
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digitized by VjOOQ IC 



é 



-^^^ví-^ 



%ú)^ %nmX txxixí^ir^l 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by 



Google 



( 



JOSÉ GUEVARA S. J. 



HISTORIA 

DE LA 

'CONQUISTA DEL PARAGUAY 

RIO DE LA PLATA Y TUCÜMAN 

Hasta fines del siglo XVI 

CON UNA INTRODUCCIÓN 



SJ 



^ 



r . 



ANDRÉS LAMAS 



BUENOS AIRES 



En venta en todas las Librerías 

1882 



Digitized by VjO OQLC 



Digitized by VjOOQ IC 



I 



nierRopüCJcioíí 

i 

E} P; iúÉé (kiei^a^ nació 6n Rjooaa, €dAtillA la Niiá^^- 
Yft, a) cHa 11 de Manco dé 171^ (1): a&tróftn Ja oornp^- 
ÜA de Jemí* ei 12 Ae Marse de 1784^ y prefeadel 30 ae. 
j^osto de 17Se. 

Distinguiéndose por su talento y por su instrucción, 
dictó fllosofia en el Colegio Máximo de Córdoba, y, re- 
lativamente jj/óv^n, fué ej^ido parft sustituir al famoso 
P* Pedro Lozano en el cargo de cronista de la Orden 
enj^ ?r^vm«* 4aJ Paraguay. . 

fléepue» «6 «sí^ elección bJíso y^ñp^ viaje^p: estuvo éu 
la Asunción, en Corrientes, en Santa Fé, en B\iQno? 
^ifi^ y ^^ ]^u402^; lu^go en Tucumau y Salta; igxio- 
r^niQsiíJ pbjeto pr^ói^o de e^o^ viajes, pero supon qúio§^ 
q^ ^ós se reUcionariíw con su íni;5Íou bi^tóric^. 

Én 1766 ya existiap oÓpia9 de m historia; pei^ él m 
opup^bía, tpd#«ri^ d9 la Tevisipp que babia émpíeu^i- 
dp ciíw^4x> ^ véfiíüQíJ ej estraáauíiipuío de su Or4eu^ 

Si^.|)(^so»a.7 $iu3 papeles fueron secuestrador en la 
^^íi¿^ de Sajita Cs^tfUiua, juriadiqcio» áe Córdoba, que 
era áoUde estaba residiendo. 

El, |lr, Pof j^utQ^iq Aldao, nombrado por 0l Gober- 
nailer fioearelli para recibirse ae lo» arabli^o^ ue la 
CfOmp^ñi^^ Uevaba óiñáe^ especial de remitir á S^nos 
Aíi^s eí manuscrito aei IP. tSuevata, como lo hizQr 

Bi«tisttio dmim^fué trsHdadade á esto. Ciudad, des- 
ó^ jdfOjide V se I« «iPílíaxqó m U fp^^atar es|yafíííla ^Té- 



ttítfóiSí qtte '-á'iíuf íf^^' |§9)[^"toitóÍ^» de Wí^qe^iíog á'í^iíó!?. 
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nus*¡ que sejiizo á la mar en el mes de Setiembre del 
ano 1767. 

Llegado á puerto español, pasó á Italia. 

Alli se le acogió con distinción; escribió diferentes 
libros,.y falleció siendo canónigo de Spello el 25 de Fe- 
brero de .1806 (1). 

Apésar del secuestro del manuscrito de su historia en 
Santa Catalina, el P. Guevara tenia otro en Italia. 

El P. Hervás, al trintar d0 Iaíli0n|:ua pampa y de sus 
afinidades con la querandi ó kerandij habla de los ma- 
nuscritos del Abate D. José Guevara, queJiabia leido (2). 

Y tanto el P. Caballero (3) como recientemente los 
P. P, Backer, (4) afirman que el P. Guevara trabajaba 
en sií historia y no la habia dado por concluida (5)» 

ComD^ se verá en la noticia de sus obras, que damos 
en seguida, el P. Guevara habia variado el título que 
llevan las copias de su historia que quedaron ehtre no- 
sotrosv 

OBRAS DEL P. JOSÉ GUEVARA 

f Dissertatio Antiblasiana, seu Blasius admonitor in Bla- 
sium Commonitorem. (Venetiis, 1775,'typis Tomse Betti- 
nellí,) 

Dissertatio histórico-dogmátioa de Sacrarum imaginum 
cultu religioso quatúor epochis complectens dogma et 
discipliriam Ecclesiso' sujDcr Sanctas imagines. (Fulgi- 
nÍ8B, 17«9, typis Jesualdi Fojí, in 4^). 

Dissertazioni sopra gli oracoli nella quale si fa mani- 
festó contra Fóntaüelle che il demonio ebbe parte ne- 
gli oracoli degli antichi. (Foligno (sin fecha) iñ 8^). 

Riposta air anónimo della lettera sopra la vicinanza 

(1) b Pedro de Angelis, dice— Cual fué la suerte del P. Guevara des- 
pués de la espulsjon; donde y como acabó sus días, lo ignoi^inos iguaU 
mente.. (Discurso prd. á la historU del P, Guiara). ' ^^^ .^ 

(2) Catálogo de las lenguas etc. Por el M. D. Lorenzo Hervás. Madrid, 
1800 t. t. 

(35 Bibliothecae Scriptorum Sooietates Jesu. Suppl^menta. R. Diosdado 
Caballero, Roma 1814—16. . ,,^ .jt .,.tc 

(4) Bibliothéque des écrivams de la Compagnie de Jesús. 7 vol.— Liege, 
1353.^t 

(5) Dicen hablando del P. Guevara— **il fut désioné .par ses supórieurs 
pour écrire V bistoire du Paraguay : mais lea malheurs qui accíjblereiit 
r ordre* "ne lui permirent pas de realiser ce projet.*' 
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del giudicio universale. (Foligno, 1790, Gio Tomassini, 
in 8^. ' 

Historia Natural, política, edesiástiea y Jesaitíca del 
Paraguay, in folio, 2 volúmenes. 

Vida dairillmo. Sig. D. Bernardino Cárdenas, in fól. 

Disertación sobre la fó, que sé debe dar á las ... .y es- 
critos del mismo Ulmo. Cárdenas, confirmándolo todo 
con cédulas R.., con audiencias^ testigos, y con sus mis- 
mos originales escritps (in fóUo). 

De ab^su superstitioso rerum Sacrarum (in 8% 8 vol.) 

II 

Hemos considerado inédita la historia del Paraguay, 
Rio de la Plata y Tucumanporel P. José Guevara, por- 
que lo que con ese. título ha publicado D. Pedro de An- 
gelis (1) no es mas que una selección; y hecha con tal 
libertad que en lo mismo que ha elegido no. ha respe- 
tado el texto ni aun el eétilo del autor. 

Principia por truncar la obra, suprimiendo, como lo 
declarar todo lo relativo á las Misiones Jesuíticas: adul- 
tera el plan de la parte de la obr^ que publica; hace 
en ella, sin declaraHo, todas las supresiones, agregacio- 
nes y correcciones de fondo y de forma que le parecie- 
ron convenientes para vaciar la historia y el autor en 
Tin molde suyo. 

Para dar idea de la aí)Ulidancia de las supresiones, 
hasta recorrer algunas de las páginas de esta edición, 
teniendo ^ la vista la del Sr. de Angelis. 

Por templo, ha suprimido todo lo que se contiene 
en esta edición— desde la línea 17 de la pág. 2*. has- 
ta, las dos primeras líneas, inclusives, déla página 3*:— 
desde la linea 30 de la página 5*. bástala línea 30 de 
la pág. 6*: desde la 23 de la pág. 10 hasta la línea 19, 
de la, pág. ll:-r-de$de la línea 29 de la página 14 hasta 
la" line^ 32 de la pag. .15:-T-desde la línea 33 de^lai^ag. 
19 ha^ la línea ?5 de ia pág> .21: desde la línea 26 

. 01J3<4\ 4^ Obra* y dócuDMiitos revivo» Jt U bfetOTi«:antígu3» y mo- 
d^rÍR m Rio de 1* Plat^-^Tpino é. , , 
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lie fe pág: tS, á in línea 24 de la pág/ f¡. Asi >e» 1p 
demás, hasta el fin. 

Llena las últimas pági|{i|t^pj.t^adas el índice de las plantas 
medicinales del Paraguay, en español y guaraní, j[ue 
w aidmitió . AjQgciia «a sa edidMi^ 

Con la misma arbitramdfti (Hm qm JUpffin^^ a^grag^ 
ID iqtíe.to «áuitó: 

Tratando de la traálacien de la Ciisdcid dodi 8iM#, di- 
ce i&ueTia;va . j^pág. @77 de «sta ^usioii)t 

^ Agiiiífté entró tn repelos de poca líeguridad en aott^ 
« sitio y oa^ó la ciudad del Barco sobñb el tio í)iflbev 
» mülándcfle él nombre defl BaítfO en Sanüagb ¿íeí fes- 
4C tero ». 

Angelis (pag. 124) dice— v El mismo Aguirre entró en 
« recelos de poca seguridad en aoMcl sitio, y pasó^ la 
« ciudad del Éarxro sobre el tio pulqé, ía^44iiíípíip e¡i 
« iiombre en el de Santiag:a del filero, por úfi fster^ 
€ thjt¿ úlli hace el rio. Séíá éita en 28 grado$ fi^msgf ae 
t ióditud ^ 25 <le longitud, según d mapa dlfi Vi propwQitt^ 
« que ze estampó el año de lT32. 

Dice OuevarA hablando de la ciudad de Sajitiago: 

< Antiguamente tuvo mas lustre, esplendor y nque^ 
« zas. La labranza de la befa y el beneficio del ^ll, 
« maniobras en que sé ocupabaíi los Indios de e^ifo- 
f mienda, especialmente los tonocotes y dÍ9,gitas, sojU- 
« tjitaban en crecido número á los mercaderes peru|iiw>s. 

« Ellos i^e llevaban Jos efectos necesarios pax;a el con- 
4C sumo, y dejaban el. oro f la plata que ca^gana% y f on 
« que enriquecían la Ciaaád y Píovincia. ,A%fna jxq- 
<e ttctadel esplendor y lustre tendría Juan ])iáz gi^jL^^Óa* 
«^lle, cuando á la Ciudad de ^antia^, señalo , éciQuao 
« de axinas etc-^(pag* 227 de esta edicicínj, \ 

iá^ngeUB* $uí)iri;»e este i§ y i^i^igkbiaaAo oító.jsol^ la. rer 
dacción, sitio también Ips heelM^s^ lo so^tuye mu «el 
qj^jsigue; 

€jEn Qirc^tiempo fué Sanííéi^ Mimío de Icé Señores 
,<k Q^bemadofíe^ í oU^as^ pero hojfee^én puro esoupUib 
-« d^xtadgdy mh 4ugtíf% s^ esplendor , ni fbhnaUéüd éri lo 

i material.:!^ 
. « En ijueduyík iéfnla miseria, Jmn Dia^j^tá Clflftfei^/a 

€ á Santiago un escudo ete,^ (pág. 124 de la ed. Angelis). 
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HaJijl^ttdQ d^ las pp1}laeiqne8 d^ la Rfioja, esGri^e Gno^ 
vaya: 



gelis): 

añade el Sr. An- 
áar pudierais ser 
el P. Guevar^Bu, y 
j su nombre, ni 

ie nuestro río por 
L acomqdad^^ por 
o que le ha pq,- 

ue contesta el P. 
to de es'ie rio que 
licado á AmSfícc 
dias ha renacido 
óbrelos viajes. del 
□abre á e^ta piarte, 

iharruas en estos 

_ ^ infieles Charwas, 

ic pürcion pérflday dp ipijteacioiies re^ervstdas; que Qnioa- 

8 
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4( ees se dilataban por la costa septentrional del Pára- 
« ná hacia el Uruguay, y tirando al Oriente hacia las 
« cabezadas del Rio Negro. Al presente discurren por 
« el comedio que deja la laguna Ibera, el Paraná y 
< Uruguay. Viven de lo que cazan, y hurtan para tener 
« con qué vivir. Visten pieles de venados, y tigres de las 
« cuales hacen mantas y tipois, que cuelgan del hombro 
^ con alguna decencia y poco reparo contra las inclemen- 
« cias del tiempo. Saltean los camir^antes, les roban loque 
« llevan y á veces les despojan de la vida. No se sabe que fio- 
« nojscan á Dios, 'pero es constante que e/i sus borracheras 
« invocan al demonio. 

« Son qrandcs inventores de engaños y traiciones^ disi- 
« mulanao el mayor engaño y traición que urden, con el 
« mayor beneficio que alcanzan, (pág. 132 de esta edición.) 
Angelis ha suprimido todo lo que va subrayado, limi- 
tándose á decir: que Solis no conocía el genio pérfido de 
la nación, (pág. 80, ed. Angelis). 

Nos haríamos enojosos aglomerandamas pruebas de las 
adulteraciones y mutilaciones que ha sufrido el manus- 
crito del P. Guevara al pasar por las manos del Señor 
Angelis. 

Las que hemos dado bastan para establecer que no ha 
sido respetado bajo ningún aspecto; y lo peor es que 
no lo ha sido, porque el Sr. Angelis se propuso hacer 
un P. Guevara que, según su criterio, tuviera prendas po- 
co comunes en nuestros historiadores y realzadas por un 
lenauaje fácil , correcto y elegante, en el que no habla po- 
dido hallar los defectos que le nota Azara, cuyos sarcasimos 
son inmerecidos. (Discurso preliminar, pág. VI.) 

Para ajustarlo á ese ideal, se ha intentado contra- 
hacer al P. Guevara, que era hombre de su tiempo y de 
su estado; y tratando de despojarlo á él, y á su obra, 
de las preocupaciones y de lo| sentimientos que reina -^ 
ban en la sociedad de su tiempo, se ha preconcebido un 
anacronismo inútil, porque lo que ha quedado déla obra 
del P. Guevara en la misma edición del Sr. Angelis, bas- 
taría para probar que su autor vivia, como todos sus 
contemporáneos, en la atmósfera moral de su época, y 
en la atmósfera local de la Orden religiosa á que per- 
tenecia. 
Lq que el Sr. Angelis pretendió quitarle al P. Guevara' 
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68^ precisamente, la que constituye el valor esencial de 
estas crónicas. Su mérito consiste en la fidelidad con que 
reflejan una época dada, revelando ingenuamente el es- 
píritu que animaba á la sociedad, las fuerzas que la 
trabajaban, las direcciones en que obraban, los resul- 
tados que producían. 

Cada época y cada estado social tiene también formas 
y gustos literarios que les son propios v de que no pue- 
den emanciparse, absolutamente, los hombres que en 
ellas viven y en ellas escriben ; pero el Sr. Angelis que 
quiso cambiar el espíritu del P. Guevara, también in- 
tentó darle un estilo que acabase de singularizarlo entre 
los escritores de su tiempo en estos países. 

ÍJon este propósito ha corregido la redacción del autor 
y aun cambiádola por la suya en muchos pasajes. En 
alguna parte le ha ^ado mas claridad y corrección al 
esülo, pero á precio de hacerlo desigual. 

Y no siempre han sido felices las enmen daturas del 
Sr. Angelis: por ejemplo,— hablando de los enanos, el 
P. Guevara dice — «que aspiran á ser hombres y nunca 
salen de hombrecillos, (pág. 13 de esta edición.) 

El Sr. Angelis solo cambia una palabra; en lugar de 
hombrecilloSy pone embriones, (pág. 3, ed. Angelis). 

La frase del P. Guevara es de mal gusto, pero es ver- ^ 
dadera, porque hombréenlo es diminutivo de hombre; j 
un enano será siempre un hombre diminuto. 

Embrión, es cosa muy diversa, porque es feto, rudi- 
mento; y decir, como lo hace Angelis, que los enanos 
«no saldrán de embriones», es escribir pura y simple- 
mente un absurdo. 



III • 

El primero que ha acusado y comprobado las inau- 
ditas infidelidades que acabamos de demostrar, ha sido 
el Sr. D. José Manuel Estrada; y con ese motivo hizo 
un juicio crítico del P. Guevara, que sostituimos al 
nuestro en merecido homenaje á la prioridad, al talen 
to y ája competencia de su autor. 

Habla el Señor Estrada. 

« Con razón, pues, podría decirse, que la historia de 
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(^myktkévi nú liuiéñ escritor^ |)$tp 4p su 
« ?e caráct^í ésfeepcipíi^tl^ cok (j[Ué ^1 $r, Aw- 

« : hecho conocer, és una purít flccjotí d(^ su 

« 

esQgurado este libro y él caMoter ^e su 
« ber hecho <jue el pueBlp no Con<Í¿ca lá kis- 

i s^be escribiíj el P. Guey^i*a, es efeótp iíe- 

« látb amor á Ja fornaát con él ^acríflcio dial 

« ttí y d:e la^ verdad 4é los docutiieiitós aiití- 

« í sacñficio deja pendiente la opinión pütói-^ 

f ca entre dos juicios opuestos, coníó la falta de ínt<é- 
< ^ridád en la íevelacion de un secreto deja süspfttso 
« entré dos ainénazas el Antiodd de una de las mejórele 
« tragedias de {^órneilLe.-rLps /juicios opuestos son íók 
f de lo^ Si^í^or^s Ang^íis y Áza'ra. 'Busíiuétiiós la ver- 
f dad i§ih é.nvenenarrips como Cléopatfa.» 

ffen^}jdni<^ la opinión ^¿eñerál entre íps (jue virtieron 
« ios séítóréfii Áiigelis y Azk^^^ $óbre et libro del f, 
« GueVj^ra, éu taiito qué. la imprenta no lo pph¿a en 
« todas las ítíanps, 6s' sii|i duda litil buscar á lá. luz 
« de Ija crítica sjan^, la verdad áóbfe eí carácíer déi 
« laistoríádoi' jesuíta:, y de é¿ta Ve^^ ppdeiho^ aplicar sin 
<^ temor el adagio latinó, id ikedíbék ióiriUs, 

«Guax^aft efectiváméhté esti^en^os. 



1 SK Átóelis rodea de tpd^s su^ el hcdhtó^e del 

Guevara, mientras qué elSr. Az 



« P. Guevara, mientras qué elSr. ^zara dice íl) «Los 
« Jésuitas conociendo los defecto^: de fa historia de í.p- 
« zano quisieron hacerla corregir é hicieron esie en- 
« cargo á uno áe ellos llamado Guevara, tan pequeño 
« de espíritu como de cuerpo, según me lo han asegurado 
« personas que lo han conocido y tratado. Realmente 
<$ a la época de la espulsion de los iesuitas,. se halló 
4 en ^1 Colegio de Córdoba una historia man'uscrita, de 
« la ^ué algíinas personas han ^ácadó copia, ipiaginán- 
« dosé qU'é debia ser Ja mejor poique ' era iá ultima. 
' «Ella es una copia dé. la' dé'Ldz'anb'; lasóla d'ífei^én- 
« ciá entre una "y otra consiste e¿' que el úftitídó páre- 
•« ce haberse esmerado en esfchMí pon m4yoif pur^s^, y 

(i) Viajes por la Amerióa Meridional. (latrodúceioh). 
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<( apésar de ello, escribe peor. E$ie suprimió algunas 
« sátiras para sostituir otras aun mas insípidas; omite 
« puntos esenciales subrogando otros, que no lo son, é 
« insertó la historia del Tucuman que no tiene reía- 
« cion alguna con la del Rio de la Plata. » 

« En los libros escritos por hombres de partido, decia 
Labruyere, hay que sufrir el disgusto de no hallar 
siempre la verdad. No es de estrañar que D. Félix de 
Azara, el pensador, que no se atrevia á decir si los in- 
dios americanos pertenecían á la raza humana; el filó- 
sofo, que encontraba ajustado á las nociones del de- 
recho y útiles á la salud de un continente el sistema 
de las encomiendas, la civilización de las malocas y la 
conquista aventurera, encuentre insípidas las sátiras de 
Lozano y de Guevara, y pierda la calma del crítico has- 
ta ser mordaz con el primero y tildar la belleza física 
del segundo, que no creemos que hiciera gala de una 
gallardía con que tampoco sabemos, si tuvo la natura- 
leza la previsión de dotarle. El naturalista se dejó ven- 
cer de sus habitudes é inclinaciones, y no pudo dis- 
pensarse de echar una mirada sobre el físico del buen 
jesuíta. 

€ Asegura el Sr. Azara que la historia de Guevara no 
es otra cosa que una copia de la de Lozano. 

«De esta última no corre impresa sino una parte, la 
titulada — ^Historia de la Compañía de Jesús en la pro-- 
iHncia el Paraguaya y forma dos volúmenes in folio. 
Hemos estudiado este libro rarísimo con otro objeto.... 

« Esta parte se limita á lo que promete su título: la 
que encierra la parte política está todavía inédita. (1) 

« Solo podemos juzgar, pues, de la parte de Guevara 
que se refiere á los JesuitaSy y como esta fue completa- 
mente suprimida en la edición del Sr. Angelis, nos ve- 
mos obligados á que se nos crea bajó puestra palabra, 
que á lo menos es sincera y viene de un ánimo sin 
prevenciones. 

< Entendemos, en efecto, que es el P. Pedro Lozano 
el verdadero analista; que* ha* trabajado su 'historia' so- 
bre documentos originales formando á costa de una gran 

<1) El Sr. Estrada escribía en 1863; y la historia civil de Lozana, en- 
tonces inédita, solo principi<5 á imprimirse en el ano de 1873. 
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láboriósiáaá él libró e^ qué hján bebido tótó^ 
pues dé^él sehah ócüpaaó déla J^^ ápmó, s^ 

siglo cóinprendé su vólúmín&so \xaiisi}0 or^^^ 
su tíistória bajo lós ojos creé uno, asistirla los ppno^^ 
pasos de los éstablecimiéritbs jesuíticos^ 
nés; tal és la escrupulosidad con que se refiere tocio. 
Sin éinbargo, lo süperabúñdáritéjde áús narraciones, la 
gran esteñsion dadia á episodios de menor iin¿)ortañcia 
y él andar dificilísimo con que marcha, distraen por 
las nbtifeias insignificantes que agrupa^ de los verda- 
deros hechos saltantes qué es precisó ' Iré ésa 
crónica ininüciosá con rio pequeño ti aé^lo 
se agrega la falta de colorido dé los - :^^F^9 
del estilo, que ha héchg dé esté libró, /dicho 
sin menoscabar el mÓrítÓ del Isibórif i, liiiá 
cédula real en dos tomos, sé vendrá én ntó dé 
la falta dé vida y de iatnimacion dé <^„_ -__^__¡é, iaií 
necesaria en la historia; y de la razón porque él t*. 
Lozano es una penosísima lectura, qué jamás pudra ser 
emprendida sino por lá decisión dé éstudiárljO. (1) 

€ Popularizar a Lozano, dándole la Vida que le falta, 
descartando todo lo que tiene de menor importancia, ó 
nléjor dicho, escribir uña historia, valiéndole áe los da- 
tos reunidos por él con una constancia di^há dé ser 
agradecida muy sinceranáente por la póUendádj fué ^.te^ 
vez pensamiento que entró en la ínénte délos:supe)^io- 
rés de su Orden y la éinprésá no era por ciértp nieriós 
inéritoria que la dé Lamartine eh sü ffis^ónade Türi^üiá. 

€ i Hizo esto el P. Guevara? 

€ íiS indudable que la mayor parte de íás noticias con- 
signadas por Guevara próvieuén de esa fuente, ¿ó taiito 
sin embargo que en algunos puntos no discrepé de Lo- 
zano,— pero és en detalles, poquísimas jécés, y siguién- 
dolo paso á paso en todo lo dé bulto. Hay episodios eh 
que lisa casi las niismás palabras dé aquel, mientras 
agrega en otros tal cual noticia. (2) 

(3) 

(1) Tengase presente que el Sr. Estrada se refiere siempre, en todo este 
juicio» á la «Historia de la Compañia de Jesús». 

(2) Siempre refiriéndose á la parte de los Jesuítas. 

(3) Ac[ui pone el Sr. Estrada dos ejemplos qu« demuestran y conflrmaa 
lo que dice. 
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«Hemos deseado señalar esta diferencia para notar 
que nó siénípre marchó Guevara sobre la huella de su 

f predecesor, y también, qué al separarse de ella nunca 
ué en hechos culminantes sino accesorios, pudiéndo 
asegurar que no bebió sus noticias sino en aquella fuen- 
te. Ha economizado tambieijt el Padre todas las abun- 
dantes noticias biográficas con que Lozano enriqueció 
su obra y con las cuales ha dado á conocer á la pos- 
teridad los varones ilustres que figuran en su historia. 
El canónigo Xarque (1) y el P. "Machoni (2) en sus bio- 
grafías^ se han servido no poco de las noticias recogi- 
das por el P. Lozano; bien que aumentadas con buena 
parte de trabajo original; pero ni Guevara ni Charlé- 
voix han tomado nada de los rasgos biográficos, acaso 
por disminuir la ostensión de sus obras. 

« .... Si la historia ha ganado en amenidad y galanura 
loque ha perdido en abundancia al pasar por las manos 
del P. Guevara, es cuestión difícil de resolver. Entre 
un estilo desanimado pero natural, y un hablar amane- 
rado y repulido, hay una relación bastante análoga á 
la que guarda la palidez de una muger con la falsa 
vivacidad del colorete á que recurre la otra. 

« Hasta aquí parece tener razón el Sr, Azara, 

salvo en el tono de desprecio con que califica de copia 
el trabajo de Guevara. No: la historia del P. Guevara no 
es una copia ; es un estracto bien hecho de la de Loza- 
no: es una historia formada con abundante cosecha de 
noticias reunidas por la infatigable laboriosidad del cé- 
lebre analista: Guevara ha reducido á mas cómodas di- 
mensiones el voluminoso trabajo de aquel, sin duda 
con el intento de popularizarlo y hacer su lectura fácil 
á todo género de personas, y lástima grande es no te- 
ner conocimiento exacto de su intención, lo que por 
otra parte no es de estrañar, sabiendo el tiempo que ha 
permanecido el manuscrito sin otros visitantes que la 
polilla, y el que puede haber corrido en manos de co- 
pistas poco avisados. 

iPero donde se ha manifestado á las claras la pasión 

(1) 'Insignes Misioneros del Paraguay**, Pamplona 1687. 

(2) «'La9 siete estrellíw 4© la mnno Ío Jesús**, Córdoba^ 1732, 
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éí^lñjp.M^% w Wftibdo í^ un mA» g^lpe bjber^i ambos 
p^dr^ y después da Ijftfe^r í^nigmúf) á lií^í^np^ ^^ 
que ÍJuevarii i^psitituyó s^lgi^was . ^ÁMv^ djB í^q?*^ pay 
Qt^vm lojap iíí^ípiíías. El Sr. Mará llama «^^tira^ ii^ír 
piítftg» Á Uñ juÍQiosÍ3Íma^ reftexioit^g y á las h^mahí»^ 
iiu^^a^ de mU>9 escritores sobr^ el )>^r)>arp sisteinia d^ 
ÍM malfip^s y d^ las enciouimda^, fundado por el Gprr 
bíirnadpr Dpmiuiáfo Martiíjiie^ de Irala (1). 

«I^a lacJbiit sosteuid^ co»tra ese ensayo f^ujiaí, e^ brj^ 
coyoixa para los jesuítas^ y solo la cjega pafSiofi d§l 3r, 
Auera que llega á sosten^ (2) las yanaQOftíts eom^ pre^ 
feriWes al sistema de gobierao observ^dp eti l^a Misipw 
uo^ por los padres de la Compañía, ha podido movef su 
pluma á hacer tan mordapes cargos con tea estos his- 
toriadores. No es del paso examinar el pri?ipipip poJÚ?^ 
tiep de las reducción^; perp el peor gpbierup iínagipa- 
We esí prefea?ií)le á aquel que se funda en l^ esfilavifcud 
de una rajsa, pa^a cuya dominacioíi se abusa de> las v^t 
tíyj^s de la civilización, que salo debPíi ePiplear?p e^ ^ 
djesarrollo personal y social de la cri^tiiría hupai^a^ 

.«Bksta para el prei^nte cs^so de^ir, qj^e *a el 

entusiasmo tebril del Sr* A^ara por las iayustwias de 
la conquista a^venturera, está la causa de sii .enemiga 
contra los hi$toria,dores de que venimos habls^ndo. No 
puede perdonarles que se haiyan constituido ecp de la 
humanidad envilecida y de la raíson degr^wJada,^ piar^ 
djefendjer el derecho, tantas veces reconocido poí? los re- 
yes de España contra el servicio personal, cpndenpdp 
en las ordenanzas de 1611 y en la recppilapipn de In^ 
dias. Lozano y Guevara no hacií^n otra cosa que dp^ 
fend'er el derecho humano y las ete^rnas Pía^iffias d^ 
la justicia: la vPz d^l mu^dp entero y la pmnipojt^eiaí 
de la libertad, que habla aunque no la, qj^remoa oír, 
vibraba en sus labios, y no con «siatiras insípidafi^^j Siiító 
robustecidas por la razón y amamantadas por lia verdad^ 

«Frjo calculador de la naturaleza, el Sr. Azara :po 
bebia inspiraciones y entusiasmo en la cputen^^liacion. 
de sus glandes obms: no dejaba brillar al esteripr las 
santas vehemencias del sentimiento, y parece que á sus 

(1) Rui Díaz, libro líl, cap. I. 

(2) Veans/aloi joaiiitiiloi de m viige c^üiííycmi &kMi.8totoin»9d^a«iqmsia. 
y población. 
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ojos el derecho no fuera mas que una palabra, y el in- 
dígena de América no tuviera otra importancia que la 
dé una pieza zoológica. Imperdonable falta en el hom- 
bre del siglo XVm que habia leido el «Espíritu de las 
leyes» y la «Disertación sobre los delitos y las penas.» 

No hay tales «sátiras insípidas» ni en Lozano ni en 
Guevara: hay verdades que cada cual ha dicho á su ma- 
nera, pero tan ciarás, tan vaciadas en el sentimiento, 
que si alguna vez se inclina uno á olvidar los defectos 
del estilo, es cuándo vé su generoso esfuerzo por lle- 
var á todos los ánimos el convencimiento de las simpá- 
ticas opiniones que han herido al Sr. Azara, hasta ce- 
garlo, y encontrar de mas la historia de Tucuman en 
un libro que se llama: «Historia del Paraguay, Rio de 
la Plata^ y Tucuman.» 

«Entre las opiniones de los Sres. Angelis y Azara 
está la verdad sobre el P. Guevara: m medio est üirtus. 
Ki es enemigo de la conquista, como el Sr. Angelis pre- 
tende, ni sus sensatas reflexiones son «sátiras insípidas» 
como afirma el célebre naturalista. El P. Guevara dá lo 
que tiene: un rayo de justicia llegado hasta él á través 
de la atmósfera de preocupaciones y de ii^tereses que 
lo rodeaban:— sigue el curso oscilante de las opiniones 
políticas de su Orden en América; y ni su editor tenia el 
derecho de truncarlo para enaltecerlo, ni su crítico de- 
bió dejarse llevar de la pasión para herirlo con morda- 
cidad. » 

« Como escritor guarda también el término medio en- 
tre ambas opiniones. Ha reasumido á Lozano con habi- 
lidad, pero escribiendo tan desagradablemente como 
aquel, y ni es un mal copista, ni es un autor de primer 
orden ¿ 

« El P. Guevara participaba de los errores^ de su época, 
pero acredita un escelente corazón». Estas^ calidades re* 
lucen en su libro. Poco original en las investigaciones: 
partidario de la verdad cuando la encuentra; fácil en 
creer prodigios si cree que .puede mezclarse en ellos la 
omnipotencia: severo y reservado cuando solo se trata de 
la humana voluntad; el P. Guevara nos dejó un libro, 
que es un monumento de la época: la refracción de las 
ideas que lo dominaban,, sencillo y celoso misionero con 
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bueuas dotes dé historiador, (jué es latñentabíe iio culti- 
vara en trabajas mas nuevos y corrigi:;ndo su estilo. 

«El P. Guevara con Lozano por guia observó él cua- 
dro de la conquista y de cierta época de la vida colo- 
nial, desde las ventanas de un colegio de la Cómpañia: 
refirió sus impresiones y noticias en papel de orlas do- 
;*adas^ y corriéíido los años, el Sr. Azai-a, por su parte, 
quiso cubrirle con un puñado de la tierra, que examina- 
ba, al paso que algo mas tarde el Sr. Angelis, lápií eü 
mano, lo levantó hasta donde pudiera descender la ^ravfe 
. Clio y coronarle con laurel de sempiterna frescura. La 
serpiente Amparaba y el indio del Hémba^ reclaman 
contra la apoteosis: la raza americana defendida se em- 
peña en limpiarle el polvo, que le arrojó la mano del 
renombrado Comisario. Sin abrumarnos la celebridad de 
los nombres, nos hemos puesto en medio de los comba- 
tientes, señalando el camino, que toca al primer editíír 
de Guevara andar del todo, y mostrando el libro y el 
autor como son, colocarlas cosas en su lugar, dando á 
cada uno lo suyo. 

JosE Maíiuéíí Estr^jía. (1) 
Agosto de 1863. 

IV. 

El Sr. Estrada an^duvo, en el trabajo que en piarte 
d.ejamos reproducido, eftsi todo ^ camino que lo se- 
ñalaba al primer editor de la historia, del P. Guevara. 
, Es cierto, como lo deja establecido el Sr. EstradB, 
que el P. Guevara tuvo por guia la historia de la Com- 
pañía de Jesús en estos paisés, escrita por el P. tirano 
é impresa en Madrid en 1754 y 1755; por lo pual, la ma- 
yor parte de las noticias que ha « consignado provie- 
» nen de esa fuente, no tanto sin embargo, que en al^- 
» gunos puntos nó discrepe de Lozano, pero es en de- 
> talles, poquísimas veces, y siguiéndolo paso á paso en 
» todo lo de bulto; y que hay episodios én ^ue usa 
€ casi lafS mismas palabras dq aquel, mientras agreg.^ 
» én otros tal cual noticias, » 

(1) Revista de Buenos Aires. Tomo 1. Buenos Aires, 1^3. 
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A^í^ scAa dej^^caos agjB^ir qup xÁngnjío d^ los his- 
toriadoras de los j^suitas posteriores á Loziauo ha podi- 
do dejar de hacer lo que hizo GueTara— ; por que la his- 
toria no és, ea su fondo, mas que la narración de los 
sucesos pasados: la forma en que se narren, las gi^pre- 
ciaciones que de ellos se hagan, las enseñanzas que se 
estraigaa, pueden ser diversas : y es en esto en lo que 
cada escritor puede ser original y dejar estampado el 
sello de su personalidad. 

Pero respecto íí los hechos, desde que el historiador 
los encuentra averiguados y establecida su verdad, co^ 
nu), en cuanto á ellos, no le es dado inventar ni supri- 
mir, no le es posible dejar.de guiarse por eí que prime* 
rolos investigo y los consignó. 

Eso hizo Guevara; eso han tenido que hacer los otros 
que historiaron á los jesuítas de estas Provincias, por 
qué el grande trabajo de Lozano es una fuente histó- 
rica que hace autoridad, desde que escudriñó bien y 
ordenó cronológicamente todos los hechos importantes 
del período de que se ocupaba. 

En cuanto al espíritu con que escribió Guevara, no 
podía^ dejar de ser eí mismo de Lozano, porque era el. 
de la Orden religiosa á que los dos pertenecían. 

Su método histórico era el" de los Cronistas de su 
tiempo. En ese tiempo, ya Bossuet habia iniciado una 
grande reforma en el arte de escribir la historia, tomando 
los hechos como manifestaciones esternas de la realiza- 
ción de una idea que los inspira y los encadena. La idea 
generadora de Bossuet, servida por su majestuosa elo^ 
cuencia, despojaba á los hombres de toda influencia pro- 
pia en los acontecimientos -humanos, presentándolos 
comq^ag^títes mecánicos de los designios de la provi- 
dencia divii^a, que los dirigia y los determinaba. 

Reforma fundamental, porque cambiada la idea, como 
lo fué, por los filósofos del siglo xvm, qjue le devolvieron , 
al hombre su libre albedrio, su responsabilidad y su ac- 
ción ingénita en la elaboración dé su propio destino, ha 
pfcoducído la escuela moderna y ha hec)io de la historia 
uiía cátedra de enseñanza esperin^ental. 

Pero ni Lozano, ni Guevara, ni ninguno de los cró- 
nistg.s del si^o jasado, int^ñtaí^on levantar el vuelo á 
esas altas reglones, qué son las de la historia; se con- 
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servaron en los límites de la crónica propiamente diclia, 
esto es, narraron cronológica y ordenadamente los suce- 
sos ; y aunque tenian la idea y, sobre todo, el senti- 
miento del 4)rovidencialismo, que les hacia admitir, bajo 
tan variadas formas, las influencias sobrenaturales en los 
sucesos que narraban, no los coordinaban y subordina- 
ban como Bossuett, auna dirección única y auna sín- 
tesis suprema. 

Son, pues, simplemente cronistas, y no historiadores, 
en la acepción elevada que hoy debemos dar á este tí- 
tulo. 

Pero en ninguna otra forma hubieran podido sernos 
útiles, porque la de la crónica es la única en que ca- 
ben todos los hechos, cualquiera que sea su índole, con 
amplitud y con los detalles que muchas veces los ca- 
racterizan. 

Sin las crónicas, y sin las comprobaciones á que ellas 
nos guian y estimulan, no tendríamos historia : y eso 
constituye su principal mérito. 

El del estilo es muy secundario en este género de 
composiciones. En las puramente literarias, tiene tanta 
importancia que muchos libros solo han alcanzado la 
celebridad por la magia del estilo: pero «nías crónicas, 
aunque la belleza del estilo siempre es apreciable¿ lo 
esencial es la investigación prolija, el conocimiento dé 
los hechos y lo inteligible de la narración. 

Hay condiciones del estilo que dependen del tempe- 
ramento, de las calidades íntimas del escritor, lo que 
le hizo decir á Buffon que el estilo era el hombre; pero 
aun bajo este aspecto, el hombre está sometido á las 
condiciones der tiempo y del medio-social en que vive. 
El estilo es perfectible como el hombre, como la socie- 
dad, como el arte ; de manera que un estilo será ner- 
vioso, por ejemplo, cualquiera que sea su gusto, bueno 
ó malo. 

El estilo descolorido de Lozano y el amanerado de Gue- 
vara pueden relacionarse con su organización física; 
pero el mal gusto, que les era común, dependía, en mu- 
cha parte al menos, de la educación literaria y de los 
gustos de su época y de su pais. 

Hemos querido manifestar nuestra opinión en este 
punto, al admitir, como dejamos admitida, la del Sr. 
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Estrada en cuanto el estilo de los dos últimos cronistas de 
la Compañia de Jesús en estas Provincias. 

El Sr. Estrada es severo, pero justo, con D. Félix de 
Azara, cuyos méritos y servicios á la geografía y á la 
historia natural de estos paises le han dado merecido 
renombre. 

El Sr. Azara estaba muy lejos de ser benévolo, con 
nada ni con nadie; y' su carácter, que lo hacia agresivo, 
oscurecía no raras veces su criterio. 

Agregábase á eso que era partidario del sistema de 
los conquistadores, como lo diremos en otro lugar: ene- 
migo, por consiguiente, de los Jesuítas, á quienes ne- 
gaba sistemáticamente los servicios mas reales, y los 
méritos mas evidentes. 

Su juicio sobre los cronistas de la Compañia, estaba 
viciado, y la intemperancia de su lenguaje lo comprueba. 

Veamos á los Jesuítas en la arei^a de la conquista y 
no les rehusemos la justicia que les niega el distinguido 
geógrafo, que tan mal los trata. 



Para justificar una de las importantes supresiones que 
ha hecho en la obra del P. Guevara, dice el Sr. An- 
gelis que el autor «fiel á su mandato habia emlazado 
los acontecimientos políticos con los de la Compañia de 
Jesús; de cuyos detalles ha prescindido por hallarse re- 
gistrados en la voluminosa obra que con este mismo tí^ 
tulo (1) y objeto dio á luz el P. Lozano.» 

Puede escribirse, como lo hizo el P. Lozano, una 
historia separada de la de la Compañia de J esús; pero 
ninguna historia de la conquista y de la civilización 
del Rio de la Plata será completa, ni aun comprensi- 
ble, en algunas de sus épocas, si se suprime en ella la 
personalidad y la acción de los jesuítas. 

El P. Lozano, que habia escrito in extenso la Cróni- 
ca de la Compañia en estas Provincias, creyó, sin du- 
da, que podia alijerar la historia civil con simples re- 
ferencias á aquel su trabajo anterior, en lo cual, á jui- 

(1) 61 titulo no es el mismo, como dice el Sr. Anffelis, porque no es 1^ 
historia del Rio de la Plata, sino la de la ''Compama de Jesús/' 
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ojÍ<x nudfttfí^j se* eiqpw/Oca|i>a, ppF q^ en <Á^ÍQi p^M(t^ 
ha sido tan íntinia la viaculacion q\xe ha exis^d^ efi- 
tre. los aptos de la. Corapañia y los sucesos políticos de 
estas Colonias que, desprendiéiidolos absolutamente, nos 
encpntraria,mos con efectos cuyas causas i^gnorábamos 
ó con causas cuyos electos no podríamos apreciar. 

Por otra parte^ la Historia d^ la Compañía de Jesús 
de^l P* L(^?tno que debia tenersie presente par^t. leer coja 
aprovechamiento su Historiar Civil, que tan reciente^i^-^ 
te hemos publicaido, es, para, loa lectores actuales, un 
libro, muy raro y que les seria casi imposible consultarr 

La obrí^ del P. Guevara, que ahora damos íategra, 
llena ese vacio; y, bajo este ^Mspecto, puede considerar- 
se como un complemento de la del P. Lozano. 



El. rol. de la Compañía de Jesús en la conquista do 
estos países, es altísimo; porque ella representa en nues- 
tra historia uno de los dos sistemas ensayados para so- 
meter y civilizar á los indígenas; y esto, que era enton- 
ce» una cuestión primordial, es todavía hoy una cuestión 
de^ primer orden. 

La conquista fué emprendida por hombres de guerra 
y por aventureros que venían á buscar predominios y 
riquezas "personales. Ellos no reconocían, mas medios 
que los de la fuerza; y así queda dicho que no estaban 
preparados para difundir la civilización de que proce- 
dían. 

Empleaban, pues, únicamente la fuerza para adelan- 
tar la ocupación de las tierras y la sumisión de los indír 
genas, que no eran, para ellos, masque instrumentos de 
trabajo de que se apoderaban, como de cosa conquista- 
da^ para la esplotacion de las minas en los países aurí- 
feros, para la ganadería y la agricultura en las estensás 
llanuras del Riode la Plata ó en las florestas trüpic2|.les 
del Paraguay. 

Estas apropiaciones de tierras y de hombres, que eran, 
la compensación que se tomaban, con su propia mano, 
de las fatigas y de los costos de la empresa, vino á ser 
un hecho legal por el establecimiento de las llamadas «En- 
cbmiendas», que eran, ala vez, la remuneración de los 
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sek^Viúiós pré!8ikñdt, jr la baíse de lá etAmitkeion leib». 

küiotizatm las leyes dds eláseia de ^iiedmiiftadas, to 
dé los Itamado^ iTanadonáiá» y ía de los «Mitayos», 

Los encojuenderos que adquirían para sí y para sos 
he'retferos, dentro áe dos geneMcionéis, el twtbaj© dfe ios 
indígéfnás que Ifes eráii adjudicado^, tenian, ad^tnás de la 
obligación de alimentarlos y véístírtoá, la áé instruirlos 
en m -Retigioü Católica: pero hi ésta cíoíndici<m eispetíal, 
ni ias l'eyes generales de Indias, que, dtede, Isabel la 
CátiHica, fuieron siempre, en cuanto á \ón indígenas, jiis 
tas y filantrópicas, eran respetadas y cumplida». 

La verdad del hecho era que los indígenas, sometidos 
pot la fnttTiai'^ quedaban reducidor á e&clá?vkad;y que, 
como esclavos, estaban obligados é Irabajár paa?a los 
eíucomenrferos. 

Úomo por e'iátofe medios no se coloniza, porque la fuer- 
isa qué encórbaó comprime encona y aJeja, los indíge- 
ítíus violentados sé alejaban, tan pl*ontó como podian, 
le la tietrá'en que eran oprimidos, é iban á incorpo- 
ra"rsé á los one hostilizaban' ó depredaban á )ob oonquis- 
tátfcfrtes, defendiendo sn libertáfd nfttU^ÉNl poifla füeria, 
Ik á^stücia 6 la distancia. 

El sistema de someter y colonifcar Jyor la flierza, era 
lá guerra: y' *e él no |K)dia esperarse sino la guerra 
cftónica, qiié se há próíotigadd hasta ííuétítroB diae. 

Sin las ftéduccíbnéS fundadas l>or diversas órdenes 
i*éligíOsag, y sin la fusión dé las ra^s^ inieiada 4e&de los 
primeros diaís de la oónquistéi, por la falta de mugeres 
é'spafiólaá y poi' el atractivo que tenia para las indígenas 
la Táia éonquiátadoí-a, no tíubieía permanecido ningíuno 
de los ilúdeos dé poblaéíon de origen ihdígena que que- 
daron éu el tert-itério d^ estas Provincias: núcieo«^ por 
otra parte, de población attasécda, en los que, al fln^ 
pyetfótnináron en los mistóos españoles y en sus dés- 
'aéhdientés^ muchas de las míalas tio^umbues y de los 
YÍtíclÁ de lx)S^ indianas; 

Pero en presencia y á la par de la conquista laioa^ 
qtt'eéí*á¡i?iinpí^mente.tiiateríal> apaí^etóó el rógimea blan- 
ffl> y áttAyéntíB de la conquista ásf^-ititufali como' la de* 
líóinínd el céíébí^é p. «uiz á6 MmtJC^a.. 

£á ftfé'tóa Si ref)(uMVá; él raétenaiásmio/iiio tiene ac- 
cion sobre las inteligencias adormeci4a?"W)to«ltt6^ti- 
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miento religioso, innato en todo hombre, avivado y 
propagado, por las maravillas de la creación, tiene ac- 
ceso, atracción y poder aun entre los mas rudos sal- 
vajes. 

Este medio se ensayó por individuos de diversas ór- 
denes religiosas: pero el ensayo estenso y fund?unental 
fué el que hizo la Compañia de Jesús. 

Su organización, que absorbia en un solo pensamiento 
y en una sola voluntad todas las individualidades 
que entraban en su seno, le daba un poder eficiente 
yor la concentración de todas las fuerzas en una acción 
única. 

EUa estaba preparada para ejercer esa acción en todas 
las esferas humanas, porque, con las individualidades, 
habia absori)ldo todos los conocimientos de su tiempo. 

En la historia de las naciones cristianas se conserva 
la memoria de la influencia ejercida por sus políticos y 
sus diplomáticos; la bibliografía universal registrados 
nombres de sus escritores y de sus hombres de ciencia; y 
los anales de las bellas artes recuerdan todavia á Ja- 
cobo Courtois (llamado por los italianos Cortesi) pintor 
de renombre europeo; á Andrés Pozzo, también pintor, 
á quien debití su arte, en una época de decadencia, 
los progresos que hiw en la perspectiva; que era ar- 
quitecto i^otable, y que dejó como ejecutorias de su mé- 
rito la famosa Capilla de San Ignacio en el Colegio de 
Roma, y el libro que escribió sobre los principios 
arquitectónicos; y á Daniel Segérs, que embelleció mu- 
chos templos con su pinturas, y tuvo celebridad en el 
mundo por sus cuadros de flores, que eran el encanto 
de la alta sociedad de su época, por la transpariencia, 
por el movimiento natural, inimitable, de las hojas, por 
la inspirada distribución de las sombras. 

Poseyeron poetas y músicos de nota; y, en breves 
palabras, en todas las artes liberales y mecánicas, desd^ 
las mas elevadas hasta las mas humildes, tuvieron maesr 
tros y obreros. 

Ellos los llevaban á donde iban: en la América entera 
se encuentran los templos y los colegios levantados por 
sus arquitectos y decorados por sus artistas; y esas fábri- 
cas son los miliarios de su itinerario, tan estenso como 
la América misma. 
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Entre los que vinieron al Rio de la Plata se cuenta 
el Jesuita Prímoli, arquitecto distinguido, que aprovechó 
la aptitud de los guaranís para proveerse de ausilia- 
res, transformándolos, fácilmente, en hábiles oficiales 
de albañileria, de carpintería y de herrería, para las 
grandes construcciones que hizo en las Misiones y en 
nuestras ciudades, en esta misma de -Buenos Aires. (1) 

Con estos elementos ellos eran, en todo, superiores á 
los conquistadores: los conquistadores tenian el poder de 
violentar, ellos el de catequizar: los conquistadores sa- 
bían poco, los Jesuítas mucho: la acción de los conquis- 
tadores no tenia cohesión ni obedecía á un plan de con- 
ducta inalterable, al contrario, era ocasional, incierta, 
intermitente, anárquica, como lo es siempre la de los 

f)oderes inspirados por propósitos y codicias personales; 
a de los Jesuítas era fija, siempre entera, siempre in- 
variable, sin solución de continuidad: los conquistadores 
tenian el temple y el valor del soldado, los Jesuítas el 
valor y el temple de los mártiresl 

El sacrificio de la individualidad que convertía á los 
hombres en meros instrumentos de los altos designios 
de la compañía, los hacia aptos, por la voluntaria y 
absoluta abnegación de sí mismos, para las mas. arries- 
gadas empresas y para sacrificios casi humanamente 
imposibles. 

En la historia de la conquista nada hay mas bello, 
mas imponente, ni mas edificante que las imágenes de 
los Jesuítas que apoyados en un bastón, coronado por la 
cruz, con el breviario debajo del brazo, y sin mas propó- 

(1) Kl P.Carlos Gewasoni, en carta dirigida al P. Comíni, escrita en 
Buenos Aires el 9 de Junio de 1729, después de decir que la Iglesia y Co- 
legio de los Jesuítas en esta Ciudad podían estar en cualquiera de Europa, 
gracias á la diligencia y á los talentos del hermano Primoli, — agrega — 
^'este hermano incomparable, es infatigable. Él es el arquitecto, el maes- 
tro, el albañil de la obra, y es preciso que asi sea, porque los Españoles 
no entienden de nada de esto, ademas de que ocupados únicamente en ga- 
nar, poco les importa el resto. El es el arquitecto que construyó la Cate- 
dral de Córdoba de Tucuman, nuestra iglesia de aquel Colegio, la de los 
padres reformados de San Francisco aquí en Buenos Aires, la de los PP. 
de las Mercedes, y anda siempre de aquí para allá. 

De los libros del apuntamiento de esta Ciudad consta que le pidió ál 
superior de la Compañía sus arquitectos, para hacerse carino de la obra del 
Csíbildo de Buenos Aires; y el superior les mandó á Primoli y á Smith, que 
fueron los que hicieren el plan del edificio y dirigieron la construcción * 
del Cabildo. 
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sito que el de atraer á los salvajes al gremio de su 
Iglesia, penetraban resueltamente los misterios de una 
naturaleza agreste y desconocida, sin que los detuvieran 
los bosques^ casi impenetrables, los torrentes, casi inva- 
deables, los peñascos altísimos, las tierras bajas y cena- 
gosas que se hundían debajo de sus pies:— arrostrando 
todas las íatigas y todas las inclemencias: entregando 
su vida á las fieras como iban á entregarla á los salva- 
jes: no retrocediendo ante el martirio, y aceptándolo 
tranquilamente en el servicio y para gloria de ^u reli- 
gión. 

Y nada mas respetable tampoco, que la conducta per- 
sonal de los Jesuítas en contacto con las costumbres 
depravadas de los conquistadores: ninguna liviandad, 
ninguna lujuria los manchó; y la casta severidad de su 
vida, fue una de las bases mas Visibles de la autori- 
dad que ejercieron sobre los neófitos de sus reducciones* 
No abonamos sus propósitos mundanos en el pasado, 
ni nos contamos entre sus partidarios en el presente; 
pero cuando los encontramos en la historia Americana, 
nos inclinamos reverentemente ante ellos como ante los 
mas verdaderos y mas animosos apóstoles de la civili- 
zación en la época de la conquista. 

Ellos demostraron, lo que ya hablan sabido los grie- 
gos y los romanos, que es la religión, y no la fuerza ni 
las abstracciones de la razón humana, el poder elemen- 
tal que obrando sobre el hombre inculto, lo atrae, lo 
amansa, lo mejora, lo civiliza. 

Las Misiones Jesuíticas del Paraná y del Uruguay lo 
comprueban: lo que no pudo hacer la espada del solda- 
do, lo hizo la cruz del Jesuíta. 

Ahí están los indígenas, domeñados suavemente por 
la unción del misionero, y prontos para recibir las en- 
señanzas de la civilización superior, en cuyos dominios 
habían entrado. 

Atendidas las necesidades primordiales del estableci- 
miento; cubiertas las primeras habitaciones y puestas 
en cultivo las tierras para proveer con sus productos á 
la alimentación y á las necesidades de la comunidad; 
levantada la iglesia para los servicios divinos, y meto- 
dizada la distribución de la doctrina, los jesuítas fueron 
cambiando radicalmente las costumbres de los neófitos. 
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principiando por asignarle .al hombre todos los trabajos 
que exijian mayor vigor corporal ó que debian ejecu- . 
tarse lejos de su habitación, y dejando ala mujer den- 
tro de ella, al lado de sus hijos, ocupada en las labo- 
res, propias de su sexo: en manos del hombre ponian el 
hacha para el desmonte y la azada para la sementera: 
en las de la mujer el huso y cierta porción de algodón, 
que se repartia semanalmente; los niños pertenecian á 
la comunidad que se encargaba de educarlos, pero con- 
cluidas las lecciojaes del dia, volvían al lado de sus pa- 
dres, con los que vivian, para conservar las afecciones 
y los vínculos de la familia. 

Estudiando el carácter y las aptitudes de sus neófitos 
para aprovecharlas convenientemente en los diversos 
servicios, los Jesuítas tuvieron, en breve tiempo, entre 
los guaranís, músicos, cantores, doradores, pintores, gra- 
badores en madera y en cobre, fundidores, curtidores, 
tejedores, bordadores, albañiles, carpinteros, aserradores, 
herreros, hojalateros, calígrafos y tipógrafos, pues tenian 
imprenta, siendo ellos los primeros que la introdujeron 
en estos paises. 

Al comienzo, la tierra se trabajaba en común, de ma- 
nera que los productos del trabajo, eran, como la tierra 
misma, propiedad de todos. 

La tierra es la propiedad de todos los hombres y á 
todos pertenece por derecho natural. 

Pero el producto de la inteligencia ó del trabajo de 
cada individuo, es propiedad individual. 

Los Jesuítas, reconociendo estos principios, corrigie- 
ron el régimen agrario de las misiones, estableciendo lo 
siguiente: 

A cada gefede familia se le adjudicaba una fracción 
de tierra suficiente para su uso, en la cual podia cul- 
tivar cereales, algodón y cuanto le conviniese. Esta 
tierra, que llamaban Abambay 6 propiedad particular^ 
era, en efecto, propiedad suya mientras podia cultivar. 
la: pero luego que la vejez se lo impedía ó en ca- 
so de muerte, el terreno pasaba á otro ocupante, apto 
{>ara trabajarlo. Los bueyes etc. le eran emprestados de 
os bienes comunes. 
Una área estgpsa, Humada Tupamba^ 6 posesión de 
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Dios, era cultivada para la comunidad, una parte para 
cereales jt legumbres, y la otra para algodón. Todos 
los habitantes tomaban parte igual en este trabajo en 
épocas fijas; y los productos se depositaban en el gra- 
nero común, para alimentar y vestir á los inválidos y 
enfermos, á las viudas y á los huérfanos de ambos sexos. 

De ese fondo común, salia lo necesario para pagar' 
los tributos que eran debidos á la autoridad real. 

Asi estaban establecidas las bases de un organismo 
social: organizada la familia, provista la educación de 
las nuevas generaciones: reconocido el principio de la 
propiedad sobre él producto del trabajo individual y 
aprovechadas las aptitudes personales de manera que 
produjeran la diversidad de servicios, que es condición 
esencial de consolidación y de progreso. 

El gobierno civil de esta colectividad, fué vaciado en 
el molde del régimen Municipal de las ciudades espa- 
ñolas. 

Su Cabildo se componía de un corregidor (1) dos Al- 
caldes, un Alcalde de hermandad, que era el que tenia 
jurisdicción sobre los negocios rurales, cuatro Regido- 
res, (2) un alguacil mayor, (3) un Procurador y un Se- 
cretario (4). 

Estos municipales eran electos anualmente por la co- 
munidad, pero el Rector podia desaprobar la elección 
é indicar otras personas, lo que le daba, de hecho, el 
poder electoral de manera que ese Cabildo no era mas 
que el reconocimiento de un derecho social y el comien- 
zo de una educación. 

El gobierno efectivo estaba en los Padres de la Com- 
pañía y no podia estar en otra parte, por un tiempo 
'mas ó menos largo. 

Los salvajes, en el estado de la naturaleza, son niños 
con el crecimiento físico y la fuerza- de hombres. Puer 
robustas, según la espresion de Hobbes. 

(1) En Guaraní llamado « Poroquaitara» (qni ageuda iubet.) 

(2) Llamados «icabíldoiguara» (que pertenece al Cabildo). 

(3) «Ibirararuzú» (prímus ínter sos qui manu virgam praeferunt). 

(4) Llamaban á este funcionario «Quatiaapabara»> el que pinta. Ipsi 
scripturam non norant, sed a pictura, quam rudi quodam modo norant 
scripturae nome accommodarunt. ^ 

(«Peram»»», d« Administratione, etc. §§ 216, nota). 
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Como á un niño no puede confiafsele sensatamente 
el gobierno de sí mismo, tampoco podian dárselo á los 
guaranís en el estado en que los tomaron los Jesuítas. 

Principiaron á tratarlos como niños, rodeando de atrac- 
tivos infantiles todos lo^ objetos á que pretendían afi- 
cionarlos: la música, por ejemplo, que los arrobaba en 
la Iglesia, los conduela al trabajo. Precedidos de la 
música, marchaban alegremente como infantes, á las 
tierras en que iban á trabajar como hombres. 

Esta situación esplica y, dentro de ciertos límites, 
justifica, la reglamentación minuciosa de los actos de 
los neófitos, llevada, como fué, hasta los mas íntimos 
y naturales. 

Pero esta reglamentación debió ir relajándose y desa- 
pareciendo á medida que Ija razón se despertaba y que 
los hábitos se formaban. 

Si asi no se hiciese, ella contrariarla el fin que la 
esplicaba y podia justificarla: sostituiria la inmovilidad 
al progreso, y haría meramente automático, lo que de- 
bía llegar á ser libre y concienté. 

En este punto, los Jesuítas desconocieron de hecho 
en el régimen de sus Misiones, la ley humana, que es 
ley de desarrollo y de perfeccionamiento; y habiendo 
creado un organismo social, lo atrofiaron por la inmu- 
tabilidad de las condiciones primitivas en que lo man- 
tuvieron. 

La obra del catequismo estaba hecha, y desde que 
los guaranís, acomodados á la vida social, habían ad- 
quirido, además, los conocimientos agrícolas é indus- 
triales que le dan fijeza y condiciones de bienestar y 
prosperidad, la misión de los catequizadores había to- 
cado, sino ultrapasado, sus límites mas estremos. 

Faltábale á ese cuerpo social, el ambiente de la vida 
civil, que los Jesuítas no pudieron darle. No dependía 
esto de falta de inteligencia, que la tenían clara, esten- 
sa y bien nutrida, sino de la naturaleza del gobierno 
teocrático, que es ante todo, y sobre -todo, un poder 
espiritual, en cuya altísima esfera no caben las conce- 
siones, los ensanches y las flexibilidades que requieren 
los negocios temporales. 

Dentro de las prácticas que les imponía él régimen 
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teocrático de las misiones, los guaranís no podian lle- 
gar á ser agentes libres; y sin la libertad de sus agen- 
tes, es imposible él progreso humano. (1) 

Aqui resalta la razón y la necesidad de la separación 
de los dos poderes que nos gobiernan sobre la tierra: 
los dos concurren á un mismo fln^ pero por medios esen- 
cialmente diversos, como diversa es su naturaleza. Acer- 
tar con el límite que debe separarlos, — definirlo, bien, — 
respetarlo, seria resolver el problema mas elevado del 
organismo social. 

Y como esto que es verdadero bajo el aspecto mas 
alto y mas general de la inmensa cuestión que acaba- 
mos de indicar, lo es también en el caso especial de 
que venimos ocupándonos^ podemos concluir que las 
misiones Jesuíticas, han dejado demostrado, arriba de 
toda duda, la eficiencia de la acción religiosa para ca- 
tequizar á los salvajes, atraerlos y acomodarlos á la 
vida social; pero también que los medios que alcanza- 
ron ese magnífico resultado, no son idóneos para el 
desarrollo de una sociedad civil. 



Las Misiones Jesuíticas, establecidas en territorios 
pertenecientes á la soberanía temporal de la Corona de 
España, estaban sometidas de -derecho y debian regirse 
por sus leyes: pero si esto sucediera efectivamente, el 
régimen teocrático no podia subsistir y la Compañía de 
Jesús tenia que abdicar su gobierno. 

Para conservarlo, é invocando, con motivos muy plau- 
sibles, la necesidad de preservar. á sus neófitos de las 

(1) Un historiador ingles, apreciando los trabajos de los Jesuitas en 
las Misiones del Paraná y del Uruguay, esclama— «Si los Jesuitas hu- 
bieran puesto mas alto su punto de mira, pronto se hubieran contado 
los guaranís entre las naciones civilizadas. »(K.Sonth6y. History of Brazil). 

Pero los Jesuitas les dieron todo lo que podian dentro del régimen 
teocrático, que era el de su instituto; y Mr. Sonthey lo reconoce cuan- 
do, en otro pasaje, dice— que Jes dieron el «Sumum bonumt como ellos 
lo entendían, esto es cuanto podia hacerlos buenos y felices en la ser- 
vidumbre espiritual. 

El régimen propio de esa servidumbre, manteniendo la vida conventual, 
escluyó la vida y, por consiguiente, el progreso civil. Esto fue todo. 
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depravaciones y de las codicias brutales de los encoimeñ- 
deros, bajo cuyas inspiraciones se ejercian las funciones 
dfel poder temporal, trataron de cerrarles la entrada de 
los pueblos que habian formado, por todos los medios 
humanamente posibles. 

Primero, levantaron entre sus pueblos y los españoles 
la barrera del idioma, que es poderosa. El guaraní, 
fué el idioma de las misiones. No se enseñaba el es- 
pañol. 

Después, trataron de impedir todo trato y comercio in- 
dividual entre sus neófitos y los españoles, aunque sa- 
crificando el adelantamiento de la agricultura y de la 
industria de sus pueblos, que solo ipodia verificarse esti- 
mulando á los productores por el provecho que les daria 
la libre venta ó permuta de sus exedentes. 

Últimamente, habiendo obtenido permiso real para te- 
ner y usar armas en defensa de las agresiones de los 
salvajes enemigos, organizaron milicias, relativamente 
numerosas, y las adiestraron para las funciones de guerra 
bajo la dirección y el mando personal de los P. P. de la 
Compañia. 

Crearon así un Estado dentro del Estado; y pudieron 
conservarlo como lo habian hecho, por su consumada 
habilidad, por la influencia, en ciertos períodos prepon- 
derante, que tuvieron en la Corte de los Reyes de Es- 
paña, y por el poder material que acumularon. 

El rey ó sus delegados eú estos paises tuvieron que 
recurrir á los Jesuitas, para realizar con su coopera- 
ción obras públicas importantes, para combatir al es- 
trangero ó para reprimir sediciones, imponiendo por 
la fuerza el respeto de la autoridad real 

Encontramos á las Milicias Guaranís encaminándose 
á Castillos para hacer reembarcar $ los franceses que 
habian aportado á aquella ensenada; al puerto de Mon- 
tevideo para espulsar á los Portugueses, que allí princi- 
piaban á establecerse : á la Colonia del Sacramento, 
cuyas fortificaciones salpicaron con su sangre; á Villa- 
Rica para castigar á los Portugueses que la saquearon ; 
á la Asunción y á otros puntos, para restablecer ó man - 
tener el pendón real. 
Vemos á los Guaranís trabajando en Ips edificios pú- 
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blicos de la Asunción, de Corrientes y de Santa Fé: le- 
vantando los muros de la fortaleza principal de Buenos 
Aires y los fortines del Riachuelo y de Lujan; rodeando 
de murallas y de fuertes el recinto de la Ciudad de Mon- 
tevideo, en cuya fundación fueron tan útiles; y concur- 
riendo á la edificación de templos en las principales 
Ciudades del litoral y en alguna del interior, como 
Córdoba. 

La importancia de estos distintos servicios estendió 
la acción, é hizo sentir el poder y la influencia de los 
Jesuitas en las localidades mas apartadas, agrandando 
el teatro de la lucha á que desde el comienzo las ha- 
bla condenado el antagonismo radical que existia en- 
tre el sistema de los encomenderos y el que ellos im- 
plantaron en sus Misiones. 

De ahí, los conflictos frecuentes, y muchas veces gra- 
ves, con las Autoridades temporales, cuya acción en- 
torpecían y cuyos propósitos é intereses contrariaban :- 
con los Obispos, cuya jurisdicción y facultades menos- 
cababan: con las otras Ordenes Religiosas, mal avenidas 
con la preponderancia de la Compañía, y que hacian 
causa común con los Diocesanos y con los encomen- 
deros. 

Estos conflictos ocupan, por siglo y medio, las páginas 
de la historia de estas Provincias, ocasionando contro- 
versias tan ruidosas como las del Obispo D. Bernardino 
de Cárdenas: tumultos tan serios, como los de los Co- 
muneroá del Paraguay, con escenas tan dramáticas y 
sangrientas como las que tuvieron por protagonista ai 
Oidor D. José de Antequera: sucesos internacionales de 
tanta gravedad, como la sublevación contra el tratado 
de límites de 1750. 

Sin oir á los Jesuitas ninguno de estos sucesos puede 
ser apreciado, ni fallarse con ciencia y conciencia los 
pleitos históricos que sobre ellos se establecieron; y solo 
puede oírseles, leyendo sus crónicas. 

Por otra parte, no puede conocerse . la sociedad en 
que aquellos hechos se produjeron, sin el auxilio de 
las crónicas de las Ordenes religiosas que militaron en 
la Conquista. 

Los fanatismos, las supersticiones y las candideces que 
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éi. esas crónicas abundan, entraron en la sociedad que 
formaba la conquista, á la par y mezcladas con el espíritu 
altanero, indisciplinado y codicioso de los Conquistado- 
res seglares: fueron creencia, y por serlo, influyeron en 
las costumbres y en los hechos sociales y, estos hechos, 
sin el conocimiento del espíritu que los anima y pro- 
duce, son efectos sin causa apreciable. 

Además de esto, que es genérico, en las crónicas de 
los Jesuitas está, y palpitante toda^'ia, la lucha que sos- 
tuvieron para redimir á los indígenas de la esclavitud 
á que los reduelan los Conquistadores y los encomen- 
deros. 

Por cálculo de ambición, como dicen sus enemigos, 
ó sabe Dios porqué, el hecho ás que ellos sostuvieron 
el derecho humano; y que mas consecuentes que el cé* 
lebre Obispo de Chiap^,, F. Bartolomé de las Casas, lo 
sostuvieron en absoluto. 

Las Clónicas de los Jesuitas son escritas, sin duda, 
con el espíritu y con el criterio de la parcialidad á que 
pertenecían; asi como los historiadores seglares, desde 
Ruy Diaz de Guzman hasta Azara, inclusive, represen- 
tan el espíritu y el criterio de los conquistadores y de 
los encomenderos. 

Ni los unos ni los otros podian ser imparciales, como 
no lo son nunca, aun queriéndolo, los que narran sus 
propios actos, ó los de la parcialidad con cuyas pasio- 
nes ó intereses se han identificado. 

Así, en nuestro caso, los que investiguen la verdad, 
deben leer los historiadores españoles á la luz de las 
crónicas de las Ordenes religiosas; y recíprocamente es- 
tas á la luz de aquellos. 

El que no lo haga, se quedará en tinieblas. 



Con tal convicción, y siendo el fin de estas compila- 
ciones salvar y vulgarizar el conocimiento de nuestras 
fuentes históricas, hemos dado preferente atención á kts 
crónicas de la Compafiia de Jcsus^ que se encontraban 
inéditas. 
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Principiamos por la historia civil del P. Pedro Lozano, 
que ftié ¿i grande analista de la Cotnpañí a é¿ ésl^é^ro- 
Tincias. 

Sigúele ahora el P. José /Guevara, que es el último 
de los cronistas déla Provincia Jesuítica déi Paraguay. 

Si nos es p<)sible continuar este género dé püíflica- 
cioi^es, vendrá después la primera edición espanoila de 
la obra del P. Mai^tin Dot)rizhofFer, sobre los Abippfles, 
que trae noticias históricas y copiosas observaciones so- 
br^ los indígenas, la fauna V la flora de estoB países; 
teniendo algunas de estás cs|)ecial interés ^on^úe iás 
relaciona con Ips ensayos hechos en las tietrias del Cha- 
co, de culturas tan importantes como las ^e los taba- 
cos, del algodón y del arroz. ' 

Y concluiríamos, con la primeía edición español^, de 
4a Historia del Paraguay por el P. Pedro IF. X. Chgtr- 
levoix. 

Esta historia, muy recomendable por el métpdo y por 
er estilo, ha sido traducida al latiu, anotada y conti- 
nujada por el cétebre Dominico Muriel. (1) 

Además de las numerosas anotaciones con que aclara, 
eorrije ó completa el texto de Charlévoix, v de 1Ó$ cua- 
tro libros que ac^elantan la historia con los sucesos ocur 
rridos desde el año de 1750 al de 1767, él P. Muriel, 
agrega, coino comprobación, algunos documentos v es- 
critos de la mayor importancia. 

Es, pues, este Charlévoix con todas las agregaciones 
que le ha hecho el P. Muriel, el que nos proponemos 
dar en español. 

Y con éstas cuatro obras,— Lozano — Guevara — Dobriz- 
hoffer y Charlévoix, — suponemos que quedarla bijóh lle- 
na la sección que les corresponde á los Jesuitas en to- 
das las bibliotecas histórica^ del Rio de la Plata. 



(1) Hi«tor¡a Paraguajensi» Petri Franciaci Xaverii de ChaHévoix, ex- 
Galli^o Latina, cun Animadversionibus et Supplemento, Vbnetiis; 1779. 
Apud. F. Sansoní— in fol., png. n-608. 
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VII 



No anotamos al P. Guevara^ ni anotaremos á los otsor 
cronistas que intentamos publicar, por las mismas ra- 
bones (jue nos han decidido á reservar las anotaciones 
que hicimos á la historia del P. Lozano, y que estaban 
prontas para la imprenta cuando se suspendió esta Bi- 
Uioieca^ por los motivos espresados en el prospecto de 
su segunda serie. 

El tiempo transcurrido desde que las escribimos., nos 
ba demostrado que nuestro trabajo era prematuro, por- 
que entre IcfS documentos dispersos del tlesgraciada- 
mente perdido archivo de la Asunción, nos han venido 
algunos que ie dan razón á Lozano én puntos en que 
se ía negábamos. 

Y ítlgó así 4ebe sucederles á los que escribimos his- 
toria ó anotamos á los historiadores antiguos con docu- 
mentos que adquirimos ^ conocemos al acaso, aislados, 
sin correlación, iiicomplctos 6 fragmentarios. 

En esta situación, que es la verdadera, lo de mayor 
importancia, ante iodo y sobre todo, es la adquisición 
y la coordinación de documentos, entre los que eoloca- 
íaos á los cronistas, porque ellos son los que han de 
darle á nuestra historia las bases firmes de que todavía 
carece. 

Esta que indicamos es la labor (^ue singularmente 
corresponde al periodo de preparación en quo nos en- 
contramos. 

Por fortuna, los tiempos le van siendo mas favora- 
bles que los que nosotrk>s hemos vivido. 

Ei Archivo -de ludias, en Sevilla, nos ha abierto -gius 
puertas de par en par; y ese archivo, que es imico para 
^ófeotros en cuanito al descubrimiento y no ha sido con- 
sultado ha^ta ahora por ninguno ^e nuestros cronista» 
antiguos ó de nuestros historiadores modernos. 

Las copias de documentos que de allí se han tomado y que 
existen entre nosotros, no han disipado, y estamos con- 
vencidos de que no disiparán, las oscuridades en que 
está envuelto el descubrimiento del Rio de la Plata. Con 
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ellos podremos llegar á hipótesis mas ó menos plausibles; 
pero hasta ahora no hemos visto anunciada la ^jpari- 
cion de ninguno délos que pueden establecer definitiva- 
mente la verdad; y quizá no aparezcan en largo tiempo, 
si un hombre nuestro, suficientemente preparado, no se 
traslada á los archivos españoles y se consagra á ras- 
trearlos en la inmensa aglomeración de papeles que 
ellos encierran. 

El gobierno español no se ha limitado á abrirles á los 
Americanos su Archivo de Indias: les ha dado, además, 
un ejemplo y un estímulo, publicando ásu costa y bajo 
la dirección de su Ministerio de Fomento, el magnífico 
libro que lleva por título « Cartas de Indias; » y exhi- 
biendo sobre las mesas del Congreso de Americanistais, 
recientemente reunido en Madrid, mas de ochocientos 
manuscritos de los que guarda el Archivo de Sevilla, 
relativos á los descubrimientos y á las conquistas Ame- 
ricanas. 

Pero tanto aquel libro comp esta exhibición mani- 
fiestan que aquellos papeles no tienen el orden y la 
clasificación conveniente. En el libro se publica, acom- 
pañada del fac-símile del autógrafo, una de las mas im- 
partantes cartas de Irala, pero puede considerarse trun- 
ca porque le faltan los documentos á qué se refiere y 
que acompañaba en testimonio, quedando los originales 
en el archivo de la Asunción. Por fortuna, estos ori- 
ginales, que son de los pocos que se han salvado, están 
en nuestro poder y el documento puede completarse; 
pero esto no altera el hecho, que prueba lo que de- 
cimos. 

Sobre los documentos exhibidos en el Congreso de 
Americanistas, bastará indicar que entre los relativos al 
Rio de la Pl§.ta no menciona el catálogo ninguno per- 
teneciente al descubrimiento ó á la espedicion de D. Pe- 
dro Mendoza, primer fundador de Ruejios Aires. 
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SUMARIO 

I. Materia de la obra. — 11. Geografía del país. — ^III. Sos primeros habitadores 
y fábulas que sobre esto corren. — IV. Variedad de naciones que po- 
blaron estas Provincias . — V. Naciones monstruosas.— VI. Su monarquía 
y caciques . — ^VII. Sus guerras. — Vm. Sus vesiidos y pinturas. — IX. Sus 
bailes, borracheras y fiestas. — ^X. Sus casamientos y crianza de hi- 
jos. — XI. Naciones labradoras y vagamundas. — XII. Su religión su- 
persticiosa. — Xni. Sus hechiceros. — XIV. Sus médicos y curanderos. — ■ 
XV. Sus entierros. — XVI. Conocieron la inmortalidad del alma. — 
XVn. Su corta curiosidad para las facultades. 

La historia del Paraguay, Rio de la Plata y TucumaBj 
es obra verdaderamente difícil, superior á estudio ordi- 
nario y poco menos que insuperable á toda hamana 
diligencia. Los tiempos juiciosamente críticos en que vi* 
TÍmoá ; la falta de escrituras de gentes que usaban por 
anales la tradición de los mayores, en cuyos labios al 
pasar de unos á otros, se vestían los sucesos con nuevo 
trage, cortado y cosido al gusto del analista; el deseai- 
áo en archivar los monumentos primitivos^ ^quehaoe 
respetable la antigüedad : la poca fidelidad de algunos 
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historiadores, y relaciones, unas que salieron á luz sin 
mérito para ello, otras que se conservan manuscritas : la 
falta de sinceridad con que los primeros conquistadores 
refirieron al Reaí Consejo de Indias sus proezas, ha- 
ciendo escala para el ascenso con falsa ponderación de 
sus méritos, y abatimiento de sus émulos : la distancia 
de mas de dos siglos, que han corrido después de la 
conquista, y finalmente lo vidrioso de algunos sucesos, 
dificultan esta obra que algunoá emprendieron, y desea 
el orbe literario. 

Lo cierto ea que no le faltan méritos para que los estu- 
diosos se entretengan con su lectura. La cualidad de ella, 
y su asunto tiene todala especiosidad y atractivo que bus- 
ca la curiosidad en las historias de Indias: novedades que 
deleitan: prodigios naturales que admiran: conquistas 
que entretienen : tiranías y levantamientos que asom- 
bran. Aquí se registra un reinado del Católico Monarca 
erigido sobre el vasallage de las naciones indianas ; y 
el establecimiento de la Iglesia sobre las ruinas del 
gentilismo. Una sucesión eclesiástica de los Ilustrísi- 
mos Obispos^, y otra civil de los señores gobernadores, 
corregidlos aquellos yerros, que se hallan en los auto- 
res con dispendio de la verdad. 

Tocarse ha cuanto concierne á la historia de rios, ani- 
males, árboles y plantas, cuanto toca en genios, costum- 
bres, ceremonias, rit^s de las naciones indianas, y 
cuanto pertenece á la historia civil, eclesiástica y jesuí- 
tica. — Echará menos el curioso lector en esta obra el 
establecimiento de las otras familias religiosas: las 
evangélicas^ excursiones de su glorioso apostolado, y los 
elogios de los varones esclarecidos, que en virtud y le- 
tras las ilustraron. Bien quisiera yo, que estas noticias 
amenizaran la historia, y no las echara menos en mi obr^ 
la curiosidad ; pero careciendo de monumentos los ar- 
chivos, hice juicio que seria temeridad emprender el 
edificio sin materiales para confeccionarlo. No ha cos- 
tado poco hallarlos para lo que promelO; y mucho mas 
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el digerirlos. Con ellos me determiné á emprender la 
obra, y con ellos me animo á comenzarla. 

Paraguay — Provincia de la América Meridional, en 
tiempos antiguos hacía un cuerpo con el Rio de lá Plata, 
y era gobernada en lo civil por una misma cabeza, y 
por otra en lo eclesiásticoj^cuya jurisdicción se estendía, 
cuanto al terreno, casi sin límites ni linderos que la ci- 
ñesen. Desde la embocadura del Río de la Plata en 
treinta y seis grados de latitud austral, se dilataba has- 
ta el nacimiento del Paraguay, en trece grados de latitud, 
señoreando á Oriente y 'Poniente multitud de gentes, 
parte sugetas voluntariamente, parte á fuerza de armas. 
Por la costa dominaba desde el cabo de Santa Maria, 
hasta mas allá de la Cananea, rio de purísimas aguas 
que corta la cordillera áspera, por donde corre, para res- 
tituir al mar copiosos raudales, en altura de poco mas 
de veinte y cinco grados. 

Por el Norte se avecindaba á los confines del Perú, 
en cuyos cantones estableció una colonia en el país de 
los Travasicosis, que llamamos Chiquitos, sobre las 
márgenes de un arroyo tributario del Guapay. AI Oc- 
cidente podía dilatarse, tirando hacia las cabezadas del 
Pilcoraayo y Bermejo, hasta los distritos rayanos del 
Perú. Por el Sur, desde el cabo Blanco prolongaba sus 
términos hasta el estrecho, dominando con los títulos de 
derecho, y no con efectiva conquista, la Provincia Maga- 
Uánica, ó de lo3 Patagones, hasta los contornos de 
Chile. 

Tanta extensión de linderos, le concillaron justamente 
el título de Gigante de las Provincias de Indias ; por lo 
menos, daba fundamentos para persuadirnos que era 
un cuerpo desmedido, animado de alma pequeña, cuyos 
influjos no alcanzaban á las estremidades. 

Grandeza tan desproporcionada ciñó el tiempo., el cual 
dio los imperios á diferentes coronas, dilatando unas 
monarquias, extinguiendo y limitando otras. Hacia el 
Perú le defraudó de buena porción de tierras Nuflo de 
Chaves, fundando una colonia, que antes fué una hija 
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j!ebelde, que abriese los fundamentos de sus edificíofi. 
El Guayra donde levantó tres poblaciones, casi le e^tu* 
vo rebelde y desobediente, reconociendo las 'órdenes de 
su capital, solo para despreciarlas y á sus. ministros pa- 
ra cjirgarlos de prisiones. Mal hallada, casi desde el 
principio, en el seno de su madre, sacudió primero el yu- 
go de sujeción, y años después, se entregó al Mamaluco, 
y dio lugar á que éste se apoderara de las colonias, Mi- 
siones, indios y estension del país, con todo lo que lla- 
mamos tierras del Mbiazá, ó Provincia de Vera, tirando 
á la costa del mar brasilíco. • 

Nuestros católicos monarcas en diferentes tiempps 
han ceñido su amplitud á recinto mas breve. El año de 
1620, se le desmembró todo el Gobierno del Rio de la 
Plata, desde el Paraná hasta su embocadura en el océano, 
y desde aquí hasta la Cananea por un lado, y por otro el 
Estrecho de Magallanes. La Magestad Católica de Fe- 
lipe V en dos cédulas, una de 11 de Febrero de 1626 y 
otra de 6 de Noviembre de 1626, agregó al Gobierno del 
Rio de la Plata todas las Misiones que sobre el Paraná, 
y sus vertientes^ por una y otra costa, doctrina la Com- 
pañia de Jesús. La provincia del Rio de la Plata se- 
parada del Paraguay desde él año de 1620, ocupa terre- 
no dilatadísimo. Conviene á saber, desde el Paraná 
hasta su derramamiento en el océano, y desde aquí, si- 
guiendo la ribera del mar brasilico, hasta la Cananea, y 
por la costa magállánica hasta el Estrecho, su jurisdic- 
ción, cuanto se extiende largamente el terreno queoqui- 
pa, tanto es limitado en, cuanto á las ciudades que están 
bajo de su gobierno: Santa Fé de Vera, San Juan de 
Vera ó siete Corrientes, las Misiones que doctrina Ifli 
Compania sobre el Paraná y Uruguay, con algunos pa- 
gos y presidios, son todo el distrito de su jurisdicción. 

Por el tratado ya mencionado entre los dos monarcfis 
Católico y Fidelísimo, también ^e limitan los términos 
de su jurisdicción ; pero-Qomo actualmente lofi Sobera- 
nos contienden en su ju&ta y debicl?' ejecución, dejf^re- 
mftS para los sucefi|Qs del siglo décimo octavo su n?i- 
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rracion. Con menos embarazo, y sin reserva escrupuloBa, 
podemos historiar la costa de Patagones, desde el cabo 
de San Antonio hasta el Estrecho. Es toda |a costa, de 
hermosa y agradable perspectiva mirada desde el mar: 
pero quitada la apariencia con que engaña, y desnuda 
de las fábulas con que la desfiguran los ingleses y 
holandeses en sus cartas y relaciones, nada tiene bueno 
para el establecimiento de ciudades. 

Los viagéros ingleses y holandeses descubren, en sus 
mapas y relaciones, variedad de ríos y oportunidad de 
sitios para la fundación de pueblos y ciudades: nada de 
esto ofrece la costa. El rio Gallegos, el de Santa Cruz, 
el délos Camarones, y el de San Julián, que le h^cen 
venir cincuenta leguas de tierra adentro, no son otra 
eosa que abras de la costa, hacia donde la marea, que en 
aquellas partes, es de seis brazas, entra á ocupar los se- 
nos interiores de la tierra: y en tiempo de baja mar, 
aquellas aberturas restituyen las aguas que recibieron, 
como si fuesen otros tantos pecheros que tributan al mar 
crecidos raudales. 

En los demás, ni rios hay, ni señal de ellos: y solo se 
descubren vestigios de torrentes, que en tiempo de lluvia 
se precipitan al mar por aquellas aberturas. 

Comodidad para levantar ciudades y establecer po- 
blaciones no ofrece la costa. Es la tierra inhiesta, sin 
maderas para edificios, sin lena para el fuego, sin agua 
páralos menesteres^humanos, sin meollo para recibir 
las semillas^ y 6n una palabra, falta de todo lo que ne- 
cesita una ciudad para su establecimiento y conserva- 
ción. Así lo observaron á fines de 1745, y principios del 
siguiente^ los Padres Matias Estrobel, José Cardiel, y 
José Quiroga, jesuítas. No fué el suyo un reconoci- 
miento pasagero y superficial, expuesto á inadvertencias 
y errores, sino hecho muy de propósito, con expedicio- 
nes marítimas y terrestres, hacia el corazón del país. 

Era su intento satisfacer las ansias del católico rey 
don Felipe V, cuya real providencia en defender los es- 
tados hereditarios, se estendia ¿ la costa de Patagones^ 
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pretendiendo con una población prevenir ala nación 
inglesa, que se mostraba inclinada á fortificarse por esta 

Sarte* El negocio, á la verdad, pedía toda la diligencia 
e los reverendos esploradores, que ese nombre merecen 
los tres jesuítas ya mencionados, no solo para corres- 
ponder á la confianza de la Magostad Católica, sino tam- 
bién, y, principalmente, por no franquear á naciones es- 
trangeras la llave de estos mares, que fuera justo po- 
nerla en manos de su legítimo y soberano Monarca, para 
que reparase la costa con alguna, ó algunas poblacio- 
nes, si el terreno lo permitiese. 

Hicieron su deber nuestros Jesuítas, y por sus diarios, 
relaciones y mapas, se ha venido en conocimiento de la 
costa que tiene en su defensa tanta penuria, y carestía de 
todo. No necesita ciudades muradas, ni fuertes contra las 
invasiones enemigas. Lo mas útil de esta expedición, 
ademaa del deseogaño contra las fábulas publicadas por 
Aiíson, y otros, es la puntual noticia de los puertos, 
cabos, bahías y ensenadas de la costa ; la perspectiva 
engañosa y lisonjera del terreno: las entradas y salidas 
ocultas y disimuladas: el fondo capaz de mayores y me- 
nores vasos, á proporción de la altura de las aguas: las 
mareas tan crecidas que suben hasta seis brazas, en par- 
tes, dejando con su retirada islas, escollos y bancos : la 
variación de la aguja, que nordestea á 17, á 18 y 
á 19 grados, y, sobre todo, las longitudes y latitu- 
des con puntuales observancias, que utilizará Ja ma- 
rina, y apreciará el orbe literario, en los mapas insertos 
en lá historia de esta provincia, que imprimió el Padre 
Pedro Charlevoix, jesuíta francés. La tercera provincia 
de nuestra descripción es Tucuman, situada en la zona 
templada, casi enteramente, menos por el lado que con- 
fina con el Perú, que toca en la tórrida hasta el vigési- 
mo segundo grado de latitud. Corre Norte á Sur tres- 
cientas leguas, y se dilata de Oriente á Poniente doscien- 
tas. Parte términos con el Rio de la Plata y Paraguay 
por el Oriente, y al Poniente se prolonga hasta la 
cordillera chilena, y, desde la derésera de Ooquim- 



Digitized by VjOOQIC 



— 7 — . 

bo, por los despoblados de Atacama, con los mas 
septentrionales del Perú confína. Hacia el Snr deslin- 
da jurisdicción en la Cruz Alta con Buenos Aires, y se 
interna hacia la Provincia Magallánica por las iotermi- 
nables campanas que le corresponden. 

No abunda en minerales de plata y oro, aunque al 
principio tuvo fama de rica, y presunciones de opulen- 
ta. Hánse descubierto, estos últimos anos, algunas vetas 
de oro, pero tan escasas, y el oro es de quilates tan bajo, 
que, mas empobrecen á sus dueños que enriquecen los 
ingenios. Sus mejores minas y mas apreciables, son 
pingües pastales y dehesas estendidas, en que se crian 
tropas crecidas de muías, que mantienen con utilidad el 
comercio de la Provincia del Perú. No hay duda que sí 
la ingeniosa laboriosidad se utilizara del terreno, y se 
restablecieran las antiguas fábricas de las lanas, eí be- 
neficio del añil, y el cultivo de la grana, fuera Tucuman 
una de .las provincias índicas de mayor esplendor y lu- 
cimiento. En efecto, cuando los obrajes estaban corrien- 
tes, y Esteco beneficiaba el añil, y la« demás ciudades 
trabajaban en cultivar, aunque con poca diligencia, la 
grana, podia gloriarse Tucuman, que, dejando á los pe- 
ruanos el ímprobo afán de beneficiar las minas, poseia 
tantas riquezas y obstentaba tanto esplendor, que hasta 
las bestias calzaban herraduras de oro y plata. Tanto 
conduce para el lucimiento de las ciudades utilizar los 
efectos, que la Soberana Providencia dispensad cada una 
paia sus emolumentos. 

Estas tres dilatadísimas provincias, al tiempo de la 
conquista, poblaban varias naciones: sobre cuyo origen 
y tránsito del antiguo al nuevo mundo, después del di- 
luvio universal, discurren largamente los autores, mo- 
vidos al parecer de leves congeturas. Con igual íncerti- 
dumbre se disputa sobre las naciones que pasaron á po- 
blar la América. Unos quieren que los Egypcios sean 
los primeros pobladores; otros que los Judíos en la dis- 
persión de las doce tribus, especialmente de la de Isa- 
car. Quien hace á los americanos descender de africanos 



Digitized by VjOOQ IC 



Cartagineses; quien remonta su origen hasta los Tro- 
yianos: este descubre su principio entre los ingleses, di- 
namarqueses 6 noruegos: aquel los juzga casta de Frah- 
cios, Seytas ó franceses. Tanta variedad de opiniones, 
persuade que es fácil inventar novedades discurriendo^ 
difícil el convencer el entendimiento probando. 

Con curiosidad mas agradable podemos registrar aquí 
el origen que se atribuyen los Indios, sacado de los ana- 
les diminutos, que usaban para refrescar la memoria de, 
las antigüedades. Algunos dicen, que en el principio 
del mundo, antes del universal diluvio, por la via sep- 
tentrional, vino al Perú un hombre hijo del Sol, llamado 
Con, autorizado de suprema magestad, y revestido de 
poderes tan extraordinarios, que le hacian suprema dei- 
dad. Numen en la soberanía, y hombre en la exterior 
apariencia. 

No le tenían por criador del cielo y tierra por que le 
ftuponian bajado del seno del Sol á la tierra, con título 
y poder para criar hombres, animales, aguas, y todo lo 
que conduce al sustento del hombre, hechura primitiva 
de sus benéficas manos. 

Muchos anos gobernó fácilmente el Universo^ con sa- 
tisfacion de sus criaturas, y providencia de soberano que 
todo lo alcanza; pero Pach acama, Numen mas antiguo, y 
supremo, por envejecidos sentimientos, pretendió destro- 
nizarle, y vengar sus injurias destruyendo su poder y 
soberanía. Es verosímil que el Dios contuviere mala 
causa y que recelase las iras y venganzas de PacBacama 
mas-poderoso. Lo cierto es, según ellos dicen, que no . 
sé atrevió á comparecer en su presencia, huyendo cielo 
y tierra fuera del mundo. Con la fuga irritó mas á Pa- 
chacama^ y no pudiendo este desfogar en él la destem- 
)lanza de su enojo, convirtió las iras contra los hombres 
}rimítivos, hechuras del fugitivo Numen, transformándo- 
os en grilíos; meros ridículos imitadores de las acciones 
lumanas. 

Destruida esta primera raza de hombres, Pachacama, 
crió otra casta y generación de ellos, tan obsequiosos á - 
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SU haceáqr, y tai> reverentes y tan adoradores de su hi^n-^ 
hechor, que se merecieron toda su complacencia y protepr 
cUm para eternizarlos de generación en generación. íío 
9S JBSto, dijo el Numen cuando se acercaba el Diluvi(>, 
que mis fieles adoradores perezcan en la inundación d^ 
«guas que amenaza y que se acabe casti^ de homt^res tan 
leales, pereciendo los buenos con los malos y ío» obe- 
dientes con los rebeldes. Por lo cual, cuando laff aguaií^ 
empiecen á cubrir la superficies^ de la tierra, subirán á losi 
montes mas eminentes, y escondidos en cuevas subterrá- 
neas, esperarán que se temple la ira de Pachacama. 

Los hombres siguieron el consejo de su próbido con- 
servador, y tomando algunos animales para conservaí; 
las especies, con las raices y frutas necesarias para q1 
subsidio de la vida humana, subieron los mas altos mon- 
tes, y escondidos en cuevas cuyas entradas cerraron con 
lápidas, esperaron que pasasen las aguas del Diluvio, 
Cuando cesaron estas, abrieron las puertas, y tentaron 
algunos experimentos antes de abandonar sus guaridas, 

ÍT, conociendo que iban desamparando la superficie, sa- 
ieron á respirar aires mas benignos, agradecidos al be- 
néfico conservador, que providenció á su perpetuidad Qon 
la dirección y consejo. ^^9 

De otra manera mas ridicula, pero bastantemente seríft 
para aquellos tiempos, cuentan otros autores el oríga» 
de tos indios peruanos, tomándolo de las tradíoipnes 
de ellos mismos. Contice Viracocha, suprenio y an* 
tiquísimo Numen, criador de cielos y tierra, y de 
cuanto en ellos hay, crió al hombre en la provincia dff 
Collasuyo en las inmediaciones de Tiaguanaco, pero I015 
hambres ingratos á su hacedor, le hicieron un deservicip 
digno de que á todos destruyese, reduciéndolos á la nads^ 
que eran antes de su creación. Destruidos los primerofí 
por rebeldes, crió los segundos, y para que estos no 
practicasen la ralea de aquellos, los diseñó en piedras 
con variedad de facciones y lineamentos según los par- 
tidps á que los destinaba por habitadores, dividiéndolofi| 
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en otros tantos montes, cuantas eran las provincias que 
habían de poblar. 

Concluida esta operación preliminar, llamó á sus mi- 
nistros, ejecutores de los designios que habia concebido, 
y puestos en su presencia, advertid, les dice, estas imáge- 
nes y bultos, que figuraron mis manos, y mirad que uno» 
se llaman J. y saldrán de tal cueva en tal provincia, 
otros saldrán de la otra y se llaman F. y poblarán en 
tal provincia. Todos los cuales saldrán dé las fuente», 
de los rios, cuevas y cerros en las provincias que he seña- 
lado, cuando vosotros los Uamei.^ de orden y mandamiento 
mió. Para lo cual conviene que caminéis luego, escepto 
dos que quedarán en mi compañía, ypar tiendo al nacimien- 
to del Sol, cada uno de vosotros irá por tal parte siguiendo 
el rumbo que le stñalo. Así lo ejecutaron los obedientes 
ministros, y al imperio de su voz, autorizada con el sobe- 
rano poder de Contice Viracocha, las cuevas, los rios, las^ 
sierras y fuentes, abortaron los hombres y mugeres con 
los mismos líneamentos y figura que diseñaba el modelo 
de las piedras. De estos se poblaron las provincias in- 
medíutas, de donde, poco á pojeo, con losaños; se propa- 
garon á Ja mas remotas. ^ 

Otro origen mas ridículo de los Guaranís^ discurrió 
Barco /Centenera, y permitiendo á su fantasía toda liber- 
tad poética, los trajo errantes y fugitiyos desde el cora- 
zón de España, para lo cual, por legítima descendencia 
de Tubal, describe una nación antiquísima, cuyo nom- 
bre era Tupi, criada en el riñon de la Extremadura, 
gente ferocísima, guerrera, caribe y sedienta de sangre 
huitiana. Pasaban su vida hostilizando las naciones cir- 
cunvecinas, saqueando, matando, y .como ma» poderosos 
triunfando sobre la debilidad de sus enemigos. Solo lo» 
Ricinos, Trüxillanos, gente osada y guerrera, tuvieron 
aliento para esperar en campaña á los Tupis. El choque 
fué cruel, y de ambas partes murieron esforzados guer- 
reros; pero mas Tupis que Trüxillanos. Los pocos Tu- 
pis que salvaron las vidas, embarcados en bátele», hu- 
yendo tierra y agua, y con buena fortuna, abordaron pri- 
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mero á las Idlas Fortunadas, de aquí á Cabo Frío, después 
al Brasil, y últimamente al Rio de la Plata. 

Al principio, lo pasaron amigablemente como individuos 
de una misma nación, á quien no diferenciaban las des- 
venturas de acosados, y las calamidades de fugitivos. Con 
él tiempo dos hermanos, Tupi y Guaraní, rompieron la 
unión estrecha y hermanable concordia, sobre la propie- 
dad de cierto papagayo, que pretendían por la gracia de 
hablador. No consta quien se alzó con el pretendido pa- 
pagayo, pero por la tradición conservada en sus quipos, se 
' sabe que, disgustados los hermanos, Tupí con su fami- 
lia y los que defendían su facción, se quedaron en el Bra- 
sil, y los demás siguieron á Guaraní hermano menor^ 
se pasaron al Paraná, y de él y de sus confederados tuvo 
origen la nación Guaraní, con todas las ramas que arran- 
can de este grueso tronco. 

Sin duda que Barco Centenera para su Idea poética se 
valia de la antiquísima tradición, que corría eií su tiempo 
éntrelos indios. Referían éstos que dos hermanos con sus 
familias, de la otra parte del mar, llegaron embarcados 
á Cabo Frió, y después al Brasil, Por todas, partes 
buscaron otros hombres, que les hicieran compañía: pe- 
ro los montes, las selvas y campañas, solo están habi- 
tadas de fieras, tigres y leones ; con esto se persuadieron 
ser ellos únicos habitadores del terreno, y resolvieron 
levantar ciudades para su morada, la primera según 
ellos declan de todo el país. 

En tan hermanable sociedad y fructuosa alianza^ go- 
zando todos y cada uno el fruto de su útil trabajo, vi- 
vieron muchos anos, y se aumentó considerablemente el 
número de familias. Pero de la multitud se originaron 
los disturbios, las disensiones, las guerras civiles y la 
división. Todo tuvo principio en dos mugeres casadas 
con dos hermanos, cabezas de familias numerosas, las 
cuales riñeron sobre un papagayo locuaz y parlero^ de 
las mugeres, pasaron los sentimientos á los maridos, y 
de éatos á las parentelas, y últimamente á la Nación. 
Por no consumirse con las armas, se dividieron las fa- 
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müia$. Tupi, como mayor, se quedó en el Brasil con Im 
posesión del terreno que ya ocupaba, y Guaraní con tg»- 
da su descendencia, se retiró hacia el gran Rio déla PWta, 
y fijando al sur su inorada, vino á ser progenitor de un» 
muy numerosa nación, la.cual con el tiempo se estendi4 
por las márgenes del rio y lomas mediterráneas del 
país basta Chile, Perú y Quito. 

No se estinguió la generación de los Guaranís c(m las 
aguas del universal diluvio, del cual tenia alguna aun* 
que confusa noticia; porque Tamanduaré, antiquísimo* 
pri^eta de la nación, gran privado de Tupa, tuvo aotij^ 
cipada noticia del diluvio futuro, y amonestado del Nil- 
men,^ se reparó de las inundaciones con algunas familias 
en la eminencia de una elevadísima palma, la cual eata^ 
ba cargada de fruto, y les suministró alimentos, hasta 
que retiradas las aguas, bajó á la tierra con sus compa- 
neros, y multiplicaron tanto, que todo lo llenaron de 
colonias descendientes de Guaraní. 

Las demás naciones del todo ignoran su origen, ó no 
contiene cosa particular digUa de historia. -Antigs»* 
mente eran muchas las gentes que ocupaban estas dila* 
tadísimas provincias, tantas á la verdad, y tan diver&«a 
hasta en la exterior contextura y peregrina novedad de 
lineamentos, que seria larga y molesta la relación de 
todos los calchines, los timbues, los mbeguaes, los agacesu* 
los mepenes, chioloasas, martidanes, charrúas, guenoás^ 
yaros, colastines, caracaras, querandis, tapes, y otroa 
llenaban el distrito, que hoy llamamos Rio de la Plata. 
La Provincia de Paraguay la ocupaban los mbayas, loa 
guaycurús, los pay aguas, los ibirayarás, y principal^ 
mente los guaranís, divididos en varias ramas con alga* 
na diversidad de lenguaje y modales, que los diferenc»* 
han en los accidentes. En Tucuman señoreaban los 
jurieSjlos diagitas, lostonocotes,loslules,loscal€haquies, 
los homaguacas, los tobas, los abipones, los mocobtes^ 
los sanabirones y comechingones. Un largo catálogo 
de otras naciones se encuentra en impresos y manuscri^ 
tos que son de poca consideración para la historia, y 
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solo diferencian en algauas propiedades, poco memo^ 
raíbles.. 

Sin embargo, hay algunas cosas dignas de particiilar 
relación. Los Gigantes, torres formidables de carne, 
que en solo el nombre llevan el espanto y asombro' Ai 
tegentes, provocando, ante todas cosas, nuestra atención. 
No se hallan al presente, pero antiguos vestigios que 
de tiempo en tiempo se descubren sobre el Carcarafial 
y otras partes evidencian que los hubo en tiempo pau- 
sado. Algunos convencidos con las reliquias de ei^tos 
monstruos de la humana naturaleza, no §e atreven á 
negar claramente la verdad; pero retrotraen su exis- 
tencia al'tiempo diluviano. Yo me empeñaré en probar 
que lo^ hubo antes del diluvio ; pero es muy verosímil, 
que después de él, poblaron sobre el Carcarañal, y que 
en sus inmediaciones y barrancas tuvieron el lugar de 
su sepultura. 

Lo cierto es, que de este sitio se sacan muchos vesíjri- 
gios de cráneos, muelas y canillas, que desentierran las 
avenidas, y se descubren fortuitamente. Hacia el ano 
ate 1740, vi una muela grande como un puño, casi del 
todo petrificada, conforme en la exterior contextura á las 
muelas humanas, y solo diferente en la magnitud y cor- 
pulencia. El ano de 1655 D. Ventura Chavarria, mos- 
tró en el Colegio Seminario de Nuestra Señora de Mon- 
serrat una canilla dividida en dos partes, tan gruesa y 
larga, que, según reglas de buena proporción, á la estatu- 
ra del cuerpo, correspondían ocho varas ; como este ca- 
ballero es curioso y amigo de novedades, ofreció buen 
premio al que le desenterrase las reliquias de aquel 
cuerpo agigantado. Puede ser que el estipendio aliente 
para este y otros descubrimientos, en los cuales el orbe 
literario interesa novedades que amenizan sus tareas. 

Por el lado opuesto se ofrecen los pigmeos diminutos 
^ de ía naturaleza que aspiran á ser hombres, y nunca sa- 
len de hombrepillos. El autor de la Argentina, manus- 
<ñ?ita^ los coloca en los confines de los Xarayes, y ló»' 
hace moradores de cuevas subterráneas. Otroslosita* 
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ternan al corazón del Gran Chaco ; y esta persuasión 
muy válida, en otro tiempo, aviva una carta del padre 
Juan Techo, escrita enMiraflores en 11 de Mayo de 1757. 
En ella dice, que los chiriguanos sacaron un pigmeo 
muy chico. No quisieron decir en que parte del Chaco 
habitaban, pero añaden que solo de noche salen á buscar 
que comer, temiendo, que si de dia desamparan sus cue- 
vas, serán acometidos de los pájaros grandes. Después 
de toda esta autoridad dudo mucho de la existencia délos 
pigmeos. 
^ El Chaco está muy trasegado de los españoles y mi- 
sioneros jesuitas : desde el tiempo de la conquista, se 
han cruzado sus rios, montes y senos : se han formado 
prolijos catálogos de las naciones y parcialidades que 
lo habitan, y era natural que en tantas entradas algún 
pigmeo se hubiese descubierto, y que esta noticia, como 
memorable, se añadiese por apéndice al catálogo de las 
naciones chaquenses. . 

Nada de esto se encuentra archivado, y así se puede 
tenerpor inverosímil la existencia de los enanos que 
se fingen escondidos en cuevas subterráneas para que 
no los hallemos, y solo se les permite salir en la oscuri- 
dad de la noche para que no los veamos. No convence el 
testimonio de) padre Jxian Techo : no habla como testi- 
go ocular, y solo refiere amigablemente á un correspon- 
sal suyo, lo que le dijeron los chiriguanos, gente infiel 
y nacida para urdir engaños, tan acostumbrada á la men- 
tira, que mienten, y desmienten en pocas palabras, por el 
interés de cualquiera cosa baladí. Lo cierto es que 
siendo tan interesables, hubieran traído al pueblo el pig- 
meo, y este correría por todas partes par^ que ks cu- 
riosos pagasen su vista^ con algún donecillo á los 
portadores chiriguanos. 

No está mejor fundada la existencia délos cuUiís, 6 
cuUuyes al norte del Chaco hacia el Pilcomayo. Son 
los culltís, hombres en la sustancia; pero en.la aparien- 
cia y figura, imitan las piopiedades de animaleí^. En la 
cabeza tienen cuernos no muy prolongados, pero tales 



Digitized by VjOOQ IC 



— 15 — 

que sobresalen del cabello, y se distinguen á competente 
distancia. 

Las piernas sin pantorrillas, por la parte posterior 
rematan en figura de talón humano^ y por la anterior en 
dedos largos abiertos desde el empeine, y gruesos algo 
mas que los del avestruz; son tan ligeros en la carrera, que 
esceden la del caballo, y tan diestros en seguir la casa, 
que con dificultad se les escapa el animal que siguen para 
cogerlo. Si estos cuUus 6 cuUuyes existieran hacia el 
Pileomayo, en las entradas de los españoles, tan frecuen- 
tes y repetidas, algo hubieran descubierto, y comunicado 
á la posteridad la noticia : sobre cuyo testimonio, mas 
que sobre el de los mataguayos, que son los que la par- 
ticipan, se harián creíbles los hombres circunstanciados; 
pero la desgracia es, que la novedad de individuos taa 
peregrinos, no tienen otro fiador que el dicHo cíe engaño- 
sos mataguayos y chiriguanaes mentirosos. 

En lo que no Se puede negar, es en la parcialidad de 
caaiguas, que habitan entre el Paraná y Uruguay, sobre 
Jas Misiones que doctrínala Compañía de Jesús; son 
los caaiguas abortivos de la naturaleza : hombres con 
narices de monos : gibados que miran á la tierra, como 
sí para ella sola, y sus bienes perecederos hubieran na- 
cido; el cuello corto y tan ceñido, que no sobresale del 
hombro. El ánimo siguiendo la inclinación del cuerpo 
que tira á las bajezas de la tierra, no aspira á nobles 
ideas, abismado siempre en una nada de pensamientos 
y en unos pensamientos de nada; viven en los montes, 
y persiguen los monos, saltando de rama en rama y de 
árbol en árbol con estraordinaria lijereza y agilidad 
admirables. 

En lo demás, las otras naciones de estas tres dilata- 
dísimas provincias son de estatura y correspondencia 
de partes bastantemente proporcionadas, con alguna di- 
ferencia en facciones, y color que declina en aceitunado, 
en unos mas claro y en otros mas oscuro, la frente ceñi- 
da y humilde, rasgados y, muertos los ojos, las narices 
chatas y abiertas, el rostro prolongado con demasía, y 
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textura de facciones es vivo diseño de un ánimo agreste, 
incivfl, tosco y propiamente bárbaro. En el trato se 
crian sin urbanidad, en las ciencias sin cultivo, en la 
mecánica sin ejercicio : en lo político sin leyes : en \o 
religioso sin Dios, y en todo como brutos. 
^ Empezando á describir una idea de estos brutos ra- 
cionales, sobre el plan de sus operaciones, su gobierno 
y su monarquía, era de las mas infelices que pueden 
caer en la humana aprehensión. Toda se reduela al caci* 
que que hacia cabeza, y algunas parcialidades de indios 
que le seguían. Por lo común, cuando decimos caci- 
que, que hacia cabeza de soberano, entendemos, solamente 
un reyezuelo y señor de pocos vasayos, de treintas 
ochenta ó cien familias que le siguen, y miran con aca- 
tamiento, y le pagan algún tributo, labrándole sus chacras 
y recogiendo los frutos del pais. Antiguamente cuando 
la tirania no prescribía leyes á las conquistas, en las 
naciones mas cultas del orbe, las monarquías eran ce- 
ñidas, poco mas ó menos numerosas, que las indian^rS del 
nuevo mundo. 

Entre los guaranís, el séquito era mayor, y mayor el 
numero de vasallos, pero no tanto, que nos atrevamos^ 
á contar por millares los tributarios de cada cacique, y 
mas fácil será multiplicar á millares los reyezuelos, (pe 
los subditos de cada uno. Una cosa loable tenían est03 
soberanos, que no agravaban con imposicionea y pechas 
los trabajos y laboriosidad de i^us vasallos, conteatos 
con el corto reconocimiento de pegujales ó chacras que 
les labraban, 6 peces y caza que les recojian para el 
sustento de la real familia. Al paso que la utilidad de sus 
afanes, estaba libre de gravámenes, eran ellos amaptes 
de sus caciques, compensando el desinterés de éstod, con 
tierno carino y rendimiento envidiable. 

Verdad es, que algunas naciones solo en tiempo de 
guerras .obedecían á sus reyezuelos, pero las mas en todp 
tiempo les profesaban amor, sujeción y vasallage. El 
cacicazgo hereda el primogénito, y en su defecto entra 
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el segundo y tercero hijo. Aks veces sin reprensible 
instrnccion, por las proezas militares se gana algún ia- 
«lio secuaces, y queda constituido rey con vasallos qije 
le sirvan, y tributario» que beneficien sus tierras.' 

Entre los guaranís, la elocuencia y, culta verbosidí^d 
de su elegante idioma, era escala para ascender al caci- 
cazgo. No abria escuelas esta Nación para la ense- 
ñanza de su lengua : pero el aprecio que se hacia de 
los cultos, estimulaba el cuidado, y sugería el estudio de 
palabras bien sonantes. 

Toda la distinción de nobleza y plebe, se tomaba de 
los caciques. Los que no descendían de ellos eran teni« 
dos por plebeyos á distinción de los deroas, que partici- 
paban su Sangre, los cuales eran mirados con el respeto 
y veneración que las otras naciones acostumbran tener 
con las personas reales. * No solo los indios miraron 
con respetable acatamiento á los caciques y á su des- 
cendencia^ sino aún los españoles mismos observaran 
en ellos un carácter de nobleza, y tan señoril magostad 
de operaciones que entre í^us bárbaros modales los ha- 
cia distinguir de la inculta plebe, y no dudaron emparen- 
tar con ellos casando con sus hijas. 

No tenian estos caciques la ostentación de monai'cas 
que se admira en los incas peruanos, y en losmotezumas 
iñejicanos', pero en medio de una extrema pobreza, y 
barbarie inculta, hacian aprecio de lo noble, y se glori^ 
ban de ser señores de vasallos que los miraban con aca- 
tamiento y servían con fidelidad y esmero. 
, Leyes para el arreglamiento de las costumbres, no 
consta que tuviesen, y siendo tan escandaloso el desgar- 
ro de su vida, superfinas parecían, y vanas las reglas del 
buen vivir. Sü principal cuidado y casi único ejercicio 
€ran las armas de arco, flechaa, lanw y macana. Algj^- 
Bas naciones usaban, y aún hoy usan las bolas 6 libes, 
que juegan con singular acierto y destreza extraordin*- 
ña. Son los libes tres bolas de materia sólida, cada una 
ééi peso de libra, poco mas ó menos, «nvaejtas en cuero, 
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y asidas por la extremidad, de trea cordeles largos, ca* 
da uno de dos varas y media ó tres, unidos todos en un 
mismo centro. En tiempo de lance y de guerra, cuando 
él lance ofrece oportunidad para su uso, juegan al aire 
los liles, dándoles vuelta sobre la cabeza, hasta que to- 
mando vuelo las arrojan á larga distancia, y enredan 
con las bolas la caza que siguen, y al enemigo que 
acosan. 

Antes de declarar gperra, precede junta de los Princi- 
pales, de cuyo acuerdo pende la última resolución. Jún- 
tase el congreso en la toldería de alguno^de los caciques, 
donde con anticipada prevención, están preparadas las 
chichas y alojas, que son los brebajes que usan en sus 
asambleas y parlamentos. No ¡sé si estas bebidas tienen 
el suave atractivo del vino y aguardiente ; pero si care- 
cen de esta propiedad, es averiguado que causan el mis- 
mo efecto de embriagar y de mentar al indio. Nuestros 
consejeros de guerra, no empiezan su acuerdo hasta que 
tomados del vino, y faltos de juicio decretan la guerra 
por las utilidades que se' prometen en los despojos del 
enemigo, ^n los prisioneros que aspiran á cautivar, y en 
el honor de valientes* 

Al Decreto dé la guerra se sigue la elección de Gefe 
que dirija la facción con acierto y gloria de la Nación. 
Suele ser muy reñida, y no es fácil concordar las partes 
porque todos aspiran al honor de Capitán General del 
Ejército. Cada uno teje en el concilio prolija relación 
de sus proezas militares ^ con sobrada ponderación de 
sus méritos, y particularmente los combates en que se 
han hallado, las victorias que han conseguido, los ene- 
migos que han muerto, y los vestigios que conservan pa- 
ra eternizar la memoria. Y Qomo en todo abulta la 
ponderación, lo que el valor y fortuna no alcanzan, es 
muy reñida la elección de gefe para el gobierno de las 
milicias. 

Pero una vez elegido, todos, aunque sean caciques, le 
obedecen,^ por su consejóse previenen los aparatos de 
guerra, y dispone la operación militar. Convócanse las 
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compañías con humos y fogatas, en cuya inteligencia 
están muy diestros, y concurren al sitio donde empezaron 
los fuegos, prevenidos de armas, porque no hay armería 
común, y cada uqo tiene depósito particular para las su- 
yas. El arco, la flecha y macana, son las mas ordinarias, 
el dardo y bolas son particulares de algunas naciones. El 
arreo, y galas militares, es el que usan en sus mayores 
solemnidades, plumajes ceñidos á la cintura: diversidad 
de colores con que feísimamente se embijan, juzgando 
que la pintura los hace formidables al enemigo, y siendo 
ella tal, puede causar espanto á los demonios del in- 
fierno. 

El principio y fin del combate acompaña tal algarada 
ó algazara de voces, que llena los aires de confusión, y 
los oídos de espanto. Puédese decir que empiezan la 
guerra aturdiendo al enemigo para entorpecerle las ma» 
nos en ]a hora del combate. Efectivamente, cuando los 
españoles no estaban acostumbrados á semejante gi-ite- 
ria en los primeros encuentros, mas tenían^ que vencer el 
horror y confusión de las voces, que el estrago de sus 
débiles armáis. Era ley inviolable de su milicia, retirar 
los cadáveres para darles honorífica sepultura á su usan- 
za, parte para ocultar al enemigo el daño recibido, no 
advirtiendo la escrupulosa observancia con sus difuntos, 
y la reputación de su valor, que este embarazoso diver- 
nmiento aunque loable por naturaleza, impedia á ve- 
ces una esclarecida victoria. El vencedor gozaba los 
despojos. El principal, y mas estimable, eran los prisio- 
neros, á los cuales cortaban la cabeza, y la llevaban para 
trofeo enristrada en la punta de las lanzas. Tal vez se 
servían de ellos, ó los vendían por esclavos. Los guara- 
nis, y otras naciones caribes, tenían su mayor celebridad 
en el banquete que prevenían de los cautivos. Cuando 
estos eran decrépitos, presto daban fin á sus días, cebán- 
dose en sus carnes con un banquete ordinario á que 
acompañaban las solemnidades y ceremonias que usaban 
en la muerte de los jóvenes y mozos. 

Estos infelices por alegres principios, y festivos apa- 
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ratos, eran conducidos á tristísimo» y cruelísimos fines f 
destinaban cazadores que los regalasen con>lo mas sa- 
broso y delicado de las cazas. Señalaban doncellas con 
quienes se solazasen y que entendiesen en su regalo, se^ 
le» permitía libremente el paseo, y todo género de diveiv 
timiento sin dar indicio ni señal de los designios que se^ 
tenían sobre su vida; entretanto divertido el joven coüí 
paseos, y solazado con placeres, engorda, y se pone der 
grasa para el sacrificio, según la aprobación del dueño^ 
y poseedor del prisionero. 

Entonces se convocan las parcialidades de la nación*, 
y se determina el dia en que deben concurrir álasolemni-^ 
dad de la fiesta. 

Todos asisten indefectiblemente; caciques, hombres, va- 
sallos, mujeres, grandes y pequeños, aunque sean de' 
pechos cargados sóbrelos brazos de sus madres. Si algu- 
no tiene legal impedimento se le admite la escusa, y se^ 
le ha de enviar parte de la víctima para que la pruebe. 
Los demás se dan por convidados, y conforme llegan se 
j)onen en rueda, formando un cerco, y plazuela por medio 
de la cual en presencia de todos, el señor del prisionero, 
afectando magestad, y soberania, se pasea mesurado, y 
grave con risible entonamiento. . 

Sigúese el paseo de la víctima vestida con hermoso» 
plumajes, tirado de cuatro robustos y fornidos mozotf 
que velan sobre su seguridad. A la entrada del cerco 1». 
reciben seis feísimas viejas, respetables por su anciani- 
dad, y temibles por el ejercicio de feroces harpías, pin* 
tadas de cimarillo, y colorado, adornadas con una sarta 
de dientes, reliquias de espanto, que arrancan de otros 
difuntos^ y conservan para testimonio de su envejecido 
ejercicio. Vienen danzando, y bailando al son de barre* 
ño» que llevan prevenidos, para recoger la sangre, y 
entrañas del prisionero; cuando este entra al cerco 6 
plazuela, sale el señor del convite al encuentro, y des* 
carga sobre él con suavidad, y de burlas el primer nia¿ 
cañazo. 
Aquí empiezan los vítores, las aclamaciones y risadas , 
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de loa circnnstantes aplaudiendo al entonado trina&dor 
y mofando del triste joven. Al fin de la algazara contí-» 
BÚa el segundo y tercer golpes con el mismo efeotd 
y confusión, hasta que convertidas en veras las burlas 
le quitan la vida postrándole por tierra. Las viejas ejer« 
citan su principal tpinisterio recogiendo la sangre y en* 
tPanas. y los convidados por su orden llegan con cele^ 
bridad á tocar el difunto. En esta ocasión, los que con-^ 
servan el nombre del nacimiento, le mudan á su arbitrio 
luego que tocan al cadáver. Las madres solícitas de sus 
tiernos hijuelos cuidan de poner los nombres, luego que 
las par bulos movidos con ajeno impulso llegaron al di- 
funto. Estos nombres se publican solemnemente, y en 
adelante son conocidos por ellos, y no por los primeros 
que eternamente borra el olrido. 

El cuerpo se troza en cuartos, y se reparten los peda- 
zos con econoihia entre los caciques, y vasallos. Y por- 
que la multitud de gentes, que concurren A la solemnidad 
es inmensa, y un solo cadáver no alcanza para todos, 
se toma la providencia de Jiervir algunos huesos, y pe- 
dazos de carne en mucha agua, para que todos particit)en 
algún sorbo, hasta las criaturas de pecho á diligencias 
de sus próbidas madres. Los que gustan la carne, y prue- 
Imn el caldo, adquieren ud gi-ado de valor estimable, que 
á todos constituye igualmente valerosos: al cacique y á 
los vas?illos, al grande y al pequeño, al esforzado, y 
soldado que maneja las armas con daño del enemigo, y al 
tierno infante que no es capaz de sustentarlas. Esto re- 
piten después de muchos anos, tejiendo larga narración 
Áe los convites en que se hallaron, y de los muchos que 
sepultaron en sus entrañas, contando las victorias por los 
eonvites y adquiriendo nombre de grandes con lo que 
Hiostraron ser insignes caribes. 

Talara la celebridad de sus victorias, y á este tenor 
eran bárbaras sus costumbres gentílicas. Por lo comuu 
las naciones de estas provincias andaban desnudas, al* 
gsittas acostumbraban taparse con un cuero á manera de 
Hianta, que pendia desde los hombros hasta mas abaje de 
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las rodillas otros asaban tejidos á manera de redecillas, 
que sorvian poco á la decencia, y menos para el abrigo. 
Las mas hacian un tejido de pluma que cenian á la cin- 
tura y tal vez al rededor de la cabeza, especialmente en 
tiempo de guerras, y en sus mayores solemnidades. En 
el sexo mujeril era ordinario algún suplemento de la de- 
cencia y honestidad, que argüia ser algo recatadas por 
naturaleza, ó por lo menos no vivir con desenvoltura, y 
desgarro estremadamente licencioso. 

Mas ordinario que el vestido y plumajes era la pintu- 
ra, y esta la usaban en una de dos maneras, ó sobrepues- 
ta que borraban á su arbitrio, ó indeleble que no se 
puede borrar. Del primer género, era cuando sin arte, ni 

{proporción sobre el lienzo de sus cuerpos tiraban pince- 
adas con zumos de yerbas y barros de colores diferentes, 
diseñando en vez de figuras agradables, un sempiterno 
laberinto de confusiones. No obstante para ellos era la 
mejor, y mas vistosa gala de que vanamente se. gloria- 
ban como Apeles de sas delicadas pinturas. 

El otro género era mas costoso, mas delicado y perma- 
nente. Prevenían en remojo un poco de cisco menudo, y 
cuando estaban en el punto que ellos saben mojaban la 
punta de una espina, y con ella picaban el rostro con es- 
trema delicadeza y nimia prolijidad, hasta que apuntar- 
se la sangre, la cual incorporada con el jugo del cisco se 
restañaba dejando un botoncíllo y señal muy sutil en el 
sitio de la picadura. Es verosímil que el jugo del cisco por 
fermentación, y efervecencia tenga eficacia, de cauterizar. 
y congelar la sangre que sacó la espina. De cualquiera 
manera que ello sea, la pintura es^ indeleble, y en cierto 
modo imita las delicadezas y primores de miniatura. No 
es perceptible á lo lejos, pero observada de cerca^ se 
notan, entre imperfectos bosquejos algunos rasgos sin 
arte agraciados por naturaleza. Otros adornos de singu- 
lar estimación, propios de algunas naciones, son las 
pendientes, y collares, de piedra, suelas y dientes de 
animales, que ensartaban para colgarlos. Aquellas feísi- 
mas viejas que hacen oficio de arpías en la muerte de los 
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pjrisioneros, gozan el privilegio de arrancar los dientes, 
y muelas de los difuntos ,para ensartarlos en testimonio 
de su valentía (y cierto que lo espanto atrevimiento con 
los muertos) este joyel estiman algunas naciones, sobre 
el oro y la plata, y nuestros dias los payaguás cambia- 
ron el oro que robaron á ios portugueses de Cuyabá por á 
valoríos, cuentas de vidrio y pedazds de varenilla. Algu- 
nas taladran las orejas connotable deformidad; otros sé 
abren el labio inferior, del cual cuelgan el lambeta, 6 
quijada de la polometa. 

De estas galas y adornos que hace estimables la 
pobreza y su rudo modo de concebir, usan en las guerras 
en las borracheras, en los bailes y fiestas con que sola- 
zan el ánimo y entretienen el tiempo. Rara será la na- 
ción del mundo, que no permita á la opresión desahogo, 
j alternairdo las ocupaciones y horas del trabajo, con los 
festines, los convites, músicas y saraos. Las gentes 
americanas interrumpían las inacciones de su ociosidad 
y pereza, con bailes y borracheras que á ellos entrete- 
nían y divertian al lector con su barbaridad. 

El baile de los Bororos, és de los mas inocentes que 
pueden deleitar el ánimo; por lo simple y sencillo de él, 
admira, y nos enseña, que el corazón oprimido de cui- 
dados y agravado de tristes pensamientos, puede hallar 
desahogo en divertimientos inculpables. 

Son los Bororos infieles, de natural dócil y pacífico, 
habitan las vecindades del rio de los Porrudos adonde 
acuden los portugueses á las malocas, y aprisionados los 
llevan á Cuyabá para el beneficio de las minas, y para 
el remo de las balsas y falúas. Si talvez acontece que 
cautivan alguna muger, la parentela s6 sugéta á cautive- 
rio y se entrega voluntariamente al servicio del portu- 
gués en cuyo poder está la cautiva. Como es gente ino- 
cente, usan el trage de la inocencia, y andan enteramente 
desnudos, menos la cabeza que rodean con plumas de 
gavilán tejidas amanera de guirnalda. 

Coronados de ellas y desnudos, arman sus bailes y 
danzaS; haciendo rueda y círculo unos de otros. El que 
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lleva el compás entona ana letrilla bárbara y sin arto, 
al son de roncos calabazos y . sónicas de porongos coa 
píedreznelas dentro, que tocan los demás/ repitiendo el 
i8on y letrilla que empezó el presidente del coro, entre- 
tanto dan vuelta ¿la redonda sin descomponer el círculoi 
pisando fuertemente la tierra y acompafiando los golpes 
de los pies con el de los calabazos y sonajas, y uno y 
otro con los puntos del primero. Así pasan ibucho tiemr 
po díver tiéndese inocentemente y sin las perniciosas con* 
secuencias que traen consigo las borracheras y danzu 
qiíe usan otras naciones. 

Refiere el uso que tienen los Lugares, y con poca dir 
ferencia queda referido el estilo y costumbre de esta* 

gentes. El dia que- precede á la borrachera, que se puede 
amar víspera de fiesta y solemnidad, se juntan los cour 
vidados, indios é indias, en el lugar del festejo, que es 
una plazuela cuyo centro elevado, y al pié de él está 1a 
hija ó muger del que celebra el convite, con un báculo 6 
caña en la mano, de cuya superior extremidad pende mul- 
titud de uñas de jabalíes y venados. Gomo la iudiezu^^Ia 
interesa aplausos en llevar el coro, empieza luego á dar 
el son á los cantores y danzantes sacudiendo con brio I*, 
caña 6 báculo contra el suelo y haciendo que resuene» 
la castañuelas azotadas las unas contra las otras. Este 
son verdaderamente poco apacible, siguen con el canto 
los músicos y con mudanzas, los dansantes saltando y 
bailando al rededor del palo, hombres y mugeres, desde 
prima noche hasta que raya el dia con lo^ primeros arre- 
boles de la mañana. 

A lá madrugada empiezan los brindis con moderaoions, 
de suerte, que les deje pies y cabeza para engalanarse de 
fiesta. Tiran algunas pinceladas diseñando un confuso 
jaspeado que imita las manchas de los tigres. Ciñenske 
vistosos plúmages, y á la cabeza adornada una corona dd 
cuero rodeada de plumas de varios y diferentes colores^ 

Las mugeres pintan el rostro de negro y colorado co» 
con plumage rojo en la cabeza: pero la muger del que 
ha,ce el convite, lleva en la mano para distintivo, un 
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¿aanojo de tilo dechagaar; con estas iiiáignias bailanSé, 

Í'r Saltando, pero ordenados en filas, vuelven íil lugar de 
Os brindis.^ donde cada tino toma asiento sobre un me- 
chón de í)aja que previene de antemano la providenda 
del que convida para el divertimiento. 

Todos beben cuatro y cinco veces hasta que la faerza 
de la chicha enciende el espíritu de Marte, y les pone las 
armas en sus trémulas manos prontas á descargar el 
golpe como palo de ciego, de donde diré se golpean, se 
ensangrientan, se matan cayendo unos sobre los otros, 
aquellos heridos ó muertos, y estos borrachos. El fin de 
la tragedia es, el que la chicha de la función derribando 
4 los mas fuerte?, y afortunados tenidos por el suelo dur- 
miendo el sueno de los borrachos. Lo particular es, que 
vueltos en sí, hechan en olvido los golpes pasados, y 
ninguno forma qneja ni querella pofque el otro descargó 
- sobre él los golpes ó ímpitos de su borrachera. Algunas 
naciones acostumbran criar sobrias á las mujeres, para 
que estas escondan las armas á los maridos, y el daño 
no sea tan lamentable. 

7. Ejercitan ellas fielmente su oficio según la costum- 
bre que prevalece á los motivos particulares de senti- 
miento, los cuales según sus ritos licencian nuevo 
maridaje, por que el desagrado de la una, y la apetencia 
de la otra, son las que prescriben leyes al matrimonio, y 
le hacen resclndible, á elección del antojo y lijereza. De 
éste abuso y corruptela gozan los hombres y mujeres, 
launa, que fué repudiada, y la otra que entró en su lu- 
^ár, se encienda reñida gresca de golpes, y araños, gri- 
tando aquella que porqué le ha quitado su marido, y 
responde esta, que porque ha querido. 

La gritería y algazara dura largo rato, hasta que bien 
ensangrentada sale una vieja predicando á dispartirlad, 
y conduce la función con largo razonamiento en qué 
aglomera cuanto dicterio y apodo sugiere la cólera, y; 
"enojo contra la nueva esposa que se supone culpada por 
%iitrár al casamiento contra el dueño de la primera. 

Entre los hombres por robarse las mujeres son las di- . 
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sensiones mas peligrosas, y se levantan unas familias 
contra otras y tal vez abanderizada la nación se consu- 
men en civiles discordias empuñando unas parcialidades 
las armas contra otras. La pluralidad de mujeres es per- 
mitida, y su número es mayor 6 menor, según alcan- 
za la posibilidad de mantenerlas y,aun comprarlas. Por- 
que de algunas gentes es costumbre ordinaria, que las 
hijas sean vendibles por un poco demaiz, mandioca y 
cosas semejantes, y entregadas á sus pretendientes á las 
veces contra su gusto, pero muy al gusto de los padres 
por la utilidad y emolumento que perciben vendiendo 
sus hijas. 

, Entre las Naciones caribes, era estatuto indispensable 
que las doncellas, hicieren mérito para el matrimonio, 
probando primero la sangre de sus enemigos. Esta ob- 
servancia no era difícil á quien se cebaba en sangre hu- 
mana, y repetía con frecuencia los convites. Los Gua- 
ranis, que también eran antropófagos, no permitían ásus^ 
hijas tomar estado, hasta que les acudiese la primera 
vez eV menstruo, circunstancia indispensable, que no ad- 
mitía privilegio de excepción, y se observaba con escru- 
pulosa rigidez, obligándolas apagar por el rigor de crue- 
les pruebas de las cuáles pendía el concepto que de ellas 
se formaba, y esperanza que prometían. 

Cosíanlas en una hamaca de las que usan p^^ra dormir, 
dejando una pequeña abertura hacia la boca para respi- 
rar y en esta postura las tenían dos ó tres dias envuel- 
tas, y amortajadas, y las obligaban á rigidisimo ayuno. 
Después eran entregadas á una matrona hacendosa y 
trabajadora, para que las fatigase con el trabajo y pena- 
les ejercicios. Esta las cortaba el pelo, y las intimaba 
seVerísima abstinencia de toda carne, hasta que, crecieií- 
do los cabellos, llegasen á cubrirlas orejas. Conlainau- 
• guracion de los cabellos, empesaba la ley del recato, y 
modestia y se les intimaba con el ejercicio mismo de ra- 
parlas, la obligación de ser circunspectas,y el inviolable 
estilo de bajar los ojos, y de no fijarlos livianamente en 
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el rostro de los hombres. Raro y admirable documento 
de honestidad en gente tan bárbara. 

A estas pruebas de fortaleza y recato, se seguia el 
arrearlas con sus pobres galas, y el permiso de vivir des- 
garradamente. Los agoreros entran con sus vaticinios y 
predicciones pronosticando por las aves, que vuelan, y 
animales que cruzan, el carácter futuro de la novia. Si 
atraviesa algún Papagayo la califican de parlera, si un 
ñacurutú, ó buho, la pronostican perezosa para el trabajo 
é inútil para las operaciones domésticas y á este tenor 
otras predicciones, deváneos de su cabeza, que adaptan 
ciegamente sin proporción ni correspondencia con el 
objeto. 

No eran menos supersticiosos sobre el preñado de las 
mugeres. Condenadas á rigidisimo ayuno; mientras es- 
taban en cinta debían abstenerse de todo cuanto juzga* 
ban podia dañar á las criaturas. Y así la carne de la 
gran bestia, que era toda su delicia, no podían gustar- 
la, temiendo que la criatura nacería con narices dlfor- 
mes, ni comer aves pequeñas, porque la pequenez del 
alimento no se transfundiese en los niños, y temiendo 
que daría á luz dos gemelos si probaban dos espigas de 
niaiz, les estaba prohibido con severisimos mandatos no 
tocarlas; porque, como eran gentes ciegas, no advertía 
su tosco entendimiento que los alimentos, que prohibía 
su errada superstición, no eran mas poderosos para co- 
municar ala criatura sus propiedades, que lo eran los 
que licenciaban su vana credulidad. 

El rigor de la ley se extendía también á los maridos, á 
los cuales estaba prohibido matar fiera alguna, y por no 
caer en la ocasión, desarmaban los bélicos instrumentos. 
Luego que paria la muger ayunaban ellos rigurosamen- 
te quince días, observando estrecho regimiento en su ca- 
sa cual si fuera la misma parida. 

Entre algunas naciones era estilo, que el marido se 
tendiera sobre la cama, mientras la muger se purificaba 
en el rio, y bañaba al recien nacido. Cuando adolece el 
infante, toda la parentela debe abstenerse de los manja- 
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res qu^ se juzgan harían 4ano á las criaturas, temiendo, 
que de la mas leve transgresión, se originaran infortunioa 
y desgracias sobre los tiernos hijuelos. Sin embargo de 
tantas precauciones^ que prometen un amor extraordina- 
rio á sus hijos, experimentan que algunas madres les pri- 
van de la leche, que proveyó la naturaleza para su m^- 
t^tO; por aplicar los cachorrillos que crian amor tierno 
4 su pecho. 

Este amor, y esta afición de padres á hijos tan exesivo 
eomo desreglada precipitan á los unos en permisiones 
indecorosas, á los otros ^n osados atrevimientos. Los 
padres permiten á sus hijos toda libertad y soltura, y 
por no contristarlos con un buen consejo que refrene sus 
desórdenes, y con algún castigo que amortigüe los juve- 
niles verdores, 4ejan salir con todo y llevan pacientemen- 
te que arrebatados del enojo, pongan en ellos las manos 
y descarguen sobre su rostro impias bofetadas. Lo siugui* 
lar, y mas admirable tbs, que los padres no dan muestra» 
de sentimiento, porque eso es, dicen, tener poco, carino 
4 nuestros hijos, y mas importa ser amorosos con ellos 
sufriendo los atrevimientos de sus primeros anos, que 
mostrar de aquellas operaciones que los habilitan pa^fa 
hacerse con el enemigo. 

En lo demás los crian á su modo bárbaro é incivil, 
s^íjostumbrándolos á los ejercicios propios de la nación, 
al arco, á la flecha, y ligereza de la carrera: en esto so» 
extremados, y sucede, que cuando se quieren convertir 
ponen por condición, que sus hijos no han de asistir m»-; 
cfeo tiempo á la iglesia porque no les falte para alioio- 
naarse en militares ejercicios. Asi le sucedió al paire 
Gaspar jgerqueria, insigpe misionero de los abipon^. 
Recibido humanamente de ellos, y detreminados á abra- 
zar la ley del sepor, Caligula, cacique principal, Ifi di- 
ce, que tenia á bien levantar iglesia, y ofrecer para el 
bautismo sus hijos; pero que reparaba en que mañana y 
t^de QiSisten á la iglesia para la doctrina: éso será qu#r 
rer, que porque sean buenos cristianos, salgan malos, 
soldados inútiles, y flojos pam la guerra, como lo ison 
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los mataras qu^ gastan el tiempo en la iglesia, no lo lo- 
gran para el ejercicio de las armas. Mucho te engañas 
replicó el Padre; los españolea valerosos son temibles 
moldados y asisten frecuentemente á la iglesia, rezan 
jQyen misa, y la palabra de Dios, Bueno está eso añadió 
ealígula, bien conozco que no ae opone la profesión de 
43oldado á la de cristiano; pero en todo caso á nuestros 
Jiijos, se les ha de permitir el arco y flechas en la iglesia 
para que se habitúen á llevarlo. 

El primogénito á quien se jure pertenece el cacicazgo 
lio está exento de estos ejercicios, y como nacido con ma- 
yor;es obligaciones se esmeran sus padres en criarlo mas 
certero en la dirección de la flecha, y mas ligero en la 
lelooidad déla carrera. 

Este es el mérito sobre el derecho de primogenitura, 
que le condignifiea para el cacicazgo, y para heredados 
dignamente del valor y pericia militar de sus padres. 
Los guaranis sobre todüo se esmeran en la crianza de los 
primogénitos; el dia que los destetan celebran solemne^ 
mente, bebiendo con largueza y danzando con alegría al 
9on de bárbaros instrumentos. Función que repiten eon 
igual gfolemnidad el dia que el oaciquito empieza á ejer- 
cifei(ifse ^n la oarroia. 

Lp cual hacen de esta manera, y se continúa mudios 
4'^a^f0l ejercicio para habilitarlo á las operaciones milita- 
!?€!$. Luego que se descubre el sol salen todos de sus 
ejgkteiras, los grandes para ser testigos y complacerse 
vieudo la agilidad de los nuevos corredores, y los peque- 
5ps al lado del caciquito, para competir con él, corriendo 
áí rededor de las chozuelas. Todos se animan á conse- 
guir la gloria de primeros, muy estimable entre ellos 
por evitar la confusión de últimos. Al primogénito es- 
tjínula el deseo de ser á lodos preferido en la ligereza 
como es sobre todos en la dignidad; á los vasallos la 
gloria de competir con su señor, y el deseo de dar expe- 
rjlenci^t de su agilidad. A las veces los envian acompa- 
S,ados de algunos indios por montes y caminos ásperos 
para que endurecidos en el trabajo no salgan holgazanes 
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y se acostumbren á vivir del arco y flecha en que asegu- 
ran el mantenimiento de toda la vida. 

Estos empleos y ocupaciones de los primeros anos, 
lo habilitan para aquél género de milicia que ellos 
usan, y como no les roban tiempo las universidades ni 
la perfección de las ^artes mecánicas, les sobra para 
adestrarse en el manejo de las armas ordinarias, respe- 
tables á otras naciones indianas; pero siempre débiles 
contra los españoles. Algunos alaban sobradamente la 
pericia militar de estos indios, y cierto que siendo este el 
único ejercicio de su vida, no pueden culpar á la falta 
de tiempo; pero la experiencia constante de casi tres si- 
glos, enseña, que los mas atrevidos, y osados contra sus 
semejantes, solo á traición y sobre un lance muy seguro 
se atreven con los españoles y rara vez confiados en el 
número, y en caso desesperado pelean cara á cara con 
efecto poco considerable. 

Todas estas naciones, atendiendo á su modo de vivir 
y sustentarse, podemos dividir en' dos castas y genera- 
ciones; la una de labradores que cultivan la tierra para 
sustentarse con sus frutos y íaices, y la otra de gentes 
que solicitan el alimento, de la pesca y caza, y de algu- 
nas frutas silvestres. La primera tenia su establecimien- 
to fijov repartido en tolderías de cuarenta, ochenta ó cien 
familias sugetas á su cacique, y con dependencia de sus 
órdenes. El mantenimiento esperaban del trabajo, y de 
lo pingüe de la tierra á la cual fiaban los granos y raices 
para lograr, á su tiempo, de su laboriosidad y desvelo» 

El beneficio y cultivo de la tierra, era conforme á su 
innata flojedad, á los instrumentos que tenian para culti- 
varla, para lo cual, con imponderable afán, rozaban un 
pedazo de monte, y cuando los troncos ya secos estaban 
aptos para quemarse, les pegaban fuego, y con la ceniza 
estercolaban la tierra. Luego que llovia, con una estaca 
punteaguda abrian algunos agujeros, y en ellos echaban 
el maiz, el maní, la mandioca y otras raices, y sin mas 
cuidado que abandonar las sementeras á la providencia 
del Criador y riego del cielo, lograban pingües co- 
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aechas de la tierra mal beneficiada, pero lozana y fuerte 
por naturaleza. 

La segunda casta 6 generación era de estas gentes ba- 
gamundas, que se mantenían de la pesca y caza, mudan- 
do habitación cuando lo uno y lo otro escaseaba por 
haberlo consumido. Estos pron£ame«te carecían en este 
mundo de ciudad permanente, porgue la que tenían era 
portátil y mudable á diligencias y esfuerzos de las mu- 
geres, que son las trasportadoras de las casas y del ajuar 
doméstico de ellas, menage de cocina, estacas y esteras 
de la casa. Como estas pobres tienen la incumbencia 
de conducir el equipaje doméstico, gozan en las trans- 
migraciones, ql privileju) de arreglar las marchas, y 
medir las jornadas. Luego que alguna se cansa arroja 
la carga aí suelo, y á su ejemplo las demás cargadoras 
se previenen la portátil, fijando su estacamento contra 
los vientos. ' 

Mientras las laboriosas transportadoras, convertida» 
en arquitectas, entienden en levantar casas^ y aderezar 
la comida, los maridos ejercitan el oficio de mirones ten- 
didos sobre el suelo, mirando y remirando á sus consor- 
tes afanar con tantas operaciones, sin que el corazón 
se les mueva á ayudarlas en cosa alguna, menos en comer 
hasta hartarse, sobre ó no sobre para la muger y los 
hijos. A esta causa^ como ellas tienen en los caminos la 
incumbencia de tantos afanes, son las jornadas muy li- 
mitadas, y á penas si avauza.á cuarto de legua por día, 
y á veces menos á discreción de ellas, que todo lo hacen 
y d|eshacen,'todo lo disponen y ordenan en estas transmi- 
graciones. 

En una de ellas acompañó el padre Pedro Romero, in* 
signe misionero, y venerable mártir de Cristo, al cacique 
de los guaicurutis. Caminaba don Juan (que así se lla- 
maba) á su nativo suelo con la comitiva de toda su par- 
cialidad, hombres, mujeres y niños. En mes y medio se 
avanzaron siete leguas; y no bastaría medio año para 
llegar al término deseado: tanta morosidad y detención 
hacían necesaria los ejercicios, y afanes de las infelices 
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guaycurutís; porque estas miserables nacidas para es- 
clavos y jumentos de sus maridos, todas las maña- 
nas tenian la incumbencia de desarmar las casas (si este 
nombre merecen) de cargarlas á cuestas con sus hijos, y 
ajuar doméstico de transportarlas de un sitio áotro, de 
clavar las estacas/de afianzar las esteras, y de mudát 

Ír remudarlas, según pedia la inconstante volubilidad dé 
os vientoy. 

En medio de tantos afanes les quedaba aliento á lóft 
guaycurutis para reñirla mejoria de los sitios, disputando 
él lugar á fuerza de golpes y araños. Costaba no poca 
sangre de una y otra parte, al fin quedaba el sitio por la 
'que perseveraba en el palenque, dispuesta^á dar y recibit 
mayores golpes. Entretanto los maridos no se empeñaban 
en la defensa de sus consortes, complaciándose dé verlas 
reñir, y gloriarse de merecer mujeres, tan valerosas que 
por mejorar sitio para el estacamiento se exponían á la 
batería de tantos golpes. No siempre la autoridad y res- 
peto del misionero podia embarazar fan reñidas altera- 
ciones; pero cuando se hallaba presente, mediaba su res- 
petable santidad, y componía las partes señalando á ca- 
da una sitio competente. 

Con tanta lentitud, y morosidad tan pesada, procedían 
los guaycurutis en la vuelta á sujs tierras, y con la misma 
y mayor se mueven las demás naciones en sus transmi- 
graciones/ Para ellos todos los sitios son apropósito para 
levantar ciudad portátil, -y en todas hallan oportunidad 
para demorarse algunos dias, manteniéndose de la ca- 
za y pesca, que proveyó liberal la naturaleza en todas 
partes. Como el buscar alimento es la causa de sus pere- 
grinaciones, mientras no escasea en el lugarque ocupan 
á diligencia del arco y flecha, se detienen algún tiempo 
en sus estaciones, hasta que la carestía obliga á mudat 
los reales y fijar habitación en otra paite. 

Los payaguas y otras naciones que consumió el tietó- 
po, y perdieron el nombre con la mezcla de generacio- 
nes, mas eran acuátiles que terrestres, vagamunda* pfoi' 
los ríos que subian, y cruzaban á discreción de su aú* 
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tojo y libertad. Loss payagna^ lisan canoas y es^^* 
éacion^s ligerísimas, que impelen á fuerza de brazos, 
con agilidad tan extraordinaria, que ningují Taso á * 
remo y vela puede dar alcance. Son piratas de losrios en 
donde previenen celadas para saltear los navegantes. 
Cuando se ven acometidos y temen algún asalto, se meten 
en el agua con los arcos armados para flechar al enemi- 
go, y zambulliéndose al fondo, evitan el tiro de la bala. 
Es increible lo que perseveran bajo del agua^ algunos 
Cíeen que usan el artificio de canutos largos que sobre- 
salen del agua para facilitar la respiración. 

La religión, que no es^agena de gentes las mas bár- 
baras entre los americanos de estas tres {MrovincUsj 
apenas mereció algún cuidado y desvelo. Pocas naciones 
tuvieron ídolos y adoratorios en que ofrecer sacrificios 
V quemar inciensos. Hacia la parte mas meridional del 
Tucuman se hallaron algunos ídolos, cuyos templos 
eran viles chozuelas propias del numen que los ocupaba, 
y expresión del bajo concepto en que los tenían sus ado- 
radores. 

Los c#lchaqttis eran al parecer mas supersticiosos; al 
trueno y al rayo adoraban por dioses, y les tcnian le- 
vantados templos y chozuelas, cuya interior circunferen- 
cia rodeaban con varas rociadas con sangre del carnero 
áe la tierra y las llevaban á sus casas y sembrados, pro- 
metiéndose de su virtud, contraída á la presencia del 
Ndmen, toda felicidad y abundancia. 

ífo eran tan frecuentes los ídolos hacia el Rio de la 
Plata y Tucuman; pero se hallaron algunos cuyos tem- 
plos eran visitados con ramerías y profanados con sa- 
crificios de sangre humana. Él autor de la Argentina, á 
distancia de algunas leguas de los Xarayes, describe un 
enorme culebrón monstruoso espantable, que adoraban 
los naturales con acatamiento y aplacaban con sacrificios, 
para lo cual disefiá un lugarejO; ó ciudad de ocho mil 
veeinpSí numerados por los hogares. El medio de la po- 
liiaeion ocupaba la plaza, en cuyo centro sobresalía un 

a 
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palenque que hacia oficio de cárcel para sujetar el mons- 
truo, y de adoratorio en que le tributaban sacrificios los 
naturales y vecinos que concurrían en gran número á 
consultar sus dudas, y oir las respuestas del Numen. 

Cebado con sangre humana, obligaba sus devotos á la 
guerra para sustentar su insaciable voracidad con los 
cautivos, y hartarse con sangre de prisioneros. Propio 
carácter del infernal dragón, juntar alas presunciones de 
divino el atributode tirano,y el epíteto de caribe. Este su- 
ceso referido en pluma de Ruiz Díaz íe Guzman, merece' 
el crédito que se da á los que escriben, no como testigos 
ocultares, sino por relación de soldados que á las veces 
finjen monstruos de horror para mostrarse héroes de va- 
lentía en su vencimiento, eüpecialmente porqué esté su- 
ceso no ^e refiere en los comentarios de Alvar Nuñez, cau- 
dillo de la jornada. De ellos consta que los españoles de 
su comitiva quemaron algunos ídolos, monstruosos espan- 
tables, que no acababan de admirar la paciencia de sus 
dioses en dejarse convertir en cenizas. 

Algunas razas de estas gentes, en tiempo de calamidad 
y cuando hablan de salir á guerras, instituían rogativas - 
y multiplicaban sacrificios para aplacar su Numen, que 
juzgaban irritado, esperando que reconciliado con las 
víctimas lo^ librarla de la opresión quQ padecían, y da- 
rla victoria contra los enemigos que les amenazaban. 
No co'nsta hasta donde se estendia el poder de sus dio- 
ses; pero es bastante averiguado que olvidando al uni- 
versal hacedor de todas las-cosas, partían la divinidad 
entre^ sus ídolos, y queá lo^ unos concedían poder sobre 
las tempestades, ó sementeras, á otros sobre las enferme- 
dades ó guerras. 

Los guaranís conocieron á Tupa por conservador dé- 
la nación, en el universal diluvio; pero no edificaron 
templo en que adorarle, ni levantaron aras para los sa- 
crificios. Los mocobís á las cabrillas, esto es á áu 
Gdoapidalgatí, á quien veneraban como criador y pa- 
dre, y jamás levantaron adoratorio, contentos con festejar 
su descubrimiento cOn algazara y gritería. Es para mí 
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creíble que ni los guárante en Tupa, ni los mocobíes en 
Gdoapidalgátí, ni otras naciones en algunos astro» y cons- 
telaciones, cuyo descubrimiento celebraban, reconocían 
alguna deidad y supremo numen, y solo confesaban un 
bienhechor de Ija nación, á quien correspondían con agra- 
decimiento y pagaban los beneficios, que juzgaban haber 
recibido, con la memoria y recuerdo de eJloe. 

Yo no sé que idea tan bárbara formaban sobre los as- 
tros, planetas, y constelaciones, ni cuál era el reconoci- 
miento con que corresilondian á su lucidez é influencias. 
Quién no admira las locuras y desvarios con que los 
guaycurús celebran la luna nuevav y el descubrimiento 
de las cabrillas ? salen , de sus chozas con formidables 
palos en las manos, sacuden frecuentemente las esteras, 
vocean, gritan y levantan el alarido con alegría y confu- 
sión, prometiéndose toda felicidad y dicha. Lo mismo 
hacen cua,ndo se levanta algún turbión de viento ó agua: 
salen animosos á provocar ia tempestad y á los demo- 
nios que juzgan venir en ella, ccnjuradps á destruir toda 
la nación de los guaycurús. Mientras la tormenta pro- 
sigue desarmada, prosiguen ellos armados contra la tem- 
pestad, hasta que se desvanecen las nubes, quedando ellos 
en la vana presunción de que los diablos, temerosos de 
sus armas, huyen á sepultarse en los abismos. 

Mas para temida era una ralea de fingidos demonios, 
que se predicaban arbitros de las tempestades, rayos, tor- 
mentas, rios, inundaciones, pestes y muertes. Estos eran 
unos hombres astutos y parleros, demonios vivos y visi- 
bles, que tenían mucho séquito y aceptación entre estas 
gentes. No sucedía mal, ni desgracia, que no la clamo- 
reasen efecto de su enojo y venganza: no había pros- 
peridad ni dicha de que no se predicasen autores, ame- 
.nazando con las unas, y prometiendo con las otras á su 
arbitrio, según el mérito de cada uno. Estos son los que 
llaman hechiceros, familiares del diablo y herederos de 
sus embustes; gremio autorizado por el poder que se apro- 
pian y temibles por los males que amenazan. 

Algunos autores, llevados de la innata propensión de 
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ameBÍ^ar sus histaria» ^mi novedades inauditas, descrié 
he»ks embuste» de estos fingidas hombrea como hechi- 
cerías, y á los que son. puros engafiadores los hacen fa- 
miliares y privados del diablo. Algún otro muy raro, 
apenas uno entre ciento, habrá de esta infernal casta de 
verdaderos hechiceros; los demás, ^ue asientan plaza de 
tales, con capa y velo de cursantes en la escuela del de- , 
monio, son finísimos embusteros, tan engañados en sí^ co- 
mo engaña<iores de los otros. Ésto, que sucedía entiem» 
pos pasados, se experimenta en los presentes: muchos se 
fingen hechiceros, llevan yerbas, catgan imán, eratan 
íuupTecaciones, amenazan.con maleficios, y con segaría 
impunidad confiesan haber hecho daño, muerta y maíefir* 
dado á muchos; pero, averiguada la verdad, todo es mear 
tira y engaño. 

Oberá, cuyo nombre significa resplandor, cacique Pa- 
raná, es sin dnda uno de los mas famosos hechiceros de 
qro se pueden gloriar sus patrones para convencer el in- 
tento. Llámase libertador de la nación guaraní, unigénito 
de Dios Padre, nacido de una virgen sin comunicación 
de varón, plenipotenciario de Dios con sus' poderes y 
facultades para canvertk en utilidad de los indios t^das 
las criaturas. La señal que principalmente habia de 
usar para libertar su escogido pueblo, era un laminoso 
cometa, que esos días se dejó ver, y lo tenia reservado pa- 
ra convertirlo contra lo» españoles. Estos y semejantes 
dislates le granjearon secuaces 7 crédito de famoso he- 
chicero y veneración de divino. 

A Oberá fué muy semejante 6tro indio del Buybay, 
ministro insigne de Satanás, adorado de las vecindades^ 
pero tan poco afortunado en la pluma de unescritar, que 
lo canoniza de nigromántico, y de respiración tan pesti- 
lente, que inficionaba el aire, y con sus palabras ador- 
nieieía los corazones. A los dos se parecía mucho, y aiün 
exedía aquel famoso hechicero, que^por la vía del Brasil, 
remaneció en el pueblo de San Ignacio en el Guayrá. Ves* 
tía hábito talar blanco: la mano ocupaba una espantosa^ 
calavera, coa uñas de venado dentro que haoian ruido. 
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y un aon descompasado que seguían los pies bailando. 
Con solo el aliento de su boca (qué pesfcüento seria) ame- 
nazaba estragos y muertes á los que, postrados de rodi- 
llas, no le rindiesen adoraciones. 

Los protectores de hechiceros, con poco trabajo pueden 
¿aglomerar otros muohos ejen^plares que comprueben mas 
abundantemente su asunto. Sobre tantas hiátorias, ale- 
garán lo temida que es esta ralea de familiares dd de- 
monio, por los males que causan; las veces que á vista y 
oído de todo uu pueblo se les aparece el príncipe de las 
tinieblas en figura de negriljo, 6 de algún feroz animal, 
y tal vez en traje juguetón y placentero, conversando oo^ 
ellos y comunicándoles arcanos reservadosy futuros con- 
tingentes, que exeden la humana penetración. No es de 
omitir que algunos se hicieron adorar y quemar incien- 
so, subiendo por fortuna de diabólicos á deificios, con 
feuprema potestad de soberanía, .para desquiciar cielos, 
trastornar el orbe y pervertir los estatutos inalterables 
fle la naturaleza. 

Edtos ejemplares y razones tuvieran toda eficacia y 
solidez, si entre eldicho y el hecho no ^se reconociera 
tina distancia suma, á veces incompatible cdn la verdad. 
No se puede negar, que esítos indios parleros, con noto- 
bres de familiares del diablo, blasonan grandes poderes 
ffobre los cielos y elementos: se precian de visionario«, 
dicen que han visto al demonio en traje de negrillo y con 
apariencia y figura de tigre 6 de león, y adelantan que les 
comunica arcanos, ya ominosos y terribles, ya prósperos 
y felices. Pero no hablan ellos el Evangelio, para que 
ciegamente cautivemos el entendimiento en obsequio de 
unos hombres que viven de lo que mienten, y mienten 
para teaer'de qué vivir. 

Todas las amenazas de Oberá, con el resplandor de su 
noml3re, los elementos que había de conmover contra los 
españoles en favor de los indios, el cometa, que era la 
señal con que había de libertar sus amados guaranfe, 
tuvieron el fin lamentable de quedar su numeroso ejérci- 
to roto y deshecho, los indios muertos, prisionero el sumo 
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sacerdote que perfumaba con inciensos, y el mismo Dios 
Oberá (á quien al parecer amenazaba fatalidades el co- 
meta) fugitivo por los montes, sin sacerdote que le apla- 
case, sin escolta que le acompañase, lleno de pavor y 
miedo, temiendo á pocos españoles los cuales penetraron 
altamente, que Oberá, con título y fama de hechicbero, 
era tan famoso engañador, tan débil y flaco que no se 
atrevió á salir á campaña por no quedar muerto ó pri- 
sionero. 

Mayor desengaño ofrece el hechicero del Huybay; con- 
vertido á Dios por la predicación de dos insignes misio- 
neros jesuítas^ confesó delante de todo el pueblo, que sus 
palabras eran puras ficciones, y que no tenia otra mira 
que la de engañarlos y, atemorizarlos con amenazas, 

Sara que libremente le franqueasen cuantas mugeres co- 
iciaba su apetito. Este sin duda era el fin principal de 
Oberá: mantQuia numeroso serrallo de concubinas, 
conseguidas con la violencia y amenazas, y á impulsos 
desús retos. Desenfrenado en extremo en liviandez, 
solo admitía en su privanza á los que aplaudian la sol- 
tura 4e costumbres, y le entretenían con cantares lasci- 
vos y bailes indecentes. A las veces, depuesto el sobre- 
cejo de soberano Numen y respetable deidad, cantaba y 
' bailaba placentero entre sus concubinas. 

Este era también el ejercicio del hechicbero brasileño 
que penetró al Guayrá. Al son descompasado que ha- 
cían las uñas dentro de la calavera, bailaba, brincaba con 
agilidad increíble, soplando fuertemente el aire, y pro- 
vocando los rayos y tempestades contra los que le hicie- 
sen oposición. El fiscal del pueblo de San Ignacio, des- 
preciando sus amenazas, le cogió y puso un par de grillos, 
y en presencia de todo el pueblo descargó cien azotes 
sobre el fingido numen y verdadero embustero. A los 
primeros golpes, no soy yo Dios, dijo, sino un pobre in- 
dio como los demás, y ningún poder tengo para dañar ni 
causar mal alguno. No satisfechos los ignacianos con la 
confesión del reo, los dos inmediatos dias repitieron el 
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castigo de los saludables azotes, y humillaron su altiva 
presunción. 

No una, sino muchas veces, ha salido bien la experiencia 
délos Bzotes, ya sea porque la vejación dá entendimiento, 
ya sea porque el engañador descubierto, y descifrada la 
doblez de sus procederes, pierde la esperanza de ser creí- 
do, y de hallar entrada Ten quien penetró sus enredos. 

Lo cierto es que un verdadero hechicero echa verda- 
deras raíces en la iniquidad: la sombra de divinidad afec^ 
tada, el suave olor de los perfumes, el ver hincados con 
humildes adoraciones los pueblos y las naciones, el tener 
, serviciales al placer y gasto del paladar, el ser arbitros 
de voluntades agenas con el atractivo de los bienes que 
se prometen y con el asombro que infunde el mal que se 
amenaza, son raíces tan profundas, que no las desarraiga 
una azadonada superficial y somera. 

De esto tenemos muchos ejemplares en los anales de 
la provincia, y en estas fuentes se nos franquean las 
puras aguas del desengaño en boca de los mismos hechi- 
ceros. Guando se convierten áDios por la predicación de 
misioneros evangélicos, confiesan ingenuamente su en-/ 
gaño, y descubren con sinceridad sus invenciones, 6 
para hacerse temidos y respetables, 6 para salir con sus 
diabólicas pretensiones. Es singular en este punto el 
artificio que usan, capaz de sorprender la incaufa since- 
ridad délos indios y de prevenirla sagaz penetración 
de los españoles* 

Estos hechiceros tienen por lo común dos ó tres fami- 
liares cómplices de su iniquidad, terceros de sus artifi- 
cios, y diestros de las voces y bramidos de animales. 
Ligados con el sacramento del sigilo, no descubren la 
verdad, so pena de privación de oficio, y de malograr el 
estipendio y gajesi de lá mesa capitular. Cuando llega 
el cas/) en que el hechicero ha de consultar al diablo, co- 
mo ellos dicen, sus familiares, que hacen el oficio de 
sacristanes y sacerdotes, se ocultan en algún monte, en 
cuya ceja se previene de antemano alguna ohozuela, 
que hace las veces de trípode, y el pficio de locutorio 
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Para el día pre7eQ:iáo sé juata ei^pueblo; pero no se le 
permite acercarse, para que no descubra el engaño, y 
quede confirmado en su vano error y ciega presunción. 

El hechicero bien bebido, y alegre con los espíritua 
ardientes de la chicha, saltando y brincando junto á la 
ohozuela^ invoca al diablo para que venga á visiijan: al 
pueblo, y revelarle los arcanos futuros. Cuando todos 
ei^tán en espectacioa aguardando la venida del- demonio, 
resuenan por el monte los sacristanes y sacerdotes dis- 
frazados con pieles, disimulando los bramidos del tigre, 
y voces de los animales. En este traje, que el pueblo 
no discierne por estar algo retirado, entran en la chozuela, 
y aquí del diablo y se=3 sacristanes. Estos, con grande 
eonfttsion y behetría infernal, imitando siempre las ex- 
presiones de animales, empiezan á erutar profecías, y tro* 
car vaticinios sobre el asunto que desean los circuns- 
tantes. 

De la boca de ellos pasa á la del hechicero, y este con 
grandes gestos, arqueando las cejas con espantosos vi- 
rajes, propala al pueblo los pronósticos y vaticimos. El 
pueblo, vulgo incapaz de reflexión ni examen, arrebata- 
do de ciega persuasión, los admite como -oráculois del 
diablo/ quedando en error casi invencible, de que el dia- 
blo es quien habla al hechicero, y que éste es fiel relator 
de sus predicciones. Este es el origen admitido entre 
loé indios, y abrazado entre los escritores, de las opera- 
ciones diabólicas, y de los fingidos hechiceros. JEste es 
el fundamento de aquel terror pánico que tienen los in- 
dios de acercarse á la chozuela, y trípode, recelando in- 
sultos feroces y desapiadados acometimientoí^-del tigre, 
eüyos bramidos imitan los sacristanes sus familiares, 
^ra -persuadir al vulgo, que es demonio transfigurado 
ea infernal bestia el que los habla. 

Singular es el uso que experimentó euatro años hace 
lúio de nuestros misioneros: faltaron un dia casi todofi 
loa indios del pueblo, el cual estaba tan en los princi- 
pes, qué ningún adulto habia recibido el bautismo. S^- 
pirabau todavía por las cebollas de^Egipto; y á escfonai- 
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das del misiouevo renovaban el ejercicio de sus antigüe- 
dades. A la mañana advirtió el padre qneera pastor sin 
ovejas^ y qne estas «e habían ausentado, men^s un viejo 
á quien los anos privilegiaron de empr^ider largas rome^ 
irias: de él se informó, y supo que los catecúmeno», s^ 
liiabian retirado á consultar á los diablos. 

Pues yo tengo de ir, dijo el misionero, á ver vuestro 
diablo, y espantarlo para que no vuelva otra vez. No 
vayas, padre, replicó el anciano, no vayas, porque es muy 
i)i^vo y te ha d^ matar. Nosotros no nos atrevemos á 
llegar, y solo al hechicero e« permitido acercarse para 
hiblarle, y recibir sus respuestas. Yo tengo de ir sin 
demedio, añadió el misionero: vuestro diablo es muy 
flaco y mas teme él ámí que yo á él, y si no me teme, 
por qué huye de mi presencia? En esto se puso en cami- 
no y se encontró con los indios, que estaban ala ceja 
de un monte, algo apartado de la palizada y chozuela, 
donde el fingido demonio daba sus oráculos, y los reeibia 
el hechicero. 

Los indios movidos á compasión, intentaron contener 
alpadre, y temiendo quele malase el diablo, esforzaron sus 
razones para atemorizarle. Pero el mis^ionero animado 
con ios espíritus qne infunde el celo santo, se arrimó á 
la chozuela^ y en(5ontró, que í¿ al demonio? nádamenos; 
»1 indio autorizado coh nombre de hechicero y dos fami- 
liares sriyos, que ahuUaban, y bramaban á gaisa de ani- 
males feroces, y con espantosas pero disimuladas voces, 
^menuzaban castigos, y pronosticaban futuros contin- 
ígeíntes. Tanto artificio cabe en la tosca- capacidad de 
un indio, cuando al apetito de mandar se le junta alguna 
sombra de divinidad. 

Lo estriño y particular eá que, cuando ^tienen ala vista 
^1 deseiigáño, no se persuaden que el que se finge diablo 
gr hechicero es un indio común, y solo singular en exce- 
'der á tos demás en artificias y engafio». Ha sucedido 
hallarse presente uno de nuestros misioneros, en cireuns- 
<tánoias que stilió el -fingido díabl-e, y verdadero indio de 
la «bozo^. 'Cottoci^ndble el padre, .poár mas que es^for^ 
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20 SUS razones para persuadir al pueblo, que no era el 
amonio siuó fulano indio, ' que todos conocían, nunca 
los pudo convencer. Respondieron que era el demonio con 
ciega obstinación y que así lo creian ellos, y por tal lo 
tenían. Rara ceguedad ! admitir creencia contra el ex- 
perimento ocular, calificando demonio al que ven y cono- 
cen ser indio como todos, 

Entretanto, estos embusteros con sus engaños, se ha- 
cían mirar con acatamiento de dioses de la tierra: eran 
respetados como arbitros del mal y del bien, de la ,vida 
y de la muerte, con supremo poder sobre el cielo, sobre, 
los elementos, sobre todo viviente y ser criado: elevados 
á^ tan sublime gerarquía, gozaban indiferentemente 
cuantas mugeres apetecía el desenfreno licencioso de su 
soltura; tenían serviciales obsequiosos, que de la pesca 
y caza le regalaban, y sin expensas ni gastos sustenta- 
ban el serrallo; — sus palabras falsas ó verdaderas, eran 
ateüdidas como oráculos, cuya inteligencia pendía de los 
sucesos venideros, nunca bien penetrados del vulgo, 
cuando falsos, pero siempre interpretados por Ips docto- 
res de la ley en su sentido. 

Estos mismos hechiceros ejercían el arte de la medi- 
cina, y eran en las curaciones tan engañosos,, como en- 
gañadores eti sus hechicerías. TodDs los preceptos 
galénicos ceñían á labreve práctica de chupar, y por 
eso los autores los califican con el nombre de chupa- 
dores. Cu indo la necesidad los llama para algún enfer- 
mo, presto se previenen de medicinas, y en todas partes 
hallan botica surtida, que les ministra cuanto necesitan 
para el ejercicio de su facultad; un palito, una piedrezue- 
la, una espina, un inmundo gusano, que alzan del suelo y 
ocultan en la boca, es el sánalo todo, y es todo el apara- 
to de sus simples y mixtos; medicina á la verdad inocen- 
te, no mala para todas las enfermedades, porque, aunque 
no tiene el privilegio de sanar, goza la prerogativa de 
no agravar la dolencia. 

Llegados á la chozuela del enfermo, entran haciendo 
espantosos visajes, hinchando de viento los carrillos y 
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soplando f aertemente al aire. Como no entienden de pul- 
so, y la aplicación de la medicina se ha de hacer sobre 
la parte, dolorida, preguntando que es lo que le duele al 
enfermo, luego aplican la boca y chupan la parte lesa 
con increíble vehemencia. 

Aquí empiezan los gestos, aquí el expeler entre hasti- 
rios y espumarajos el palito, la piedrezuela, la espina y 
gusano, que de antemano previenen según las precau- 
ciones del arte de chupar. Cómo habiade descansar, di- 
cen, este pobre enfermo, cómo no se habia de aflijir, 
cómo no se habia de quejar si este gusano le roia, si esta 
espina le picaba, si este palito y piedra se le entró en las 
carnes vivas. Ahora se aliviará el enfermo, porque ce- 
sando la causa que aflije, se remite el dolor que morti- 
fica. 

. Concluido el oficio de chupador, prosigue el ejercicio 
de recetar. Esto es mas universal, y se estiende á los 
sanos y parientes del enfermo, ordenando á todos severí- 
. sima abstinencia de algunos manjares y comidas para 
que el enferiAo mejore con el ayuno de los sanos. Si la 
enfermedad cede á los esfuerzos de la naturaleza, y el 
doliente cobra salud, todos los aplausos se los lleva el 
chupador, y adquiere grandes créditos y estimación. 
Pero si la naturaleza se rinde á la enfermedad, y muere 
el paciente, la culpa toda recae sobre los miserables pa- 
rientes, cuyos ayunos fueron infructuosa penitencia por 
la salud del enfermo. 

Entre los pampas, que son los antiguos querandis, 
sucedía muy al contrario. Cuando moría el enfermo, 
la culpa toda'se echaba ftl médico, y los parientes que- 
daban persuadidos que moría maleficiado del curandero, 
y que éste debía pagar el homicidio ageno con la muerte 
propia: conjurados en su ruina los parientes, noche y 
día velaban pobre el mal médico, y x\o descansaban hasta 
vengar la cólera con la sangre del chupador poco inteli- 
gente en loá^ principios del arte, y estremadamente 
desgraciado en el ejercicio de su profesión. 

No obstmite esta inviolable y tiránica ley, apenas 
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muere ua profesor de medicina, cuando se declara -otro 
doctor en la facultad y toma el oficio de curandero 
con peligro de morir la primera vez que lo ejercite con 
desgracia. 

Entreoíos lules, en lugar de los chupadores, tenian los 
que llamaban sagadores, por el ejercicio de sajac la 
í>arte dolorida. 

Era entre ellos persuasión, que todas las enfermeda- 
des, á excepción de las viruelas, procedían del Ayacuá. Es 
el Ayaouá, en sentir de ellos, el gorgojo del campo, y aun- 
que pequeño de cuerpo, camina armado de ajeo y fle- 
chas de piedras. Es diestrísimo certero: acesta y despide 
la flecha, donde quiere, á quien quiere, y desús tiros y fle-^ 
chas proceden las enfermedades que matan y el dolor 
que aflije. Oon este Ayacuá tienen trato familiar los 
curanderos, y de su comunicación aprenden á labrar fle- 
. chas semejantes á las del Ayacuá, y á sajar la parte do- 
lorida. Chupan luego la sangre, y arrojan luego la flecha 
que llevan prevenida en la bjca, y con un razonamiento 
semejante al de los otros chupadores, y un pktto de ^ co- 
mida en prueba de su trabajo, se vuelven muy presumidos 
-á su casa. 

Están <an obstinados en esta persuasión, que no se 
dejan convencer de razones, ni dan lugar al desengaño. 
Enfermó de. mal de oídos un muchacho, y el misionero le 
aplicó algunos remedios, y pensando que con ellos liu- 
biese mejorado, á la mañana preguntó al padre del en- 
fermo, como habia pasado su hijo, y si el dolor se le 
habia mitigado. A! padre, respondió, mi hijo lo ha pasa- 
do en un grito continuo suspirando y gimiendo sin poder 
sosegar. Ni como era posible otra cosa, teniendo lors 
^idos llenos délas flechas del Ayacuá. — Por el error en- 
tronizado de un corto entendimiento que no admite ra- 
zones, prevalece el ^rror contra la ooular experien- 
cia. 

Supersticiosos en las curas, no lo eran menos en los 
entierros y funerales de sus difuntea. Entre los guaraní», 
si el difunto era persona , principal ¿ cacique, la mujer 
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se despeñaba con espantosos alaridos. Si no era de tan- 
ta distinción, se desgreñíiba los cabellos, y abrazaba con 
el yerto cadáver, cantando en tristes endechas las proe- 
zas y Talentias del maridí). Los antiguos charrúas, éu 
hb muerte d-e sus parientes, se cortaban un artejo de 
los dedos, sucediendo á veces, que en edad provecta, 
carecían de artículos, y se inhabilitaban pai'a el ejercicio 
de las armas. Los mocobies, en señal dé luto, se tras- 
quilan, con alguna diferencia, según son diferentes los 
grados de parentesco que tienen con el difunto. Los 
isistfnés no se tascan la cabeza con el dedo^ temiendo 
que se pondrían calvos, y que no les salaria el' pelo en 
aquella parte que llegaron á tocar con los dedos. 

Era comnn en casi todas las naciones, señalar plañi- 
deras, que con hígubres aullidos y lágrimas fingidas por 
algunos meses, y aún años, lamentaban la desgracia del 
difunto, recordando á los vivos las hazañas del muerto; 
incumbencia propia de los parientes, y á veces de al- 
gunos estraños, que alquilaban sus lágrimas por el in- 
terés de algunas alhajas del difunto. Al cadáver, sen- 
tado sobre una silleta ó taburete, pintaban toscamente 
algunas naciones. Otras lo cubriau con mantas y plu* 
mages para que decentemente y sin rubor pareciese en 
lá otra vida. Los naturales del valle de Londres en Cal- 
chaqui, con supersticiosa observancia, abrían á sus di- 
funtos los ojos que cerró la muerte, para descubrir el 
camino que guia á la región de los muertos. 

Al irededor de la sepultura, 6 dentro, ponian el arco, 
las flechas, ollas y cascos de calabazo, que por acá lia- 
Báan mates, con alguna porción de comida y chicha. El 
arco y las flechas, dicen unos, que es para que el alma 
w defienda de los acometimientos y asaltos de sias ene- 
migos) añaden otros, que para que tengan con que 
cazar y no muera de hambre, acabando el repuesto de 
Hiaiz, y chicha. Las ollas para cocinar : y porque no 
Mte fuego, es costumbre dé algunas naciones, dar la 
suptriiitéhdencia á algunas de las plañideras, para que 
diariamente cuide de cévarlo. El calabaza, sirve para al- 
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zar agua y refrigerar el bochorno que se origina de la 
opresión de la sepultura. 

Un sepulcro bien circunstanciado descubrieron nues- 
tros exploradores de la costa de Magallanes, a pocas 
leguas de la Bahía de San Julián. Era de figura redon- 
da^ piramidal, tejido de ramas, las cuales afianzaban para 
mayor seguridad con cordones de lana de diferentes co- 
lores. Al rededor de la casa sobresalían seis banderas 
de un tejido de lana, azul, colorada y blanca, atadas so-r 
bre varejones largos, de tres para cuatro varas. A tre- 
chos, estaban repartidos cinco caballos muertos^ cuyos 
cueros ó píeles, estaban llenos de paja, clavados en tier- 
ra con otros horcones por el pescuezo, por el vientre, por 
la cola ; hacia la estremidad piramidal remataba la casa, 
y coronaba una como veleta de trapo, semejante al de 
las banderillas, asegurado con una faja, para que no lo 
desprendiese el viento; sobre la estremidad, pendían de 
un palo á discreción de los vientos, ocho borlas de lana 
musca. 

Lo interior de la chozuela mausolea índica, ocupaban 
dos telas de listadillo, tendidas sobre el pavimento, que 
servían para cubrir el cuerpo de un indio y dos indias 
tan recientes, que aún tenían carne y pelo en la cabeza. 
Discurríase largamente sobre el mausoleo, y resolvieron 
nuestros misioneros que no siendo habitable la costa, el 
sepulcro no podia ser de paisanos^ connaturalizados en 
el terreno. Que se descubrieron veredas, que de lo in- 
terior del país, tiraban á una laguna de sal que hablan 
descubierto. Y que lo natural era que aquel indio, vi- 
niendo en busca de sal habla muerto en aquel sitio, á 
donde los compañeros le levantaron a(]^uel honrado se- 
pulcro tan coronado de banderillas, gallardetes y borlas, 
que indicaba haberse erigido en memoria de algún prín- 
cipe ó cacique de la nación. Los caJi)allos rellenos de 
paja y levantados sobre estacas según el uso de las 
gentes de á caballo que ^acostumbraban hacer así : y las 
mugeres para que les sirviesen en la otra vida y le 
suministrasen lo necesario. 
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Este estilo y costumbre de algunas naciojies en la 
muerte de sus principales y parientes inmediatos : las 
mugeres siguen á sus maridos: los parientes á sus mas 
inmediatos, y algunos vasallos á sus caciques ; especial- 
mente las viejas como inútiles en este mundo, á la pri- 
mera noticia de la muerte del cacique y primogénito suyo 
se quitan la vida para servirlos y que no desfallezcan 
4e hambre y sed, por falta de quien les suminístrelo 
necesario. Ceremonia indispensable y argumento de 
fidelidad y cariño con sus consortes, el de las mugeres 
con sus maridos, y en los vasallos con sus capitanes ó 
caciques^, tan radicados . en este gentílico rito y tan re- 
ligiosos observantes, que. se ofrecen voluntariamente á 
la muerte y la aceptan con alegre resignación. 

Así lo experimentó el venerable mártir de Cristo, padre 
Pedro Eomero, enla muerte de la hija de Paurií, cacique de 
los guaycurús. Bautizóla el celoso misionero in artículo 
mortis, y no le costó poco el conseguir de su« padres que 
le dejasen administrar el Santo Sacramento que le hábia 
de abrir las puertas del cielo. Pero bautizada; ya tú has 
hecho, dice Paurú, ya tú has hecho tu gusto en bautizar- 
Ja, ahora tengo yo de hacerlo en enterrarla á nuestro 
modo y usanza. Hija de Dios es, replicó el padre, y no 
se ha de enterrar sino en la casa de Dios, según es cos- 
tumbre de los cristianos. Gustoso vendría en ello, res- 
pondió Paurú, pero temo, y con razón temo, que mis va- 
sallos me negarán la obediencia, y la inobservancia de 
nuestros ritos y ceremonias, convertirán en alzamiento 
y rebelión. 

Un valentón, (toüos son y presumen mucho) religioso 
celador de su envejecido ceremonial, erguido de cuello, 
cQn arrogante voz, empezó á perorar sobre la lespetable 
antigtiedad de los estilos guaycurús, pretendiendo con 
celo de racional observancia, conmover el vulgo contra 
el cacique transgresor de los estatutos municipales. 

El padre Romero, con venerable autoridad, sosegó al 
valentón y á todos: tomó la palabra y dijo que no hablan 
de matar á ninguno para el servicio de la cacica.cristiana. 
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Al tiempo del entierro, que se hizo con ecleaiáBtica pom- 
pa, una vieja movida á conmiseracioa^ rogó encarecida- 
mente á un indio que le diese un macanazo, para Ir al 
oiro mundo á servir á su senofa. Sin tardanza conoe- 
dio á la petición^ celebrando con popular aplauso y 
festiva algazara el homicidio; alabaron todos la fidelidad 
de la vieja, y el obsequioso cariño con su caciquita, 

A \SL noticia del padre, solo llegó, cuando, puestos en 
su presencia los indios, le rogaban que enterrase ¿ la 
viej^ con la hija de Paurú, para que le sirviese en la otea 
vida. Ella es, dicen, muy tierna, y como no sabe bns* 
car el remedio de sus necesidíades, la sed y el hambre la 
afligirán, y con la penuria y -escasez de mantenimiento, 
perecerá desfallecida. Por lo cual te suplicamos, padre, 
que entierren á esta vie|a con ella, para que esté pronta 
al socorra de sus necesidades. Eso es, respondió el pa- 
dre, lo que no permitiré yo. La hija de Paurú es hija de 
Dios, y su alma entre los coros de los ángtiles no nece- 
sita los servicios de esa vieja, >Guy*a alma condenada á 
los infiernos experimenta en llamas abrasadoras las pe- 
nas de su rebeldia y obstinación en admitir la fé de Je* 
suCristo. 

El misionero^ inflexible á loñ ruegos de los indios, en- 
terró la caciquita en la iglesia, y ellos la vieja en la 
sepultura de sus mayores con la solemnidad de sus gen- 
tilicos ritos* No se aquitaron con esto los escrupulosos 
observadores de las patrias costumbres. Tentaron repeti- 
das veces robar la indieauela y trasladar su cnerpo á la 
sepultura de la vieja, para que la inmediación délos cuei^ 
pos sirviera á la compañía de las almas en la otra vida, 
y la unsk tuviera alivio de encontrar servidora parala 
eternidad, y la otra, el consuelo de haber sacrificado su 
amor y carino en aras de la muerte para obsequiar á su 
natural señora. 

Esta precaución y otras semejantes que ton^ban para 
la otra vida, es argumento de que elloa conocieron» la in- 
mortalidad del alma; pero la idea que de elia formainm, 
y el bosquejo que diseñaron, fué fan brutal y teFreiH>, 
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<^M0 lo eran gus pénsatdíientos. A la verdad, un alnia 
coacebida en bajezas, sin la luz de superiores especies, 
¿unea puede formar plan arreglado de sus perfecciones, 
y és preciso yerre mucho, quien carece de regla que lo 
dirija. Persuadidos, pues, los indios que el alma goza 
filero inmortal, y que no muere con la muerte del cuerpo, 
eternizan su duración en el cielo entre las estrellas^ ó en 
alguna región, incógnita que ellos imaginan, y ellos so- 
los lo alcanzan. 

Una cosa al parecer es cierta, que la subida á las ce- 
lestiales regiones no, la admitan tan ir 
muerte que no concedieren al alma algún 
te mundo, solazándose y divirtiéndose á 
visiblemente tratando y comunicando c( 
sino invisiblemente tratando y corounicaní 
do como duendes y regocijándose alegremenre en aque- 
llos ejercicios que la divertían unida al cuerpo. En este 
estado las conciben glotonas y cazadoras, paseanderas, 
vagamundas, juguetonas y enemigas de sus enemigos. 
No alcanzo como se pueda formar la idea que ellos te- 
nían del alma separada, sino sobre el plan de lo que 
ellos son en vida. 

. A este fin, porque las hacen glotonas y borrg^chas, 
ponen sobre la sepultura las ordinarias viandas y llenan 
de chicha los calabazos. Y porque esta providencia es 
temporal y limitada, y las almas duraderas, sin límite ni 
término, libran el alimento de la eternidad en el arco y 
flechas^ instrumentos venatorios que aseguran elniante- 
nimiento en aquella región de espíritus vagamundos y 
icázadores. Estas mismas armas sirven al respeto para 
íhacerse temibles á las naciones enemigas. El alma de 
un /guayoúiú cargada de arco y flecha, (así lo discurren 
ellos) hace estremecer , en la región de los manes, y en 
resonando en las cavernas lügabres, que es álm^ de 
ügi^aycurüla que viene, tiemblan todas, se encojen de 
hombros y tiran á sepultarse. 

No consta de sus tradiciones por donde subían sus 
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almas al cielo. Los mocobies fingían un árbol, que en 
su idioma llamaban Nalliagdigua, de altura tan desme- 
dida, que llegaba desde la tierra al cielo. Por él, de 
rama en rama, ganando siempre mayor elevación, subian 
las almas á pescar en un rio y lagunas muy grandes 
que abundaban de pescado -regaladísimo. Pero un dia 
que el alma de una vieja no pudo pescar cosa alguna, y 
los pescadores le negaron el socorro de una limosna 
para su mantenimiento, se irritó t^nto contra la nación 
mocobí, qae transfigurada en capiguara, tomó el ejer- 
cicio de roer el árbol por donde subian al cielo, y 
no desistió hasta derribarlo en tierra con increíble sen- 
timiento y daño irreparable de toda la nación. 

Los deraas indios, aunque colocan las almas de sus 
difuntos entre los astros, lio esplican por donde se les 
franquea el paso á las eternas moradas. Verosímilmente 
su grosero modo de concebir mezclará la seriedad res- 
petable de una verdad tan clara con suposiciones ridi- 
culas y ficciones placenteras. Al parecer notenian deter- 
minado lugar para suplicio de los delincuentes y castigo 
de los culpados: ó porque su ceguedad no les dejó 
abrir los ojos á una verdad, que nace y crece con el 
alma : ó porque entregados en esta vida á pensamientos 
alegres, no daban entrada á tristes imaginaciones. Lo 
cierto es que la creencia de los suplicios eternos se les 
hace muy cuesta arriba á los infieles. Los chiriguanos 
cuando se les proponen las llamas abrasadoras del in- 
fierno, responden con serenidad que ellos apartarán las 
brasas. ¥ lo que es mas, no pocas veces, eri el confe- 
sionario, cuando se les amenaza que se condenarán, 
responden con gran satisfacción: no se verá el diablo en 
ese espejo. Taata es su cortedad, y tan limitada la ca- 
pacidad de entendimiento para las cosas del cielo. 

No son mas aventajados para las facultades y artesme- 
cánicos. Obtusa el alma, y falta de nobles especies, no 
discurre, ni penetra, ni adelanta, ni se ocupa sino en lo 
visible que ceba los sentidos y sirve de pasto al apetito. 
Su tenacidad en 1ü que una vez aprehendiéronles rara; no 
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les convence la razón, ni la luz clara del medio dia basta 
para esclarecer ^u entendimiento, y desencastillarlos de 
sus erróneas aprehensiones. Así le sucedió á un indio 
catecúmeno á quien la muerte iba tan á losalcances, que 
se juzgaba no pasaría el dia inmediato sin pagar el tri- 
buto de la humana mortalidad. Como su muger era infiel, 
y obstinada en los-gentíUcos ritos, le persuadió que no se 
dejase bautizar, porque infaliblemente morirla; y le dio 
tan á^ pelo gícenso á las razanos -de su consorte, 
que no hubo fuerzas en el misionero para persuadirle lo 
contrario. 

Tentó este diferentes medios: alegó razones claras, le 
propuso variar congruencias para persuadirle que pres- 
to moria, No, respondió el indio, no estoy tan enfermo 
como dices: antes bien mañana estaré bueno, y podré ca- 
minar á melear en los bosques. No irás, respondió el 
padre, sino á las penas eternas del infierno, si no abra- 
zas la religión cristiana, y por medio del bautismo, que 
abre las puertas del cielo y cierra las puertas del infier- 
no, no pones en cobro tu alma. No creas, dijo la muger, 
lo que dice este padre, porque si te ausentas al monte y 
no recibas el bautisoio, jamas morirás: convirtióse el mi 
sionero á ella, y con razones claras procuró convencerla 
de su error. Tus padres y abuelos viven todavía ó ya 
murieron? Viven aun todavía, respondió ella, y no.mo' 
rirán en los montes. No es así, replicó el padre, muchos 
años hace que murieron, y faltan de este mundo, y ya 
de ellos no hay memoria. Verdad es, dijo Ja india^ que 
murieron, pero no en los montes, sino en esta reducción. 
Engañaste, replicó el misionero, nuevo es este pueblo, y 
ahora recien empieza á fundarse, y tus padres y abue- 
los muchos años hace que murieron. No por cierto, aña- 
diója india, ellos fenecieron, y aseguro que fué en este 
pueblo. ElJa se cerró tanto en esta su aprehensión, y 
su marido en el dicho de ella, que murió en su infidelidad 
en el dia siguiente, y ella quedo confirmada en el erra- 
do dictamen de que su marido moría por haberse que- 
dado en la reducción. 
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Quien lauto yerrii e;i ipaterias palpables y visibles, y 
con tenacidad tan obstinada resiste á la luz de la razón, 
no es de extrañar yerre cuando levanta el pensamiento 
á objetos mas nobles, superiores á su tosca capacidad, y 
jfiílta de principios para pfínetrar arcanos tan sublimes. 
Al eclipse del sol y luna, llaman muerte de estos Kérmo- 
sos planetas, presidentes inmortales del tiempo y gober- 
Jiadores del universo. Los lules atribuyen el eclipse 
del sol á un pájaro grande que, desplegando sus alas, cu- 
bije el globo luminoso de su cuerpo. Los mocobíes lo 
refunden en un asalto del demonio para comérselo, y por 
€8p gritan, dejaU, (al sol tienen por muger) déjala, com- 
padécete de nuestra companera, no noslá comas. 

Estos nos han formado un agradable sistema de! mun- 
do, y por él se podría inferir el que idean las demás na- 
ciones. El cielo y la tierra hacen un solo cüerpo,*pero 
tan inquieto y bullicioso, que le obligan á circular en 
perpetuo movimiento. Las estrellas tienen por, árboles, 
cuyas hermosas ramas tejen de rayos lúcidos y brillos 
centellantes. Al crucero llaman Amnic, que quíerie de- 
cir avestruz. A las estrellas que le circundan, Ipiogo, 
que significa perros. El misterio es, que estos perros 
siguen al avestruz para cazarle, y como este corre y co- 
rre mucho, aunque los perros le siguen no le alcanzan. 
Entre las estrellas confiesan alguna distinción; á una 
llajnan pavos 6 Dágadao; á otras quirquinchos, ÍNatu- 
igíianaé; á estás perdices, NazalaÓ, y á las demás cpnt 
otros nombres semejantes.. Ésto no es nuevo, ptfes la 
antigüedad, y antigttedád de muchos siglos atrás, deriva 
basta nuestros tiempos semejantes denominaciones; para 
distinguir Jos signos y explicar las^consteTaciones. 
Ló particular es, que á la luna llaman Siclíácó, y juz- 



y loa muchachos á gMtndqs gritos, t^r^ndog^^^ 

le piden que se las alargóle. A^^^sbl conciíi'é^^ 

muger, y le llaman Gdasoá, que significa campanera. 
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De élñfx^én algunas, trágicas aventuras; una vez cayó 
del cielo, y, enterneció tanto' el corazón de un mocobí, 
que se ingenió para levantíírío, y lo amarró para que tió 
volviese á caer. La misma fatalidad sucedió al- cíelo; 

Sero los ingeniosos y los robustos mocobíes, con puntal*^ 
e palos, lo solevantaron y lo repusieron en sus, ejeá. 
Segunda vez cayó el Sol, ó porque las ataduras no 
eran b;^síanteipente robustas, ó porque el tiempo debi- 
litó su/ortaleza. Entonces fwé cuando por todas párf 
tes corrieron inundaciones de fuego y llamas, que todo 
lo abrasaron y consumieron, árboles, plantas, animales y' 
hoitibres. Pocos mocobies/ para repararse de los in- 
cendios, se abismaron en los rios y lagunas, y se convír^ 
tieron en capiguaras y xjaimanés. Pero dos de ellos, 
marido y 'muger, buscaron asilo en la eminencia de un 
altísimo árbol, desde donde mira.ron correr rios de fuego, 
que inundaban la superficie de la tierra ; pero impensa- 
damente se arrebató para arriba una llamarada, que lói^, 
chamuscó la cara, y convirtió en monos, de los cuíile4! 
tuv;oprincipio la especie de estos ridículos anipaales. 

Así (Jiscurrian en materia» de astronomía, y con goca. 
diferencia en las otras facultades: la materia de lo» su?.' 
cosos para la historia oa^i no toí^b?i en los tienípos pa- 
sados, y apenas salia de la vida y ha^apas de los pr^-. 
séntes. Algunas relaciones con^^rvan los archivistas^ 
que repetían cantando para refrescar Í4 memoria de^ sps¡ 
antigüedades, que confundía y ofueicaba con fabulos^aí, 
novedades qÍ anetlista relacionero. Este tenia la in- 
cumbencia de repetir al son de bárbaros instrumentos, 
las tradiciones de sus mayores^ y de instruir á todos en 
las noticias, para spplír su falta con el canto. A uno de^ 
e^tos qi||^ ocupaba una encrucijada, encontró el padrfé 
Diego T9irjes Bollo, que, al son áe lin atambor, repetía 
los sucesos map memorables, desde el diluvio hasta loa 
tiempos" presentes^ 

Esta tradición, en gentes que no cultivaban la memoria, 
ni usaban lápidas, geroglíficos, ni caracteres, no pódia 
ser muy puntual, ni abrazar multitud de cosas. 'Tai 
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cual suceso muy memorable, corrompido con la altera- 
ción que de suyo lleva el tiempo, y la fragilidad de la 
memoria, conservaban los relacionistas, y perpetuaban 
con el canto de su memoria. En lo demás las vasallos, 
echaban en perpetuo olvido, las hazañas de sus capi- 
tanes ó cacique^ y los hijos las de susmayores, y apenas 
se acor Jaban de las proezas de sus padres. Carta ten- 
go del padre Juan Techo, escrita en Miraflores en diez y 
seis de Mayo de 1757, en que me dice, que habiendo pre- 
guntado á tres caciques de los oxistines y tonocotés so- 
bre su origen y hazañas dé sus mayores, ninguno supo 
darle razón, ni aún de sus abuelos. Tan limitada es la 
tradición de gentes incultas, cuando no coadyuva la es- 
critura á conservar la memoria de los sucesos. 

De las facultades mecánicas^ solo tenian el no tener- 
las, ni aún instrumentos para ejercitarlas. Sus canoas, 
sus dardos, sus macanas, sus arcos y flechas, trabajaban 
con ímproba laboriosidad. Al tronco que destinaban 
para canoa, pegaban fuego, que consumía las superflui- 
dades, convirtiéndolas en cenizas y carbón, el^ual des- 
prenden á fuerza de golpes con pedernales de filo agudo, 
hasta llegar á materia sólida; volvían á pegar fuego, y á 
levantar el carbón formando, á fuerza de golpes, y con 
la actividad consumidora de la llama, aquella exterior 
figura y cavidad interior que ellos pretendian para el 
uso de la navegación. 

De la misma manera y con la misma prolijidad, tra- 
bajaban y pulian los dardos, las macanas, los arcos y 
flechas. El fuego gasta, y el pedernal desbasta los va- 
rejones, y^ cuando ya los tienen en el grosor y propor- 
ción que desean, los pulen con delicada nimiedad, y los 
dejan tersos y lisos que ño los aventajará el mas diestro 
oficial con sus gurvias y garlopas. Verdad es que nece* 
sitan meses para sus maniobras; pero donde sobra la 
pereza, y los instrumentos son ningunos, el tiempo y la 
paciencia coadyuvan á la perfección de las obras. Admi- 
ración es, que genios brutales y que para nada tienen 
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tiempo, sino para la inacción, busquen pulidez en las 
armas, y gasten tiempo en perfeccionarlas. 

Esto eran en su infidelidad i pero aleccionados en las 
manufacturas, aprenden los oficios cuanto basta á imi* 
tar con perfección el ejemplar, sin la gloria de inven- 
tores. El mas insigne maestro en la pintura y en la 
delicada escultura no podia gloriarse de haberle añadi- 
do al original un rasgo, ni pieza que le dé nueva y mas 
agradable hermosura. En lo que son singulares es en 
la imitación: tan nimios, tan delicados y puntuales, á 
espensas de tiempo y paciencia, mirando y remirando una 
y muchas veces el prototipo, es que perfeccionan la obra. 
Vez ha habido én que la delicadeza.se ingenió tanto pa- 
ra la viva imitación, que no alcanzó la mas tildada obser- 
vancia á discernir entre el ejemplar y retrato. 

En la elocuencia y cultura de hablar se hallaron al- 
gunos, sueltos en sus dialectos, tersos en las palabras 
y persuasivos en los razonamientos. No abrian aulas ^ 
ni disputaban maestros para la enseñanza de la juven- 
tud ; pero cuando al mediano entendimiento se juntaba 
la penetración del idioma y la verlosa locuacidad, pe- 
robaran con suavidad, y persuadiau con eficacia. La voz 
común, á los idiomas índicos, llama bárbaros, ásperos 
y defectuosos: los que, con estudio y aplicación, penetran 
la arquitectura del artificio y propiedad para esplicarse, 
los califican de elegantes, espresivos y copiosos. Lo 
cierto es que abundan de voces, en lo natural, propias, 
en lo significativo, vivas, y en lo persuasivo^ eficaces, 
ceñidas sin confusión, claras sin redundancias y ma« 
gestuosas sin afectación. 

^n jesuíta de esta provincia, docto, juicioso, de bue- 
nas letras y de erudición no vulgar, se persuadió de que 
los idiomas índicos matrices eran de aquellos que Dios 
crió para el humano entendimiento, en la confusión de 
lenguas de la Torre de Babel, conservados tantos años 
de generación en generación, por la via y, modo, que no 
ha llegado á nuestra noticia. Sea de esto lo que fuere, 
solo se pueden llamar bárbaros, ásperos y defectuosos. 
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por la falta de palabras y. bai*baridad de ló» indios 
criados sin estudio, sin cultivo, ni facundia. Pero 
esos mismos idiomas en los labios de nn eioK^uente y 
copioso de razoijes, son elegantes, son espresit^ós, son 
melosos y eficaces. La lengua castellana, es, sin duda, 
dt|íce, persuasira y eficaz; pero en los láJbios de un in^ 
cidto labrador, áspero de genio, y de tosco entendimienv 
to tóe viste de sus propiedades, ó se viste de moda ¡sej^n 
el genio del que habla. 

Esto nos pareció notar en lo común de las naciones 
americanas que habitan él Paraguay, Río de la Platn y 
Tucúman. Lo mas particular se tocará á su tiempo y 6n 
su propio lugar. Por ahora nos llaman estas dilatadí- 
simas provincias, de terreno á la verdad vastísimo, que la 
soberana providencia destinó para morada y habitación 
de gentes tan bárbaras, y yo las reservo para materia 
dQ la segunda parte, en la cual hablaré de su calidad^ ár- 
boles, plantas, rios, peces y animales. 
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# 

La historia natural del Paraguay, Rio de la Plata y 
Tuetiman, que abra¿á nuestra descripción, ofrece 'á la 
viátá y pone delante de los ojos, un tesorx) de bellas no- 
ticias que pueden enriquecer el museo de los sabios^ y 
eátrétenér, con peregriüas novedades, la curiosidad mas 
iiíé^cfábie.- Verdad es, que el Supremo Hacedor, no de- 
p(^l5:én el seno de estas provincias, ri(?as minas de oro,^ 
pla|a, diamantes y esmeraldas, cebo de la humana codi-í 
ciá'í *por íó tóeiíbssü providencia no há dispuesto', basta 
el- tiempo presente, qufe se íescubran estos apreclables 
métale fe, ¿scóndiéndose, al parecer, de labümaua codicia,: 
taWto mas deliiícúente; cuanto mas se eiíipeña^ en dó-.- 
seflí^óIVér los senos de la tierra. 

ÍFeróiítinque el Soberano Autor, no se mostró. tan Uber: 
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ral en este punto como en otras provincias que nos 
rodean, atendiendo cuidadoso á su hermosura con una 
muy agradable perspectiva, y variedad admirable de 
peregrinos objetos, casi enteramente las ciñó de altí- 
simas serranias y cordilleras, que empezando en la 
villa de San Jorge, en la capitania de Porto Seguro, se 
prolongan, á vista siempre del mar brasílico, hasta la 
embocadura del Rio de la Plata. Aquí cansada la natu- 
raleza con la producción de peñascos, tan disformes, 
toma huelgo hasta la opuesta ribera, desde donde vuel- 
ve otra vez á levantarse un cordón y cadena de serra- 
nías, que atraviesa el reino de Chile y Perú, y, con casi 
dos mil leguas de ostensión^ se alarga hasta la goberna- 
ción de Santa Marta. 

Del tronco principal de estas cordilleras, arrancan 
diferentes ramas que se internan en varias partes á Tu- 
cuman y Paraguay, tales verdaderamente y de altura 
tan eminente, que los Alpes y Pirineos, no pueden 
justamente disputarles la elevación. Se cree, con bastan- 
te fundamento, que en algunas partes^ estos ramos de 
cordilleras, están penetrados de ricos metales ; pero si 
en esta calidad no corresponde la, realidad á la apre- 
hensión, por lo menos es cierto que sus senos son un ri- 
co depósito de las aguas que franquean, sin esquivez^ re- 
partiéndolas con bastante equidad, en arroyuelos y ríos 
que fecundan las riberas y se derraman por las cam- 
pañas para alivio y refrigerio de los mortales. 

El corazón de estos paises son campanas dilatadas con 
algunas elevaciones de terreno. A trechos se estienden 
por muchas leguas de espesos bosques, que embaraza 
al sol la comunicación de la luz, con el travieso enlaza- 
miento de unos árboles con otros, y mucha variedad de 
enredaderas, que suben desde el pié hasta la cumbre. 
Ea parte se divide el terreno en hermosas praderías^ y 
dehesas, esmaltadas de verde, y revestidas de toda la 
variedad de vistosas flores, que lleva de suyo la mas lo- 
zana primavera. No €s igualmente fecundo, y aun vi- 
cioso el terreno en todas partes: pero en la misma 
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desigualdad se descubre un argumento claro de la equi- 
dad divina, que compensa las ventajosas calidades que 
reparte á unas provincias, con las que dispensa liberal á 
otras. 

Sin embargo de esta oculta compensación en que Dios, 
con altísima providencia, procuró utilizar á todos, Pa- 
raguay y lo demás meridional del Tucumao, gozan 
de meollo ma^ pingüs y fuerte, ya sea por la cua- 
lidad del terreno, ya por las copiosas lluvias que le 
fertilizan. Los cedros se crian altísimos, y, algunos tan 
gruesos, que dos hombres lomados .por las puntas de 
los dedos no pueden abarcarlos. Para la Iglesia del 
colegio de la Compania de Salta, se derribó, año^ pa- 
sados uno tan desmedido y corpulento, que echado 
en el suelo, y puestos dos sobre el caballo, uno de 
un lado y otro de otro, no alcanzaban á verse. Los 
palmares de varias especies, y piñales diferentes de 
los de Europa, ocupan leguas enteras. Críanse los 
pinos altos, gruesos y derechos. Las ramas arrancan 
de seis en seis, y - de siete en siete, al rededor de 
su tronco, ciñendo la circunferencia de mayor á menor, 
hasta rematar en figura piramidal, con estraña propor- 
ción, igualdad y correspondencia. Sus piñones, mayo- 
res que los de Europa, utilizan á los naturales, á los 
monos, y puercos silvestres. Mayor utilidad tiene la 
medicina en el bálsamo que destilan, que los vivientes 
en lo^ frutos que llevan. Por Setiembre, cuando el 
humor fermenta con los primeros ardores de la prima- 
vera, y toma vigor y fortaleza^ con la efervecencia, 
herido el tronco destila un jugo, al principio blanco y 
después colorado, bueno para sanar heridas y preservar 
de pasmos y convulsiones. 

^ Su madera es de las mejores que puede desear la 
escultura para el lucimiento y delicadeza. Es dócil 
á los instrumentos, se deja labrar fácilmente y sin 
resistencia admite cualquiera figura al gusto del dies- 
tfo maestro y delicado estatuario. Como el corazón 
está penetrado de humor colorado, y con solo aplicar 
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laí estatua al fuego, 6 calor del fuego, ti;ai\spira, el 
jugo á la éiteriofr superficie, y la barniza Ae púrpu^" 
reo encendido, con uñ esmalte natural que^ j^iiiá,®^ 
pierde, y conserva siempre la pieza con lustre agrá3k"-^ 
ble y vistoso. 

Otros pinos hay, hacia el Paraguay, cuyo frijtp lla- 
man los naturales Ouribai, que quiere decir pifiones^ 
de purga: son semejantes en. laesterior contextura álos(^[ 
de Europa, pero muy diversos en los efectos. Pbf(jue; 
e! qiie los come en poco tiempo experimentará. un¿^- 
tórmenta interior, y tal conmoción de humores, que 
libarán prorrumpir en violentos vómitos, y copípsási 
evacuaciones, que limpia^ de la flema, y cólera y 
otras superfluidades de la humana mortalidad. Pero 
toda esta borrasca, y alteración de inquietos bunkeres 
serena casi instautáneamente un / sorbo de vino ó un 
trago de agua caliente. Dicen algunos que ^stos pÍAO-' 
nes son el único remedio contra la gota: pero siendbj 
tan fácil la medicina, y tantos los tocados de éste pe- 
noso mal, EQ saldré fiador de su medicinal viríud^' 
sino la confirman nuevos esperimentos. 

El guayacan, qué llaman, comunniente, palo santo, 
tan celebrado en la medicina por sus calídade? sa-' 
nativas, y apreciado para las fábricas y iqanufaé- 
turas, abundan en muchas partes de las tres especies 
conocidas en el mundo. Pero en tierras de guaycurús," 
al poniente del Paraguay, entre el Pilconjayo y Yabe- 
biji, y taipbien en algunos lugares del Chaco, se cria 
otra cuar^ta especie, que merece particular relación. 

Es árbol grueso, alto, resinoso, aromátiqo y de^ 
madera fortísima. Las flores anaranjadas declinan eri 
amarillas, y dentro encierran unas mariposas, qtífe ^^ 
su tiempp rompen la cárcel de flores, y 'salen dé la 
cuna/ de su nacimiento á gozar aires mas frescos. 

Sti duración es brevísima, y cuando presienten la 
vecindad déla muerte, se meten debajo de tierra, 
y mueren soterradas, y de lo ipterior de su cuérpe- 
ciUo nace la planta del guayacan, pequeña al priti- 
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cipio, y deápues grandeza desmedida. Esta generaei.on 
escribo sobre el dicho y autoridad de los indios, poco 
furiosos en indagar los arcanos de la naturaleza, 
^i es verdadera, se hac^ creible que las mariposas 
éaquen consigo la natural simiente, y que esta necesite 
algún • ifomento de Tivientes sensitivos, para que des- 
pués soterrada, s^ pongan en movimiento los órga- 
nos de vida con la agitación, y empiece á crecer la 
planta con la atracción de Ibs jugos. 

La quinaquina es sin duda uno de los árboles 
mas útiles á la vida humana, de cuyas propiedades 
tratan los botánicos. Críase en -los valles de Salta 
y de Catamarca, de la provincia del Tucuman, y en 
las vecindades del Río Negro, tributario del Uruguay 
por su margen oí^ienfal. El fruto de la quinaquina 
son unas almendras especiales^ y apreciables por su 
olor subido y confortativo ; pero lo que mas se esti- 
ma en este árbol, y lo que es mas útil á la salud del 
hombre, es su cascara, la cual molida en polv-os, 
y tomados en vino, aprovecha para espeler las fie- 
bres intermitentes. Varios nombres dan á estos pol- 
vos. Al principio se llamaron polvos de la condesa, 
porque adolecía en Lima la señora condesa de Chin- 
chón^ Virreina del Perú, y los tomó con tan buen 
efecto, que luego esperimentó su virtud. La exelentí- 
. sima enferma, en agradecimiento por la salud resta- 
Wecida, repartió muchos de estos polvos con profusión 
de poderosa y liberal, y los que los recibían por li- 
sonjear la mano bienhechora, empezaron á llamarlos 
polvos de la condesa. 

^tríis los apellidaban polvos de Loxa, porque de 
'eáa ciudad fueron traídos los que sanaron á la señora 
Víi^yna del Perú, EnEoma los honraron con el nom- 
^Wé del cardenal Ju^-ú de Lugo: en otras fiar tes los 
llálíñarón polvos de los jesuítas, porque así es Wco- 
¿ib (éldOctísiiJaQ cardenal, gratis lo§ repartían trdidos 
(Se fáS Iridias. Su nombre spropio ^s qifinaquijia ; pero 
"^fei y^te hubiera de proporcionar fé'conla virtud que 



Digitized by VjOOQ IC 



— 62 — 

tienen, mas propiamente se podian llamar, polvos de 
salud. ^ 

Copaiba es árbol grueso, alto, frondoso, que se cría, 
en los montes cercanos del rio Monday ; destila el cé- 
lebre bálsamo copaiba, apreciado en la medicina para 
heridas penetrantes y peligrosas. Al tiempo que este ár- 
bol empieza á desabrocharse en flores, y cuajar en 
frutos, se le dá un barreno, y por él franquea pródiga- 
mente este precioso licor. Solo en quince dias sin afán, sin 
gastos, ni cuidados, destila una buena asumbre, y los bo- 
ticarios que lo recibieron gratis, lo guardan cuidadosa- 
mente en sus botes, para venderlo después á subido^ 
precio. 

Lo mismo sucede con la sangre de Drago, que denomi- 
nan con nombre espantable para resaltar ó realzar el 
precio de un puro jugo de árbol. Los guaranís le llaman 
Cabera, y se cria muy alto y muy grueso á orillas de 
los rios y arroyuelos; sus flores al principio blanqueci- 
nas se tornan azules, y cuando están para marchitarse, 
se vuelven purpureas; su ñuto es un cartucho que en- 
cierra la semilla envuelta en una pelusita semejante, y 
delicada como el algodón. En la provincia del Tucuman 
9e llama Tipa. Su tronco es mas grueso y derecho, en lo 
demás se semeja alcaberá de los guaranís. Pero, uno y 
otro en los meses de Julio y Agosto, sajado el tronco, 
destila por la incisión copia de humor llamado sangre 
de Drago, y con mayor suavidad y mas propiamente el 
jugo del cabera. 

El Copal es árbol alto, de madera blanca, sólida y 
buena para edificios, y se halla en nuestras misiones de 
guaranís; sus hojas lisas y delgadas, repartidas de seis 
por rama, cerradas y abiertas, gozan el privilegio de 
girar al sol. Los naturales le nombran Angui, y por la 
admirable eficacia de su bálsamo, le llaman Ibirapayé, 
que quiere decir, árbol de hechiceros. Las buenas cali- 
dades del bálsamo le hacen acreedor á nonU)re mas 
honorífico, y le^ podemos denominar mas propiamente 
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árbol milagroso, por los prodigios que obra en las cura- 
ciones y efectos de su natural virtud. 

La común opinión lo denomina bálsamo del Brasil, y 
sin duda, en la substancia, es el mismo, pero mejorado en 
el color por ser mas rubio, y en la fragancia, por ser mas 
transcendiente. De esta suerte hay masculino y feme- 
nino, y se conoce en que el uno lleva fruto, y el otro se 
queda infecundo ; pero ambos á competencia destilan el 
bálsamo, rico depósito de calidades salutíferas para va- 
rias enfermedades. Otro copal hay negro, menos grueso 
y menos alto, que destila el perfecto raenjuí, y un bálsamo 
fragante y útil para varios usos en la medicina. 

Aroma es árbol pequeño, y de menuda hoja, críase en 
la provincia del Tucuman, sin cultivo, ni riego, y el que 
fuera ornamento de los jardines europeos, concedióla 
naturaleza en grande abundancia á las campanas y fal- 
das la de sierra en Tucuman. Sus ramos tiende con agra- 
dable proporción, de mayor á menor, formando una copa 
vistosa. A trechos por las j-amas, tiene repartidas.fuertes 
y agudas espinas con que repara los insultos de los que 
se atreven á tocar sus^ flpres. 

Estas son á manera de estrellas formadas de hilos 
delgados como el cabello, que arrancan orbicul ármente^ 
de un botón interior que ocupa el centro. El color es na- 
ranjado, algo oscuro al principio, y después mas claro. 
El color y suavidad que exhalan las aromas, y con que 
perfuman los caminos y habitaciones (cuando el viento 
es favorable conductor de sus 'delicadas exalaciones) no 
tiene igual ni comparación. Un solo aroma, en los mas 
célebres jardines de Versalles, se hará lugar entre las 
flore» mas delicadas. 

Si hubiera de proseguir, uno á uno, la narración de lo- 
dos los árboles, con dificultad podria concluir la histo- 
ria. Hallándose los principales de Castilla, que aunque 
extraños y peregrinos, los ha prohijado como propios el 
terreno* Montes enteros se encuentran en partes diver- 
sas de duraznos, naranjos, limones, que lleva la tierra 
mn cultivo, y ofrece liberalmente á quien alárgala mano^ 
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piara lecojerlós. El árbol de la Isica y del incieüs6/el 
s^lsafra, el arrayan de varias especies y el sándalo co« 
Idrado, qne los indios llaman yuqniripey, el moUe de 
Castilla y el natural, abundan en muchas partes. 

De este último liay una especie que llaman molle bra- 
vo, digno de la curiosidad filosófica; críase árbol peque- 
no, y aveces crece á modo de matorral con algunos vare- 
jones gruesos, que arrancan de la raíz principal. En la 
primavera se cubre de hojas largas y angostas de color 
verde claro, y hacia su extremidad, sobresale una hincha- 
zón 6 ampolla^ al principio de encendida grana, y des- 
fmes de carmesí amortiguado. El centro de está ampo- 
la ocupa un pequeño gusano, que se nutre del humor re- 
sinoso de la misma hoja, hasta que tomando alas, ron^ 
la puerta de su palacio y sale á tomar aires más benig- 
nos. 

Es creible que sus próbidas madres conociendo que sií 
tierna grey hallará nutrimiento competente en el jtigo 
viscoso de las hojas, rompen con el aguijón la parte su- 
perior, y depositan en el mismo hoyo de la abertura sus 
huevos. Estos no los abandonan á las .contingencias del 
tiempo: lo que sucederia si la puerta quedara abierta al 
impulso de los vientos que los sacudan: á las aguas que 
los desprendan y roben, y á los animalejos de rapifiá que 
los arrebaten. Cierran, pues, la abertura con un botón 
de color pardo oséuro, menor que la cabeza de un alfiler, 
fortnado probablemente de algún licor que derramó la 
madre cuando rompió la puerta, en la parte superior de 
la hoja. 

Cerrado el albergue maternal y asegurado el peque- 
ñísimo huevo, contra los. insultos de aguas y vientos, ^ue 
Otfás madres no tan próbidas roban las semillas que des- 
tinó la naturaleza pg^ra la J>ropagacion; con los árdólfes 
Sel sol es fomeqiado el huevo, y se anima dentro de 
*a^uel palacio tapizado de carmesí 6 cárcel honrada, 'que 
lé ;aíprisTon£|,, Con el álinfento crece poco á poco^ traiá 
cuerpo, y desprende sus aíitás^ y éstas le advierten íj^e 
ééíiacido para volar. Pero como de íialla cerrado, se 
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revuelve con inquietud hasta que rompe la sutil membra- 
na de la hoja, y entonces sale, incierto y vagamundo, por 
los aires. 

Aun es mas admirable la generación de otro gusanillo 
que se cria dentro de los cocos, único fruto del mismo 
árbol; crece el coco al paso que el gusano, y parece que 
la naturaleza, próbida arquitecta de sus fábricas, dilata 
y extiende el domicilio á proporción que crece y toma 
cuerpo el pequeño huésped. Yo he tenido la curiosidad 
de observar sus diferentes estados y en todos muda color 
mejorándolo siempre de gala. La última y mas airosa 
es de naranjado^ punteado de polvos sobre dorados, que 
le agracian sobre manera. 

Comod coco es muy duro, y el animalito muy tierno, 
y él de suyo no tiene herramienta para abrir puerta, el 
Autor Soberano dispuso, sabiamente, que no se endurezca 
el animalillo ni despliegue sus álás para el vuelo, hasta 
que el coco se seca y desprende un taruguito redondo, 
que naturalmente, se engendra en él, y penetra todo él 
cuerpo de su circui^ferencia. Por esta puerta sale nues- 
tro animalito convertido en mariposa, y aunque no sabe- 
mos el fin que tiene, es verosímil que su duración sea 
de pocos ,flias, y que termine el período de su vida 
desovando en el mismo árbol^para que, el siguiente ano. 
se repita la misma producción.* 

Hállase también el alto y grueso Paraparay, árbol 
crucifero, porque sus ramas arrancan de dos en dos, con 
tal oposición, que forman una serie de cruces. El fron- 
doso Yapacary, de apreciabl^ sombra, pero, de poca con- 
sistencia y de duración muy limitada, por estar expuesto 
á la polilla roedora. El Mamón, codiciado por su fruta, 
que es del tamaño y figura de un pequeño melón, buena 
para conservas y fresca contra los ardores del verano. 
El Yataybá, que los brasileños llaman Animé, célebre por 
su goma cristalina, de olor el mas grato, que despide siem- 
pre alguno. El Tutuma, cuyo fruto vario en la figura, 
es á manera de calabazos, pero tan grandes, que admiten 
dos azumbres. 
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Él BUdífero Yzápi, (Jue én los taifeseei de mayor calor 
destil'a de las hojas un rocío suave y copioso, hasta des- 
pedirlo gota á gota y humedecer el suelo. 

El grueso y corpulento Timboy, de que hacen los in- 
dios sus canoas y piraguas* Er Ybiraticay, durísimo su- 
plemento del yerro, de que los naturales labran sus 
azadones y arados. El Ybitapetay, de que labran sus 
flechas y aumentan el dolor de la herida con el escozor. 
El palo blanco, tan pesado, que dicen algunos que gravi- 
\si mas que el plomo; con otros much03 que ofrecen la 
utilidad de las frutas silvestres y colores para los tintes, 
sirven de ornamento á la campana, y entretienen la vista 
con peregrina novedad. 

Antes de apartarnos de los árboles, no desmerecen 
particular relación las canas 5 hay unas que llaman bra- 
vas por su extrema amargura; otras dulces, de que se 
saca la miel y azúcar, pero no tan blanca y sólida como 
la de Europa, por falta de beneficio; Hay canas muy 
gruesas que partidas por medio, sirven para la techum- 
bre. La mas memorable es otra especie de ellas muy 
altas y gruesas, mas que el muslo de un hombre, en cu- 
yos canutos se crian gusanos mantecosos, gustoso ali- 
mento para los naturales. Barco Centenera asegura que 
este gusano se transforma primero en mariposa, y des- 
pués en ratón talador de las campanas. Yo me he infor- 
mado de estas metamorfosis, y ninguno me ha dado no- 
ticia de ellas. Sin duda que el autor se halló con las li* 
cencías ordinarias de poetas, en cuyaplama las ficciones 
de la fantasía, pasan por historias verdaderas. 

Entre las plantas, que son muchas y de varias espe- 
cies, la pina es la mas arrogante y su fruto el mas deli- 
cioso. Don Antonio Ulloa, en su Viaje Americano, la 
describe con diligente curiosidad, y le haríamos agravio 
en alterar la pureza de su castizo estilo. '^Nace, dice, la 
planta, ó la pina de una planta que se parece mucho á la 
sábila, á escepcion de que la penca de la pina es mas 
larga y no tan gruesa como aquella; y desde la tierra se 
extienden casi todas ellas horizontalmente, hasta que ¿ 
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proporción que van siempre siendo mas cortas, quedan 
también menos tendidas. Crece esta planta cuando mas 
como tres pies, y en el remate de la corona tiene una flor 
á la manera de un lirio; pero de un carmesí tan fino, que 
perturba la vista su encendido color. , 

^ De su centro empieza á ^alir la pina del tamaño de 
una nuez; y á proporción que esta crece, vá amortiguán- 
dose en aquel su color, y ensanchándoselas hojas para 
darle campo, y quedan sirviendo de base y ornamento. 
La pina lleva en su pesen otra flor en figura de corona, de 
hojas semejantes á la de la planta, y de un verde vivo;la 
cual crece á proporción de la fruta, hasta que llegan 
una y otra al tamaño que, han de tener, siendo á este 
tiempo muy corta la diferencia que hay en el color, en- 
tre ellos. Habiendo crecido la fruta, y empezando á ma- 
durarse, vá cambiándose el verdor en un pajizo claro, 
y subiendo este mas su punto, le vá acompañando al 
mismo tiempo un olor tan fragante, que no puede estar 
oculta, aunque la encubran muchas ramas. 

** ínterin que está creciendo, se halla guarnecida de 
unas espinas no muy fuertes, que salen de las estremida- 
des de las aparentes pencas que forma su cascara; pero, á 
proporción que madura, se van secando ésta^, y perdien- 
do la consistencia para no poder ofender al que las coge. 
No es poco lo. que en esta fruta tiene que admirar el en- 
tendimiento al Autor de la naturaleza, si con cuidado se 
reparan tantas circunstancias como concurren en ella. 
Aquel tallo que le sirvió de corona mientras se crió en 
las selvas, vuelve á ser nueva-planta, si lo siembran ; — 
porque la que lo brotó, parece que satisfecha con su par- 
to, empieza á secarse luego que se córtala pina, ya demás 
ñe las de su cogoUo/brotan las raices otras muchas en 
quien queda multiplicada la especie. 

"Quitada la pina de la planta, siempre mantiene la 
fragancia, hasta que pasado mucho tiempo empieza á 
podrirse; pero es tanto el olor que exhala, que no solo en 
la pieza donde está, sino también en las inmediatas, se 
deja percibir. El tamaño regular de esta fruta es entre 
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cinco y siete pulgadas d-e largo, y de tres á cuatro de 
diámetro en su base, el cual se disminuye á proporción 
que se aproxima á la otra extremidad. Para comerla se 
monda y después se liace ruedas; es muy jugosa, tanto 
que al mascarlas, se convierte la mayor parte en zumo, 
y su gusto es dulce con un sentimiento de agrio muy 
agradable. Puesta la cascara en infusión con agua, se 
forma después que ha fermentado, una bebida muy fresca 
y buena, que conserva siempre las propiedades de la 
fruta/' Hasta aquí el citado autor. 

El Quembé merece lugar después de la pina. Tiene 
su nacimiento en la tierra, 6 sobre los árboles, si el acaso 
levantó la semilla sobre ellos. Cuando nace sobre los 
árboles, aunque- sean altísimos, busca la tierra dejando 
caer las gulas para abajo, y profundando en ella, se 
levanta con nuevo vigor, trepando por los árboles, y en- 
lazándose en sus ramas. Las bQJas son tersas, abiertas 
en tres puntas largas á veces de casi una vara. 

La corteza de las raices, que prolongan de arriba para 
abajo, tienen la utilidad de servir para varios usos : el 
mas apreciable es para hacer cables con que asegurar 
las balsas y barco?, y maromas para sacar agua de las 
norias. 
^ El fruto del Guembé^ son unas vainas largas que en- 
cierran una espiga claveteada de granitos á manera de 
mazorcas de maiz. A los quince dias de su producción se 
abre la vaina, y espone al sol y sereno el rico tesoro 
que ocultaba, hermoso y blanco como la planta. Los na- 
turales tienen observado que, mientras las vainas están 
abiertas, acuden ciertas mariposas coloradas mas 
ardientes que las canitáridas, á chupar un jugo delicado 
quédela espina transpira. Pero álos pocos dias vuelven á 
cerrarse, y con el beneficio que reciben de las^ mosquinas 
toman perfecta sazón, y acaban de madurar. 

Algunos creen que el beneficio de las mosquitas es 
prerequisito necesario' para que el Guembé sazone 
perfectamente, persuadidos que en la misma acción de 
picar los granos derraman algtín humor ardiente que 
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ayuda á disolver las partículas acres y ásperas de la 
mazorca. Este sentir se halla apoyado con la esperien- 
cia, porque en el Uruguay y en donde no se encuentra 
esta especie de volátiles, que con la acrimonia del humor 
disolutivo ayudan á la fermentación, se ha observado 
que el Guembé ño sazona, ni adquiere aquel grado de 
gusto, que despierta el apetito. Sin embargo, una expe- 
riencia encontrada, nos ha descubierto que éste es un 
error común, que ha prevalecido. Tapóse un Guembé 
con paño3 muy finos y tupidos que cerráronla entrada 
á las moscas, y embarazaron el beneficio de la picadura, 
y no por eso dejó de sazonar perfectamente, al mismo 
tiempo que los ¿lemas. Y así nos persuadimos que el no 
llegar á sazón, tienela causa de no ser tan excesivo el ca- 
lor en el Uruguay como en otras partes, y no alcanzar 
su actividad á disolver las partículas, acres y ásperas, 
que impiden la perfecta sazón. 

Al Caraguatá le destinó la naturaleza para cerco délos 
huertos. Se tupe mucho con sus pencas fuertes^ altas, 
sólidas y armadas de penetrantes espinas, con que se re- 
mueven ensangrentados los incautos pero atrevidos agre- 
sores. Estas pen.c as tienen utilidades estimables: sobre 
los techos ^rven de tejas, que recogen el agua para que 
no inunden las chozueías de los pobres, y de su corazón 
se sacan hilos amanera de cáñamo, que sirven para torcer 
cordel fuerte, y con él labran los infieles algunos tejidos 
de bajo artificio, no inferior á la pobreza de la materia. 
La fruta en la figura se asemeja á la pina; pero el cora- 
zón es pulpa dulcísima que declina en agridulce fresco, 
y suple los efectos de^ cualquiera limonada. 

Pacolil llaman los guaranís, lo que en castellano im- 
propiamente denominan plátano, los españoles. Al pa- 
recer nuestros conquistadores en la imposición de los 
nombres á las cosas de Indias, y en la traducción de vo- 
ces del ajeno idioma al nuestro, no se aligaron escrupu- 
losamente á la propiedad, ni ésta era posible' hallarla 
para denominar en nuestra lengua, los árboles, lag plan, 
tas, los frutos, las aves y animales tan peregrinos Cq 
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contentaron con alguna semejanza^ á las veces genéckm, 

Sara denominar objetos peregrinos, y por medio de esa 
enominacion impropia^ nos precisan á aprender las co* 
sas diferentes de lo que en si son, con idea ajena de su 
naturaleza. 

Así sucede con las pacobás, á las cuales llaman los es- 
panoles plátanos, por alguna semejanza que tienea con 
ellos. En lo demás es cierto que se diferencian tanto de 
los que celebró la antigüedad, que siendo estos el regalo 
y delicias de las mesas imperiales, las pacobás, son. lla- 
madas, ^por mal nombre, harta-bellacos. Esta es la pri- 
mera especie, y dá el fruto en racimos tan grandes que 
algunos pesan arroba y media; su sustancia y meollo es 
correoso ó pesado al estómago, y de calidades muy frias. 
La segunda especie llaman de Santa Catalina, cuyo fru- 
to es mas digestible, y aun apetecido de los naturales, y 
en algo se asemeja el sabor de la pulpa al de la pera. 

Mas memorable es la planta que los guaranis nombran 
Mburucuyá, y los españoles por su fruto, granadillas, 
y por lo admirable de su flor, nombran flor de pasión 6 
pasiohera. Crece amanera dé yedra, trepando por los ár- 
boles y traveseando por las ramas se ensalza hermosa- 
mente sobre las copas. Sus hojas rasgadas en cinco pun- 
tas son por la parte superior de un verde claro, y por la 
inferior de un blanco ceniciento. No arrancan inmediata- 
mente del tronco, sino por medio de un peson que las 
sostiene. 

El fundamento de esta flor son cinco hojas, de verde 
claro por la faz inferior, cubiertas por la parte superior 
de una membrana plateada, la cual hermosean dos lis- 
tas moradas que la ciñen de arriba abajo, hacia las 
extremidades. Todo el campo de la membrana está pun- 
teado de natural miniatura, con variedad casi impercep- 
tible de colores. De la misma calidad son cinco hojas 
superiores, que llenan loa espacios y vacíos, que dejan las 
cinco inferiores. Del centro de estos dos orden de hojas 
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91^ levanta uiiíi colupna ja^pea||a 6, ppr mesjoi; ^eci^-^ sal- 
picada de sangre áesc^alorida. 

£1 remate de la colamna termina en figura oval, y ésta 
.con el tiempo crece enfrato de pulpa cordial y gustosa. 
Del pié de la misma columna se desprenden orbicular- 
mente unos rayos, los cuales, hacía el nacimiento, son 
rojos; interpolado un breve espacio de colpr blanco, con- 
tinúa el rojo, y, hacía la estremidad, el azul celeste^ Dos 
son los órdenes de rayos que la rodean, los mas inmediatos 
á las hojas sobresalen un goco á los superiores, y descri- 
ben mayor circunferencia. Algunos llaman á estos rayos 
corona, y sin dada por la figura que tejen y por la punta 
en que rematan, son muy á propósito para representar 
la de espinas, que penetróla cabeza del Redentor, que te- 
ñida en su sangre, se vistió de rojo. Yo he tenido la cu- 
riosidad de contar los rayos ó espinas que tienen e&)tes 
órdenes, y en cada uno he hallado cuarenta y nueve. 

Hacia el remate de la columna, en el nacimiento mismo 
de la bola, se desprenden para abajo cinco ramales ó 
asotes salpicados de sangre amortiguada, y de la estre- 
midad de cada uno, cuelga una llaga que declina en ama* 
rillo por la parte superior, y sobredorada por la inferior. 
De encima de la bola salen dos ó tres clavos de punta, 
con alguna declinación, por el peso de la cabeza. En mi 
aposento, sobre lá mesa, tengo una con cuatro clavos de 
punta, y parece dejar en términos de probable^ la sen- 
tencia del número délos clavos, con que fué crucificado 
elíledentor. También debo advertir, que el azul claro, 
en qué terminan los rayos ó espinas de la corona, obser- 
vado á la luz de la vela, parece rojo algo veteado. 

Si es admirable el Mburucuyá, por representar los 
instrumentos de la sangrienta pasión de nuestro amantf- 
8Ímo Redentor, no es menos el Caaycobé, por ser espresi- 
voejemplar de la virtud mas propia de la humana natu- 
raleza, y, por eso, la mas delicada. El término caaycobé 
significa yerba que vive, y con espresion mas clara y 
significativa se puede llamar la vergonzosa. Es de agra- 
dable vista, se cubre de hoja menuda que la viste de 
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gala, pero con honesta decencia. Si alguno la toca con 
osada curiosidad, luego se enluta, se sonroja, se encoje 
y se marchita. No hay esperanza de que nuestro 
caaycobé restaure el hermoso matiz de sus colores, 
mientras humanas manos la toquen, pero en retirándose 
éstas, se estienden sus hojas, se visten de belleza, y ma- 
tizan de sus nativos colores. 

El Caapebáson unas varillas delgadas, vestidas de ho- 
jas mas claras- y sutiles, que las del orosus. Como estas 
varillas son tiernas y se cargan de unas manzanillas, al 
principio verdes, y amarillas cuando sazonan, necesitan 
arrimo par.a sustentarse; si lo hallan, se enredan con él, 
abrazándose con sus ramas; si no lo encuentra, vencida 
su delicadeza del peso que la oprime, se tiende por el 
suelo culebreando por varias partes. Nacen estas varillas 
de unas raices piofundas,> ceñidas á trecho de naturales 
sortijas que la agracian, muy parecidas á las de la ser- 
piente. Los polvos de estas raices y las hojas de las 
varillas molidas y puestas sobre la parte que picó la cu- 
lebra y víbora, ó tomando su cocimiento por la boca, son 
antídotos contra su mortífero veneno. 

Yerba de Víbora llaman á cierta planta que nace en 
Tarija, y en el distrito del Paraguay. Su virtud y cali- 
dades antidótales la hacen acreedora del nombre en que 
es conocida siempre. Solo se levanta del suelo una ter- 
cia, las hojas' que la visten y las flores que la hermo- 
sean, son parecidas al mercurial masculino. Nace por lo 
común entre piedras y cascajal, pero busca siempre lu- 
gares frescos. Es su virtud prodigiosa contra las pica- 
duras de víboras. Media onza de sus ramas mojadas con 
la semilla y cocidas en vino, puestas sobre la picadura, 
en menos de hora aliviará al paciente, y libran de todo 
peligro, tanta es su eficacia y su virtud tan operativa. 

De igual actitud contra las mordeduras de animales 

{)enzoñosos, es la yerba que llaman en Tucura an, Colmi- 
lo de Víbora, ala cual otros nombran. Solimán de la 
tierra. Del hüron se ha' aprendido ser específico magis- 
tral contra los animales ponzoñosos. Cuando este ani- 
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malito cria sus tiernos huroncillos, á los^ cuales con 

Sorfia persigue la víbora, se ve precisado á defenderlos 
e enemigo tan temible. Entra á lapelea, y por mas dili- 
gencia que pone en hurtar el cuerpo á la víbora, no 
siempre consigue lo que pretende, y en lugar de vencer 
á su antagonista, queda herido, y se siente tocado de su 
pestífero veneno. Vá en busca de dicha yerba, dejando el 
lu^ar de la palestra, la masca y se revuelca en ella, y 
torna con presteza al lugar del combate, seguro al pare- 
cer de la victoria, contra su mortal enemigo. 

De tan buen maestro se ha aprendido y practicado 
con efecto saludable, el uso de esta yerba contra la mor- 
dedura de las víboras, y otras sabandijas ponzoñosas: 
en solo veinte y cuatro horas se cierran las llagas con 
sus hoj'as mojadas, y aplicadas sobre la picadura; y 
para embarazar que el veneno cunda, y se apodere, bas* 
ta aplicar un humor resinoso que destila. No solo en 
estas plantas nos previno el Autor de la naturaleza, re- 
medios contra los mortíferos venenos, sino eu otras mu- 
chas confeccionó su admirable providencia antídotos 
eficaces, para que al lado de la inalicia de tanto animal 
ponzoñoso, sobreabunde la gracia de su liberalidad en 
^los muchos prcBervativos, que preparó su infinita sabi- 
duría. 

Y porque referir uno á uno cada árbol, planta y raiz, 
seria dilatarme mucho, ingeriré aquí un índice alfabéti- 
co-histórico-médico, de las raices, árboles y plantas 
medicinales que se encuentran en estas provincias. Me 
lo comunicó el padre Bernardo Nusdorfer, sugeto 
curioso^ antiguo y diligente en observar los prodigios 
de la naturaleza. Su autor el padre Ventura Suarez, tan 
puntual en sus cálculos astronómicos, como curioso y 
diligente en las noticias de buen gusto, y en seguir el 
curso de la naturaleza en sus delicadas y prolijas re- 
flexiones. 
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A. 



Achiute Arucú. 

Agrimonia Mbuimiri. 

Almasiga Caaysi. 

El Caaysi lo usan en lugar de incienso, y hacen íe él 
bálsamo contra heridas y llagas. 

Altamisa Landiabomiri. 

Árbol de Animé Yataibá. 

Árbol de bálsamo negro.. Oaarobá. 
Árbol de seibo Suiñandi 

Del seibo se hace bálsamo contra las rasgaduras del 
tigre; la corteza en polvos también las sana. 
Árbol del Estoraque .... Anguay Ibirapayé. 

De este se hace el bálsamo contra las heridas. 

Árbol de Gummi Isica del Paraguay. 

Árbol de incienso Ayuiííandi. 

Árbol del Salsafras Apiteribi. 

Árbol de Lapacho Tayi. 

Aristoloquia rotunda, ma- 
cho Tupasi Yéti. 

Aristoloquia rotunda, hem- 
bra Tupasi Yeti Mbur ucuyumlri. 

Aro dulce Taya. 

Arrayan silvestre menor. Guabiyumiri. 
Arrayan negro silvestre .. Guabiyú. 

Ascaro menor Yaguariando miri. 

Ajenjo Pon tico Sambiabo guazú. 

Ají Curabarí quiyú. 

Autosa ' Ibiaguazú. > 

Azucena silvestre Tupandi. 



V 

B 



Batatilla mayor de D. An- 
tonio Caaparí guazú. 

Batatilla menor Caaparí miri. 

Bejuco Isipo moroti. 
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Calaminta Tamaendua miri. 

CanafístuUí. ..... Ibopé guazú. 

Canchelagua Capyiyuyrobae. 

Cañiza mayor Cáazí gnazú. 

Carqueja Yaguareté caá. 

Consuelda mayor. ^.. . . • Carpita guazú. 

Contrayerba del Perú . . . Taropé. 

Copayba • . • . Copaybá. 

Criadillas de Ja tierra Mangará. 

r> 

Dictamano negro Cabera ubaé. 

Dictamano cretense .... . Cabera raíri. 

Duraisnillo 6 hediondillfi,. Cocueri. 

Escabiosa negra Caatí hubae. 

Escabiosa blanca Caatí moroti. 

Eupatorio falso verbena. Taperibá. 

Flor de Pasión. .... Mburucuyá. 

Gengibre verdadero. ... Mangaratia. 

Gengíbre falso Carachi miri. 

Guayaba árbol. ... .... Arazá. 

Guayaba planta . . ; Arazá miri. 

Guayacan ó palo santo. . Ibiratay. 
Guayacan, palo santo ne- 
gro Ibira hunday. 

Helencio. Caepe. guarí.. 

Hiedra. BacJuachi. 
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Hierba del cliarrua Macaagua caá. 

Hierba del colmillo ^e ví- 
bora Mtoy caá. 

Hierba de Musta. ... Natiima monoti. 

Hierba santa Caá curuzn.- - 

Hierba de víbora Mboy caá. 

Hierba de víbora del cha- 
rrúa. Caá caquamiri. 

Higuera del infierno, pri- 
mera especie r* Ambay. 

Higuera del infierno, se- 
gunda espeeie Ambai guazú. 

Higuera tártago Ambai peroen. ^ 

En el Paraguay y Co- 
rrientes la llaman . . Mbaebicio. 

Higuerilla Taropé. 

Lapacho Tayi. 

Leche tierna, ó xalapa. . Caacambi. 

Lentisco blanco Aguaribái guazú» 

Lentisco negro Aguaribaihubac. 

Del Lentisco hacen bálsamcí para heridas, y se usa 
contra cámaras de sangre. 

m: 

Mamón Mamó. 

Maní, almendra de la tier- 
ra Mandubí. 

Mastuerzo salvaje. . . Oaapetaí hubare. 

Mastuerzo silvestre. : . . . Oaeremiri. 

Mechoacan Yetira miri. 

Meliloto Torocaa. 

Menta salvaje • • Cabará caá. 

Mercuriales Caaruru mohá. 

Mora, hierba mora Arachichú. 
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Nardo Cambemirí. 

o 
Orosus. Ybiraihubae. 

Palillos del Perú • • Cambeyuise usapará. 

Dar color á la comida... Ysipo moro ti. 

Pan porcino blanco.... Caratí. 

Pan porcino negro Caraú. 

Pino americano Gurí. 

s 

Sábila Caraguataquira. 

De ella se liace el acíbar. 

Saúco Yape caá. 

Salsafras Apiterebi. 

Salvia silvestre . . . .^ . • . Caaimbumiri heaquahac. 

Sándalo colorado Yuquiripay. 

Sangre del drago árbol. Caabera ybirá. 

Zarzamora Yuqueri. 

Zarzaparrilla Yuapeca. 

Estas y otras mucha» plantas, raices y árboles son 
propias de estos paises, y no halla el entendimiento hu- 
mano dificultad en concebir semejantes producciones, en 
un terreno dilatado, sujeto á diversos climas de tempe- 
ramentos encontrados, fecundo con tanta copia y abun- 
dancia de aguas como riegan estas provincias. Tucum'an, 
desde la Cruz Alta hasta Santiago, es mas escasa de 
aguas, y sus nos apenas exceden la esfera y clase de 
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arroyueloj : pero lo mas meridional de esta provincia, 
Paraguay y Rio de la Plata, son mas fecundas en aguas, 
y están bafiadas por continuos y caudalosos ricíi|. 

El Paraná es uno de los mayores y más célebres del 
mundo nuevo, y ciertamente es superior á^ todos los que 
refiere la antigüedad. Su origen incógnito, y á muchas 
leguas de Corrientes, que verosímilmente no ha registrado 
la humana curiosidad, ha dado ocasión para confundir 
su nacimiento con el del magnífico Río délas Amazonas. 
Opinión muy válida hasta nuestros días, y autorizada 
con el dicho de los brasileños. No hay duda que estos 
dos magestüosos presidentes de la América Meridional, 
merecen tener un mismo albergue para que los honre- 
mos con el amable título de hermanos; pero, después del 
glorioso descubrimiento del padre Samuel Friz, misione- 
ro jesuíta, sin escrúpulo podemos persuadirnos, que el 
lago Lauricocha entre Guanuco y Lima, agota ehteso- 
ro de sus aguas en el Maranon^ y no le sobran raudales 
para el caudaloso Paraná. 

Lomas verosímil es, según la noticia que comunican los 
portugueses, y al parecer mas conforme á razones de 
buenas congruencias, que tiene su nacimiento en una 
alta y dilatada cordillera, que se estiende desde oriente 
á poniente en medio del Brasil, y se termina por occi- 
dente i3n el rio de la Madera. Es esta cordillera rico mi- 
nero de aguas, madre fecunda de muchos ríos que 
toman diversos rumbos; los que siguen la carrera hacia 
el norte, enriquecen el Marañen, parte de los que tiran 
al sur, caen al Paraguay. 

Pero, sea éste ó el otro el nacimiento de nuestro Paraná, 
lo cierto es que acaudala tanto tesoro de aguas, y corre 
tanto espacio de terreno, unas veces siguiendo via recfia 
su cur^o, otras serpenteando, ya con leída corriente jr 
mansa, ya precipitándose de breña en breña y de riseo 
enrisco, formando, á trechos, islas, unas grandes y o&ás 
pequeñas, pobladas de bosques y fieras, y hermoseadíkB 
de alegres primaveras, que bastan para hacerle celebéM- 
mo. No negaré que le domina cierta ambición de hacer- 
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se poderoso, pues en el grande espacio por donde dirige 
su eurso, viene recogiendo por una y otra ribera casi 
todas las vertientes, y no contento con las que le 
tributan los paises vecinos, recibe muchos y grandes 
ríos de la costa del Brasil, y otros que le buscan de 
lo mas interior del terreno. 

Glorioso con tanto golpe de aguas, ensancha la madre 
á proporción que lo engruesan sus pecheros, hasta su 
derramamiento en el mar por su boca de cuarenta para 
sesenta leguas, entre el cabo de Santa Maria y el de 
San Antonio. Eniiempo de crecientes se desborda so- 
bre sus riberas, y esplaya inmensamente, inundando 
las campañas y fertilizando el terreno. Algunos se 
persuaden que las corrientes del Paraná se originan de 
las nieves que se derriten en las cordilleras peruanas 
y brasilenses. Fácilmente asentiríamos á su pareíjer, 
si la creciente de Junio y Julio, que llaman en Santa- 
Fé, de los pejerreyes, cuando las heladas aún son bas- 
tantes fuertes, pudiera atribuirse á nieves derretidas. 
Con mejor observación se halla suficientemente causa en 
las aguas pluviales hacia sus cabezadas; porque se tiene 
observado con noticias comunicadas de nuestros misio- 
neros de Chiquitos, que cuando por allá llueve mucho, 
crece á su tiempo el Paraná; no porque los ríos de 
Chiquitos desagüen en él, sino porque llueve también en 
aquellos climas, cuyas aguas tiran al Rio de la Plata» 
En medio de su carrera, ofrece á la vista un prodigio, 
adnairacion de los antiguos que el tiempo y los anos lo 
lian hecho degenerar en vulgaridad poco respetable. 
Salto lo llamaron los primeros conquistadores, y hasta 
el dia hoy conserva el nombre, por un salto que baja de 
Bna alta serranía^ precipitándose para abajo, en altura 
de veinte y cuatro estados, escasos. Los antiguos tuvieron 
oportunidad de registrar despacio y muchas veces este 
portento, y sobre la ocular esperiencia, refirieron testi- 
gos de toda escepcion, no lá mudanza que pudieron indu- 
cir los tiempos venideros en una corriente tan precipita- 
da y furiosa, sino lo que ellos vieron y observaron. 
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Verdad es, que el deseo de hacer plausible la 
uarracion, sobrepuso á la sustancia algunos accidentes 
que la hacian mas admirable, pero menos verídica, di- 
ciendo que saltaba la eminencia de doscientos estados y 
no faltó autor que los alargó a mil picas, añadiendo que 
avanzaba tanto terreno saltando, que dejaba cavidad pa- 
ra navegar ala fresca sombra délas aguas precipitadas. 
Pero estos accidentes falsos, no perjudican á la historia 
ó sustancia, quf^ descubrieron los antiguos hablando de 
su tiempo en este tema. 

Aquella espaciosa madre de dos leguas, que tiene el 
Paraná sobre las llanuras delGuayra, con los muchos 
ríos que le engruesan antes de recibir el Agarahi por el 
poniente y por la costa del levante al Paquiri, empieza 
á ceñirse en un cauce profundo, y tan angosto que la 
una ribera no dista de la otra un tiro de fusil. Así reco- 
jidas sus aguas y reducidas á estrechura, avistan la 
eminencia de la cordillera, cuya declinación no cortada 
de alto para abajo perpendicularmente, sino con algún 
declive, mayor en algunas partes y menor en otras^ se 
extiende el largo espacio de doce leguas. Once filón los 
canales ó embocaduras por donde entran sus aguas en 
el precipicio, despeñándose por entre riscos y dividién- 
dose, después en tantos cauces, cuantos sonlosbrutescoa, 
de estrañas pero informes íiguras, que se atraviesaii en 
el rio. 

No parece sino que la naturaleza quiso salir aquí con 
una invención peregrina, y que de propósito se puso á 
travesear en el elemento del agua ; porque azotados los 
raudales, se encrespan contra su natural gravedad, le- 
vantándose, hacia arriba, antes de tomar nuevo curso, 
formando en el aire una contienda de aguas encontradas, 
que se disputan el paso, en estraño elemento, para preve- 
nirse, las unas á las otras, en ocupar el espacio y seguir 
su carrera. A las veces se sepultan en subterráneos con- 
ductos, y corriendo largo trecho escondidas, revientan 
con formidables turbaciones, vomitando el agua muchas 
varas en alto, y dejájidoía precipitar con espantoso rui- 
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^o; Déla colisión de tantas agaas, las unas contra las 
otras, y todas contra los peñascos, se levanta una ligera 
niebla que admite y transfunde los rayos solares, con 
admirables refracciones que ofrecen nuevos espectácu- 
los ala vista. 

Después que el Paraná acabó de precipitarse deja 
cordillera, prosigue aún traveseando con remolinos y 
nuevas erutaciones del agua que admitió por ocultos 
canales y Hacen inevitablc-el naufragio. Así lo han es- 
perimentado algunos incautos y atrevidos que osarpn 
surcar sus aguas, y sucederá á los que con tiempo no 
abandonen el rio para tomar el camino de tierra. Tan 
prodigioso aborto de la naturaleza inmutaron los anos, 
y es creíble que los que nuevamente han descubierto los 
reales exploradores, los cuáles no se han dignado co- 
municarnos sus recientes observaciones, lo trastornen 
los tiempos venideros. 

Otro prodigio, no de agua áinó de piedra, ofrecía el 
Paraná antes de llegar * á los remolinos, en un pefíon 
alto, corpulento y grueso, que dominaba el rio, y se di- 
visaba á larga distancia. Los españoles al principio 
lo tuvieron por plata fina y tersa. 

Los indios aseguraban qne ua gigante, asombro y es- 
panto del país, montaba la eminencia para divertirse en 
la pesca. Esto del gigante fué sin duna ilusión, y cierta- 
í fíente fábula, que á un gigante de piedra sobrepujó un 
gigante de carne. La plata de los españoles, en tiempo 
que los indios Paranás estaban, de guerra y no permitían 
á los españoles acercarse á sus tierras, tuvo algún fun- 
damento en quien hablaba de lejos; porque el peñol 
bañado de las aguas en tiempo de crecientes y bruñi- 
do con el ludir de las arenas, hacia reflectir los rayos 
'solares, formando visos plateados que engañaban la vis- 
ta, y llevaban la aprehensión á persuadirse que es oro 
y plata todo lo que reluce. ' 

Este es el origen, este es el principio de aquella ca- 
lumnia, al parecer interminable, tantas veces reprodu- 
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cida en el Consejo de Indias contra los jesuítas, de ^n 
^^ de plata, qoe benefician esoondidamente conde- 
trimento de los quintos reales. Gomo este pnnto esii 
liquidado en el Consejo, después de informes de Ministros 
Reales, diputados para el intento, y es punto historial que 
registraremos en otra parte del peñol fingido de plata, 
pasemos á unas minas riquísimas no fingidas, sino ver*, 
dadoras, y minas de oro^ que asi llaman los SS. FF. 
á las almas redimidas con la sangre del Cordero Inma- 
culado que benefician, con infatigable colorios de la 
Compañía á las riberas del Faraná, y sobre las márgenes 
de sus pecheros y tributarios. 

Estas son, sin duda, el mayor lustre de nuestro Fara- 
ná, de las cuales, con mayor razón, puede gloriarse, que 
de aquella exuberancia de aguas, que atesora en su cau- 
ce, y derrama, en tiempo de crecientes, por las campiñas, 
ocupando muchas leguas de terreno con sus vertientes, 
y obligando los naturales á prevenir sus avenidas con 
anticipada fuga. Mas que de sus riberas pobladas de 
frondosos árboles, robustos, Corpulentos y de proseridad 
inmensa, proficuos á los naturales por los frutos que 
llevan, y útiles á las manufacturas á que se aplican. 
Masque de los vivientes que acortan sus aguas, mons- 
truos algunos de espantosa figura, y caribes otros por 
naturaleza. Al fin ninguna cosa le es á nuestro Faraná 
tan decorosa desde su incógnito origen, hasta su embo- 
cadura en el mar, como las Misiones que, sobre sus ribe- 
ras, doctrina la Compañía, de las cuales hablaremos en 
su propio lugar. 

Desaguan en este grande rio por la banda de oriente 
y poniente, al pié de quinientos ríos, unos de limitado 
caudal, otros de tanta mole que casi le disputan la pri- 
macía. Estos descargan inmediatamente sobre sus már- 
genes, y aquellos engruesan sus tributarios *, extendiwido 
sus brazos por un lado y otro tan inmensamente que al 
oriente por el Uruguay y por el Iguazú, por el Forana 
paño y por «I Añembí se dilata hasta los confines del mar 
brasílico. Hacía el poniente por el Pilcomayo, por el 
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Bermejo^ el por Salado y el Cd^rcaranal, se estiende reco- 
giendo todas las vertientes qae bajan de la cordillera chi- 
lena, desde los confines de Córdoba y su jnrisdiccíno, 
b^^^ía el corregimiento de los Chichas y Charcas. Al 
norte por el rio Paraguay y sus pecheros, se esplaya sin 
limites bastantemente averiguados. 

Describir menudamente, y uno á uno todos los ríos que 
1^ tributan, fuera molesta y prolija narración, cuya noti- 
cia con mas patente claridad registrará el curioso lector en 
los mapas publicados. Estos son, sin duda, una abreviada 
y clara pintura, que pone delante de los ojos el nacimien- 
to de los rios, 6 de las escabrosas y fecundas serranías 
6 de lagos, que por ocultos y subterráneos canales, con- 
ducen las venas de las entrañas de la tierra, para el 
abíastecimiento de las tierras y provincias. Ellos mismos 
nos ponen á la vista el rumbo que toman desde su origen, 
el que siguen en su progreso, las campanas que riegan, 
los encuentrosque tienen, las eminencias que montan, las 
caídas con que se precipitan, las llanuras en que se der- 
ra^DOtan, y las naciones que abastecen. 

Lo que no ponen delante ojos los mapas, son aquellas 
ocultas propiedades que, con fundamento ó sin él, atri- 
buyen los naturales a sus aguas, y á las que estancan las 
lagunas. El Paraguay y el Uruguay, tienen virtud de pe- 
trfficar. No es averiguado si ests^ propiedad transmuta- 
tiva, sin distinción de especies, se estiende universalmen- 
te á todo lefio ; pero la experiencia muestra que su 
actividad se interna en los árbolesmas sólidos. El céle- 
bre gobernador del Bio de la Plata, Hernando Arias de 
áaaVecIra, tuvo en su casa mucho tiempo un árbol 
petrificado. 

A las orillas de uno y otro rio se encuentran frecuen- 
tepiente trozos semi-petrificados, convertida en piedra la 
parte que baña el agua,^y la superior, que no la toca, con- 
serva la misma sustancia del leño. , 

Admirable la naturaleza eii sus obras, lo es, y mucho, 
cuando con sutilísima. y maravillosa delicadeza, se imita 
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así misma, obrando en materia estraña, loque con prodi- 
giosa arquitectura, primero ejecutó en la propia. 

Que aquella invisible planta, milagro del Supremo arti- 
ficio, contenida en la semilla á esfuerzos del calor, que 
pone en movimiento la materia sutil, y habilita los órga- 
nos vitales para las primeras operaciones nutritivas, se 
dilate, se estienda y perfeccion^e con los jugos que la 
próbida sabiduría del supremo Hacedor depositó en los 
senos de la tierra, obra es grande, que exoede la humana 
comprehension, por la delicadeza de las partes, por la 
sutileza de los órganos, por la distribución de las venas, 
, y casi incomprehensible variedad de ejercicios ; pero al 
fin esto es obrar en materia proporcionada^ y con el au- 
xilio de las facultades que destinó la naturaleza para 
atraer el jugo, para prolificarlo, para adelgazarlo y para 
configurarlo, con prodigiosa delicadeza. 

Pero que eñ materia estraña y con particulares pétreas 
se empeñe en plantear un árbol, con toda proporción y 
arquitectura de partes, cosa es que admira la filosofía 
moderna, curiosa en sus averiguaciones. Nos dirán quelas 
aguas del Paraná y Uruguay abundan de ácidos disolu- 
tivos de las partes del leño, y que por el mérito de ar- 
rastrarse por breñas y peñascos, se les permite libre- 
mente el hurtillo, que hacen robando algunas partículas 
pétreas livianas, y menos afianzadas con la incumbencia 
de depositarlas en lugar opoi;tuno. Con la disolución de 
los ácidos, quedan en el leño algunas cavidades, en las 
cuales las aguas cargadoras de algunos polvos sutiles 
' oprimidos con el peso, y recelosas por el hurto, deposi- 
tan su inútil carga, y poco á poco en la frotación de las 
aguas, y depósito de nuestras partículas, enlazándose 
unas con otras, por medio de sus ramificaciones, se confi- 
guran en árbol, y árbol de piedra. 

Llenos están los minerales, ó los libros que tratan de 
minerales de semejantes petrificaciones. Yo por la afini- 
dad de materias, y por confirmar la verdad de unas pe- 
trificaciones con otras, solo añadiré quesóbye el Oarcara- 
ñal se encuentran algunos huesos petrificados. 



Digitized by VjOOQ IC 



^ -85- 

Hácia el ^ño del 1740, tuve ea mlp manos una muela 
grande como el puño, semi-petrificada; parte era solidísi- 
ma piedra, tersa y resplandeciente como bruñido mármol, 
con algunas vetas que la agraciaban; p^rte era mate- 
ria de hueso interpuestas algunas partículas de piedra, 
que empezaban á estenderse por las cavidades, que antes 
ocupó la materia de hueso. Confieso que es grande la 
morosidad y lentitud, que obra elCarcaranal eátas trans- 
mutaciones, pues en tantos años,'que se acabó la raza de 
gigantes, no habia finalizado la operación, pero eso puede 
proceder de la mayor resistencia de las partes de hueso 
ala disolución, ó porque los ácidos no abundan tanto 
como en el Paraguay y Uruguay. 

Otro género de petrificaciones he visto, obra curiosa y 
peregrina invención de la naturaleza. A espaldas ^el ce- 
rro de Ocompís (Cerro bravo llaman los que habitan sus 
cercanías, por ciertos bramidos que, dicen, dá cuando quie- 
re mudarse el tiempo) hay una cueva que llaman de Adaro, 
así dicha,por un hombre que halló asilo de impunidad al 
uxorisidio en sus tenebrosas cavernas. Es de boca muy 
estrecha, cavada en piedra viVa: la entrada en partes es 
angosta, y el que entra es necesario que se arrastre: en 
partes tiene profundos senos, á los cuales se baja descen- 
diendo y desprendiéndose por sogas. A uno y á otro la- 
do se registran varias piezas, mas ó menos capaces, según 
permiten los brutescos petrificados. El cerro es muy ele- 
vado, todo de piedra de cal, y en tiempo de lluvias el 
agua que recibe destila poco á poco, y la convierte en 
piedra. 

Cuauilo yo entré al registro de la cueva, era á princi- 
pios de Setiembre de 1757^' tiempo en que se cumplían 
seis meses que las lluvias habían cesado; pero la desti- 
lación proseguía goteando en varias partes. El agua se 
petrilicaba cayendo, y se esperaba en el mismo conducto 
por donde se transminaba, quedando pendiente unida al 
cilindro, que es la figura mas ordinaria que forma en las 
bóvedas. Una cosa experimenté, que al calor de la vela 
se liquidan las extremidades de los brutescos retíien pe- 
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trincados, j que conservaban algmia humedad ; pero los 
(¡ae se liabian endurecido, y estaban sólidos, con el calor 
de la fragua se reduelan i polvos sin liquidarse. 

Observé que el agua colaba por entre el solidísimo pe- 
ñasco que petrificó la destilación de otros años, sin duda 
por algunos poros imperceptibles á la vista; pero pene- 
trables á la delicadeza de las aguas, y sutileza de los 
polvos que arrastran consigo. El color de la piedra es 
casi el mismo que el de l'a piedra de cal, poco mas^sc^ro 
con algunas vetas cristalinas. En buena filosofía es dára 
la razón, cuando el agua cuela de la cima, roba de laa pie- 
dras algonas partículas^ las cuales amasadas en cierto 
modo é incorporadas, se unen y endurecen al paso que 
disipan la humedad. Esta es la virtud de las aguas que 
destilan en la cueva de Adaro, y la misma es la del Pa- 
raná y Uruguay, que convierten los árboles, y leños en 
piedra mas estimable por ser verdadera, que la fingida 
propiedad, que sin fundamento se atribuye á la laguna 
de ías Perlas. 

Está dicha laguna entre el Bermejo y Salado, al norte 
dé la antigua ciudad de la Concepción destruida por los 
infieles. En tiempos pasados era habitada de los Uohos^ 
mas, parcialidad de dos mil indios, valientes guerreros, 
algún tiempo aliados con los españoles, y después confe- 
derados con sus enemigos. De estos hohomas, señores 
áe pesca y perlas, asegura Barco Centenera que con ces- 
tones sacaban las ostriis-perlas de la laguna. Marcos 
Salcedo, español nacido en SantaFé, y cautivo algunos 
años éntrelos Abipones, testifica que en grande cantidad 
pescan ostrones de perlas, y como jente que no las apre- 
cia, las arrojan sobre la playa; si el testimonio de Cente- 
nera y Salcedo fueran verídicos, gozará nuestra proviü- 
cia la mayor riqueza del orbe, y la gozará sin las pena- 
lidades y trabajos que acompaña su posesión. Conviene 
á saber perlas en gran cantidad, y ostrones que üe peÉT^ 
can con cestas, tan fácilmente y en tanta copia, como si 
fueran peces que buscan el sebo, y quedan encarcela^ 
dos en la red barredera de madre» perlas. > 
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En memoria de los utiguos no se halla mención de 
tanta riqneza que rueda arrojada por los suelos, y es ve- 
risomil que ios pobladores de la Concepción, hubieran 
levantado el grito de las perlas, y se hubieran empeñado 
en mantener una ciudad que les franqueaba riqueza in- 
comparable^ y solo costaba alargar las manos para co* 
gerlas. Noticia de menor riqueza, ha bastado en las In- 
dias y en estas provincias para contrastar mayor resis- 
tencia qjjp la que podían hacer los hohosmas, señores de 
la laguna, con las naciones aliadas. Y así el desamparo 
de la población, y el descuido en reedifiqarla, son ar- 
gumento de que se fingieron perlas donde no las hubo, ó - 
si algunas hubo, de tan poca estimación, que no mere- 
cieron aprecio. 

A la laguna de las Perlas, sita al poniente del Paraná, 
juntemos la laguna Yupacaray que cae al oriente del Pa- 
raguay, y le tributa el raudal de sus aguas en altura de 
viente y cinco grados escasos. Su mismo nombie,que sig- 
nifica laguna exorcisada y bendita, promete alguna cosa 
extraordinaria, semejante á portento. Los naturales re- 
fieren por tradición de sus mayores, que antiguamente 
aalia de madre, derramando muchas leguas sus aguas, y 
que en la oscuridad y tinieblas de la noche arreba- 
taba, hacia el centro, á cuantos alcanzaban sus inunda- 
ciones. Añaden que un Ilustrisimo Obispo, cuya nombre 
no ha pasado á nuestros tiempos, compadecido de los que 
habitaban sus vecindades, exorcisóla laguna, y la virtud 
del conjuro, refrenó el ímpetu de sus furiosas resacas. 

Aunque con los exorcismos cesaron las inundaciones, 
pero no los tristes gemidos y frecuentes clamores de 
hombres, mujeres y niños, que gritan lastimosamente 
desde el centro dé las aguas. Los unos dicen que tienen 
su origen en los que arrebataron las inundaciones á lo 
profundo de la laguna. Los otros, que de unos nefandos 
ahortos, y horror de la naturaleza, que sepultó en ella el 
rigor de la divina justicia por sus abominaciones, y que 
c(» a<|uellos gritos y voces lastimeras claman ¿ los mor- 
tales para que los socorran, y haya piedad, y misericor- 
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üia de ellos. Añaden otra particularidad, corona de tan- 
tas invenciones -y fábulas: cuando el tiempo quiere mu- 
darse^ se distingqen en la laguna sensibles señales: las 
aguas se encrespan, truena, relampagea, y con una tor- 
menta inferior que precede, simboliza la superior de 
truenos, relámpagos, rayos, y lluvia que amenaza. 

Esta es una fábula, y errada persuasión muy transcen- 
dental que el humano ingenio, amigo de novedades asom- 
brosas, estiende á los rios, á los montes, y seírayiias. 

Rara será la ciudad de estas provincias, que no esté ca- 
racterizada con algún rio, laguna, ó cerro, que predice 
las mudanzas del tiempo. Enojarse llaman los naturales: 
sea enojado el Ocompis, la Achaloí Famatina, ó el Tafi, 
cuando se levantan nubes, cuando resuenan los true- 
nos, cuando "ál resplandor de los relámpagos que alum- 
bran se siguen los rayos que cruzan. Lo que aseguro es 
que repetidas veces con todas sus mientes me han queri- 
do persuadir, que no llegue á tal cerro, monte, ó laguna; 
pDrque es, dicen, muy bravo, y sabe enojarse. Persuasión 
en que viven tan ciegos, que ni la razón los convence, ni 
la experiencia los desengaña. Y así ño solo el Yupaca- 
ray es fabuloso, sino que tenemos muchos Yupacaraye» 
fingidos, pseudo profeta de futuro. 

Mas memorable gue el Yupacaray es la laguna Mamio- 
re, sita al poniente del Paraguay, en diez y ocho grados 
algo mas abajo de la canal de Chiane, que tiene al orien- 
te, y los cerros del mismo nombre, que la cercan por el 
poniente ; tiene cinco leguas de circunferencia y des- 
carga en el Paraguay con boca espaciosa. Los moder- 
nos esploradores no la registraron, y así no podemos 
con recientes averiguaciones confirmar nuestro sentir. 
Pero por carta de este siglo del padre Juan: Bautista 
Jandra, misionero de Chiquitos, que estuvo en ella, cons- 
ta que tiene flujo y reflujo. Su nacimiento no es de rio, 
aunque en tiempo de lluvias recibe las vertientes de los 
cerros de Chiane, y las aguas que se desbordan de los 
anegadizos de Xarayes. Pero ni estas vertientes, ni aun* 
que su origen fuera de rio, pudiera causar la Iregülari- 
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dad del flujo y reflujo, si no comunicara por bajo de 
tierra con el mar. 

Un desengaño apreciable sobre la laguna de Xarayes, 
se^ha conseguido con la inspección que se hizo el año de 
mil setecientos cincuenta y tres., rio Paraguay arriba. 
Alguno^ la daban cien leguas de norte á sur, y diez de 
oriente á poniente. Otros mas liberales en alargar que 
?n dar con medida, la extendían cien leguas á todos 
vientos. Pero en la realidad, ese espacioso girón de tie- 
rra que media entre la sierra de Chiane, Morro Escar- 
bado y rio de Cuyabá, casi desde los diez y seis hasta 
los diez y ocho grados, no es otra cosa, que un terreno 
bajo que se inunda en tiempo de aguas, con las vertien- 
tes de la sierra de Cuyabá /con el derramamiento del 
Paraguay en tiempo de crecientes. Sin duda que los que 
delinearon en los mapas lagunas de tanta estension, re- 
gistraron el terreno en tiempo de crecientes, pues de sus 
relaciones consta que atravesaron en barcos todo el es» 
pació que en los modernos mapas se denomina con el tí- 
tulo de anegadizos, proposición que hace creíble lo que 
se refiere en un diario de los reales esploradores, que las 
señales de inundación en tiempo de aguas, suben mas de 
dos varas, y así todos dijeron verdad. Es laguna muy 
dilatada en tiempo que las vertientes se derraman sobre 
el país de los Xarayes, y son anegadizos con lagunones 
de tres, cuatro y seis leguas, cuando cesando las aveni- 
das el Paraguay, contienen las aguas en los términos de 
sus riberas. 

De los rios y lagunas que tanto utilizan á sus vivien- 
tes, pasemos á los peces que en ellas viven, se alimentan 
y multiplican con prodigiosa fecundidad. Desde el ma- 
yor al menor todos encuentran palacio para albergarse, 
y despensa surtida que los alimenta, sin escasez ni pe- 
nuria, á diligencia sde aquella soberana providencia, que 
con la estension ñe su prodigiosa mano, sustenta á todos 
los vivientes, haciendo que los unos sirvan de sustento 
á los otros, y todos para alimento y servicio del hom- 
bre. Esto es mas claro en estas provincias. 
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L>ari6gé0Íta desidia de los Baturales, taa áugetojé i la 
ociosidad y tan poco aplicados á la útil labor de los cam- 
po»^ par naturaleza fecundísimos;, necesita una despen- 
sas inagotable, en los rios y lagunas, cuyas riberas babi* 
taü y eligen por el interés de la pesca. 

*E1 mayor de todos, emperador y monarca de los 
peces, es sin duda la ballena, ciudad portátil de carne, 
que tal vez desde el mar ^eí norte se entra por la espa- 
ciosa boca del Rio déla Platal, y algunos, pero pocos, 
ballenatos á Santa-Fé. . En mayor abundancia se cogen 
lobos marinos, animal anfibio, que parte habita en tie- 
rra y parte se abisma en las aguas. 

En la costa del mar hacia el Estrecho y ^n la isla que 
llaman de los Lobos, se encuentran muchos en manadas 
de cien, doscientos y trescientos. Hay unos rojos y 
blanquecinos, los cuales en la opinión vulgar de estas 
partes, son teñidos por hembras: otros oscuros pardoaí, 
que se reputan por machos ; división que no me atrevo á 
asegurar, y, por ventura, la que se hace división de sexos, 
puede ser que lo sea de especies, ^ 

La cabeza no corresponde al cuerpo, y es mas peque- 
ña que lo que piden las justas reglas de proporción. Tie- 
nen dos aletas, las cuales hacia la estremidad rematan 
en cinco como dedos, y éstas en uñas 4e materia carti- 
laginosa, de las cuales se sirven dentro del agua para 
nadar, y cuando saltan en tierra para caminar,- usando de 
ellas por medio de dos resortes y articulaciones que tie- 
nen; uno en el mismo nacimiento, junto al homóplato, y 
otro en el arranque de los, dedos. Otros dos juegos y 
articulaciones tienen en la cola, de la cual usan para 
caminar por tierra sin arrastrar el cuerpo. Como la na- 
turaleza la destinó para suplemento de los pies, y sus*- 
tentar su pesado cuerpo, proveyó que fuese mas grueso 
que lo que requiere la proporción. 

Con el auxilio de las alas y cola, cuando salen de su 
elemento, caminan por tierra con alguna pesadez, pero 
no tanta que les impida trepar por altos y escarpados 
peñascos; son muy juguetones, y como alcanzan gran- 
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des fuerzas, por divertimiento ó por enojo se tiran en al* 
to los unos á los otros, y cufindo se sienten heridos 
acometen con furia y^braveza. Los holandeses en SU8 
relaciones aseguran gue se hallan leones marinos, pero es 
verosímil que ño se diferencian en especie, y que se les 
diód atributa de le on^, porque algunos lobos, cuando 
son grandes, tienen collar en el pescuezo; el que qui- 
siere podrá llamarlos lobos con collar, 6 leones seme- 
jantes á los lobos. 

Parecidos á estos son los^ perros marinos, pero en los 
brazueloB y pies se asemejan á los perros de tierra. Son 
osados y bravos, y no esperan para morder que los irri- 
te la provocación de los viandantes. Ellos se ponéi^ en 
celada aguardando oportunidad, y cuando pasa algún 
barco salen de sus guaridas y desfogan su enojo mor- 
diendo hasfa los remos. Hay también caballos marinos, 
y otras varias especies que se asemejan, siempre con 
bastante diversidad, á los animales de tierra, pero sé 
denominan con los- nombres de estos porque en algo so 
les parecen y por carecer de otros mas propios para es- 
plicarnos. Porque no falte al hombre su semejante, hay 
también hombres y muger marinos. No es mucha la se- 
mejanza, pero de medio cuerpo para arriba, la textura 
exterior algo participa de la figura humana. Yo me in- 
clino que de esta especie es aquej pez macho que solici- 
ta el comercio con las mugeres. Barco Centenera refie- 
re el caso de una muger que vino en la armada del 
adelantado Juan Ortiz de Zarate, la cual sentada sobre 
unas piedras junto á la isla de Santa Catalina, vio venir 
hacia si un pez que tentó violentar su castidad. Huía 
ella y él se apresuraba en su seguimiento, hasta que 
descubrió que venia un hombre enredado en .torpes amo- 
res con la muger su manceba. El caso tendrá en otra 
parte lugar, sobre la fé de Barco Centenera, testigo ocu- 
lar del suceso. 

Al hombre y muger marino puede seguir el Yaguazú 
astuto^ grande como una muía. Búscalos lugar es hondoü 
y proftindos, acomete á los animales y hombres que pasan 
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á nado, y se abisma con ellos para tragárselos. Si es 
verdad lo que de él se refiere, es ingenioso el artificio 
que usa para la casa, Mina las barrancas de los ríos ,á 
raiz del agua, socavando una bóveda con tal delicadeza, 
que por sí sola pueda mantenerse, pero tan próxima á 
ruina y estrago, que á poco peso que se le añada se hun- 
de y cae al agua. Como por encima nada se descubre, 
llega descuidado el hombre ó animal, y con la barranca 
que se arruina oprimida del nuevo peso, caen al agua, y 
el yaguazú sobre ellos para despedazarlos. Si esto es 
verdad, la industria es memorable. Pero las barrancas 
tienen tina propiedad, que, socavadas de las aguas y ro- 
badas de las avenidas, por sí mismas suelen arruinarse, 
y no es necesaria la industria de este animal para que 
se hundan. 

No es menos caribe el Aó, animal anfibio ; es blanco, 
, lanudo y crespo como oveja, pero debajo de una piel 
de mansedumbre y humanidad, tiene uñas, y hechos de 
feroz y rabioso tigre. Andan en manadas, y salen del 
agua cuando quiere llover y mudarse el tiempo. Hacen 
presa en los leones y otras fieras, persiguiendo con tan- 
ta velocidad la caza, que ninguno se les escapa. Suelen 
los animales en la fuga ganar algún árbol como asilo de 
seguridad contra el obstinado perseguidor, pero el aó, 
ansioso de su presa por el hambre que le aflije, se apli- 
ca á descubrir las raices con tan rabiosa pertinencia que 
no cesa de socavar el árbol, hasta que cae á tierra y goza 
á su salvo la caza. 

El Capivara es el puerco ó jabalí del agua, casi del 
mismo color y tamaño, pero el hocico no es tan prolonga- 
do. De noche pasta en los campos y dehesas, pero de dia, 
en tiempo de frió especialmente, se baja á lo mas hondo 
de los rios. Los indios lo comen, pero lo desangran en- 
teramente para que no hiedan sus carnes. El caimán, al 
cual los indios llaman Yacaré, es tenido por lagarto de 
agua. Es anfibio, largo dos ó tres varas y con hocico de 
puerco. Hay dos especies, unos negros, veteados de 
* azul oscuro y otros bermejos, mas bravos, que acometea 
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para hacer presa. No imitan enteramente á los célebres 
del Nilo,pero en los nuestros concurren algunas particu- 
laridades que los pueden hacer celebérrimos. 

No saldré de la virtud con que algunos honran sus riel- 
millos, contra toda especie de mordeduras venenosas. Ma- 
teria que pide mucha reflexión y esperiencia, y sobre la 
cual no se puede tomar partido, sino con gran cautela- y 
prudencia. Algunos después de repetidas esperiencias, 
aseguran que es antídoto universal : otros son de contra- 
rio dictamen, alegando muchos esperimentos con el fin 
de averiguar este específico contra el veneno. No falta 
quien asegura, que esta virtud.es mayorazgo,- que esce- 
dan los primogénitos, y solo se reparte entre algunos 
colmillos mas privilegiados. Siendo tan.encontrados los * 
testimonios, y esperimentos, no es fácil esta antidotal 
virtud, si una inquisición útil y curiosa no se aplica á 
comunicar al mundo este incógnito tesoro, ó á desenga- 
ñarlo del error en que nos han puesto algunos escritores. 

La mansión ordinaria del yacaré es el agua, pero har- 
to y lleno sale á la playa, no lejos de la^ riberas, bus- 
cando en los ardores del sol, algún fomento para la di- 
gestión. Está cubierto de escamas duras, á manera de 
cbnchas/con las cuales dicen se arma para resistir Jas 
balas. Ko es impenetrable su armadura, porque me cons- 
ta que con tiro de fusil se han muerto algunos,' y así es 
creíble, que los que descubrieron impenetrables á las balas 
las escamas del yacaré, buscaron escusa á su poc^ des- 
treza en la fingida armadura del caimán. 

Su pesca y, caza es algo curioso. Los indios se pre- . 
vienen de una esta<5a larga á proporción de lo ancho de 
la boca del yacaré, con dos puntas agudas hacia las estre- 
midades. Armados con ella, entran al agua, y cuando el 
caimán abre la boca para acometer, logra el indio la oca- 
sión de clavársela en la boca, por la cual le entra tanta 
agua que le ahoga, y el pescador le saca á la ribera 
jpara trozarlo y comerlo. Los indios chiquitos son mas 
animosos. Entran desnudos al rio, y se estrechan con el 
caimán fuertemente, y abrazados con él lo sacan á tierra 
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y lo matan. También acostumbran montar sobre él á ca« 
bailo dentro del agua, y le asegaran algunos golpes en 
la cabeza hasta matarlo. 

Procrean los caimanes de huevos grandes, como los 
medianos de avestruz, y blancos como los de gallina. 
Cuando la caimana está para poner los huevos, sale á la 
playa, y de una sentada sin levant9.rse, en uno ó dos 
dias, pone ciento, y á las veces mas; cuida con esmero 
taparlos con arena, y para que el depósito quede escon- 
dido de ladrones, se revuelca sobre laajrena de las inme- 
diaciones. Los huevos deja á los ardores del sol, y al 
mes, poco mas ó menos^ cuando la naturaleza la inspira 
que ya están animados, acude la cainsana seguida del 
caimán, y entre los dos remueven la arena, desentierran 
los huevos, los quebranta la hembra y se pone los cai- 
mancillos sobre las conchas del cuello y lomo. 

Bien alegre la buena madre, con el ejercicio que le 
inspira la ternura, se siente tocada de conmiseración, 
cuando advierte que los gallinazos, aves de rapiña^ con 
rápido vuelo, la arrebatan sus tiernos hijuelos para co- 
merlos. Con el movimiento algo violento que hace para 
reparar su grey de los^ asaltos de los gallinazos, se le 
caen los mas al suelo, á escepcion de algunos que se afe- 
rran con mayor tenacidad á las conchas. Los que tuvieron 
la desgracia de caer al suelo, son presas de los gallina- 
zos y del caimán macho que, al parecer, á este fin acom- - 
pafia á su consorte, la cual también goza una buena 
porción de ellos. De tanta multitud de huevos, y de hi- 
juelos, apenas cuatro ó cinco libran con vida, y con 
ellos la caimana se arroja al rio para fijar el depósito de 
los nuevos, pero diestros nadadores á las aguas. 

Don Jorge Juan y don Antonio Ulloa, curiosos y verí- 
dicos indagadores de la naturaleza, en su viaje á la Amé- 
rica, refieren, como testigos oculares, la precaución de la 
caimana en esconder el tesoro de sus huevos para ocul- 
tarlos de los gallinazos, los cuales con industria y arte 
se ponen en celada para lograr la ocasión al hurto. Es- 
cóndense entre los arboles, donde pueden observar, y no 
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aer observados^ para que el asalto sea sobreseguro. 
Como la caymana está may enterada de l|is astucias de 
su enemigo, mira y registra con gran cuidado y aten* 
cion, si algunos de estos agresores es testigo de sus in- 
tenciones, y cuando está falsamente asegurada que no 
hay gallinazos encelada, poue sus huevos y los tapa 
con arena^ revolcándose con disimulo por toda la ve- 
cindad. Pero luego que ella se retira, el astuto galli- 
nazo se deja caer sobre el nido, y con pico, con alas y 
pies, remueve la arena, y goza muy á satisfacion el 
gran banquete que le previno la caymana, poco próbi- 
da en desamparar su indefensa grey, que podía hacer 
re«petable con su presencia. 

Algunos dicen que un pajarillo pequeño se les entra 
en ja boca y limpia ios dientes del cayman : de otro ase- 
guran que se les entra confiadamente en el buche y le 
come el hígado y lo mata ; si esto es verdad, no en todas 
partes se hallará esta especie de pájaros, y no se habrá, 
en estas provincias, hecho la observación. Lo cierto 
esqu^ en los Chiquitos, donde abunda la especie de cay- 
manes, no se halla el pajarillo benéfico á aquella boca 
aaaigrienta, ni el atrevido agresor, que vence al mas for- 
midable monstruo de los rios, comiéndole el hígado. Mas 
averiguada es otra propiedad de los caymanes que mo- 
can en las lagunas. Cuando éstas se secan en tiempo de 
infierno, quedan sepultados en el barro con solo el hoci- 
co descubierto para respirar, sin dar señal alguna de 
vida^ Los indios llaman á este sosiego ó inacción, sue- 
no y dormida. Lo cierto es que si no duermen están 
adormecidos, y sin recelo los manejan los chiquitos, los 
toman sobre el hombro, y Uevau donde quieren sin pe- 
lero a.lguno. • 

Al cayman es muy semejante en la voracidad la Palo- 
meta, larga palmo y medio^ y casi otro tanto de ancho^ 
los «dientes tiene dispuestos á manera de sierra, y son 
fuertísimos y tenacísimas. Los guaycurús hacen de su 
qu^ada sierra para cortar palos, y cegar la cabeza á los 
españoles. Con arma tan poderosa no hay psadia á q^^ 
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no se aírevan las palometas, ni insulto qne no cometan 
en lo8 pescadores, en los nadadores y peces que surcan ^ 
las aguas. A los pescadores cortan el anzuelo, y en una 
hora son capaces de cortar aunque sean veinte: en los 
nadadores hacen tenacísima presa, y no sueltan sino 
arrancando el bocado. Tal veis ha sucedido meter un 
mono al agua, y tirándolo afuera con presteza, salir cua- 
troy cinco palometas asidas con tanta tenacidad, que por 
no soltar el bocado quedan prisioneras en manos de pes- 
cadores. 

Si el que entra al agua, sea hombre ó animal, está en- 
sangrentado, instantáneamente es acometido.de un for- 
midable ejército de palometas, que le acaban á bocados. 
Cnando'D. Manuel Flores, capitán de fragata, entró rio 
Paraguay arriba, á poner el marco divisorio en la boca 
del Jaurú, un soldado de Cuyabá hirió' un capibara, y 
acosado de un perro que le seguia entró sangriento al 
agua, y el perro tras él teñido en su sangre. Acudió 
luego tanta multitud de palometas que en pocos instan- 
tes, á vista de muchos, los descuartizaron á bocados, de- 
jando los puros esqueletos. 

Temible es también la raya; por una espina en la cola 
que corta como la navaja mas afilada. Es de monstruosa 
y disforme figura, que imita la rueda de carreta, y algu- 
nas la igualan en magnitud y grandeza: sus carnes son 
poco agradables al gusto, pero los indios le comen con 
apetencia las alas. El Bagre no tiene la espina en la 
cola como la raya; sino sobre el lomo. Es fuerte, aguda 
y venenosa y capaz de penetrar la suela de los zapatos: 
es de mediano tamaño, la cabeza aplanada con dos bar- 
botes que le salen á los lados de la boca. El Armado es 
apetecido por sus carnes, pero éstas no las franquea 
á los incautos, sin esperimentar las sangrientas pluntas 
de sus espinas. Es grande una vara y á veces mayor, to- 
do defendido de púas agudas. La cabeza es monstruosa, 
larga la terpera parte del cuerpo. Hay varias, especies 
conocidas por los indios y denominadas en su idioma 
con particulares nombres. 
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Por el coDtrario, el Pati de carnes delicadas y gustosa, 
goza del privilegio de carecer de espinas, y así ofrece 
plato regalado al gusto, sin la molestia y sobresalto que 
lleva el separar las espinas. En esto también le imita 
el Surubí, de agradable sabor, y de carne mas delicada 6 
mas sólida que el patí, y por e?o mas á propósito para 
conservarse salada. El Pacú es casi redondo, de pequeña 
cabeza, sin escamas, pero de carne gustosa. El Dorado, 
á quien el color dio ocasión para el nombre, es de vara, 
y á veces mas largo. Herido de los rayos y reflejos 
del sol es Lermosísii^aoj^pero la cabeza, que ofrece el bo- 
cado mas delicado, es notablemente fea. Boca pequen^i, 
guarnecida con dos andanas de dientes, ojos ne^^ros, ce« 
nidos de un círculo sobredorado. Las agallas defienden 
dos membranas á manera de conchas sobredoradas, de- 
pósito y oñcina de la substancia mas tierna, mas suave 
y apetecible. 

, Al dorado es justo que le acompañe la Curbitana pla- 
teada, ó como llama el guaraní el Guacupá: no es muy 
grande, será largo como un pié, pero es muy apreciable 
por una piedra que cria, eficaz contra el mal de orina. El 
rejeíey es sin duda de los de mejor gusto, y su nombre 
promete un plato delicado, digno de reales mesas. Cuan- 
do fresco es el mejor ó de los mejores peces y de gusto 
mas delicado en todo lo descubierto. iVbundan desde 
Corrientes hasta Santa Fé y Buenos Aires, no en todo 
tiempo, sino cuando sobreviene al Paraná la creciente de 
Sari Juan, y duran los meses de Junio y Julio. 

Hay otras muchas especies que cruzan los rios, y si4p- 
ven de alimento á los naturales. El Manguruyú de color 
oscuro: las corbinas grandes y de buen gusto, el zaba- 
laje, que inunda el rio de Santiago, y en cierto modo in- 
ficiona á temporadas sus delicadas aguas, y las tortugas, 
que abundan en Chiquitos, y entretienen con sus crias 
agradables y curiosas. La multitud, abundancia y vía 
riedad de patos delicados al gusto, entretenidos á a- 
vista, de figura extraordinaria y esquisita variedad de 

7 
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colores, es materia copiosa, que necesita obra separada 
y de volumen no pequeño. 

Entre los patos ó pájaros de agua, merece particu- 
lar relación el Maca (como le llaman enSanta-Fé, don- 
de acuden en las crecientes del Paraná) ó como le 
nombran los indios, Macanguá. Un sugeto bien ins- 
truido en las cuiiosidades de la naturaleza, duda si el 
maca 6 macanguá son de especie diversa: porque el 
primero es un género de pato, que* mas ordinariamente 
mora y. habita en el agua. El segundo participa mas 
de la especie de pájaro que se tisemeja á la Chuna y 
mas se recrea en la tierra que en el agua; pero uno y 
otro, convienen en ej modo de criar sus hijuelos. A 
estos los toman sobre sí, con ellos vuelan, con ellos ca- 
minan y nadan, y no hallan embarazo para su coti- 
dianos ejercicios en la carga que fió la naturaleza á 
su maternal providencia, y ella no fia á cuidado ex- 
traño. Instrucción admirable que debieran tomar las 
madres, acordándose, que la crianza de los hijos es car- 
ga, pero carga de madres. 

Lo mas singular es que cargando sus hijuelos «obre 
sí, los aliciona é instruye á buscar la vida sin riesgo, ni 
contingencia de perderla. Su mantenimiento son las vi- 
veras; pero antes de comerlas es necesario entrar 
en pelea y vencerlas. Carga, pues, sobre sí los hijuelos y 
metiendo su largo pico por entre las alas que le sirven 
de escudo acometen á su enemigo; si este le hiere, acude 
prontamente á comer una yerba que es contra veneno 
llamada Macanguá caá, esto es, yerba, del Macanguá, y, 
fortificado con ella, entra segunda y tercera vez en pe- 
lea, hasta matar la víbora y comerla con sus hijuelos. 
Un sngeto antiguo y curioso me previene que la yerba 
macanguá caá, no es conocida, y así el que quisiere ha- 
cer creíble este específico antidotal, sírvase de manifestar 
que yerba es, y en dónde se halla. 

El Opa- caá es también un pájaro de agua que pasea 
con magestad y entonamiento las orillas de los rios y la- 
gunas, repitiendo estas voces, opacaa, opacaa, que sigüi- 
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ficá, ^'ya se acabó la yerba, ya no liay yerba." Los in- 
dios que observ£|.u el canto y voces ^e animales para sas 
agorerías, se entristecen grandemente cuando oyen el 
opacaa, juzgando que este añimalillo les anuncia que ya 
se acabó la yerba del Paraguay, que ellos tanto apete- 
cen. Si sucede que en efecto se acabó la provisión de 
yerba, se entristecen grandemente, y admiran la pene- 
tración del opacaa que alcanza lo que pasa y viene á 
darles en rostro, con su limitada providencia; en no sa- 
car la necesaria para todo el camino. 

El Yaba; es también presagioso, y juntamente le po- 
demos llamar el velador y centinela; es grande de cuer- 
po y su pico pequeño, el color es ceniciento con un co- 
llarín de plumas blancas que le rodean ; las alas están 
armadas de un espolón colorado, duro y fuerte con que 
pelea. Son amigo de sociedad, y andan acompañados de 
dos en dos. En su canto repiten estas voces: yahá, yahá, 
que significan, vamos, vamos, de adonde ee le impuso el 
nombre. El misterio y significación es que estos pája- 
ros velan de -noche, y en sintiendo ruido de gente que 
viene, empiezan á repetir yahá, yahá, como si dijeran, 
vamos, varaos que hay enemigos, y no estamos seguros 
de sus asechanzas. Los que saben esta propiedad del 
yahá, luego que oyen su canto, se ponen en vela, te- 
miendo vengan enemigos para acometerlos. 

El Terotero en parte imita la naturaleza del yahá. 
Repite en su cauto estas cláusulas: ten teo, y poroso, con 
alguna corrupción, le llaman los españoles terotero y 
los indios con mayor propiedad leu teo. Su habitación 
es junto á los rios y lagunas. El color es veteado de 
blanco y oscuro, los pies largos y colorados. Es por 
estremo amante de sus polluelos, y cuando alguno se los 
alza del nido, con osado atrevimiento, acomete al que 
se los hurtó, y es tan impertinente en los asaltos y aco- 
metimientos, que obliga al ladrón á abandonáis sus 
hijuelos. En el encuentro de las alas tiene agudas es- 
pinas, que juega con agilidad y destreza contra las aves 
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de rapifis, seguro de la victoria si no le oprime y ven- 
ce la multitud. 

No es menos poblado el aire que las aguas con inmen- 
sa variedad de aves que le cruzan, sosteniendo la 
gravedad de sus cueipcs sobie la pesadez de este ele- 
mento. Merece el piimer lugar el que llaman Rey de las 
Aves: ^on muy pocos los que se hallan de esta especie^ 
y solo se tiene liotkia que se encuentran en los monte» 
de Curuguatí. Es del tamaño ó poco mayor que un gallo, 
pero las plumas son un agregado de todos cok res, que 
presentan á la vista en tin solo objeto, cuanto la natura-- 
leza dispensó liberal en la congregación universal de 
todas las aves. Los que frecuentan el Curuguatí, poco 
curiosos y atentos de indagar la naturaleza, no nos ba^ 
comunicado otras propiedadesdeesta ave; pero es creíble 
que las tenga para hacerla digna de nombre tan glorioso. 
En lo demás, si carece de otros atributos, será rey en la 
apariencia de los colores, pero no tendrá las bellezas, 
ó bellas calidades á que está vinculada la presidencia 
de las aves. 

Mejor la merece un pajarillo tan pequeño de cüerpa 
que puesto en balanza, no excede el peso de un tomin, y 
por eso se llama Tuminejo. En lengua quichua le dicen 
Quenti, en la guaraní, Mainimbii, y en la castellana pica* 
flor. No hay cosa en este animalitó que no sea extraor- 
dinaria y maravillosa: su pequenez, su inquietud y azo- 
rada vivera, su alimento y su color, su generación y, 
últimamente, el fin de su vida. Entre las aves es la mas 
pequeña. Su cuerpo vestido de hermosas y brillan tea 
plumas^ es como una almendra, el pico largo, sutil 
y delicado, con un tubillo ó sutil agijon para chupar el 
jugo de las flores. La cola en algunos es dos veces maa 
larga que todo el cuerpo; el vuelo es velocísimo, y en 
un abrir y cerrar de ojos desaparece, y loialla la vista 
á larga distancia, batiendo sobre el aire las alas,; 
aplicado el pico á alguna flor y chupándole el jugo de 
que Tínicamente se mantiene. El vuelo no es seguido, sino 
cortado, y rara vez se sienta sobre los árboles, y en- 
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tónces se pone en atalaya para espiar las flores mas 
olorosas, y darle un asalto para chaparles el jugo que á 
ellas vivifica, y con que ellos se mantienen. 

El color es un agradable esmaltado de verde azul tur- 
quí, y sobre dorado, queembeetido de los rayos del sol, 
hiere y ofende la vista con su viveza. No se^ puede negar 
que en pequenez y colores se encuentra alguna variedad, 
pero es mejorando siempre, con un naranjado vivísimo 
que, herido de los rayos solares, imita las llamas del 
fuego. Su nido pende al aire de algún hilo ó delgada 
rama al abrigo de los árboles y techos, compuesto de li- 
vianos flequecillos. Es del tamaño de una cáscarrf de nuez, 
pero Un ligero que apenas pesará un tomin. 

En e&te nido domicilio de la mas pequeña de las aves, 
pone la picaflor hembra un solo huevo, con su natural 
calor lo fomenta, como solícita criadora, y á su tiempo 
cuando el instinto de sabia madre le dieta, rompe eü hue- 
vo, y sale el hijuelo con figura de gusano : poco á poco 
desenvuelve y desata sus miembros, cabeza, pies y alas 
y, en figura de mariposa empieza á volar y sus- 
tentarse del jugo de las flores con la asogada inquietud 
de movimiento y variedad deleitable de cK)lores esmalta- 
dos, que se admiran en el picaflor. Como no ha llegado 
aun á su natural perfección, pasa del estado de mariposa 
al de pájaro y se viste de plumas, al principio negras, 
despuea cenicientas, luego rosadas y últimamente mati^ 
zadas de oro, verde v azul turquí, desenvuelve el pico 
que dicen algunos lo tiene arrollado en la cabeza y yo me 
inclino á creer que la trompa varia algo de figura, y 6e 
endurece y viste de naranjado : algunos curiosos obser- 
vadores, han notado el estado medio y se han dignado 
prevenirme, que ellos mismos haa visto una parte confi- 
gurada con la de mariposa y otra con la de picaflor. 

Mas notable es lo que refiere en la vida del ^adre Al- 
meida, el padre Simón Vasconcelos, como testigo ocu- 
lar. Dice que vio unos gusanillos blancos sobre la 
superficie del agua, que primero se convirtieron en 
mosquitos; de mosquitos pasaron álagartijas, estas to- 
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marón figaras de mariposas, y las mariposas se trans- 
formaron en picaflores. Si esta generación es verdadera, 
de dos maneras acaecerá la producción de estos animali- 
tos: la primera como refiere el citado autor, y la segunda 
que imita la generación de los pájaros, naciendo de hue- 
vos fomentados con el calor de las madres. No pone la 
picaflor hembra mas que un huevo, como aseguran alga- 
nos, y hoy veinticinco de Octubre de mil setecientos 
cincuenta y ocho, acabo de observarlo. 

Valdecebroen su Gobierno de Aves y Francisco López 
de Gomara, refieren que á la entrada del invierno busca 
el picaflor un lugar abrigado, y clavando los pies y pico 
en el hueco de alguna pared ó árbol, se pasa durmiendo 
todo el invierno. En Méjico, dondelosMotezumas reali- 
zaban las obras del arte con las de la naturaleza^ eran 
estimadas las plumas para los tegidos de oro : por lo 
cual habia superintendentes, que en tiempo de la dormida 
de los picaflores, los desplumaban para las maniobras 
de tejidos. Pero á la primavera ya les han crecido las 
plumas, y con ellas salen á compensar el reposado sueño 
de seis meses, con la inquietud bulliciosa de otros seis. 

Los llaman los resucitados : pero, si no mueren, sino 
que duermen, con mayor propiedad se les puede llamar 
los despiertos. 

Entre estas dos especies, la una real por su dignidad, 
y la otra admirable por su pequenez hermosa, es tanta 
la multitud de aves con que el Soberano Autor de la na- 
turaleza^ pobló las campiñas y coronó los árboles, que 
no es necesario mas argumento para persuadirnos que 
las miró con singular cariño. La multitud de faisanes 
y la inmensidad de perdices y martinetas, que abundan 
en todas partes, nos hace creíble que sobre esta tierra 
llovió la infinita largueza del Criador. Las perdices para 
el regalo y sustento de sus habitadores, algo se diferen- 
cian de las de España; pero esa diversidad, compensan 
con la ingenuidad, con la candidez y facilidad con que 
se dejan coger, y en cierto modo provocan á que las ca- 
cen. Una sola caña con un lazo de plumas de aveátruz> 
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1)ai&ta para cazar en upa hora veinte y treinta perdices ; 
siendo tantas, que la multitud embaraza y cuandg se 
quiere enlazar una, se ofrecen muchas á la vista y á la 
mano, y no acaba de resolver el cazador á quien ppner 
el lazo. 

Éntrelas aves de canto se tiallan los jilgueros, Jas 
calandrias, los ruiseñores, los canarios, y el que llaiqan 
losguaranís Tieyubré, es muy parecido al canario, y 
con variedad de voces, tiple, bajo, tenor y contralto, 
canta suavemente al fresco y sombra de los árboles. Los 
cardenales, así dichos por un copete de color de grana 
igue hermosamente corona su cabeza, son de canto suaye, 
pero de brevísima duración. Los papagayos, todos ves- 
tidos de gala con tanta variedad de finísimos trages, que 
fuera largo relatarlos. 

Hacia el Paraguay, es tanta la multitud, que espesaoi 
como nubes el aire y embarazan el transcurso de los 
rayos del sol; estos son los taladores del naaiz. Al menor 
descuido y en brevísimo tiempo, sentados sobre las ca- 
ías, abren ¡las mazorcas, y con pródiga liberalidad de- 
jan caer al suelo la mayor parte de los granos, ó por 
connyserAcion á una plaga inmensa de pajarillos que 
recogen las migajas ó desperdicios, ó porque su genio es 
desperdiciador de lo ajeno. 

La Chuna entre las aves tiene muy principal lugar. Es 
de ánimo generoso, fácil de domesticar, y paga el hos- 
pedage conque le reciben^ con el canto que hace á los 
que le hospedan en sus casas; imita los puntos de la 
música, pero invir tiendo el orden y empezando por 
donde acabala escala délos principiantes. No es mo- 
lesto á sus dueños: y él buaca su mantenimiento, limpian- 
do las casas y huertas de las sabandijas y víboras que 
las infestan con utilidad de los amos y diversión de los 
que miran su artificio en cogerlas. Tómalas mas abajo de 
la cabeza, y luego las estrella, fuertemente, contra al-» 
guna piedra, y cuando la tiene quebrantada, la toma 
por la cabeza, y con el pico que lo tiene muy fuerte 
acaba de matarla y se la come. Lo mismo hace con 
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lo» caracoles; pero si le ponen un huevo, lo deja caer con 
suavidad y se lo come con ^usto. En medio de tan bue- 
nas calidades y muestras de iiumanidad, cuando se irrita 
encrespa las plumas del cuello, y se tifa á los ojos del 
muchacho, perro y animal que lo provoca. 

El Cochi entre las aves de estas provincias es el de 
mejor canto y á todos ^escede en ioá trinos y quiebros. 
La figura promete poco bueno, pero bajo de un color os- 
curo, casi semejante al de los tordos, conserva una voz 
suave, clara, alta y delicada con que entretiene á los afi- 
cionados. Se domestica fácilmente y por todo pasa con 
mansedumbre y sin enojo, con tal que al tiempo de la 
cria, ninguno se acerque 'al nido, porque entonces el 
zelo de sus tiernos hijuelos, le obliga á traspasar los 
términos de la urbana atención, y no descausa hasta 
señalar con el pico la cabeza del que se arrima confia- 
damente. , , ^ 

A las aves de canto, se siguen otras de raras propie- 
dades. El pájaro Campana, Guayrapú llaman los indios, 
Sropio de la serranía del Tape, es pequeño de cuerpo, 
e pluma blanca, y menor que una paloma. Ocupa siem- 
pre las copas de los árboles al reparo de las ramas para^ 
que no le tiren los cazadores. Lo particular es el canto, 
que imita con propiedad el repique de campanillas de 
plata. Carpintero dicen á un pájaro pequeño, de color 
oscuro, con gargantilla ó collarín amarillo, en unos azul, 
en otros negro de pico, colorado y amarillo. Anidan en 
los árboles más duros, abriendo con el pico en los tron- 
cos concavidad suficiente para su domicilio. Sacuden 
con tanto aire los troncos con la dureza de los picos, 
que imitan propiamente los golpes de hacha, con que un 
robusto carpintero desbasta á fuerza de brazos las sur 
perfluidades de los maderos. Algunos dicen que si el 
nido se les tapa con alguna plancha de hierro, luego 
buscan la yerba que llaman de hierro» y hacen saltar la 
plancha. Pero este atributo no se hace creíble, si pri- 
níero no se nos muestra esta prodigiosa yerba, ó por lo 
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méuos no se señala con puntualidad, el lugar donde se 
cria, y de donde la arranca el carpintero. 

Peregrino es el Guacho, á quien dio el nombre su 
mismo canto, que articula ésta voz: "guacho." Es del ta- 
maño de las golondrinas, pero el color es pardo. El 
nido fabrica en barro, en los montes cerrados, y mas 
ordinariamente en serranías ásperas y escarpadas. No 
tiene cosa mas estimable que su escremento, cuya virtud 
es mas apreciable que el oro y todas las preciosidades 
del mundo. Sirve admirablemente para las quebraduras 
de huesos, y en poco tiempo, sin costo y sin los escesivos 
dolores de la tirana cirujia, suelda las roturas. Yo vi un 
muchacho á quien tres dias antes habia derribado el ca- 
ballo sobre las piedras, y con el golpe se le quebró la 
canilla. Quejábase algo cuando yo entré en su eho* 
zuela, y preguntándole qué le aflijia, me respondió una 
vieja que, tres dias antes, cayendo del caballo se habia 
roto una canilla, que ayer habia salido y caminado, pero 
que por estar húmedo el tiempo (así es que garuaba) Je 
dolía la pierna. Pues qué lé has aplicado? le pregunté. 
El guacho hecho emplasto con un poco de miel de abej.as, 
me respondió y con esto acostumbramos soldar las que- 
braduras. No obstante, como la vieja entendía poco de 
cirujia, pudo engañarse, juzgando que estaba quebrado 
el hueso, que realmente no lo estaba; y así aunque se 
le conceda al guacho alguna virtud, por los buenos efec- 
tos con que se usa, tanta actividad, y operación tan pre- 
sentanea, no me atrevo á concederle, si no se confirma 
con diligentes esperimentos. 

El Tunca mas afortunado que los demás, pues ha subido 
á ser una de las constelíicionos del mar del sur, es pá- 
jaro negro, camina á saltos, y tiene pico ancho casi dtís 
dedos, listado de amarillo y colorado. Los ojos hermo- 
sean dos círculos de* plumas, uno de blancas, y otro de 
azules, y debajo de la cola sobresalen algunas de fi- 
nísima grana. Tiene mortal enemistad con los Cochís 
amantes de sus hijuelos, salen á la defensa, y se traba 
entre los dos una muy reñida contienda. 
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Algunos años se jazgó, que el taaca traía incompa- 
rable utilidad á la Provincia, porque comiendo las semi- 
lla de la célebre yerba del Paraguay, la fora;inta con 
su calor, y fomentada nace ^después, y crece la planta, 
pero la experiencia nos ha desengañado, y nos muestra 
que esta semilla sale envuelta en cierta gomadura, que 
se limpia en agua caliente, ó en cualquier estóinago con 
la ayuda del calor vital que la derrite. 

Entre las aves que deleitan con la hermosura de sus 
colores, se ofrece una cantidad innumerable de ellas, ian 
varias, tan distinguidas, y tan esmaltadas, que parece 
quiso Dios, nos sirviesen de escala para sublimar nues- 
tras almas al conocimiento de su infinita sabiduría y 
bondad. La provincia del Tucuraan no abunda tanto de 
estas bellezas y rasgos naturales del Soberano pincel; 
pero el Paraguay á cada paso ofrece un prodigio, y en 
cada prodigio, una peregrina novedad. El carmesí en el 
Nahañá y Araguyrá, es verde en el Mbaitá. el blanco 
en el Tapenduzú, el azul en el Piriquiti, el blanco con 
el oscuro en el Curetey; el negro con el amarillo en el 
Chichui: el conjunto, y complejo agradable de todos los 
colores en el Üruti. 

Entre las aves de rapiña se encuentran las águilas 
de magestuoso vuelo, tan fáciles en la elevación, como 
precipitadas en dejarse caer sobre la presa. Los aleones, 
rapaces veloces en el vuelo, y acelerados en el robo. 
Los gavilanes rampantes, con garras sangrientas para 
despedazar la caza. Los Caracarás presumidos, especie 
media entre el águila y el alcon de magestuoso paso, y 
rápido vuelo. Los gallinazos carniceros, que participan 
de las propiedades del cuervo, tan desgraciadas por su 
figura, como insaciables con lo que encuentran: siempre 
comiéndolo que hallan, y siempre hambrientos. El creí- 
do Cóndor, sustituto de los cuervos y buitres de Europa, 
tan grande, que de punta á punta de las alas, tiene tres^ 
y cuatro varas, tan atrevido^ que despedaza una ternera, 
tan avisado, que acomete por lor ojos, y sacados, rom- 
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^ pe con la dureza de sn pico el cuero y se acaba la ter- 
nera. 

Entre los cóndores de Tucuman, y los cuervos del Pa- 
raguay, merece particular relación, el cuervo blanco. 
No son muchos los que se hallan de esta especie: cual 
y cual solo se encuentra cano^ por los anos, ó blanco 
por naturaleza. Los indios le llaman el cacique de los 
cuervos, porque de estos es mirado con acatiimiento de 
soberano^ y con atenciones de señor. Cuando la fortuna 
les de para algún cadáver, los cuervos negros respetan 
las canas del blanco, y no le tocan por urbanidad, hasta 
que el cacique (que sabe muy bien la atención que se 
tiene con él) tome para sí el mas regalado bocado, sa- 
cándole los ojos á picotazos y comiéndolos á solas, con 
harta envidia de los negros. 

El avestruz merecia relación separada, pero como de 
él tratan muchos, omitimos su descripción. En la figura 
se parece á las aves; en las otras propiedades, mas se 
asemeja á los animales que pasean los montes, que cf u- 
¿an las campañas, y trepan las sierras: estos son los 
caballos, las yeguas, las vacas, los tigres, los leones, los 
leopardos, las cabras, las ovejas/Jos siervos, los vena- 
dos, los gamos, las liebres, las vicuñas, los puercos 
monteses y jabalíes. Animales todos conocidos, algunos 
con poca, otros con mucha diferencia de los europeos: ó 
porque las especies degeneraron en la comistión, ó por- 
que la diversidad de temperamento los hizo bastardear 
de su primitivo origen. Gomo estas especies son conoci- 
das, omitimos su relación por pasar á otras mas parti- 
culares. 

El Anta ó Danta, es la qué llaman Gran Bestia, ó es 
especie muy semejante, grande como un Garañón con ore- 
jas de muía, ocico de ternera, y una trompa de palmo, 
que alarga cuando se enoja y al parecer es el órgano 
por donde respira. Color leonado, manos y pies altos y 
delgados, hepdidos como de cabras, con tres unas en los 
pies y dos en las manos; tiene dos buches, uno vulgar 
en que recibe el alimento, y otro particular lleno de pa- 
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Utos p )dr¡do«; en este segando se halla la piedra besoar, 
tan estimada para el mal caftuco, y otras dolencias que 
hallan remedio en su virtud. 

Esta piedra besoar, como la de los guanacos y otros 
animales, no tiene figura regular, ni determinado funda- 
mento. A las veces se encuentran vacias por dentro, y 
esto sucede cuando la fábrica se cimienta sobre mate- 
ria que es de f^-cil disolución: otras veces estriba sobre 
algún palito 6 arena que sirve de pié á la fábrica y de 
cimiento á la obra; sobre este fundamento pone capas, 
y mas capas de jugos sacados de las yerbas que pase, y 
de los paKtos que engulle» No e^ esta obra seguida, tie- 
ne sus interrupciones, y al parecer la compone variedad 
de materiales que diversifican las hojas, enteramente en 
los colores. Todala virtud medicinal de las besoares pro- 
cede de las yerbas, y palitos, y el buche es el órgano ó 
alambique que estrae los humores y solida los jugos, 
sobreponiendo hojas á hojas de quintas esencias medici- 
nales, y petrificando esos jugos para el uso de las cura- 
ciones. 

Cuando utiliza el Anta, con su piedra á la medicina, y 
como algunos quieren con sus uñas, tanto damnifica á 
los solícitos sembradores, que lograrían pingües cose- 
chas, si no fueran por estos animales que las persiguen 
y talan. Como es animil tímido y de espíritu limitado, 
no se atreve á aparecer delante del chacarero (así lla- 
man por acá al que guarda los sembrados); pero acecha 
con infatigable vigilancia los movimientos del guarfla, 
y cuando le reconoce ausente, entra confiado en la se- 
mentera, se ceba en ella, y en poco tiempo la acaba. 

No 68 menos curioso el Oso hormiguero, cruel perse- 
guidor de las hormigas, cuyas repúblicas verdaderamen- 
te numerosas disminuye, y con industria impide que se 
multipliquen en nuevas colonias. Es á manera de puer- 
co mediano, alto media vara, de color negro y blanco, 
con dos listas, que declinan en oscuro. La cola está 
cubierta de cerdas y como es larga y ancha, cuando la 
levanta sobre el lomo le tapa casi todo el cuerpo. La 
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cabezH imita la del puerco y remata en figura de trompa 
larga como un pié, en cuya estremidad tiene un agujero 
por donde saca su lengua de media vara. Este es el ins^ 
trumento de quele proveyó la naturaleza para buscar con 
que vivir, porque prolonga su lengua y la mete porlaboca 
de los hormigueros y cuando la siente llena de hormigas, 
la recoge hacia dentro de la trorapa, y se las come muy 
á su placer, repitiendo una y muchas veces la misma di- 
ligencia, 

Cuantp es cuidadosoen buscar de que alimentarse, tanto 
es perezoso y tardo en su movimiento. No le hace fal- 
ta la ligereza para asegurar la presa, porque con indus- 
tria y malicia la suple bastantemente, y aunque sea el 
tigre mas feroz queda despedazado entre sus unas. Para 
el combate se tiende de espaldas sobre el suelo, espe- 
rando que el tigre le acoroeta, y le recibe entre sus agu- 
das y tenacísimas unas, con las que lo abraza y no suel- 
ta hasta que lo despedaza, Pero si es feroz con los 
demás animales, con sus hijuelos es todo piedad; los 
toma con cariño sobre sus espaldas y los transporta de 
un silio á otro^ abrigándolos con su negra y ancha cola. 

Semejante al pso hormiguero, en cargar su tierna fa- 
milia, es el Su ó Succarath, animal propio de la provincia 
patagónica. Es singular su figura, tiene cara de león/ 
que declina en la semejanza humana, con barbas que 
arrancan desde las orejas ; su mole es corpulenta hacia 
los brazuelos y estrecha hacia los lomos. La cola larga, 
bien poblada de cerda, le sirve para defender y tapar 
sus cachorros, que carga sobre el lomo, para repararlos 
con la fuga de los cazadores; pero éstos abren hoyos 
profundos y cierran la boca coh ramas, disimulando el 
artificio de las trampas. El su,^ ó sucarath, ciego en la 
fuga é incauto en la defensa de sus hijuelos, pisa sobre 
las endebles ramas y cae con ellas á lo profundo. Como 
no puede salir, y teme que sus cachorros vengan á manos 
de los cazadores, convierte sus iras contra los hijuelos^ 
y con bramidos espantosos, procura amedrentar ios ca- 
zadores. Pero estoS; sobre seguro, le atraviesan con fle- 
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chas y se utilizan de los cueros contra los escesivos 
fríos del país. 

El carnero de la tierra, que en el Perú dicen Llama, es 
especie de camello, menos un tercio, pero sin tumor ó 
corcoba que lo desfigure. No tiene color determinado, 
y la especie admite indiferentemente toda la variedad, 
que se observa en los caballos; algunos hay blancos y. 
negros, otros pardos y cenicientos. Sirve para el carguío 
y como el peso no esceda de tres para cuatro arrobas, y 
le dejen caminar á su paso, trasportará lejos las cargas 
caminando tres para cuatro leguas por dia. Cuando se 
cansa, confiesa humildemente su debilidad, echándose con 
la carga ; pero si el conductor porfia en levantarlo, saca 
del buche cierta especie de escremento, y lo arroja á la 
cara del porfiado arriero. 

El Guanaco tiene algunas propiedades del camello. 
Cuello largo y erguido, coíor castaño, lana corta y áspe- 
ra, pero no inútil para los tejidos. Andan en tropillas, 
y para que todos pascan sin sobresalto, vela uno por todos 
y en descubriendo gente, relincha y previene á los de- 
más que estén alerta, porque se descubren enemigos. 
Cria la piedra besoar confeccionada de jugos de yerba 
que busca con natural instinto picado de la víbora, co- 
mo algunos dicen, no lo aseguro ; pero se hace creíble, 
que si las yerbas tuvieran virtud antidotal, las piedras 
besoares confeccionadas de sus jugos, tuvieran también 
esa calidad, y fueran específico apreciable contra el ve- 
neno de las víbora?. 

El Micurren es animal pequeño, pero caracterizado 
con una propiedad que le singulariza notablemente. En 
el ombligo cria una bolsa donde recoge sus hijuelos, y 
los abraza con dos membranas gruesas, que cierra y 
abre, encoge y estiende, según los diversos ejercicios á 
que le destinó la naturaleza. Cuando se vé acosado re - 
coge en la bolsa los hijuelos, y como la cárcel de carne 
es su ordinario domicilió, no estrañan el encerramiento, 
y mientras la madre pelea con esfuerzo y vence á^ 
sus enemigos, ellos se están mamando con toda quietud 
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y sosiego. Pero luego que la victoriosa combatiente, con 
el corííge que infunden las entrañas de madre, ahuyentó 
á sü enemigo^ abre la bolsa y suelta á sus hijuelos para 
que participen el fruto de la victoria. 

Entre las varias especies de conejitos propios del pais, 
unos domésticos que se dicen Coyes, otros campestres que 
llaman \A percas, el Cira, por sus malas propiedadeSv es 
muy célebre. Ks el cosario de las selvas, y perseguidor de 
los siervos, contra los cua'es arma sus celadas, los asalta 
aferrándose con tanta tenacidad del suceso que no suelta 
hasta sacarle los intestinos. Las viscachas amoladoras de 
los trigales, son otra especie de conejos grandes, tienen 
largo y ralo el pelo, á manera de cerdas con bigoteras 
prolongadas en el hocico: los pies son cortos, pero los 
menean con agilidad en la fuga. Habitan en profundas 
y subterráneas cuevas, con división depiezasaltasy bajas, 
para su morada. No salen de dia, pero de noche dejan el 
retiro de sus cuevas y salen á la campaña á juguetear 
entre sí con fiesta y algazara. 

El animal á la vista mas placentero es el que llaman 
Zorrino. Su figura es de perrillo de faldas, manchado de 
varios colores, y algunos con listas sobre el lomo. El 
hocico es punteagudo, y su habitación en cuevas subterrá- 
neas, que socava con las uñas y entre peñas, donde se 
esconde. Es halagüeño y tan agraciado, que convida á que 
ie cojan, y solo su vista aviva la gana de tomarlo con las 
manos y encerrarlo en el pecho. Algunos que ignoran 
sus propiedades, prendados de su natural agrado le han 
cojido y con la esperiencia conocieron que, bajo una her- 
mosa apariencia, se encierra una hediondez insufrible. 
Está es la única arma de que le proveyó la naturaleza; 
porque, tardo para la fiíga y pesado en el movimiento, 
cuando se vé perseguido derrama de un depósito que tiene 
de humor ardiente y fétido algunas gotas, con las cuales 
detienen al agresor. Si tal vez sucede que las gotas al- 
canis^n al perro que le persigue, se enfurece, se inquieta, 
se revuelca como un desesperado contra el suelo, y no 
halla descanso hasta que ventilado el hedor se evaporiza. 
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No es menos célebre el Tatú, parecido en la figura á un 
pequeño lechoncito; pero las orejas son semejantes á las 
de muía, de donde le viene el nombre de Mulita, El cuer- 
po por la parte superior, está cubierto de conchas con 
labores resaltadas que distinguen los colores pardo y 
claro sobre el oscuro de lascünchas. Estas conchase lá- 
minas, tienen muelles y resortes de que se sirve para tor- 
rarlas y abrirla^ á su placer, según las ocurrencias y 
necesidades. Cuando se vé acosado se arma de sus con- 
chas de donde le viene el nombre de Armadillo. Cerrando 
las láminas y metiéndose enteramente dentro de ellas, 
forma una bola, de donde se le origina el nombre de 
Bolita. Esta es casi la única arma para reparar los aco- 
metimientos del enemigo. En estas conchas estrechamente 
enlazadas y unidas entre sí, se quebrantan las armas de ^ 
sus agresores, y con ellas solas se reparan de sus asaltos 
y tiros. 

El Quirquincho es muy semejante al Tatú, pero se 
diferencia en qiie, por los muelles de las conchas, y por 
el vientre, le salen unos pelos largos á manera de cerdas. 
Mantíenesé de carne, pero se ayuda de la industria para 
la caza. Cuando llueve se vuelve boca arriba para reco- 
ger agua ; en esa postura se mantiene hasta que alguu 
venado ó cervatillo aflijido de la sed llega á beber. 
Cuando este satisface ansioso la sed, cierra su concha 
y apretándole el hocico y narices, lo sofoca con la falta 
dé respiración. Es creíble que tenga otro modo de ali- 
mentarse; porque en los meses de seca, en que no puede 
recoger agua del cielo, esta industria es nula y solo buena 
para perecer de hambre. Así el quirquincho , como el tatú, 
son admirables en la prontitud con que profundan en tier- 
ra. Alffünos aseguran que en solo una noche prolongan 
sus cuevas hasta una legua; yo no me arrojo á tanto, 
contentándome con decir que una legua se camina fácil- 
mente y con dificultad se socaba. 

Monos hay de varias especies, diversos en el color y 
varios en el tamaño, todos juguetones y divertidos por 
sus ridiculas monerías. Son muy ligeros y saltan de ár- 
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bol en árbol, y de rama en rama con agilidad estrema* 
Cuando el árbol á donde quieren pasar está muy distan- 
te se bacen por las colas formando y tejiendo una soga 
larga, que pende hacia bajo, y cimbrándose de un lado al 
otro, no paran de este ejercicio, hasta que el último se 
prende en el otro árbol Como ^sobre de este último, 
descansan los demás, luego que aseguran alguna rama 
les comunica la nueva con una algazara, y les previene 
que puede desprenderse de un árbol y treparse con segu- 
ridad al otro; 

Los Carayás son los mayores, y puestos en dos pies 
igualan la estatura de un hombre. Son muy atrevidos, y 
tal vez sucede que se descomiden con las mujeres y lle- 
gan á violentarlas. Los indios están persuadidos que 
fueron hombres, pero se trasformaron en monos por sus 
enormes maldades, y añaden que sabiendo hablar callan, 
maliciJlamente, porque los españoles no les obliguen al 
trabajo. Sobre la ligereza para huirse cuando se ven per- 
seguidos, tienen una arma defensiva, quelajuegan con 
acierto, tirando con la mano el excremento al rostro del 
que los persigue. 

Plaga es lo que abundan estos animales juguetones y 
no lo es menos la de los ponzoñosos y otros insectos que 
viven conjurados contra la vida y quietud del hombre. 
El venerable padre Antonio Ruiz s,e acordó ya en su 
Tesoro, verbo de mboy, señala once especies de víboras 
que matan, y no las refiere todf)s; unas son ovíparas, 
otras vivíparas, y es maravilla, que no multipliquen in- 
mensamente, y hagan la tierra inhabitable. A una abrió 
el mismo Padre y le contó cincuenta viborones. Fecun- 
didad tan rara especialmente, en países húmedos y ardien- 
tes, debiera sobresaltar mas á los habitadores y htbitan- 
teSj que se abandonan á dormir sobre el suelo, después 
deoina larga esperiencia de los muchos que han sido 
acometidos de estos enemigos ocultos y silenciosos, que ^ 
avisanxon el daño y no dan lugar á prevenir sus aco- 
metimientos. 

Por eso sin duda á la víbora que llaman de Cascabel 
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prove^yó la naturaleza, de fío^ajaí coiqpuefttaa de hueyecá- 
Uas y. escamas s^cas que, meten ruido al caminar, y el 
ruido .previene á los que están ccrca^ que se cautelen de* 
esljé enemigo. Los najurales dicen, qye.cada ano les sale: 
un nuevo cascabel; lo cierto es, que cuando. son mayo» 
res, tanto es mayor el número de cascabeles y sonajas, 
y que sino crece uno por año, se aumentan con los años* 
Algunas son largas varay media, y las veces, desvaras, 
y gí:uesas como el brazo. El color es amarillo y negro, 
que asombra la piel, y la comparten con muchos cuadros 
Es mortal su veneno, y con solo picar en un pié, brota la 
sangre por los ojos, por narices y oidos. 

Algunos dicen que los cascabeles aprovechan paiia / el 
mal caduco y que desechos en, polvos y tomados sirven 
para las cólicas. Puede ser que la naturaleza que confec- 
cionó el veneno en los colmillos, en las sonajas haya, 
S reparado virtud tan esqiiisita. Pero si tan fácil remO' 
ío se hallara para dolencias tan poderosas, su noticia se 
hubiera estendido mas, y fuera esta una de las drogas.de 
botica que á poca costa nos librara de enfermedadeja tan 
penosas. Si se tarda en aplicar remedio ala pioadurade 
esta víbora, tarde, vendrá cualquiera que se aplique, Pe- 
ro un cuchillo caliente puesto sobre la parte lesa, ó una 
raiz de nardo mojada, y tomado el zumo con un poco de 
aguardiente, templan su frialdad y embotan su efecto. 

Mas formidable es elCuriyú. Su colores ceniciento, 
entreverado con espantosa variedad: largo tres, cuatro, 
y seis varas, corpulento á correspondencia. Cuando 
se, siente hambriento^ se sube sobre los árboles y pone 
en , la atalaya, tendiendo por todas partes ,la vista . 
paya divisar la presa; y cuando en proporcionada difit* 
taucia i^escubré el venado, el corso ó el hombre, , con 
increíble ligereza se desprenáe del árbol, y se ar- 
rpj^ sobre la caza. Su primera diligencia es aseguradla, 
coij^sus rosqas, que la envuelven toda alrededor, tan fiíer- 
teipente que no es posible desprenderse de tan fiero ene.-^ 
migo. Cuélgase también de los árboles que están, pea* 
dje^tes so^re.loa rios, arroja ^qhre el> agua, n^a espamatá 
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ia cüíi! acüdeü los pfeces, y ctiando los tiene descuidados* 
en el cebo, se desenrosca con estr'afia ligereza y hace 
ségftra préía eii ellos. 

Los indios ViVéri persuadidos que este culebrón rena- 
ce de sí mismo, y en efecto la apariencia es grande, y 
sucede de eéta manera. Como es tan voraz, y el natural 
calóí no basta á digerir cuanto engulle, después de harto 
se entosca al tronco de algún árbol, ó se tiende sobre el 
suelo, el vientre contra el sol. Corrómpese el animal 
queengtílló, y la corrupción se comunica á los intestinos 
del eurijnó, y uno y otro empieza á hervir en puros gu- 
sanos vivos, que se pasean, grandemente, sobre su largo 
^ cuerpo. A los gusanos acude multitud de pajaritos car- 
niceros, los cuales acabados aquellos, se ceban en las 
carnes del culebrón y le dejan en puros huesos, sin mo- 
vimiento ni señal de vida. Pero poco á poco, con algún 
principio de vitalidad, que conservadlo largo del espina- 
so, como es creíble, empieza á recobrarse y vestirse otra 
vez dé carne y cuero como antes, y esto es lo que los 
indios llaman renacimiento. 

Algo se parece el curiyií al Mboy-cuatfa, culebra de 
tres para cuatro varas', que habita entre malezas panta- 
nosas, desde dónde arma celadas, y atalaya para asaltar 
la presa con increible ligereza y envolverla en sus ros- 
cas. Lo malo es que de la estremidad de la cola, so- 
bresale un hueso como navaja, con el cual hiere al 
aniílial, y al hombre hasta matarlo. Si el animal que' 
apresó hace resistencia para que no le arrastre á los 
má^érrales, el Mbóy-cuatía se debilita, suelta la presa, y 
con'preétezá vuelve al agua para hlimedecerse, y torna 
con «gilfdad á la reñida contienda. Los indios procuran 
qué ^nó les enfosquen los brazos para tener sueltas las 
maá'éá y cortadles las roscas con el cuchillo antes qué 
les hiera con el hueso de la cola. 

Mayor que el curiyú y el mboy-cuátía, es el Ampalabá; 
que al^tíos llaman culebra boba; por lo menos si no es 
boba lo parece. Su movimiento es tardo, y á veces nin- 
guntt^, porqué' entorpecida y perezosa, se está mucho 
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tiempo sin menearse con la boca abierta : propiedad de 
bobos, que se paran con la boca abierta á papar viento. 
A nuestra empalaba no le hace falta la ligereza del 
movimiento para apresar el ratón campestre, el fugi- 
tivo corso y ligero venado. Con solo levantar la cabeza 
y registrar los animales que pasean la campaña, y las 
aves que cruzan los aires, sin moverse del sitio que 
perezosamente ocupa, tiene segura la presa. Algunos 
dicen que con el aliento ponzoñoso que despide, quita la 
vida á ios animales, y muertos se ceba en ellos; pero*la 
esperiencia enseña, que la presa violentamente es traida 
y que llega viva á su boca. 

Tal vez ha sucedido que un pajarillo en medio de su 
veloz vuelo por los aires, por los cuales libremente agit 
tMba sus álaS; se halló repentinamente detenido, y con? 
tra el propio impulso tirado hacia la boca del ampalaba; 
Pero cortado el aire, que mediaba entie la culebra y la 
presa, tomó otra vez vuelo, y siguió libremente su mo- 
vimiento : efecto que no puede proceder de aliento ve- 
nenoso, pues este <jbraria atolondrando y matando, y 
de cualquier manera caeria la presa perpendicular- 
mente al suelo. Lo que se vé y obiserva es, que tirada 
la presa al través del aire, hacia la boca del ampalaba. 
con solo cortar el aire el venado, y ave, queda libre para 
el efugio, y no quedaria, ú no consistiese en virtud 
atractiva, que tira hacia sí toda la línea recta del aire, 
que empieza en la boca del ampalaba, y se termina eu 
la presa que atrae. 

Cuanto es corpulenta el ampalaba, tanto es pequeño 
el Üguayapí^ especie de víbora de veneno tan ejecutivo, 
que en pocas horas mata. Con esta víbora tiene irre- 
conciliable enemistad el macangué, el cual de la ala hace 
rodela, y metiendo el pico por entre las plumas, se arro- 
ja sobre el ugayapi y le acomete,- pero la viborillase 
vale de agilidad y viveza para los asaltos del macangué, 
y herirle donde puede, derramándole en la sangre su ac- 
tivo veneno. 

La Víbora de dos cabezas es larga media vara, y grue- 
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sa igualtneute por las dos esíremídadeíj: sobre el campo 
ceniciento que cabré toda la piel, se descubre un jaspea- 
do de colores oscuros, pero vivos. Cuando quiere avan- 
zar terreno y saltar para herir, forma una media luna, 
y estribando sobre la barriga, se tira á larga distancia, 
con un resorte, que sia duda procede de algún muelle 6 
juego partícula' que tienen los huesos del espinaso. Es 
muy temido su veneno, y mas lo fuera, si fuera verdad 
averiguada porlaesperiencia, que, como se dice, tuviese 
dos cabezas. Yo lo he observado con esquísita diligett- 
cia, y noté que la una es real y verdadera y la otra de 
perspectiva, pero tan viva y admirable, que engaña y 
hace creer que la pintada es verdadera. Por ventara^ en 
algunas partes tendrán dos cabezas, y seria bien que 
después de un examen curioso, desengañasen al público, 
haciéndole ver, que también la especie de bs reptiles, 
tiene monstruos de duplicadas cabezas. 
' Víboras Fraylescas, llaman á unas de color pardo ó 
ceniciento, largas mas de vara, y algunas gruesas como 
la muñeca. Su veneno es mortal, y son temibles, ya 
porque acometen sin ser hostigadas, ya porque cruzan- 
do los caminos las confunde el color con la tierra, y no 
dan lugar á prevenir sus acometimientos. Corales lla- 
man en algunas partes á otra especie veteada con pin- 
tas negras, amarillas, verdes y azulea, de tanta viveza 
que, cuando caminan, hieren la vista con la repercucion 
de los rayos solares. Hay otras muchas especies de cu- 
lebras, víboras y lagartos, una» venenosas, otras que no 
lo son ; y á esta última pertenece la Iguana, cuya des- 
cripción se halla en varios autores. 

A e jtós animales, son inmediatos otros que llamamos 
plagas infestadores. Las langostas que talan los sem- 
brados y pelan los árb(rtes, merecen especial relación, 
no por lo particular de la especie, sino por la multitud 
que llega á cubrir el sol y el cielo, mas de lo que alcan- 
za la vista. Cuando saltona, cubre enteramente la tierra: 
yo he visto que tapizaba la campana á lo largo de masr 
de diez leguas, cubriendo la superficie de la tierra, los 
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itijoncos y ramas de lo» árboles. Es animaLvoraoisimo, 
siempre comiendo y nunca satisfecho, porque cuanto re* 
eihe tanto despide y arroja. Es increíble la proutifc^id 
con que talan la huerta ó monte donde hacen asiento, y 
,en espacióle pocos credos, he visto pelar uni bosque es- 
poso, iSiipllendo la voracidad y multitud álapequenezffdel 
^talador. 

;Las hormigas son otra plaga contra los sembiradosv y 
árab^jo de los vivientes. .Las unas por comunes no me- 
WK^en partici4ar relación, pero sí las otras, y entre ojiU» 
fil {)rímer lugar ocupa el Tahiré, de estrafia peque»íJ5, 
^olor pegro y azogada viveza. Sale cuando quiere llov^ 
iy así son pcenuacios de lluvia v^enidera. Luego que 
abandonan sus cuevas, cuidan de buscar Iqs e^Q(%acl)4jos 
y agujeros, queison morada de grillos y otras paban4i- 
jas, no para fijar su alojamiento en ellos, sino para, apo- 
derarse de su legítimo dueño, y prevenir ,en m^ c^píri^ets 
kUu regalado banquete. Gomo son muchos, y la mol^tud 
diambríenta de tahíres recarga sobre ellos^ inexorable» A 
jS^is quejidos y sin. admitir ninguno á cuartel, conf^í^dQS 
4^cab;an, y en ,9us caribes tienen espléndido c<^iivlte. )^i 
aco^ntece que entran ien la eatna.del que duerme couffle- 
podada qóietud, precito le despiert^in, y por.viadeqi^líi- 
posicion^ es necesario desocupar el lecho, ymudarí^lft- 
Jamiento.por no verse iaoabado de estos anámaílitos. 

iOtras bay que los gjiaranis Uaman Ya^ú, yi»ei;eü|a 
el jaombre de taladoras. Tres estados podemg^s 4i|Jti«igMk 
en jeljas: el primero cuando chicas recien sibUáflí^ c4<^l 
-buevo: estas cuMitotienen de pequeñas Meneu de irtó)ijo- 
sas, y se ceban con insaciable tambre, en enwito 
.encuentrAn. Desdichado el muchacho que lo hallan 
descalzo : lo acspmeten, lo hincan ^e^ik suds di^'t^ 
j^éúr mas diligenciajs qu0 ponfa en^deipreaderlas^ no 
iSidUtar>án hasta. 6nsangren<taisle/ Estas utieaen la iuQum- 
bencia^e. abrir, el íaigujei-p iy ^naaní^aotlo pwa que hffi 
.mayores salgan. ain feropi^zo, y tenganalguja descanso /ftP 
áaítfaítgai^liociofla Aem iagímieeida faraili^. 

iPor el ^agi^^o salen uoas horimigaajQonralc^ á jmanefia 
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lie avispas, y én ellas* seí verifica, ^tte para «u mal le lák- 
¿en á las hormigai^ las alas: porque 6 son de linaitriíía 
duración por naturaleza 6 acaban sus días en el tieüt're 
fle los pajarillos, especialmeate de lá tijereta, que liallán 
delicado pasto en estos volantes ejércitos. Tras estas, 
^áljeai 'otra& que constituyen el tercer estado, ysonlhls 
inadres hormigas que solo toináín alas para dilatar con 
nuevas colonias la familia, y 'busbárlügár retirado '|>áíá 
^1 establecimiento de una población numerosa. Es ^oco 
lo que vuelan, porque luego Be les caen las alas, y eíl^íi 
caen á tierra con el peso de una bolsa, grande cóiáo 
^n garbanzo, que encierra los huevos destinados á pro- 
pagar la especie. 

Coino son muy laboriosas, empiezan luego con slls jfa- 
Wllas á cavar la tierra, y en la profundidad de n(tiia 
cuarta dejan los huevos, los bastantes para fijar Idé 
^uii^datoentoa de nueva población. Continúan el ejercíóío 
de cavadores, profundando la cueva, y allí dejan segurida 
porción de huevos. De esta manera, profundando nías y 
mas, basta dos T)raz'as,(ratía industria y tesón infátig'a- 
ble)una sola madre hormiga propaga la espedie fetín 
numerosas colonias. ¿Qué habitación previene el yzáú 
paj^a sus tiernos hijuelos*? ¿Qué alimfeutos ptepark '*á 
tanlfa hiültitüd? ^Cómo utia áola íñíáiare fotíiehta tátitb^s 
huevos depositados en tahtos lugares? Es misterioso 
íírcano lijue no nos consta: lo cierto fes que alinqüe tíb 
alcancemos los caminos déla natrftaléza, ella ho espeiia 
la hutnana dirección para plantear soberanas idelsfe, 'y 
pagarlas á ejecucibh. 

10 me contento con tioiíér á lá Vista la ádinirable tfi"- 
.^üitectura de liidó» qte fabHfean las hormij 
tablecerse, con seguridad, en los ane^á 
Xárayés. Como él te^r'eno está, esptlfeáto á 
floií&e el agua sube inuého, fabrican sü moí 
tiróücds de los árboles/ La ^¿i'a'líérraés de 
i¿!li^as horn^igas h^cBu cifiiíio dé c^ar^áclbra 
él material, dé athásaábrás qtte ío templ^an, 
^é lo aplican éan pro^Or^ííñ, íán %\)vlípá 
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sion de piezas tan justa, que exede la mas delicada ar- 
quitectura. Aunque todo el material es de barro, tiene 
consistencia de piedra, y resiste á las aguas, de suerte 
que no penetran la obra. Como la clausura no es per- 
petua, y su naturaleza pide salir á respirar aires mas 
frescos, y juntar provisiones para el invierno, cada 
hormiguero tiene un cañón, ó conducto interior por*donr 
de puede salir, pero no entrar el aire. 

Donde las aguas no suben tanto, pero el terreno está 
espuesío á inundaciones, eligen un montecillo elevado y 
sobre él cimientan su fábrica de barro en figura de torre^ 
de dos para tres varas de alto. Esta torre por dentra 
está hueca y al parecer sirve solamente para albergarse 
en tiempo de crecientes, porque entonces las aguas pe- 
netran su habitación subterránea, y se ven precisadas á 
subir al t/rreoncillo con la seguridad que está bien aiga- 
masado, y capaz de resistir á las aguas que azotan al 
pié, y bañan el fundamento de la obra. 

Ant^s de apartarnos délos Xarayes, será bien referir 
ofra especie de hormigas, que se halla desde el río Ta- 
cuarí hasta los anegadizos. Críanse en este espacip 
ciertos árboles, á los cuales los portugueses llaman ár- 
boles ^e la hormiga : son frondosos y lozanos; y su her- 
mosura convida ámirarlos y tocarlos, pero cuando la 
vista no se harta de mirarlos y tocarlos, embelesada con 
J8U admirable lozanía, el cuerpo todo se llena de hormiga» 
que estaban sobre los árboles ; y como si el contacto- 
inquietara su quietud, se convierten contra los perturba* 
dores en su reposo; y como cada, uno de estos,árbolea 
está cargado de innumerables hormigas, son muchas 
las que se desprenden para herir al que osado se atrevió 
á tocar el árbol. 

Oti-as hormigas hay, que aunque las llamemos plaga 
por^el daño que pueden causar en las sementeras, pe^o 
Qpn tolerable por la utilidad que acarrean rhállanse eíi 
pocas partes, y hasta ahora solo se sabe que se encuen-l 
tran hacia la Villa Rica. Estás son fabricadoras de oera 
que crian en unas bolitas sobre las plantas, llamadas Gua- 
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birámfa'í, donde las recogen lo» Villenos, y derretidas al 
faego se endurecen en cera blanca. De ella se hacen ve- 
las, pero su luz no es mucba, por ventura á causa de su 
dureza, que no se derrite fácilmente, ni tanto que pueda 
nutrir el pavilo y llama. Podría suceder, que si, algún 
fabricante la beneficiase^ la esperiencia le descubrirla el 
modo de purificar la cera y aumentar la luz. El ntmo. 
Señor Palavisino, obispo del Paraguay, presentó algu-^ 
ñas de estas velas al padre Bernardo Husdorfer Provin- 
cial de esta Provincia, y este al padre Ladislao Oros, 
Procurador á las Cortes de. Roma y España, para 
que pasase este invento americano al viejo mundo. 

La plaga de los mosquitos no se conjuran contra los 
sembrados, pero se arma contra loá vivientes y quietud 
de los viajantes. Los unos con la frotación de las alas 
meten ruido tan confuso, que despabilan el sueño. Los 
otros con sus aguijones chupan la sangre, y eii pago de 
licor tan estimable que se llevan, dejan el precio de ar- 
dientes ronchas y escozor, que mortifica y aflige por mu 
cho tiempo. 

Nohay reparo ni defensa contra su astucia: burlan la 
clausura de los mosquiteros, y cuando no hallaa resqui- 
ciopara entrar á cebarse á satisfacción, meten su delica- 
do agijon por entre los hilos de los tejidos. El huma 
dicen que los^ ahuyenta ; pero ese alivio que niegan algu- 
nos, es tan costoso que se puede dudar si es mas mo- 
lesto el humo sin mosquitos, ó los mosquitos sin 
humo. 

Los reales demarcadores que subieron Rió Paraguay 
arriba, observaron que entre las tinieblas del humo lo- 
graban la oportunidad de hincarsus aguijones á hurtadi- 
llas, para satisfacer su hambre. Sin embargo, los que ha- 
bitan en Santa Fé, sus vecindades, y otras partes, gustan 
de aires mas frescos y puros, y na consienten el ambien- 
te ofuscado con humos. Puede suceder que la imaginación 
de los patricios, disminuya el número por halfcir algún 
alivio, mas aprehendido que real, contra enemigo tan 
impeniuente. Pero siendo de una misma especie que los 
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''qtí6i«e>há^Uan/eii atms partes, és creiMe que tanio '<en 
¿tMiÉs^^como en ottas^ tentó 'Cercados de humo, oamo An 

'^él, ^^anten^n la vida propia con sangre ¡a^ena. 

^0tra plaga bien ordinaria en todas partes de estas 
p]»>vÍDeias,es la idelos Piques ó ürguas^ especie de insec- 
tos ^n figura de ^pulgas, pero menores que eMas ; «tees 

^ie^Ms, otros blanqoecÍBOS, mas mordaces, y de acrimonia 
'lUas eficaz. Comasoti'tan pieqnenos hallanfácil entrada, 
y con^^licade^a se insiniian entre cutis y carne; 'donde 
en cuWro ó ^inco ddas fabrican una otera cnbitír ta ida 
una lAíAétL blanca, y delgada llena de pulgoncillos, >€Un 
unaábeifturá por donde sacan los.piés yla boca para 
chuparincesantemente l&sangrje, 

púandal^ overa llega á estado de reventar, en pxfco 
tíeraipo.^e estiende por el cuerpo los pnlgonciltos, rein- 

Íñezan á insinuárseentrecueroy carne, fdrmaüdo bt)rsítas 
lenas de huevos con la misma brevedad que la primera 
nigua, conuna procreación tan nnmerosa que cubre de 
insectos el cuerpo y le encienden en una rabiosa comedón 
que últimamente privan de la vida. Los que lo han expe- 
rimentado aseguran que uno solo que pique las estfemi- 
dades délos dedos, hace inflamar laa glándulas de ftis in- 
gles y no tiene mas remedio que sacar la nigua. Eáta 
operación, de que pende el alivio, se efectúa descarnuádo 
con una aguja la bolsita y pulgón y sin reventarlo Efe 
saca con todas'las raices y ligamentos que la unian itísia- 
parablemehte á la carne y níembranas. 

Estas sonlasíplagas, estos los animales, estas las^ali^es^ 

«stoslos peces, las plantas y árboles, con que el Soberano 

ñae^or pobló las campanas^ los bosque, los ritosvif H- 

gttnas de esta prronrme^, habitación antigua de muehdb 

^Igenk^ bárbaras, aunque se ignora la época 4e su eáta- 

bléeittiiento en estas partea. A^nos eon febles cosgetti- 

^raís ^an procurado aveiigaar «1 origen • de las naoioiM» 

lamericsuias ; pero ^siendo date punto histórico, nao de ife 

^arcanos^mas ocuUew^ y careciendo etiteramente ide ^Ii4t)6 

^rin^pios piam oser hecho, ^uegamos^qu^, xmitida oaMk 
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disjj^ata, mas dignamente podemos .dar principio á la nar- 
ración con la primera entrada de los españoles al desea- 
brimiento de estas provincias. 
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ADICIONES 

AL LIBRO PRIMERO DE ESTA HISTORIA 



NÚMERO PRIMERO 

El primero que "fué señalado para escribir la his- 
toria de la Provincia es el religiosísimo padre Juan Ro- 
mero, el cual no puso mano en ella por estar ya entrado 
en edad, y me persuado que poco después se agregó á 
Chile, en la separación de las dos provincias. Siguióse 
el padre Juan Pastor escritor diligentísimo, el cual tra- 
bajó dos tomos de folio, y llega hasta el ano de mil seis- 
cientos catorce; pero su obra no salió á luz, y es muy 
digna de fatigar las prensas^ por su verdad y pureza de 
estilo. 

Sigúese el padre Diego de Boroa. Pero este no"hizo poco 
en trabajar las vidas de los padres Marcíel de Lorenza- 
na, Roque González de Santa Cruz y Pedro Romero, 
Además de esta tarea tomó el viril afán de postular los 
papeles del archivo de Córdoba, coa algunas notas que 
les concillan el crédito de verídicos. El padre Nicolás 
del Techo es el que adelantó la historia y llegó al año de 
mil seiscientos cuarenta y cuatro: pero como toco de pa- 
so la conquista y los gloriosos hechos de los conquista- 
dores primeros, insistieron siempre los padres en que se 
escribiera una historia completa. 

Para lo cual sucesivamente fueron señalados, los pa- 
dres Pedro Cano, del cual se conservan algunos frag- 
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mentos. Diego Lezana y Juan Baathta Peñalva, el cual 
no tomó la pluma para empezar^ la historia. Él padre 
Lezana la adelantó bastante, pero por justos respetos 
que le movieron, la mandó entregar á las llamas. El úl- 
timo que trabajó la historia fué el eruditísimo padre Pe- 
dro Lozano, sugeto versadísimo en todo género de lectu- 
ra, lleno de noticias sagradas y profanas, varón de los 
que raras veces produce la naturaleza para admiración 
délos siglos. Escribió en dos tomos las conquistas, que 
hasta ahora no han visto la luz pública y otros de nues- 
tra historia. 

NÚMERO SEGUNDO 

Véase á fray Gregorio Garcia en su eruditísima obra 
del origen de los indios, en la cual nada deja que desear. 

NÚMERO TERCERO 

De los gigantes han escrito varios autores, los cuales 
alegan tales vestigios que cada dia sp descubren, que nos 
vemos precisados á admitirlos, no existentes de presente, 
sino en tiempos antiguos, para lo cual no es necesario 
admitir que pasaron gigantes á las Indias, pues del ayun- 
tamiento de varón y muger algo corpulentas pudieron 
nacer ; ensenándonos la sagrada escritura que del con- 
greso de los hijos del hombre é hijas de Dios, tuvo orí- 
gen la raza de gigantes, varones famosos en el siglo 
de Noé. 

En nuestra Provincia es creíble que los hubo, hacia el 
estrecho de Magallanes, donde el insigne Piloto Juan 
Fernandez, como testifica nuestro eruditísimo Cordeiro 
en sú ^istoria Franciscana, libro 6. ^ , capítulo 16, cojió 
dos, hombre y mujer y los llevó vivo i España. Tambieu 
parece cierto que los hubo en el valle de Tarija, como 
dice D. Lorenzo Suarez de Figueroa, gobernador de 
Santa Cruz de la Sierra, y convencen los vestigios, que 
frecuentemente se descubren. En mi poder tengo una 
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certificación original de D. Felipe de Poveda, el cual 
hablando del valle de Tarija dice : hállansen en algunas 
partes^ osamentas de gigantes. 

Hacia el GarcaraSal ya insinuamos que se encuentran 
vestigios de cráneos, muelas^ quijadas y canillas que 
arguyen gigantada grandeza. Les primeros conquista- 
dores hallaron, entre los Timbuee, tradición de gigantes, 
que embarcados en el Paraná desaparecieron y no los 
volvieron á ver mas. Vestían pieles de animales, no te- 
nían barba y cada uno comia por cincuenta de los indios 
ordinarios; se mantenían de la caza, para la cual les ayu- 
daba la ligereza en la carrera y sus desmedidas 
fuerzas, con que arroj^iban á larga distancia, las saetas. 

Sobre la estatura de los gigantes es necesario discur- 
rir con alguua variedad. Hay en este gremio unos ma- 
yores que otros, como entre los hombres de mediana es- 
tatura. Las reliquias que de ellos nos han quedado, argu- 
yen notable variedad de estatura. Que altura tan desme- 
dida no corresponderá á aquel gigante cuyo cráneo se 
abria en una circunferencia tan dilatada, que metien- 
dd una espada por la caviJad de los ojos apenas alcan- 
zaba al cerebro, como testifica el ya nombrado D. Loren- 
za Suarez de Figaeroa, testigo ocular de la espe- 
riencia. Por la canilla de otro, hecho geométricamente el 
cálculo, sé infería una estatura tan elevada, que incado 
de rodillas en el pretil de la iglesia del Colegio Máximo 
de Górdobaj alcanzaría á recostarse de codos sobre el 
umbral de la ventana del coro, que tendrá doce pata 
catorce varas de altura. 

NÚMERO CUARTO 

El padre Simón de Vasconcelos en el libro primtóío 
de las Cosas Memorables del Brasil, hsibla, con.bueñá 
filosofía, del color aceitunado de los americanos, to- 
mando ocasión de la respuesta de los mismos indios á 
esta pregunta: como no habían conservado el color de 
suu mayores? Tomad, dijeron ellos, tomad nuestrosí' 
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trabajos^ Vosotros^ andad desnudos, al sol, al agua^ y 
de9ia^.ÍBclemai]^ia»ídel: tiempo, y vereis; que presta 
mudwSíde color. 

NÚMERO QUINTO 

Con un interrogatorio, que á petición del padre Fran- 
cisco Díaz Taño, mandó hacer don Pedro Baygorri, go- 
bernador de Buenos Aires^ depusieron los testigos, 
hombres prácticos del país, que habian comunicado mu- 
cho con los indios, que siempre tuvieron caciques, á 
los cuales miraron con acatamiento y respecto. Por 
lo cual, aunque algunos españoles emparentaron con 
ellos, casando con sus hijas, no perdieron punto de su 
nobleza, y fueron después honrados con hábitos, como 
don Juan de Vera y Aragón. 

Si muerto el cacique, no deja hijo grande que pue- 
da gobernar, eligen sustituto para el mando, al cual 
repiten frecuentemente, lo es el párbulo. Pero si mue- 
re sin sucesión, cuesta no poco hallar quien tome la 
invertidüra y dignidad de cacique, porque siempre le 
dan en rostro con el lado de su nacimiento. 

Muerto sin heredero un cacique en el pueblo de San 
Ignacio, quiso el señor Gobernador nombrar un indio 
de prendas y mérito para ello; pero él no quizo, di- 
ciendo: '^ A mí no me está á cuento ser cacique: porque 
los indios ge mofarán de mí, y me dirán, que no soy 
cacique, sino de papel. 

En atención á esta nobleza en ellos, en los padro- 
nes se dá á los caciques el título de Don y lo mismo 
hacian los señores gobernadores, y reyes católicos, 
tratándoles con términos decorosos, debidos á su dig- 
ndad. Por la misma causa don Andrés Garabito de 
Leon'oidor de la Real Audiencia de Chuquisaca y visita- 
dor general del Paraguay, en diez y seis de Mayo de 
mil seiscientos cincuenta y tres, proveyó auto en que 
exime á los caciques de tributo, primogénitos, segun- 
dones, y demás hijos. Lo mismo confirmó don Pedro 
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Baygorri, gobernador y capitán general del Rio de la 
Plata en 6 de Marzo de 1669. Pero este privilegio se 
limitó, á solo los caciques -j primogénitos por cédala 
fecha en Lerma á 2 de Noviembre de 1679. 

.. NÚMERO SEXTO 

Los orejones que havitan la isla de este nombre se 
rasgan la parte inferior de las orejas, y metiendo taru- 
gos, unos mayores que otros, las alargan tanto que lle- 
gan á tocar en el hombro. 

NÚMERO SÉPTIMO 

Algunas naciones cuando se embriagan depositan las 
armas en las manos de los mozuelos y mozuelas, á 
quienes, no se les permite beber, para que cuando sus 
padres están borrachos, guarden fielmente las armas. 
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Casi al mismo tiempo que el incomparable Hernán 
Cortés daba principio á su conquista en la América Sep- 
tentrional, dilatando los límites de la antigua España, 
Gon los reinos y provincia de la nueva, Juan Diaz 
S olis descubrió^ otros muy dilatados, y extendió en la 
América meridional los dominios de la monarquía es- 

faííola. Era Juan Diaz Solis natural de Lebrija, y cé- 
ebre por sus operaciones cosmográficas, que le mere- 
cieron'el títuloide Piloto mayor del Reino, en tiempo de 
Don Fernando el Católico. Como práctico y afortunado 

19 
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íe ocupó en gloriosas expediciones, en una y otra parte 
de la América, y descubrió nuevos mares y tierras, de 
las cuales tomo posesión por la corona de Castilla, con 
solemnidades acostumbradas. 

Dominaba en su corazón el vano apetito de gloria 
humana, y el ambicioso deseo de ser preferida á los coe- 
táneos, y como esta pasión, fácilmente declina en cul- 
pable, y traspasa los términos de la justa equidad, lo hi- 
zo delincuente intentando derribar á los beneméritos, del 
grado de estimación que pretendia para sí. Pero le su- 
cedió lo que á muchos, que el anhelo de subir les hace 
sentar el pié sobre falso, y caen por tierra; porque Juan 
Diaz Solis se hizo sospechoso con su ambición, y cayó por 
algún tiempo en desgracia del Monarca, hasta que la 
memoria de los méritos pasados, y la necesidad que se 
tenia de cU persona, le conciliaron segunda vez la real 
confianza, y le merecieron algunos empleos de honor. En- 
tre otros se le fió el descubrimiento de algún estrecho 
que facilitara el paso á las islas de la Espeaeria, que en- 
tonces ocupaban las primeras atenciones. 

Con este destino zarpó del puerto de Lepe por Oc- 
tubre de 1515, y costeando el Brasil, entró el siguiente 
año en el magestuoso Paraná Guazii, nombre que usa- 
ban los naturales para dominar al que hoy llamamos 
Rio de la Plata, y, por entonces, su primer descubridor 
le nombró Rio de Solis. Algunos adelantan el primer 
descubrimiento del Paraná. Otros pretenden robarle á 
Solis esta gloria. — Pero la poca sinceridad de los unos, 
y ninguna firmeza en los fundamentos de los otros, hace 
creíble que á las veces al escritor gobierna la pasión que 
le ciega, y no la verdad que se bu^ca. Claudio Bartolo- 
mé en su Orbe Marítimo, se la atribuye á Améríco V^fe» 
pucio, y añade que en el Paraná encontró islas ricas de 
preciosas piedras y miiiás de plata. 

Pero este autor que, sin testimonio fidedigno, pretendió 
quinarle á la nación española la gloria de este descubri- 
miento, por atribuirla á los portugueses, pudo fácílnaení- 
te deáeiigiEiñarse, con la leyenda de una carta del mis- 
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mo ¥e^ueió, escritíi á feu oorreis^ponsfil Peüro Solderini, 

Sor la cual cctksts^ que no paa¿ d^ los treinta y dos gr^- 
os de altura* Y así será pi eeiso confesar que el íara- 
ná mudó áe boca de lo$ treinta y seis grados de eleva- 
ción. Que el Rio que descubrid Aniiérico Vespuciq, er^i 
otro ma9 inmediato á la línea y taq previlegiado, que 
formaba islas de perlas y en ellas h^bía ricos criaderos 
de plata. 

A nuestro Paraná no ennoblecen tan bellas calidades; 
al^arga su corriente con una boca de cuarenta para seseu: 
ta leguas, hasta lo^ líeinta y cinco y treinta y seis gra- 
dos: todas sus perlas, y minas son un riquísimo teroso de 
a,guas delicadísimas, que le asemejan á un mar dalce. — 
Tiene bancos y forma islaí», no de perlas ni de ricas mi- 
nas áe plata, sino vestidas de arboles y esmaltadas con 
toda la lozanía de una alegre primavera, circunstancias 
que no omitiera Vespucio en la carta de Pedro Solderini, 
y ellas nos sirvieron de regla para atribuirle la gloria de 
primer descubridor, con la cual, sino se muestran ins- 
trumentos de mayor autoridad que los de Claudio Bar- 
tolomé, se alzará nuestro Juan Solis, penetrando, prime- 
ro que todos, en una carabela al Paraná Guazú, y explo- 
rando sus amena» riberas. 

Los paiiíanos que discurrían á lo largo de la costf^, 
quedaron sorprendidos con la novedad de las embarca- 
ciones, y picados de curiosidad, se convocaban los uno» 
á los otros, con protesto de registrar que gentes eran los 
advenedizos y estrangeros, cual el peregrino trage que 
vestían, y que género nuevo de ciudades acuátiles con- 
ducían por eLRio, A la voz y fama que corría de boca 
en boca, saltan de sus chozuelas, las manos ocupadas 
de frutos de la tierra para ofrecer á sus huéspedes á los 
QUale^ se los presentaron, y dejándolos sobre la Play^t. 
éd retiraron á una ceja de monte que estaba inmediato. 
Todas las circunstancias persuadían un recibimiento ca- 
riños de quien pretendían insinuarse en el corazón de 
los estrangeros, para el entable de mutua correspon- 
dencia. 
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Nada menos que eso pensaban los infieles charrúas, 
nación pérfida y de intenciones reservadas, que enton- 
ces se dilataba por la costa septentrional del Paraná ha- 
cia el Uruguay, y tirando al oriente hasta las cabezadas 
del Rio Kegio. Al presente discurren por el conmedio, 
que deja lá Laguna Ibera, el Paraná y Uruguay. Viven 
de lo que cazan y hurtan para tener con que vivir. Vis- 
ten pieles de venados y tigres, de las cuales cosen 
mantas y Tipois, que cueígan del hombro, con alguna de- 
cencia y poco reparo contra las inclemencias del tiem- 
po. Saltean los caminantes, les roban lo que llevan, y á 
veces les despojan de la vida. Ko se sabe que conozcan á 
Dios, pero es constante que en sus borracheras invocan 
al demonio. 

Son . grandes inventores de engaños y traiciones, 
disimulando el mayor engaño y traición que urden, con 
el mayor beneficio que alcanzan. No se lo persuadió 
así Solis, prendado de aquella apariencia de hospitalidad 
cariñosa conque, fingidamente, celebrabansu arribo. Con- 
fiado, pues, en tan amigables demostraciones, y sobre 
el seguro de fingidas apariencias, saltó en tierra con 
pocos compañeros, él sin armas y ellos desarmados; en- 
tonces salieron los charrúas, repentinamente de los mon- 
tes, y mataron á Solis y sus compañeros, y se los 
comieron crudos á vista de los que estaban en la carabela, 
testigos del hecho; pero no vengadores del bárbaro 
atentado. 

Fin á la verdad lamentable, y primera tragedia del 
Rio de la Plata, que se pudo evitar con la respetable 
presencia délas armas. Lunar no de mucha considera- 
ción, en vista de tantas demostraciones de sinceridad, 
pero que de algún modo oscurece las glorias de este hé- 
rce, mas afortunado en sus principios y medios, queeij 
los fines: pudiéndose decir de él, que descubrió mucha 
tierra eu vida y le faltó un palmo en muerte, para hon- 
rada sepultura. Les de la carabela, temiendo semejan- 
te infortunio, retroceiaieron en busca de la capitana, que 
se había quedado sobre las áncoras en la Isla de 
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San Gabriel, y tomando acuerdo resolvieron volver á 
España, donde con la primer noticia del Rio de la Plata, 
comunicaron la Infausta muerte de su primer descubrí - 
dor, y crueldad de los naturales. 

Hallábase á ^la sazón la monarquia combatida por 
todas partes. Del alboroto de comunidades, se empeza- 
ban á levantar algunas llamaradas, que se recelaba to- 
masen cuerpo y abrasasen el reino : las guerras, parte 
délos estraños y parte civiles, divertian el ánimo apun- 
tos de mayor momento, de que estaban pendientes la 
corona de España y estados hereditarios del César, cuya 
ausencia suplían á medias el cardenal Fr. Francisco de 
Cisneros y el deán de Lobayna Adriano, con dictáme- 
nes poco acordados en materia de gobierno. Motivo úni- 
co de retardarse la prosecución de la conquista hacia el 
Rio de Solis. Ni era conforme á razón entrar en nuevos 
cuidados cuando la corona no estaba segura sobre las 
sienes, y los alborotos domésticos avocaban hacía sí to- 
da la vigilancia del monarca. 

Casi diez anos pasaron en que el Rio de Sqlis no 
mereció un recuerdo en la memoria del Emperador. Pero, 
si este divertido en los empleos y glorias de Marte, lo 
echó en olvido, lo tuvo presente el Serenísimo Rey de 
Portugal, en quien se traslucía inclinación á- estender 
para esta parte sus dominios con nuevas conquistas. Con 
esta noticia que divulgó el rumor, y pasó de Portugalá 
España. El César, que era el magnaoísimo y vigilante 
de los adelantamientos déla corona, miró el descubri- 
miento del Rio de Solis como negocio importante de su 
reinado, contando entre sus felices acuerdos, en prevenir 
en las diligencias de la conquista, á una potencia estra* 
ña. Para lo cual dispuso con toda brevedad una armada 
que continuase con mayor fortuna que ^Solis sus descu- 
brimientos. ^ 

Nombró capitán de ella á Diego García, vecino de 
Moguer^ acorapañadp de Rodrigo de Área, piloto afortu- 
nado, imponiéndoles obligación de repetir segundo viaje, 
y de buscar á Juan de Cartagena y á cierto clérigo fran- 
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cés, que abandoiió por sediciosos el faffioso Magallanes, 
aÍTpján#)tós li*cia la Bahía de Ban Julián. La armada 
salló del Galio de Fbisterre en quince de Agesto de ISÍ6 • 
Pero las aventuras de la navegación, que rara vfez fftltan, 
I^ demoraran taúté en llegar al téfttiíno deseado, que Se- 
bastian G'abdto le piíevino entrando primero al gran Rio 
aeSóiíd. ' ' 

Era Sebastian Gaboto veneciano de nación, cosmó- 
grafo iniéiigente y práctico en la marina, sugeto verda- 
deramente bábil, de sagaís entendimiento y penetrativo 
discurso, bespues de Golon, inferior á ninguno de los 
coüt^mporáneos en la hidrografía y astronomía. IjB d^- 
tóinaba la ambicien de gloria humana y el apetito áe 
riquezas, y uno y otro le hideroü poco afortunadty. 
Descubrió la tierra de Bacallaos,y de ellfeitomó posesión 
por Enrique séptimo rey de Inglaterra. Prometióse el 
glorioso descubridor un pi-emio que felicitase su fortuiia 
y digno de sú oficiosa laboriosidad. Pero la recompensa 
no fué competente á los méritos, ó fué inferior á la espe- 
ranza; y abochornado el ánimo, se' ausentó de Londres 
psira mejorar fortuna en servicio del rey de Espafla. 

Efectivamente, con el nuevo soberano fué nuev«r 
M. fortuna y se le dio título y empleo de Piloto mayor 
Aéí Reino; con renta competente al ministerio, y ejerci- 
cio de su profesión. Entre otras expediciones Be leord^e^ 
éó, aSo de 1525, que en nn;a armada de tres para seí» 
naves, pasase á las Malucas y tentase el descubrimiento 
déTarsis, OSr, y Catayo Oriental. La armada que se le 
pretinó constaba de cuatro navios. El equipaje pa'saba 
de seiscientas personas, fuera de mucha nobleza, hiáai- 
guía, y sujetos caracterizados con subidos méritos y «dft 
especial recomendación del Cesar, atraídos todos con l^ 
esperanza de mejorar fortuna en Tatsis, Ofir y Catayo, 
último destino de la armada. 

Salió esta de Sevillíi á pi'iñcipios de Í526, y pro- 
siguió con algunas ^aventuras, qufe demoráronla navega* 
oion, mas de loque se persuadió Gabpto. Con la tardanza 
escasearon lo^ víveres^ y se empezaron á sentir adgaiiofl 
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indicios de eedieion^ que precdttoron á desUtk de 1^ 0SI- 
bocadara por el Estrecho dé Magallanes, y á recoatfir^a 
al Paerto de Patos, ea altaca de poco mas de treinta 
y un grados de latitud austral, hasln donde la imi^íon 
guara»!, ^^e^f)^a de las riberas del mar, dilataba' sus 
términos y dofninios. Los Gvaranís, siempre bepí^QS 
con los truenos y compasivos qo» los miserables; mv- 
tier^^n á los uayogantei de bastimentos, mostrándose bu- 
manos sin esquivez, y tratables sin artifido. Géneroii- 
daááe ánimo superior á uu bárbaro. 

€raboto, imposibilitado á proseguir, 6, loque es mas 
veiiosímil, con esperanzas de progresos mas felices, aban- 
donó el viaje de las Malucas, siguiendo entonces el 
áej'rotero de su fortuna, que le encaminó á la espaciosa 
boca del Rio de Solis, en euyos confines bojaba la ar- 
mada. Subió hastauoa isleta no muy distante de tier- 
ra firme, hacia la ribera septentrional en la dereseradjB 
Barragan, que le cae en la margen opuesta. A la isleta 
llamó. San Gabriel, y ancoró en su fondo las naves. Pero 
«iendo el puerto poco reparado, y como para ponen en 
seguridad la armada, subió con dos bateles rio arriba, 
basta el encuentro del Paraná y ürugnay^ y siguiea- 
dTo la madre de este^ halló al oriente del Uruguay, un 
rio que, desdé entonces hasta el día dé hoy, fte llama de 
^an Salvador, buen surgidero para poner en salvamiento 
la armada. 

Ad lo ejecutó Gaboto: parte de la carga con uaa 
milicia para la defensa dejó en San Gcabriel, y parte CcOn 
la armada pasó á San Salvador, sobre cuya emboeada- 
ra levantó unfuertecillo contra los charrúas y loa yár<^^, 
que observaban con vijilancia los mavimieatos del espi^t- 
fíol, para lograr en el descuido el fin de sus dañadas in- 
tenciones. Guarnecida con algana gente la fortaleza, 
salió en un bergintin, y_carab3la, al magestuoso Para- 
ná, y surgió en el Carcarañal, pechero suyo por la bandea 
del poniente. En tiemfwjs inay antiguos es creíble que 
habitaron sobre sus márgenes y contornos, gigantes, ó 
por lo menos alguaíis -generaciones se mole tan desm^- 



Digitized by VjOOQ IC 



— 136 — 

dida, qae pudieron hombrearse con ellos. Vestigios se 
haü descuDierto en tiempos antiguos, y se descubren 
hasta el dia de hoy, que arguyen estatura^superior, propia 
de un cuerpo agigantado. 

Cuando entró ^ Gaboto, poblaban sus riberas y 
vecindades los Timbues gente humana, cariñosa, hospi- * 
talaria, buena para amiga, y pésima para enemiga. En 
las ocasiones la cautela, el artificio y engaño, ocultaban 
el fondo de sus intenciones, y con brillantes aparien- 
cias de favores, y beneficios que hacian, sobredoraban 
la doblez y malignidad de su corazón. De uno y otro 
experimentaron los españoles; pero Gaboto prevenido 
con las primeras calidades, determinó establecerse so- 
bre el Carcarañal, levantando la segunda fortaleza, que 
denominó Sancti Spíritu, y que el vulgo llama de Gaboto, 
por algunas reliquias que el tiempo conserva para me- 
moria. 

En compañía y amigable correspondencia con los 
Timbues perseveró poco tiempo, y dejando alguna mili- 
cia para la defensa, avanzó, Paraná arriba, hasta la 
laguna Apupen, la cual mejoró, nombre, llamándose 
desde entonces hasta el dia de hoy, Laguna de Santa 
Ana. Entabló comercio con los laguneros, rescatando 
bastimentos por bugerias, que hacia estimable la nove- 
dad y carestía. Del Apupen retrocedió a la punta del 
Paraguay y Paraná, y, tomando la madre de aquel, sur- 
gió en la deresera del sitio donde hoy está fundada la 
Asuücioa, capital de la Provincia. No desmerecía Gabo- 
to la gloria de fundador de esta ciudad, madre fecunda 
que en los tiempos venideros habia de dar á luz muchas 
colonias^ ciudades y aun dilatadas provincias. Pero la 
Soberana Providencia reservó para otro esta gloria, y á 
Gaboto, la de una victoria que allanase á los sucesores, 
el paso para el establecimiento de la capital de estas 
provincias. 

Los Agaces, pérfida nación, aleve y guerrera, mas 
acuátil que terrestre, señoreaba á la sazón el rio, tra- 
segándole en canoas , vaso frágil que se forma de ro- 
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bustos troncos cavados en tnedlo, y es movido á faer- 
za de brazos, con el impulso de los remos. En trescientas 
canoas salieron salieron á presentar batalla naval á 
Gaboto ; pero vencidos casi sin diferiencia de tiempo, 
entre acometer orgullosos, y desparecer fugitivos, se 
retiraron por el rio á sus ordinarias guaridas. Esta vic- 
toria hizo mucho ruido én las vecindades, alegrándose 
los paisanos, de que el enemigo común y mas fuerte que 
ellos, hubiese encontrado- quien humillase su altivez y 
pusiese límite á los progresos de sus armas, dejando 
vencido al vencedor de todos, ' ^ , 

Délos contornos concurrieron algunas parcialidades 
de Carioes ó guaranís, ¿solicitar la paz con el capitán 
de jaquellos valerosos soldados y cambiar los frutos del 
terreno* Adornaban su natural desnudez con piezas de 
plata colgadas al cuello, y pendientes de la cintura, en- 
tre hermosos plumajes de varios colores. Provocativo 
singular ala codicia á quien lisonjeaban el resplandor de 
las planchas en medio de tanta desnudez. Contábase ya 
como felicidad el haber omitido la jornada de Malucas, 
imaginando que hablan mejorado ae Taráis, Ofir y Ca- 
tayo, con una tierra que llevaba por frutos planchas 
de plata, y riqueza inmensa. Tal era el plan imagina- 
rio que formaron los españoles del país, en vista de las 
piezas de plata con que los earioes adornaban su des- 
nudez. 

Los españoles esplicaron bastantemente fíu codicia 
y faltos de palabras, con los ojos y manos que seles iban 
tras la plata, manifestaron su deseo. Correspondieron 
los indios por lisongear á sus huéspedes, ofreciéndoles 
las piezas por cuentas de vidrio, y otros géneros valadis 
que subia de precióla novedad : sucediendo á veces que 
recibidas las bujerías, ae retiraban huyendo porque el 
español no se arrepintiese de lo que daba en precio de 
lo que recibía. Bien lejos estaban de eso los españo- 
les: ellos ansiaban por riquezas que lograban ventajo 
N sámente en este género de comercio, y solo empezaron á 
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míMstrjar arrepeatímiQnto, cuando á los paisanos faltó 
{ilata que cambiar por cujeníasde vidrio. 

No era eata plata propia del terreno, ppro cooio ni loa 
in^dioa podían esplícírse» ni los españole» averiguar el 
origen, se fué la aprehensión alo que era natoiral, qz^ 
gado que hubiera ie^n las vecindades algún criadero de 
metal tan estimable. No se sabe que cantidad resc,atj^- 
ro^i de los carioes; pero es verosímil que fuese en por- 
ción bastante, para hacer un donativo al Señor Empe- 
rador Carlos V. Antonio de Herrera, dioe que esta ^% Ja 
primera plata que de las ludias pasó á España. Soji^re 
el testimonio del Real Cronista pudiera admitirse la no- 
ticia^ si po nos hubiera puesto ante los ante los ojos» en 
stí. decada segunda, el año de rail quinientos diez y nueve, 
el donativo que Hernán Cortés envió á la Cesárea 
Mages|;ad^ compjuesto del agregado de piezas de oro, 
]plata y perlas, que Motezuma presentó al glorioso 
conquistador de la Nueva España. 

Persuadí lo pues, Gaboto, que el país era fecundo en 
en minerales, dtó al Paraguay nombre brillante, lla- 
mándole Rio de la Plata, denominación á la verdad 
bien sonante, y capaz de entretener las esperanzas de 
los que interesaban sus caudales, en el viaje de la es- 

Eeseria, y descubrimiento de Ofir, y Catayo Oriental. 
^esde este tiempo perdió el nombre de Solis y empelló 
á llamarse Rio de la Plata: cuya denominación equivo- 
có en algunos autores, la inadvertencia, y adulteró la 
falta de noticias. No negaré que el tiempo que trasíor- 
na la sustancia y denominación de las cosas, del Para- 
guay trasladó al Paraná Guazú el nombre del Río d? 
la Plata, con el cuales conocido después de incprpor^-r^e 
el Uruguay, hasta descargar en el Océano con mpl^ ii)- 
mensa de agidas. 

Algunos deducen e»te nombre de abstrusps priacipioi» 
y suposiciones ridiculas, derivando suorígen de Ift U%r 
guna del Dorado; materia de ficcioiies, y con^ntíii^l^ 
objeto de novelas en estas partes: no ad virtiendo qjw 
para colorear mejor stt idea, y hallar debida proporción 
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entre e(l nombre que deducen, y el origen que le atribui- 
yen, pudieran ctm expretíon maíí éigrüfioativa, ea vez 
del Rio de la Plata, ñamarle Rio del Oro* 

Otros más -crédulos que críticos examinadores de la 
▼erdsld, liquidan en plata sus corrientes, y se persuaden 
estar la madre del rio, lositrada* d^tan rieo metaL Otros 
discurren de otra manara buscando á su opinión mas 
aiparieneia que solidez, no advirtiendo que la imposi- 
ción dé los nombres, adhiere al tiempo en que se impo-^ 
ne, y que no pued:e retrotraerse i ios siglos pasadosi 
é\\ que ya el Paraná Guazú, se llamaba Rio de lá 
Piafa 

En effecto, el Paraguay quedó honrado eon la brillante 
del plateado nombre, y Oaboto mfuy ufano con la pros- 
peridad de su descubrimiento. No se sabe si tuvo noticia 
de como y cuando vino á manos de los indios tanta pla- 
ta; es creíble que hasta el año de mil quinientos trtónta 
en que partió para España hubiese adquirido noticias in- 
dividuales del suceso. Si estas pasaran á la pluma |)arft 
desengaño de la posteridad, hubiera adquirí lo mayor 
gloría, que la que le concilio su primera narración con 
pdnderadones poco averiguadas* Tan difícil es con inge- 
nua retracción renunciar la gloria que vanamente signió 
á un informe poco sincero. Lia plata, pues no era origi- 
natia del país, y tuvo su nacimiento hacia la provincia 
de los Chichas, ó en los contornos rayanos del Perú, de 
donde la trajeron los carices con la ocasión que voy á 
referir. 

Alejo íjrarcia, de naüion portugués, penetró por vfa, 
del Brasil, al territorio te los ^aranis, acompañado de 
buen núfdero de tupís con de iignio de adelantar por 
aquella via, las conquistas lusitanas, hasta el Perú. En 
su compañía llevó dosmilguaranis, guerreros escogidos, 
^ certeros en la dirección de la flecha. : Llegaron á los 
confites^ peruanos, verosímilrarente en las inmediaciones 
de los Chichas de la parte oriental del Pilcomayo. Los 
üatunaies^ les hicieron resistencia ; pero el capitán jpor- 
tugues con el auxilio de lo$ guaranís y tupis, los sttb- 
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yugó, despojándolos de sus ricos haberes, finas ropas de 
curiosos tejidos, vajillas, vasos y coronas de plata en 
que sobre la materia era estimable la labor de la inven- 
ción peruana. Parte de estos despojos fué botin de los 
guaranís y parte de Alejo Garcíay sus companeros; pero 
aun esta parte fué despojo delosguaránís, por haber ellos 
muerto alevosamente á los portugueses, después que He* 
garon á su país, sobre el seguro de una vana confianza. 
Esta es la plata que Gaboto rescató de los guaranís, 
deteniéndose con lenta morosidad, mientras los unos 
iban cargados con avalorios, y venian los otros con 
planchas de plata para cambiarlas por cuentas de vidrio. 
En el rescate se le pasó el año de mil quinientos veinte 
y seis, y parte del siguiente, poco vijilante en promover 
con nuevos descubrimientos la conquista. Entretanto 
llegó Diego Garcia, á quien en propiedad tocaba el go- 
bierno y conquista de la provincia. Reconvino á Ga- 
boto urbanamente y con modales cortesanos, exihbiendo 
sus despachos, en que se le conferia la capitanía del Río 
de la Plata, por nombramiento del Emperador Carlos V. 
Gaboto, que se felicitaba con la prosperidad délos suce- 
sos^ y esperiaba enriquecer con los rescates que hacia, 
y los minerales que pensaban descubrir, no estaba en 
disposición de oif requerimientos y resolvió atropellar 
la justicia liquidando el derecho al gobierno por la pu- 
ja nza de las armas. 

Don Diego Garcia conoció estar los ánimos deteruii- 
nados á obstinada resistencia y que no podía tomar la 
posesión de la Capitanía, si las armas no facilitaban la 
entrada, abriendo las puertas y venciendo al fuerte arma- 
do, que velaba en su defensa. El era uno, y los suyos 
fiocos y no todos satisfechos de su conducta. Gaboto, y 
os suyos muchos y todos estaban confederados á mante- 
nerse en el goce de sus trabajos hasta allí fructuosos. Al 
fin hizo lo que pudo y en cuanto no alcanzó su poder 
cedió con prudencia al tiempOé Sometiéndose al imperio 
de Gaboto, con tanta sujeción y sentimiento, que en ade 
lante, ni su nombre suena, ni se oye en las historias. 
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Gaboto, mal asegurado de su intrnsion^ trató de 
obtener con mejor título la Capitanía del Rio de la Pla- 
ta, despachando á la Corte dos agentes, Hernando Cal- 
derón y Roque Barloque, con encargo de promover sus 
pretensiones. Dióles una prolija relación que contenia 
las a\^enturaéi del viaje, los motivos que precisaron á 
omitir la jornada de Maluca: los descubrimientos : los 
hechos y las naciones que habian dado la paz, con lar- 
ga narración de sus servicios, sin omitir menudencia 
conducente al fin pretendido. Llevaban también un do- 
nativo de plata para el Emperador y algunos indios que 
pasaban á rendir la, obediencia al Supremo Monarca, en 
nombre de sus naciones. Los agentes Gaboto, fueron reci- 
doscon soberana dignación, conferenciando el Cesar lar- 
gamente con ellos, inquiriendo y preguntando varias curio- 
sidades conceruientesá diferentes materias. Concurrieron 
mucho al agrado del recibimiento los embajadores de 
las naciones, caracterizados con fisonomía peregrina y 
modales Indicas que robaban las atenciones del Cesar, 
informándose largamente sobre sus genios, ritos y cos- 
tumbres. Mas que todo admiró su gran endendimiento, el 
artificio de los tejidos y delicadeza de labor en las pie- 
zas de plata de que se componía el presente: maniobra 
deartificiosuperiorá lo que prometía la torpeza de sus 
manos. , 

Todo esto inclinó el ánimo del César á favorecer á Ga- 
boto y enviarle socorro de gente para la prosecución de la 
conquista. Pero como la monarquía se hallaba embarazada 
con la alianza de Inglaterra y Francia, y el año veinte 
y nueve gravísimos negocios sacaron de España para 
Italia aí^ Emperador, no llegó por ejitonces á debida eje- 
cución. Mientras que el César restituido á España 
toma conveniente resolución sobre el negocio, daremos 
fin á nuestra primera Decada, compuesta de los anos 
quebrados, de Juan Diaz Solis, Alonso García el Portu- 
gués y Sebastian Gaboto,para dar principio á la segunda 
con el año de 1560. 
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Desde que Gaboto se restituyó el ano de mil quimeit--^ 
tos veinte y siete del pais de Carioes al Puerto de Sane- \^ 
ti Spíritus, Sobre el Oarcarañal, al poniente del Paraná, 
no se sabe quetuviese algún progreso la conquista, ni que 
hiciese confederación con ^ otras naciones. Los timbúea 
del Carcarañal, se mantenían en amiga correspondencia 
que les inspiraba parte su buen genio y parte el cariñoso 
trato de los españoles. No así los charrúas, los cuáles 
observaban con Vigilancia los descuidos de la guar aí-. 
cion de San Salvador, para lograr un lance favorable pa- 
ira sus armas. Nunca dieron la paz, obligando á loa ^ 
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pvesidariod á catr]gar iiempre Im armas para hacerse res- 
petdMeñ á ios bárbaros. 

Pero estes precaucidnes no bastaron á^ prevenir los 
acoñfecimientos de su vigilante crueldad. Hallábanse 
ofendidos de los castellanos del fuerte, especialmente de 
lá milicia de Diego García, gente mal disciplinada, sin 
obediencia al capitán, siempre en los desórdenes, y des- 
mandados con exeso contra los charrúas, los cuales 
{mra vengarse de los agresores y tomar satisfacción de 
os agravios, lograron la alborada de una mañana, en 
que dormían los españoles y velaban ellos, para sorpren- 
der á los descuidados éastellanos. Pa.rte murieron á sus 
manos y parte se refugiaron á las naves de Qavoto, 

?ue se hallaban surtas en el rio á la margen oriental del 
Iruguay, casi al frente del desaguadero del Rio de San 
Salvador. Los bárbaros, señores del fuerte, se apoderaron 
del botín y libres de aquel padrastro de su libertad, insul- 
taron jactanciosos sobre el descuido de los españoles. 

Hallábase Gavoto en las naves, próximo á largar al 
viento la» velas para España, y aunque sintió la desgra- 
cia, pero no tanto que se detuviese en castigar á los bár- 
baros y reedificar la fortaleza^ pi'imer monumento de su 
qonquista. Mayores negocios ocupaban el animo y soli- 
citaban su diligencia personal en la Corte. Tres años 
corrían y en ellos no había tenido noticia de sus agen* 
tes^ ni del estado en que se hallaban sus preten^^iones. 
Fundamentos no faltaban para sospechar malrecibimien- 
to: convienen á saber: émulos poderosos interesados en 
la fortuna de Malucas, sus agentes que, corrompidos 6 
por lo menos resfriados, podrían hacerle una mala causa, 
como testigos osculares: y sobre todo Diego García y sus 
apasionados que no dejarían de informar de su injusta 
intrncion al Gobierno. 

Esto movió al gran descubridor de Bacallaos y bojéa- 
dor del Paraná^ á pasar á Castilla para liquidar personal- 
menté sus procederes. En efecto, promovió felizmente su 
causa y obtuvo la capitanía del Rio de la Plata. Es ve- 
rosímil que la colación tuvo mucho artificio de corte y 
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cumpliiüiento de soberano», que á las veces dan lo que 
quitan, dejando el título y embarazando la posesión. A 
nuestro Sebastian Gaboto se confirió en títulos la Capi- 
tania general y se embarazó la vuelta al Rio de la Plata, 
de un sujeto que fué desgraciado en Inglaterra, infiel á 
España y primer intruso en el Gobierno de esta parte de 
la América meridional. 

A los dos anos después de -ido Gavoto, se siguió la 
destrucción deSanctiSpíritus. Era alcaide Nuno de Lara, 
noble hidalgo dotado de sobresalientes partidas para el 
gobierno pacífico de una república. Era aftible, cariñoso, 
circunspecto, prudente y respetable; mandaba con el dul* 
ce imperio de las obras, que facilitan imposibles y man- 
tenia con autoridad, en arreglada disciplina, los presida- 
rios, iiYspirando en suscorazones humanidad y clemencia 
con los indios confederados, á los cuales conservaba en 
recíproca correspondencia, rescatando de ellos los ali- 
mentos, sin lesión de la equidad y justicia. Todo pro- 
metía bonanza y aseguraba una hermandad que no con- 
trastarían los años. Así sucedería, si la furia de una 
pasión no lo convirtiera todo en tristes cenizas. 

Marangoré cacique principal de las tribus, se aficionó 
locamente de Lucia Miranda, señora de distinción, her- 
mosa por estremo, honesta y recatada. Los cristianos 
desdenes de la casta matrona encendían peligrosas lla- 
mas en Marangoré y avivaron su ciega pasión, para 
que, rotos los diques de la paz, t^>uiase resolución de aca- 
bar eon los españoles del Fuerte á escepcion de Lucia 
Miranda, único objeto de sus pretensiones. El atentado 
era difícil y pai^a asegurarlotomólasmedidas tan justas, 
que previno las contingencias de tin osado atrevimiento. . 
Arrimó pues cuatro mil timbues hacia Sancti Spiritus,en 
ocasión en Sebastian Hurtado, marido de I^ucia, estaba 
ausente, rescatando víveres para suplir las necesidades. 
De la carestía que se padecía en la fortaleza, tomó 
ocasión para lograr sus intentos. El ejército dejó em- 
boscado en distancia competente para que se arrimase 
al abrigo de la noche y él con algunos briosos jóvenes 
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cargados de vituallas, se adelantó á Sancti-Spíritus, para 
ofrecer las provisiones que cargaban sus vasallos alnom- 
bre para subsidio de la necesidad que se padecía. No 
era fácil cayese en la imaginación de los españoles, que 
los dones eran engañosos, después de una recíproca fa- 
miliaridad, cultivada por cinco anos, sin antecedentes 
que vindicasen sus procederes. Los presidarios como 
necesitados recibieron el donativo, con agradecimiento, y 
los timbues quedaron muy satisfechos^ porque se lo 
habian recibido. 

Algo mas que verbales espresiones de gratitud se 
prometió Harangoré. La noche estaba próxima: su ha- 
bitación retirada y esperó que Ñuño Lara ofreciera alo- 
jamiento para sí y los suyos, cargadores del engañoso 
presente. Como se lo prometió a^í sucedió. Juntos 
cenaron esa noche, y juntos se recostaron los españoles 
á dormir, y los timbues á velar. Luego que e) sueño 
se apoderó profundamente de ellos, el traidor con los 
suyos abi ió al ejército las puertas, y por ellas entraron 
los conjurados y se arrojaron ciegamente sobre los dor- 
midos españoles. Los mas fueron prevenidos en el 
auefío antes de tomar las armas para la defensa : pocos 
que pudieron empuñarlas, vendieron caras sus vidas con 
muerte de muchos enemigos. 

Ñuño Lara, en quien la nobleza y el valor herniosamente 
se enlazaban, disctirria por entre la multitud de timbues 
obrando prodigios de valor, hiriendo y matando- enemi- 
gos, hasta derribar á sus pies á Marangoré, caudillo 
pérfido de los pérfidos agresores. Luis Pérez de Vargas, 
sargento mayor del presidio, y el alférez Oviedo, her- 
mosamente cubiertos de gloriosas heridas y rociados 
de sangre enemiga, cayeron muertos sobre las ruinas 
que dejaban vencidos. Pocos españoles salvaron la 
vida, quedando prisioneros de los aleves timbues. 

Entre los cuales una fué la infeliz Lucía Miranda, la 
cual quedó en libre cautiverio, d^ su mismo cautivo; este 
era Siripo, hermano de Maran'goré y heredero desús amo- 
res. El despojo del Fuerte permitió á la victoriosa mili- 

10 



Digitized by VjOOQ IC 



— 146 _— 

cia, reservando á Lucía objeto de sus hereditarias pre- 
tensiones, siempre malogradas por la constancia de la 
casta matrona. Ella, cou pecho cristiano y corazón de 
diamante, quebrantaba los golpes de halagos y prome- 
sas con que Siripo procuraba agradarla y traerla á algu- 
na indecorosa condescendencia que maculase el tálamo 
matrimonial y empanase el puro candor de su bella 
alma. 

Al siguiente dia á la desgracia sucedida en el fuerte, 
estuvo de vaelta Sebastian Hurtado, marido de Lucía, 
reconoció los cadáveres para pagar con honrada sepul- 
tura los últimos oficios de gratitud á su amada consorte. 
Lucía no estaba entre los muertos : vivía animando cou 
cristianos desdenes el pecho de Siripo. Sebastian Hur- 
tado, según refieren sus compañeros, loco y frenético con 
el sentimiento y llevado del amor á veces presagioso, 
se huyó á los timbues para acompañar cautivo á su 
amada consorte. Pero Siripo no admitió compañero en 
la posesión de prenda que eran tan de su agrado. El 
solo pretendía gozarla^ removiendo todos los ovices que 
podían entretener las esperanzas de la casta matrona. 
Para lo cual determinó quitar la vida á Sebastian Hur- 
tad'^y, tentando ablandar el pecho de Lucía con la san- 
gre de su fiel compañero. 

Entonces Lucía, señora del corazón del bárbaro, y 
arbitra de su determinación, le inclinó dulcemente á 
tierna condescendencia con Hurtado, en quien no se des* 
cubría otro delito, que la inocencia inculpable de sus 
amores. "Si tu gusto es, sí es de tu agrado,, respondió 
Siripo, viva en buena hora Sebastian, pero elija esposa 
entre las doncellas timbues, sin otra reserva que la que 
prescriba su libre elección. En lo demás no será mi- 
rado de roí, ni de mis vasallos como advenedizo, ni 
prisionero de guerra. Los primeros empleos que dis- 
pensa mi benignidad en premio de sus méritos, suyos 
serán desde ahora y yo haré que mis vasallos le mirenir 
como aliado distinguido entre los patricios, con el carácter 
de privado mío. Una sola condición prescribe mi auto- 
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ridad que no os tratéis ambos como consortes^ so pena de 
incurrir en los castigos de mi justo enojo/' 

Agradecieron á Siripo las cspresionés cariñosas de 
su benevolencia, comprometiéndose á no traspasar los 
límites de su ordenanza. No obstante los inocentes 
amadores se desmandaron eñ algunos ligeros descuidos, 
que observados del celoso amante irritaron su cólera y 
esta, lo llevó hasta librarlos al sacrificio de muerte. 
Tentó primero la castidad victoriosa de Lucía ; pero' 
esta inexorable siempre á los ruí^gos d^l bárbaro, perma- 
neció constante en su cristiana resolución, queriendo 
antes esperimentar las iras de un furioso amante, que 
manchar el tálamo matrimonial con tan detestable con- 
descendencia. 

En efecto, Siripo de amante se transformó en tirano y 
los cariños y finezas,trocó en amenazas, mandando pre- 
venir una hoguera en que arrojar las inocentes víctimas. 
No rehusó Lucía el sacrificio, y por no dejarse tocar del 
fuego de la concupiscencia, permitió que sacrilegas ma- 
nos, la arrojasea en llamas abrasadoras, que purificasen 
su alma para que volase pura y castaá las eternas mo- 
radas, dejando á estas Provincias ejemplo admirable 
de constante honestidad. Cuéntase que dio su espíritu 
al Señor entre abrazados afectos de amor, implorando 
por clemencia la Divina Misericordia. Sebastian Hur- 
tado, amarrado á un árbol, hecho blanco de las flechas 
y furor bárbaro, imitó el ejemplo de su esposa, en actos 
fervorosos de amor y esperanza, y la siguió en el cami- 
no de la gloria, como promete el fin glorioso que tu- 
vieron. 

Los demás españoles que con Sebastian Hurtado 
hablan venido de rescatar víveres, dieron religiosa se*» 
pultura á sus desgraciados comilitones, humedeciendo, 
con tiernas lágrimas, los cadáveres de los que hablan te- 
nido ya el polvo con sir sangre. Pagada esta deuda de pie- 
dad cristiana, desampararon el fuerte de Sancti SpíritüS y 
embarcados.siguieron el curso de su fortuna, ya desgra- 
ciada. De costa en costa, á vista siempre de tierra, in- 
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ciertos de su último destino, líegaron, finalmente, á las 
cercanías de la villa de San Vicente, colonia lusitana 
^ en el Brasil. Allí levantaron unas chozuelas y aliados 
con los portugueses se mantuvieron en buena corres- 
pondencia, poco mas de un ano. Rompieron los portu- 
gueses y declarada la guerra, los castellanos previnieron 
una celada y los vencieron, quedando dueños del campo 
y señores de la población. No obstante, por evitar di- 
sensiones se recostaron á la isla de Santa Catalina, don- 
de reedificaron la nueva colonia. 

Casi en la misma sazón que los Argentinos, reliquias 
de la armada de Gaboto, pasaron desde San Vicente en 
el Brasil á la Isla de Santa Catalina, disponía el 
Emperador proseguir el descubrimiento del Rio de la 
Plata, tshausta la monarquía, y pobre con los escesi- 
vos gastos de la guerra, no se hallaba con medios para 
equipar nuevas armadas, y tales armadas que sobre cier- 
tas espensas solo prometen contingentes emolumentos. 
En la sazón, se hallaba en la Corte don Pedro de Mendoza 
gentil hombre de cámara, mayorazgo de Guadix, caba- 
llero principal y de nobleza distinguida. Habia militado 
en Italia, con estimación y crédito, y enriquecido con for- 
tuna en el saqueo de Roma. Como poderoso y valido 
en competencia de otros, consig^ió el título de Adelan- 
tado, con decorosas inmunidades, y honoríficos privi- 
legios. 

La armada que le previno, en esplendor y lucimiento, 
sobresalía casi sobre cuantas surcáronlos mares para la 
conquista de Indias. Dos mil y quinientos españoles, 
sobre ciento y cincuenta alemanes la componían: venia 
gente de distinción, y carácter : treinta y dos mayoraz- 
gos: algunos comendadores de San Juan y Santiago: 
un hermano de leche del empejador, llamado Carlos 
Dubrin, y Luis Pérez de Cepeda, hermano de la escla- 
recida virgen, y seráfica madre Santa Teresa de Jesús. 
Todos venian ala conquista del Rey blanco, ó plateado, 
que ideó la fantasía, y divulgó Gaboto ó sus ao-entes 
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Sara adquirir nombre de grandes, con la novedad del 
allazgo. 

A- la conquista pues del rey blanco, se hizo á la vela 
de San Lucar á primero de Setiembre de mil quinien* 
tos treinta y cuatro, dejando á España llena de envi- 
diosos, y de esperanzas. Tuvo algunas aventuras en la 
mar, y con ellas, al siguiente año, subió por el Rio de la 
Plata á la Isla de San Gabriel en la margen septen- 
trional. La incomodidad del sitio para el establecimien- 
to de población: el desabrigo para el reparo de la armada: 
el descuido cauteloso con que bag^abau los charrúas 
hacia la ribera, obligó á buscar sitio de conveniencias 
mas ventajosas, para lo cual, despachó el Adelantado 
personas de confianza, las cuales, reconocida la ribera 
opuesta, eligiesen solar cómodo para fundamentar la 
ciudad. 

Los exploradores cortaron el Rio de la Plata, pasan- 
do á la margen, austral, casi en la misma deresera de 
San Gabriel donde el terreno ofrece sitio ameno, delicio- 
so y de agradable vista, muy oportuno para plantear 
una ciudad sobre la ribera del mismo rio. S9plaban en 
la ocasión vientos frescos, y apacibles céfiros cuya sua- 
vidad templó el bochorno de los exploradores : y por 
que Sancho del Campo, el primero que saltó en tierra 
dijo, que ^buenos aires son los de este suelo", se tomó 
ocasión para denominar el sitio 'Tuerto de Buenos Ai- 
res''- Alegres con la oportunidad del solar, noticiaron 
á Don Pedro de Mendoza su descubrimiento y buenas 
calidades del terreno, para la erección de la ciudad que 
se pretendía. 

El Adelantado pasó luego su gente á la margen opues- 
ta, donde en^ altura de treinta y cuatro grados y medio 
de latitud, y trescientos veinti uno de longitud, principió 
para tantos mayorazgos y comendadores, para tantas 
matronas y doncellas, una ciudad de pajisas chozuelas, 
y la puso al amparo soberano de la emperatriz de cie- 
los y tierra, llamándola Santa Maria de Buenos 
Aires. 
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Bien fué necesario patrocinio tan poderoso para 
mantenersexcn la vecindad de los Querandis, nación en- 
tonces numerosa, que ocupaba las dilatadas campañas 
que median entre Córdoba y Buenos Aires, y se dilata- 
ba casi interminablemente al sur, hacia el Estrecho de 
Magallanes, y Puerto de Valdivia. No forman cuerpo 
de República, ni reconocen superior, sino en tiempo de 
guerra en que eligen capitán y rinden obediencia á sus 
cabos militares. ^^ 

Son de grande estMnra y alcanzan robustas y pode- 
rosas fuerzas : guerreros afamados á su usanza, y dies- 
tros en arrojar con certeza la flecha : acostumbran á 
tirarla por elevación, para que caiga perpendicul armen- 
te sobre la fiera que huye, ó sobre el enemigo que se 
les escapa. Son obstinados en sus gentílicos ritos, y es 
raro el que se convierte á la religión cristiana, cuya 
santidad conocen, y no abrasan, protestando que mas 
quieren ser buenos infieles, que no malos cristianos.^ 

Al principio usaran buenos términos con el espaííol: 
los frutos del país, ofrecian esquivez, comerciaban mú* 
tuamente castellanos y querandis, manteniéndose en 
hermanable trato y recíproco comercio. Poco apoco re- 
tiraron los víveres y cometieron algunos insultos, ro- 
bando y matando á los que salían á forraje. Como estas 
osadías no refrenó el castigo, los delincuentes insultaron 
libremente sobre la omisión de los españoles, y repeti- 
das veces á su usanza, bloquearon la ciudad intentando 
sofocarla en su principio. 

Los españoles sustentaron vigorosamente el bloqueo 
ahuyentando al querandi de los confines, pero tan poco 
escarmentado que inventó nuevos acometimientos: Uon- 
vocó cuatro mil valerosos combatientes en el acampa- 
mento que tenia por frente una laguna ó pantano, á 
distancia de pocas leguas déla ciudad. Tuvo noticia el 
Adelantado por sus avanzadas espías, y luego destacó 
una compí^ñia de trescientos infantes y doce caballos^ 
para que saliendo al encuentro, castigasen el atrevi- 
miento del enemigo. Perafan de Rivera, Francisco Ruiz 
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Galán, Bartolomé Bracamonte, Joan Manriqne, Sancho 
del Campo y Diego Litjau, con título de capitanes, diri- 
gían la operación con subordinación á Don Diego de 
Mendoza, almirante de la armada y hermano del Ade- 
lantado. 

Salieron de la ciudad á son de cajas y clarines can- 
tando victoria antes de presentar la batalla, la cual de 
lina y otra parte fué muy reñida, y de entrambas murie- 
ron guerreros esforzados. Los querandis se hicieron due- 
ños del campo ; pero algunos autores disputan el honor 
de la victoria. De los españoles faltó la flor, y milicia : 
el almirante Don Diego de Mendoza, Don Juan Manri- 
que, Don Bartolomé Bracamonte con otros de nobleza 
calificada, y militar pericia, Don Diego de Lujan que se 
arrojó intrépido ala defensa entre multitud de queran- 
dis, salió arrastrado de su caballo, á la orilla de un rio 
ae denomina de su apellido, sirviendo en esta ocasión la 
desgracia á la celebridad del nombre, que conserva basta 
el ma de hoy, el rio de Lujan. 

Los querandis, poco humillados con Tjna batalla en 
que, si no quedaron victoriosos no salieron vencidos, jun- 
taron un cuerpo del cual aseguran algunos, que pasaba 
. de veinte y tres mil combatientes. Componían de nacio^ 
nes auxiliares^ charrúas y timbues, que hicieron alia.nza 
para acabar con los nnevos pobladores. Acampados so- 
bre la ciudad, la rodearon por todas partes, molestando 
á los españoles, con repetidos acometimientos y frecuen- 
tes irrupciones. Los de adentro con vijilancía y esfuer- 
zo fustrabau el ímpetu de los sitiadores, repeliendo á 
vivo fuego, la debilidad de las armas arrojadizas, El em- 
peño úfelos querandis era grande, y nada amedrentados, 
los vivos con el destrozo de tantos como derribaba 
muertos la artillería, se ingeniaron en el uso de los fue- 
gos volantes, cuales de ellos se podian temer. 

A la verdad eran débiles pero realmente ingeniosos 
para poner eñ confusión los sitiados, Densaron el aire 
con espesa multitnd de flechas en cuya estremidad arro- 
jaban mechones de paja encendidos, los cuales caian só- 
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bre las casas pajizas,. y sin resistencia preadiala llama, 
Vióse en poco tiempo arder la población, cuya techum- 
bre de materia combUí^tible concibió el fuego arrojadizo. 
Metió algana confusión en los sitiados ; pero no tanta 
que se embarazasen en apagarlo. Parte atendió á esta 
operación, parte se ocupó en jugar la artillería, remo* - 
viendo á los incendarios con vivo fuego. En el campo 
español fué casi ninguno el daño, de parte del enemigo 
fué grande la mortandad, ni podia menos, cuando ciegos 
se ofrecían á las balaS; que hacian, en desnudos cuerpos, 
mortal estrago. 

Huyeron los querandis, pero como habían retirado los 
víveres, se sintió en la ciudad el hambre, enemigo mal 
acondicionado, que no ge ablanda con alagos, ni auyen- 
ta con amenazas. Cuéntase excesos en que la cristian- 
dad tropieza y se atravieza el horror de la naturaleza. 
Como estas desgracias llovían unas sobre otras, entris- 
tecían el corazón de todos, y principalmente el del 
Adelantado, el cual profundó tanto sobre las miserias 
presentes, y otras que se temían, que le faltó el alien- 
to para golpes tan pesados, y por no hallarse motejado 
de omiso, determinó el abandonar el adelantazgo y con 
el las esperanzas concebidas en la conquista del Rey 
Blanco. Al fin resol vio restituirse á España, dejando el 
gobierno y conquista á Juan de Oyólas su confidente. 

A la verdad, la determinación de su vuelta, no era 
cuerda, ni conforme á su pundonor abandonar una em- 
presa que se tenia por tan gloriosa, y en los princi- 
pios, por dificultades que debió precaver la humana pru- 
dencia, antes que sucedieran tantos miserables estragos, 
y no dejará los demás al hambre desamparados, ala 
que él, como cabeza, debiera buscarlenitivopor surtimien- 
to de víveres, providenciando medios que ocurriesen 
á tanta desdicha, todo lo que debiera retardar, su in- 
considerada determinación. Nada de esto movió el 
ánimo de don Pedro, que solo cuidó de poner en salva- 
mento su persona, buscando en el desahogo, algún 
cansuelo á la tristeza que le congojaba. El año de 



Digitized by VjOOQ IC 



153 — 

1536 uno después de su arribo, salió de Buenos Aires 
para Castilla, mas lleno de njelancolía, que vino ale- 
gre á la conquista del Rio de la Plata. 

El humor melancólico fué recargando mas y mas sobre 
él, que fe traia á la fantasía, la muerte de su hermano el 
almirante don Diego, y de tanta hidalguía: la extre- 
ma miseria dev tañía nobleza, abandonada casi en 
manos del enemigo, y ciertamente entregada á Jos 
filos del hambre, le hacian impresión^ tan viva, que no 
podia apartar de sí el objeto mismo de que huia. 
Sobre eso apretó el hambre en la nao, y se vio re- 
ducido á tanta miseria que le precisó á comer de 
una perra, y encontró la muerte en lo que pensó ha- 
llar remedio para la vida. Así acabó el ano de 153Í 
el primer adelantado del Rio de la Plata, tan desgra- 
ciado en los últimos períodos de su vida, como feliz 
en los primeros. Italia le admiró valeroso. Roma le 
emiqueció con despojos. España le premió con ascen- 
sos: pero el Rio de la Plata le estrañó pusilánime, le 
empobreció con miseria, y humilló la altivez de sus 
pensamientos. 

Al siguiente ano, según se puede congeturar, mu- 
rió su sustituto Juan de Oyólas. Era Juan de Oyó- 
las caballero principal, y de partidas escogidas. A 
las prendas de cristiano juntaba las de buen solda- 
do, y prudente: sabia ganarse amigos con la dulzura 
de sü amable genio, usando de arte para concillar- 
se las voluntades. Prendas sobresalientes, que le 
hicieron dueño de muchas naciones y le franquearon 
el paso hasta las vecindades peruanas. Vino al Rio 
de la Plata en la armada de don Pedro de Men- 
doza, con título de alguacil mayor, y la superiten- 
dencia en los negocios del Adelantado. Enviado por 
este, levantó el año de 1536 el fuerte de Corpus Cristi 
sobre el Paraná, con destino de adelantar con nuevas 
exploraciones el descubrimiento de Gaboto. 

Ofrecíanse en el paso muchas naciones, las unas, 
sobre las costas del Paraná y Paraguay, y las otras 
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tierra adentro, que podiau embarazar ó por lo menos 
oponerse á sns designios. Pero Juan de Oyólas pa- 
cificó, las unas con agrado^ y castigó á los Mepe- 
nes, y agaces, que se le opusieron, con número con- 
siderable de oanoas. Lambaré y Yanduazubí, caciques, 
guaranis y señores del territorio, en cuyos canto- 
nes después se levantó la ciudad de la Asunción, le 
hicieron mayor resistencia. Hallábanse bien surti- 
dos de armas, prevenidas en tiempo de paz para las 
operaciones repentinas. Defendían los pueblós^ de su 
habitación, con reparos de estacadas, cuyas extremidades 
cruzaban las últimas puntas, caracoleando buen espa- 
cio, para dificultar la entrada con duplicada defensa. 

Confiados én estos reparos, bastantes á la verdad 
para el género de armas que usaban los comarca* 
nos, pero débiles para las bocas de fuego, intentaron 
la resistencia. Tenia Juan de Oyólas sobre un áni- 
mo guerrero, corazón benigno, inclinado á conmise- 
ración, y pacífico. No usaba las armas si la resis- 
tencia y obstinación no se las ponia en las manos 
para convertirlas contra la rebeldía de sus enemi- 
gos. A estos reconvino con la paz, y les ofreció 
ventajosos partidos en la amistad del español, y va- 
sallage . del Católico Monarca. Pero ellos vanamente 
confiados en los progresos de sus armas contra las 
naciones vecinas, no la admitieron, y la respuesta fué 
la descarga inútil de muchas flechas. Entonces Oyó- 
las ordenó á los suyos que usasen las bocas de 
fuego para obligar á los lambarefíos y yanduazi- 
bistas, á dar la paz, forzados, ya que no la daban 
de grado. A la primera carga, se retiraron al fuer- 
te de Lambaré, donde cercados, instaban por las ca- 
pitulaciones que al principio rehusaron con obstina- 
ción. Oyólas tuvo tanta clemencia con los vencidos, 
que estos admiraron con la valentía para vencerlos, 
la benignidad de vencedor, en recibirlos. 

Prendados extremamente del capitán de los espa- 
ñoles, correspondieron con fineza á sus expresiones 
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cariñosas^ exediendó en las demostraciones de aga- 
sajo, los límites de las capitulaciones. Tanto importa 
convertir un émulo declarado, en amigo agradecido. 
Ellos ministraban abundancia de víveres y ofre- 
sen pronta su milicia para las facciones de impor- 
tancia, haciéndose reparable en los semblantes una 
alegría halagüeña; que manifestaba lisongearse por 
ver mejorada su milicia, con la disciplina de los alia- 
dos. Ofrecióse castigar los agaces, enemigos de la 
nación española y guaraní, y se juntaron en núme- 
ro de ocho mil al pequeño ejército de Oyolaí, pre- 
testando los guaranís, que venian á la defensa de 
sus conferados, y los españoles, que querían casti- 
gar los enemigos de sus amigos. Llevaban siempre 
la delantera con paso tan acelerado, que el. pequeño 
ejército español no podia avanzar tanto en las jorna- 
das: sucediendo frecuentemente que se tocaba á hacer 
alto porque la gente de Oyólas, He fatigaba en eral- 
canee. Luego que se descubrió el enemigo, Lambare y 
Yanduazubí, se arrojaron tan resueltamente sobre los 
-agaces, que á todos los mataron, sordos con el deseo 
de venganza á los gritos de Oyólas, que inútilmente 
voceaba, insplráadoles clemencia con sus enemigos. Per- 
mitióseles el despojo, procurando ganarles de voluntad 
con aquel género de liberalidad, que consistía en ceder 
algunos muebles inútiles, al servicio del español. 

Desembarazada la comarca de enemigos, Juan de 
Oyólas, dio principio á la construcción de un fuerte para 
la defensa, ayudando en las maniobras los guaranis con- 
federados. Consagróse á la triunfante Asunción de 
Nuestra Señora, ó porque se empezó á quince de Agos- 
to de 1536,0, lo que parece mas verosímil, por inclinación 
particular de Oyólas, á misterio tan sacrosanto. A esta 
ruda fortaleza podemos llamar, la ciudad incoada de 
la Asunción, cuyo principio atribuyen algunos al csi- 

Íitan Juan de Zalazar, y su perfección al gobernador 
(bmingo Martínez de Irala. Luego que Oyólas hubo 
construido el fuerte, continuó su ejercicio de explorador, 
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rio arriba, y aaltó eu un puerto que denominó Candela- 
ria, en la costa oriental del Rio Paraguay. 

Aquí comunicó á los Pay aguas, señores de aquel gran 
rio, nación fementida, y sobre todo disimulada, que 
oculta la mayor alevosía que maquina, con el superior 
beneficio que alcanaa. Son hasta el dia de hoy infieles 
profesores del ateísmo, tan obstinados en su ceguedad, 
que la conversión de uno se puede contar entre los mila- 
gros sobresalientes de la omnipotencia. El cacique pa- 
yagua es muy respetado de los suyos, y cuando hade es- 
cupir, el vasallo mas inmediato pone las manos juntas, 
para recibir en ellas las superfluidades que arroja. 
Cuando alguno le enoja, toma el arco y la flecha, y lue- 
go llama á su mujer, y con dos plumas que le dá aplaca 
su cólera y enojo. 

De estos payaguas, tomó Juan de Oyólas lengua del 
derrotero, que debia seguir para penetrar el Perú, fin 
único de su jornada^ y continuó el viaje por tierra á 
doce de Febrero de 1537, dejando en aguarda de los 
bergantines, á Domingo Martínez deIrala,con obligacioii 
de esperarle seis meses en aquel sitio, término tan pe- 
rentorio para la espera, que ni antes de cumplido podía 
desamparar el sitio, ni cumplido tendría obligación 
de aguardarle, quedando absuelto de la palabra, 
y libre de la obligación, para restituirse á Buenos 
Aires. 

Juan de Oyóla, no proporcionó ^el tiempo con jor- 
nada tan dilatada, y se demoró mas de los seis me- 
ses. Tiempo eu que fielmente le esperó Irala, y ab- 
suelto de la obligación, se volvió al fuerte de la 
Asunción, donde rescató víveres, y con ellos se res- 
tituyó al Puerto- de la Candelaria, para esperar á 
Oyólas, ó con-eguir noticia de su jornada. 

No obstante esta fidelidad de Irala en el cumpli- 
miento de su palabra, el secretario de Alvar Nunez, 
en sus Comentarios, interpreta 'maliciosamente su re- 
tirada. Yo no descubro Yundamento para culpar 
acción á todas luces justificada. Esperó los seis me-^ 
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ses, término en que espiró la obligación: loa alimen- 
tos que se tasaron con el tiempo y con el número 
de individuos, escasearon al fin de ellos, y se hizo 
preciso, porque todos no perecieran, rescatar víveres 
entre las naciones confederadas. A eso se retiró Ira- 
la al fuerte de la Asunción donde recogidos basti- 
mentos, se restituyó fidelísimo al Puerto de la Can- 
delaria, á esperar á- Oyólas y conseguir si .pudiese 
noticia de su jornada. 

Hizo exquisitas diligencias entre los payaguas, se- 
ñores del rio y del terreno, preguntó con estudioso 
cuidado, ofreció premios á los que le participaran 
noticia de Oyólas y sus compañeros. Todo inútil- 
mente: porque los payaguas maquinaban traiciones 
contra Irala y mas estudiaban en disimular sus in- 
tenciones, que en manifestar el lamentable paradero 
de Oyólas y su comitiva. Fué el caso que cien paya- 
guas sin arcos ni flechas, en hábito y modales de 
comerciantes, se dejaron ver á lo lejos, al parecer 
con deseo de comunicar con los castellanos, y estable- 
cer capitulaciones de paz: pero daban á entender 
por señas, y fingían detenerles las armas, que ce- 
ñían los españoles, entonces Irala ordenó á los su- 
yos que las depusieran, velando sobre ellas para 
cualquier lance que pudiera ofrecer el disimulo de 
los comerciantes. Estos se acercaron al acampamen- 
to, y fingiendo que sacaban á plaza las mercaderías, 
los unos se arrojaron sobre las armas de los espa- 
ñoles, los otros se estrecharon con ellos. 

Dióse principio al combate con gritería descompa- 
sada, hiriendo con voces el oido, y el ánimo con es- 
panto. El capitán Traía, primero en desprenderse de 
sus agresores empuñando espada, y rodela, dio lugar 
al alférez Vergara y á Juan de Vera para desem- 
volverse de sus competidores. Los tres acudieron al 
socorro de los demás que peleaban animosos, cuerpo 
á cuerpo, embarazados con la multitud, pero llevándo- 
los ya de vencida, y recobradas las armas, salieron 
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de celada otros payaguas: parte por tierra, densando 
con flechas el aire con el fin de oprimir á los ya fa- 
tigados españoles, parte por agua en sys ligerísimas 
canoas con destino de abordar lo3 bergantines. Por 
tierra y agua la confusión fué grande, espantosa la 
behetria,- y renido el combate. De en trambas partes 
se peleó desespeí adámente, pero al fin se declaró la 
victoria por los españoles. En nuestro campo se 
contaron algunos heridos, uno de* ellos fué Irala, tan 
enagenado con el ardimiento de la pelea, que recien 
empezó á reconocer su daño, cuando couQluyó la fuga 
del enemigo. 

Desengañado Irala de conseguir entre los payaguas 
ncticiae de Juan de Oyólas, se alargó rio arriba con 
toda su gente. Un dia, poco antes de amanecer, se perci- 
bieron voces lúgubres, que inquietaban el silencio de la 
madrugada, solicitando en lenguaje castellano la audien- 
cia del capitán de los españoles. Fué traido el que 
era origen de las voces, en presencfa de Irala, la vehe- 
mencia de los afectos que angustiaban el corazón, difi- 
cultó por gran rato ala lengua su ejercicio^ manifestando 
con opresión de sollozos lo que callaba^ la lengua, y no 
acabando de esplicar las voces, hasta que animado de 
Irala, habló en esta sustancia sacada del testimonio 
que dio el escribano Juan de Valenzuela. 

"Yo, señor capitán, soy indio de nación Chañes, gente 
que habita unas altas cordilleras á las cuales aportó el 
capitán Juan de Oyólas, quien me recibió por criado, 
pero me trató como hijo. Después de haber corrido fe- 
lizmente los últimos términos délos Samacosis y Sivico- 
sis, naciones políticas, situadas en las faldas de las cor- 
dilleras peruanas, dio la vuelta car gado *de ricos metales 
que le franqueaban los naturales, cautivados de su bene- 
volencia. Todas las gentes le recibían humanamente, y 
ofrecían' á porfia sus hijos para el servicio de los espa- 
ñoles, contando entre sus dichas, el que fuesen recibidos. 
De estos fui yo uno, qué no quisiera haber conocido 
tan noble caballero por no sentir el corazón lastimado 
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con su pérdida. Concluyó felizmente la jornada, sin 
faltarles de sus compañeros sino algunos pocos, que 
oprimidos de las molestias del caminó, adolecieron gra- 
vemente y dejó recomendados a los Samacosis. 

**Llegó finalmente de vuelta al puerto de la Candelaria 
y no hallándolas naves, se paró por estremo triste, como 
si la felicidad de su corazón pronosticara la fatalidad 
última que le esperaba. Las naciones de este gran rio 
acudieron con víveres. A todas exedíó en obsequio la de 
los payaguas, singularizándose en ofrecer las chozue- 
las de su habitación para hospedaje. Las demostracio- 
nes todas eran de benevolencia, no permitienrlo el disi- 
mulo, se trasluciese indicio de traición. Los españoles, 
depuesto todo recelo, se recostaron á descansar sobre la 
fidelidad de los payaguas los cuales sorprendieron 
á los dormidos castellanos para sacrificarlos á su bar 
baro furor. 

'*E1 ca"pitan Juan de Oyólas se ocultó entre. la espe- 
sura de matorrales, pero descubierto murió blanco de 
sus flechas. Yotuvela diclia de escaparme, ó porque su 
enojo se estendió solamente contra los españoles ó por- 
que mi miseria halló compasión en corazones de fiera/' 
Así habló el indio chañes á Irala, cuyo corazón ocupó 
pesadamente la tristeza^ con la penosamente muerte de 
su fidelísimo compañero Juan de Oyólas. No pudo por 
entonces castigar álos aleves payaguas, reservando para 
mejor oportunidad el escarmiento del castigo. Por aho- 
ra trató de restituirse á la Asunción, que ya contaba en- 
tre algunos habitadores, venidos de Buenos Aires con 
el capitán Juan de Zalazar y Francisco Ruiz de Galán. 

Tres eran las poblaciones que contaba por este tiem- 
po la provincia. La Asunción estaba tan á los prin- 
cipios, que aun no se horíraba con glorioso re- 
nombre de capital, ni aun de noble ciudad del Para- 
guay. La ciudad de Santa María de Buenos Aires, 
desde el principio estuvo en agonías de muerte y al pre- 
sente se hallaba en vísperas de verse desamparada. 
Desde el principio fué combatida por el enemigo Queran- 
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di: aflijida cruelmente del hambre y gobernada por 
Ruiz de Galán, que se portaba como un tirano. La ter- 
cera población era del Corpus Christi, monumento de 
Juan de Oyólas, á poca distancia de la fortaleza de Gra- 
botó. Habiíin mantenido los presidarios amigable cor- 
respondencia con los Caracarás, habitadores del terreno: 
el genio de los pay sanos era dócil, pero sabia entender- 
se en las ocasiones con el disimulo y vengar las in- 
jurias. ^ 

Asilo ejecutaron con los caballeros en Corpus Christi. 
No fueron ellos culpados en inquietar sus aliados : pero 
Ueyaronla pena de delincuentes. Francisco Ruiz de 
Galán, teniente de Buenos Aires, poco morigerado en 
sus acciones asaltó improvisamente á los caracarás, 
de los cuales muchos fueron muertos y las mujeres y 
criaturas conducidas á Buenos Aires, se repartieron 
en los servicios de los porteños, quedando los caracarás 
agraviados y resueltos ala venganza, para lo cual secón- 
federaron con los timbues y juntaron un cuerpo conside- 
rable de milicias, eligiendo capitán general délas tropas. 
No ha quedado el nombre del gefe: pero sus artificios y 
engaños le pueden hacer memorable en los anales grie- 
gos. La sustancia es que se fué á Corpus Christi y en 
este tenor habló al capitán Antonio de Mendoza, teniente 
del fuerte. 

*'E1 aprieto grande en que se halla mi nación, noble y 
valiente capitán, y la firme alianza en que españoles y 
caracarás vivimos, me ponen á tus píes para consultar el 
remedio que se debe aplicar á los males que nos amena- 
zan. Habéis de saber que unanacion cruel y bárbara, nos 
ha despachado sus embajadores con precisión de inti- 
maros la guerra, y de no, amenaza para nuestras tierras; 
el enemigo es temible por naturaleza y formidable por 
el número exesivode combatientes. Nosotros si, á fuer de 
aliados y amigos, no nos socorren vuestras armas, nos 
hallaremos débiles para la resistencia y solo en compa- 
ñía vuestra podíamos vencer al común enemigo, que pre- 
tende romper nuestra alianza." El cacique coloreó con 
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af^cio sus ¿fesignio^, y roo vio al capitán Antonio Mear 
d^a4 Bonalar cincuenta, españoles á cargo del alférez 
Alonso Suaxez de Figueroa, el que pasó á incorporarse 
á los caracarás en ^ns pueblos. 

Pero antes de Ilegal: se ofrecía un estrecho sendero 
qiie cortaba la espesura del bosqtie con rastros impresos 
deviandante^pasageros» Aquí fué á donde lo» caraca- 
ras que estaban en celada acometieron al español : rcr 
sistió éste pon yalor uiostrando^ en el daño que causara 
al encBíiigo, la pujanza de las armas y el esfuerzo del 
brazo que las manejaba. Mejoxaron los eSpafioles de 
lugar, saliendo á un llano despejado que gano Figueroa: 
pero fatigados con la continua operación, todos ^murie* 
ron á manos de sus enemigos, menos un mozuelo llama?-' 
do Calderón, que eludió el peligro con la fuga para men- 
sagero de la funesta noticia. 

IjOs victoriosos caracarás, en número demil^ como dice 
Centenera, ó diez mil, según Ulrico Fabro, corrieron 
con ímpetu para asaltar al puerto de Corpus Cbristi. Quin- 
cq dias duró el cerco del fuerte, renovándose en cada 
uno, conviva fuerza, el asalto de los caracarás, cuyo ím- 
petu fué rechazado valerosamente de solos cincuenta 
soldados que le presidiaban. En lo mas vivo del asalto 
del décimo quinto dia, Diego Abren y Simón Jaques de 
Ramoa, capitanes de dos bergantines, que subian Paraná 
arriba desde Buenos Aires á Corpus Ohristi, oyeron de 
lejos las bocas de fuego que se disparaban desde el 
fuerte; sospecháronlo que podia ser y soltando al 
viento las velas Be aprimaron al lugar del combate. 

Jugóse oportunamente la artilleria de los bergantines 
y se hizo lugar á que la soldadesca saltara en tierra, 
nasta incorporarse con los sitiados. El combate fué mu^ 
reñido^ porque la obstinación peleaba, con los bárbaros 

Ír la muítitad permitía qa,e los fatigados alternaran con 
as tropas de repuesto. Los españolea apuraban elalien^ 
to con el continif o ejercicio, sacando fuerzas de flaqtie^ 
za para no ser vencidos, pero no podián contender 
ellos con tantos enemigos. El Cielo muchas veces propi- 

11 
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cío en las conquistas de Indias, tomó para sí la glorift de 
este triunfo. Un varón celestial, (así lo confesaron los 
indios mismos,) con vestiduras blancas y espada brillante 
en mano, se dejó ver con aspecto respetable sobre un 
torreón de la frágil muralla, infundiendo tanto terror en 
los barbaros, que los derribaba atónitos en el suelo y 
ponia en pavorosa fuga; favor singular que los españoles 
atribuyeron á San Blas, en cuyo dia de 1639, se consi- 
guió tan señalada victoria. Desde entonces la goberna- 
ción del Paraguay, tributa obsequiosos cultos al Santo, 
reconocida á los grandes favores conque su Patrón ma- 
nifiesta propicio el poder de su abogacía. 

Los españoles que sobrevivieron desampararon el 
fuerte de Corpus Christi, embarcándose en los bergan- 
tines de Diego Abren y Simón Jaques, para Buenos 
Aires. Pero así estos como los pobladores del puerto 
solo pudieron juntarse para formar un númeriO conside- 
rable de miserabilísimos, próximos á estrema fuina. Ke- 
fiérense algunos casos semejantes álos que^{|i|p^úentan de 
Boma en el cerco de Mario y de Jerusaleni tó él tiempo 
de Tito y Vespaciano. En tanta miseriá^^y calamidad 
sintieron algún alivio con la venida del veedor de el 
Rio de la Plata, Alonso Cabrera, capitán de una Arma- 
da de tres á cuatro navios. Traía provisión de arneses, 
municiones y bastimentos para un ano : doscientos 
soldados, con algunas personas de carácter y caballea 
ros de nobleza distinguida. Entre otras traía una real 
cédula, en que á Juan Oyólas se le confirmaba el título 
de gobernador del Rio de la Plata, y en caso de falleci- 
miento, la Cesárea Magestad concedía facultad de pro- 
ceder á elección de gobernador, por pluralidad de 
votos. 

No se arreglaron al cesáreo mandato; el veedor Ca- 
brera y el teniente Francisco Ruiz Galán, de consenti- 
miento, de los dos, se adjudicaron el bastón con todas sus 
preemiuencias^ dividiendo entre sí el mando de una 
Provincia cuyos fundamentos descansaban sobre arena 
y amenazaban ruina á la primera avenida. Una cosa 
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bnena hicieron, en su brevísimo gobierno, que fué pasar 
con casi toda la gente á la Asunción, donde los alimentos 
se conseguían sin. escasez y se lograban lucidos inter- 
valos ; que mediaban entre la tranquilidad de la paz y 
rebatos de la guerra. 

Publicóse en la Asunción la cédula del Emperador y 
se procedió á la elección de gobernador. Domingo Mar- 
tínez de Irala, de quien ya hemos hablado, noble vascon- 
gado, era sujeto distinguido por su valor y afabilidad, 
era ejecutivo y pronto, resuelto y determinado con 
fortuna, vano y ambicioso en estremo. Aceptó á la 
nobleza y plebe y con un exterior agradable y placen- 
tero robaba las voluntades. Tenia un fondo de reserva 
que alcanzaban pocos, haciendo creer vivia ageno de lo 
mismo que eficazmente promovía. Como este fondo de 
reserva no era conocido y solo se atendía al exterior 
agradable y disimulado, se arrastró la pluralidad de 
votos y empuñó el bastón del gobierno. 

Elevado al mando, entendió en el desempeño de su 
oficio. El fuerte mal murado erigió en ciudad: repartió 
solares y señaló oficinas para las maniobras, con supe- 
rintendentes qué acalorasen las fábricas. í)ióse el 
primer lugar á un templo, principal desvelo de la na- 
ción española, que consagró á la triunfante Asunción 
de Nuestra Señora. Tara todo a)(udaron los guaraníes 
amigos, tan escrupulosos de la observancia de lafe capi- 
tulaciones, que escedian los términos de su obligación y 
tan obsequiosos en el agasajo de los españoles que ofre- 
cían sus hijas para servirles. Los españoles las acepta- 
ron para los domésticos ministerios y tuvieron con ellas 
con que pasar la vida en concubinato escandaloso, de 
muchos años. Escepcion de este lunar, son algunos 
caballeros, á quienes privilegió la cristiandad y sofrenó 
el pundonor de la hidalguía en la desigualdad de con- 
dición, nuevo retractiyo de la liviandad. 
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á los confines' de Tucuman Don Diego Almagro, y es mal recibido 
de los naturales. — IV; Convocatoria de indios, y retirada á lo inte- 
rior del Chaco. 

Tucuman, provincia de la América Meridional situa- 
da en la zona templada, menos por el ladp confinante 
ai Perú, que toca en la tórrida^hasta el vigésimo segundo 
grado delatitud, corre norte á sur trecientas leguas, y dé 
oriente á poniente doscientas. Parte términos con el 
Rio de la Plata y Paraguay, y por el oriente, á la banda 
del poniente, se dilata hasta las cordilleras de Chile y 
del rerú. Hacia el Sur deslinda términos con Buenos 
Aires en la Cruz Alta, llegando á confinar por este 
lado con la tierra de Patagones por las interminables 
campañas que le corresponden. Hacia el norte se in* 
terna hasta las vecindades del Perú por el corregimiento 
de los Chichas, y varias provincias de infieles que no 
sojuzgó aún el valor español. • 

Sobre él nombre Tucuman discurren variamente loa 
etimologistas : unos le hacen dicción compuesta de 
Tucui qué significa todo y ^emaTi/e, negación ; esto es 
nada^ se enciientra de iodo: añadiendo que con estas 

Jalabras respondieron al Inga algunos caciques enviados 
explorar, si estas tierras eran tan fecundas en mine- 
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rales de plata. Ingeniosa explicación, si no fuera impro- 
pia para el intento, y oscura para declarar el éxito ae la 
comisión de un monarca. Otros afirman que preguntando 
en el Cuzco los soldados de Francisco de Pi^arro, si en 
estos paises se hallaba plata, respondieron los indios 
no hay, ma?ianj si oro, vxanan^ tampoco. Entonces los 
españoles irritados, dijeron ¿iíct¿í?wa7za, tucidmana^ ¿ 
todo respondéis que no hay. Ko dudamos que casuaÜda* 
des semejantes bastan parala imposición de nombres; pero 
en nuestro caso descubrimos origen mas evidente espre- 
sado en auténticos protocolos. 

^ Al tiempo de las conquistas reinaba Tucu man ahaho, ca- 
cique principal y señor actual de Calchaqui. La voz Tu- 
cumanahaho es dicción compuesta de Tucuman^ nombre 
del cacique^ y de Ahaho que en lengua Kakana, usual 
en Calchaqui, significa pueblo; y juntando las dos voces 
en una dicción, es lo mismo que si dijéramos "pueblo del 
cacique Tucuman.'^ Este es á mi juicio el origen de la 
palabra Tucuman que se Registra espresada en los autos 
y testimonios antiquísimos de la provincia. Verdad es que 
el aso absorbió la dicción, cercenando las últimas sílabas 
para facilitar la pronunciación, con la mayor brevedad 
ae la palabra. 

Esta inteligencia es muy conforme á la propiedad del 
idioma kakano, que incluye el nombré de sus caciques 
reinantes en el de las poblaciones que señorean; como se 
vé en Colahaho^ TaymallaliahOy y otros, imitando en esto 
i los griegos; como se observa en Constantinopla, Adria- 
nopolis, etc., propiedad que se comunicaba á diferentes 
idiomas de la provincia Tucumanesa, como se registra 
en la lengua tonocote, en la cual gasta significa pueblo 
en las dilaciones Nonogasta. Sañogasta^ Chiquüigastat 
y en la lengua Sarabirona, en la cual Sacat signifiea pue- 
blo en las dicciones Chinsacat^ Nonsacat^ Anisacat, 
pueblos -de estos caciques. Juntando con elegancia repa- 
jrable, en una palabra, el príncipe reinante y el lindera 
de sus dominios, dilatándose tanto estos, cuanto alcan- 
zaba la significación del nombre. 
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La noticia ^e Tucamán, bajo de este 6 de otro nom* 
bre, corría en el Perú con alguna viveza, y entre los 
conquistadores del Paraguay, estaba muy valida la fama. 
No se sabía con distinción la calidad del terreno ; pero 
la codicia descubría ricos minerales, que avivaron so- 
bradamente el deseo de emprender la conquista. Nues- 
tros argentinos desdp el tiempo de Sebastian Gaboto, 
enviaron cuatro exploradores, cuyo capitán era Cesar 
en el nombre, y era forzoso serlo en el valor para regis- 
trar lo interior del país. Y hay tradición que penetra- 
ron hasta los confines del Perú, finiendo recibidos con hu- 
manidad de los infieles, y que vueltos al fuerte de Sancti 
Spíritus, lo hallaron asolado por el alzamiento de los 
timbues« 

Al presente no se hallaban los pobladores del Para- 
guay y Buenos Aires, en estado de emprender nuevas 
conquistas entendiendo en debelar los infieles de la 
vecindad, y acalorando la construócion de fortalezas ^a- 
la defensa. En el Perú, bullían, con peligrosas inquie- 
tudes, los ánimos en los disturbios suscitados entre los 
Pizarros y Almagres, que retardaban el progreso delas^ 
armas, y adelantamientos de nuevas empresas : motivo 
único de no emprender la conquista de esta provincia, 

Sara sujetarla al dominio español, hasta el año segundo 
e la siguiente decada de nuestra historia; pero en el 
sexto de la segunda, es preciso referir la entrada de Don 
Diego Almagro, cuando pasó á la conquista de Chile, 
tocando en los confines de Tucuman: 

Don Diego de Almagro el Viejo, héroe entre las ma- 
yores felicidades desgraciado, sentó en el Cuzco, por vía 
ae composición con Francisco Pizarro, emprender la 
conquista del Reino de Chile, reino opulento con fama 
de riquísimo en minerales. Juntó quinientos cincuen- 
ta soldados y llevó en su compañía al Inga Paullú, her- 
mano de Manco Inga, y al sumo Sacerdote Villao Úmu : 
personas distinguidas por su dignidad, que podían ser 
útiles para facilitar el paso por los dominios del Inga» 
Caminaban en obsequio de Almagro, quince mil indios 
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peruanos, y parte soldados, parte destinados para el trans- 
porte de armas, municiones y bastimentos, bien instruidos 
de Manco Inga en la comisión de su empleo. 
• Variamente se discurre sobre la venida del Inga 
Paullü, ' y del sacerdote Víllao Umu en compañía de 
Almagro. Algunos se persuaden, que eran enviados de 
Manco Inga, para redimir la monarquía peruana con ob- 
sequiosa sujeción, y homenaje al español. Otros mas ve- 
rosímilmente creen, que para sublevar los Indios y 
embarazar la jornada. No es mi asunfo referir los alza- 
mientos de Manco Inga, sino seguir al mariscal Diego 
de Almagro. Estando ya el ejército en el campamento 
de Topisa, perteneciente á la provincia de las Charcas, 
en los confines de Tucuman, se desfilaron cinco soldados 
españoles al país de Jujuy, cuyos moradores dieron .la 
muerte á tres de ellos, escapándose h)S otros dos con 
precipitada fuga á Topisa, donde dieron noticia del su- 
ceso, y del infortunio de los compañeros. 

Irritado Don Diego de Almagro con el atrevimiento 
y osadía de los bárbaros, despachó á los capitanes^ 
Salcedo y Chaves, con buen número de soldados, y 
^Yanaconas, para fenecer con brevedad la empresa, 
vengando el insulto de los agresores. Los jujuyenos, 
no se descuidaron en los apercibimientos de guerra para 
esperar al español. Tuvieron congresos militares, cuya 
resolución fué que implorasen con sacvifios él favor de 
los ídolos, asegurando el patrocinio de su divinidad 
con sangre de víctimas : que convocasen tropas auxilia- 
res de las naciones vecinas : que |fortificasen su pueblo, 
reparando con estacadas la entrada, que se embarazase 
el uso de los caballos, abriendo profundas sanjas, y 
clavando estacas de agudas puntas, disimuladas con 
céspedes mañosamente dispuestos. Así lo ejecutaron, 
y así lo experimentaron Salcedo y Chaves cuando 
bloquearon su población, y estrecharon el sitio para 
tomarlo. Pero ellos se defendieron valerosamente, co- 
mo si fueran veterauos én ese género de asedio. En 
una repentina salida mataron crecido número de ya. 
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naconas, y 6e apoderaron del bagaje. Acción gloriosa 
por laque les obligó á levantar el aitio, por no di- 
vertirse el asunto principal, que erfi la conquista de 
Chile. 

Pasó adelante D. Diego de Almagro, y atrave^ajido 
el valle de Chicoana, jurisdicción de Calchajjui, loB 
naturales le picaron la retaguardia: al principio con 
miedo por la ligereza de los caballos, y después con 
resolución denodada: juraron por ^ alto Sol, que 
hablan de morir, ó acabar con los extrangeros. Quiso 
Almagro detener el ímpetu de los caíchaquis, pero 
le mataron el caballo, con evidente peligro de su 
persona, á no ser socorrido con tiempo de los suyos. 
Empeñado el mariscal en el castigo, destacó algunas 
compañías de caballos ligeros; pero ganando los cal* 
chaquis la eminencia de la sierra impenetrable á los 
caballos, fisgando con espantosa gritería al español, 
burló las diligencias del valeroso caudillo. 

Por este mismo tiempo, con poca diligencia, de lo 
mas interior de la provincia hacia Capayan, perte- 
neciente al valle de Gatamarca, se internaron al 
corazón del Chaco, muchos indios de la provincia del 
Tucuman. El caso fué, que por toda ella precedieron 
espantosas señales: seca de muchos años, que inuti- 
lizó el beneficio de ía tierra: cortáronse los rios : 
hubo mucha carestía de alimentos: enmudecieron los 
ídolos, oráculos de cuya respuesta pendia la reso- 
lución de las dudas: tan inexorables entonces á los 
ruegos, que por no dejar de ser crueles en los sa- 
crificios que les ofrecian de sangre humana, para 
aplacarlos, hacian profesión de silenciarlos. Tres anos 
observaron con rigidez profundo silencio, hasta que 

{)or consejo de los magos sacerdotes, que consumen 
as víctimas, se publicó congreso general de Indios, 
á los adoratorios: aplacáronse con sacrificios lap clei- 
dades, y rompió un famoso Kúmen, ó fingido bachi- 
ller, el silencio en esta sustancia. 
. Yo he sido la causa de tantos males como os bao 



Digitized by 



Google^ 



— 169 — 

afligido; pero mayores calamidades os amenazan, en 
unos estrangeros, gente belicosa^ aadaz, invencible y 
enemiga de la nación de los Indios, que por la via 
del Perú se avecinan á muestras tierras. Los que 
incrédulos á mis palabras no empezasen á seguirme, cae- 
rán en sns c^^nps, con pérdij^ de la vida, ó por lo 
menos de la libertad, reducidos á mísera servidumbre. 
Pero, podréis veros libres de ta^ntas calamidades au- 
sentándoos de la Provincia, y caminando en mi se- 
guimiento. Dijo el malvado espíritu, y levantando un 
furioso huracán, barrió consigo muchos Indios al co« 
razón del Chaco. Esta fábula, ó narración, recibieron 
los primeros conquistadores de algún indio novelero, 
y de ellos ha pasado la fama en pluma de algunos 
escritores á nuestros tiempos. Pero el discreto lector, 
podrá separar lo precioso de lo inútil, y de lo verí- 
dico, lo fabuloso: mientras yo paso á la tercera de- 
cada de la historia. 
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El gobernador Irala entendía con desvelo en ase- 
gurar la Provincia, ya removiendo, ya sujetando 
parcialidades de indios que sobresaltaban la quietud. 
Castigó los Yapirús cómplices con los payaguás en 
la muerte de Oyólas; jsubyugó los pueblos de Ibiti-, 
ruzú, Tebicuarí, Monday y otro* del rio Paraguay 
arriba: ramos tod^os del tronco guaraní, cuyo dialecto 
y ritual observaban con alguna diferencia, que no 
tocaba en la sustancia, y solo descriminaban los ac- 
cidentes: ordenó que los habitadores de Buenos Aires, 
siempí^ expuestos á las invasiones de los querandis, 
despoblado el fuerte, subieran á la Asunción. Pasó 
reseña de la gente de guerra, y halló seiscientos 
soldados, cuerpo considerable en aquellos tiempos pa- 
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ra emprender algana facción honrosa. No tard6 en 
ofrecerse un lance^ el año de 1540, en que. la saga- 
cidad de Irala,.y el valor de la milicia, fué bien ne- 
cesario para librar de ñital ruina á la ciudad. 

Los ibitírucenos, tibicuarenos y mondaistas, pues- 
tos poco antes en vasallaje, llevaban pesadamente el 
yugo del servicio español: aún no bien lo hablan ricibido, 
cuando pretendían sacudirlo, y de vasallos hacerse 
señores. Irritaba su enojo el mal tratamiento de los 
Asuncionistas que abusaban de su humilde sujeción 
para el desprecio, tanto mayor, cuanto era su apariencia 
mas sufrida, y su mansedumbre m^^s callada, subyu- 
gación tirana que sublevó los ánimos en maquinaciones 
peligrosas. Una les agradó sobre las demás, que fué 
meter en la ciudad, buen número de soldados, con pretes- 
to de satisfacer la curiosidad, registrando la procesión 
de Semana Santa, el Jueves en la noche. Ocho mil 
guerreros se hablan introducido á la Asunción, con 
tanto disimulo, que no alcanzaron los españoles la 
traición, que contra ellos se urdía. 

El ardid descubrió una indiezuela, que mantenía ruin 
correspondencia con Juan de Salazar, fundador ó refor- 
mador de la Asunción. A ella se lo reveló un paisano su 
pariente, comunicándole el estado del negocio y la ruiüa 
que amenazaba á la ciudad, advirtiéndola del peligro 
que corría su vida, si con tiempo no se ponía fen cobro, 
refugiándose entre los suyos. La indiezuela, ó porque 
deseaba mantener ruin comerció con persona tan distin- 
guida, ó tocada de femenil compasión del infortunio, 
como si deseara enterarse de las circuntancias para 
eludir en sí misma el peligro, inquirió algunas particu- 
laridades, sobre el tiempo, lugar y modo con que debia 
ponerse en ejecución el atentado. 

A todo satisfizo el indio, y recibido con agradecimiento 
el aviso, previno á su pariente que la esperase en aquel si- 
tio. "Yo voy, le dice, á casa; no basta asegurar mi perso- 
na: madre soy, y es necesario poner en salvamento á un 
hijo que tengo, prenda única de mis entrañas, y objeto 
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agraidable de^nia cariSos, No te aasenteg lie aquí, ear 
parame que ya vuelvo." El indio aguardó á suparienta 
Y ella caminó presurosa á buscar al capitán, Saldar, y le 
informó menudamente del caso, advirtiéndole. que en la 
celeridad del remedio consistía la ^alud de la ciudad 
agonizante. La indiezuela cargada de su hijo volvió á 
su pariente, y Salazar pasó sin dilación la sene del aten- 
tado al gobernador Irala. 

Era Irala de juicio penetrativo, de pronto y sagaz 
acuerdo, en sucesos repentino^, proporcionaba los medios 
á los fines, tanto en los casos no previstos^ como en los 
, que premeditaba con tiempo. Al punto y sin dilación 
ordenó tocar la caja de guerra y que el pregonero vo- 
ceara, como un trozo de yapirús venia /narchan do para 
tomar la ciudad; que los soldados desnudaran el traje 
de penitencia (tan próxima estaba la hora) y vistieran 
por túnicas escapiles, trocando el azote por las espadas, 
rodelas y arcabuces. Convocó á consejo de guerra 
los caciques abotinados con preltesto de consultar loa 
medios para ocurrir á los yapirús, que publicaban .acan- 
tonados en las vecindades. 

Los caciques no recelaron descubierta su traición; 
ellos vinieron confiadamente y asegurados con prisiones, 
fueron puestos en diferentes lugares, que por entonces 
hicieron oficio de calabozos: entretanto, los soldados 
tomaron las bocas calles, para embarazar el tumulto de 
los amotinados, y sustanciada brevemente la causa de 
los reos, fueron ahorcados los principales, casi á la 
misma hora que tenian destinada para el sacrificio de 
los españoles. Brevísimo tiempo bastó para mudar el 
teatro: la procesión de penitencia se convirtió encadalzo 
de traidores: las cabezas del motin sirvieron al escar- 
miento con el castigo: los menos culpados admitieron la 
indulgencia del perdón que publicó Irala; y todos ibiti- 
ruceños, tebicuareños, mondaistas, y españoles^ reno- 
yaron esa noche la amistad. 

Desde este tiempo, se gozó de paz, y la población 
empezó á tomar nuevo ser y esplendor. El Gobernador 
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Irala fomentó los edificios de la ciudad y repartió solare» 
para, quintasy de cuyo beneficio pendia el snrtitaiiento de 
víveres, qne hasta ahora se rescataban de los indios 
confederados. No deamerece Irala el glorioso título de 
fimdswlor de la Asunción^ porque ella planteó de nuevo, 
mejorándola de arqnitecttira y materiales: amenizó sus 
contornos con granjas, y las hizo beneficiar con el 
auxilio de los guaranis, pacificó el terreno castigando 
los rebeldes, y compeliéndoles á dar la paz y rendir 
vanallaje. A la sombra de su restaurador se podria 
prometer la Asunción progresos felices, si continuara 
por muchos años en el gobierno- 
Pero, al mismo tiempo, fué provisto Alvar Nunez Cabeza 
de Baca coa título de Adelantado del Rio déla Plata. Era 
AWar Nufiez natural de Xeréz de la Frontera, avecinda* 
do de Sevilla, nieto de Pedro de Vera, gran conquista- 
dor de la Canaria, en tiempo de los Reyes Católicos. Es- 
timulado con el ejemplo de sus mayores, y con deseo de 
adquirir gloria mundana, pasó á la Florida en la desgra* 
ciada jornada de Panfilo de Narvaez, con título de teso- 
r^o real. La expedición es celebérrima en los anales 
índicos, por infeliz, y nuestro héroe sobre todo recomen- 
dable por sus virtudes cristianas y heroicidad de fé, por 
cuya eficacia obró el Señor algunos milagros, que le hi- 
cieron respetable á los caribes, y le franquearon el paso 
eeteoltado de losNebomes hasta el rio de Petaban en la 
provincia Sinaloa, después de diez anos de cautiverio. 
jEn todo este tiempo no perdió la letra dominical,^ ni el 
orden de calendario romano, claro argumento de su 
cristiandad y arreglada devoción. ' 

Este grande honabre, pues, salió del puerto de San Lu- 
car, en 2 de Noviembre de 1540, con cuatro navios y cua- 
trocientos soldados, y al siguiente ano abordó á la isla 
de Santa Catalina, de la cual en nombre del invictísimo 
emperador Carlos V, tomó posesión por EspaSa. Bien 
podemos asegurar, que el cielo y la cruz de Cristo, hábian 
prevenido i los monarcas de la tierra en el título de la 
posesión, por medio de los reverendos padres fí'ay Bet- 
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nardo Armenia y fray Alonso Lebrón del Orden Seráfico, 
primeros apóstoles de los guaranis^^tae corrían en la. 
sazón el país, evangelizando el remo oe Cristo. 

Desde la Asunción hasta la costa del mar, penetraron 
estos famosos obreros, llenos del espíritu del Sefipr, ^ y 
evangelizadores gloriosos de su fé, por medio de nacio- 
nes infieles y bárbaras, á las cuales aficionaron á la ley 
del Señor, con la dalzura de sus palabras, y se hallaban 
actualmente en Santa Catalina en prosecución de sn 
apostolado^ cuando llegó á la Isla el adelantado Alvaa* 
Nuñez. Alegróse con el feliz encuentro y se inforjnd" 
largamente sobre el derrotero, que debía tomar por tierm 
para seguirle con parte de su comitiva. El resto de la 
gente despachó por ftgua á la Asunción, adonde llegó siá 
memorable suces^/ El viaje por tierra de Alvar N^tiSez, 
eséá amenizado der particulares curiosidades, que divier- 
ten la narración. 

A dos de Noviembre de 1541, un ano puntual- 
mente después que zarpó de San Lucar, al frente 
de doscientos cincuenta arcabuceros y ballesteros, 
veinte y seis caballos, y algunos isleños de Santa 
Catalina, empezó su jornada: al principio por despo- 
blados y soledades, y después por bároaras naciones. 
Diez y nueve dias tardó en llegar á los primeros pue- 
blos, que llaman de los Camperos, en los confines del 
Guayrá, sobre el nacimiento del Guazú : pero como el 
terreno era áspero, se ganaba á ftierza de brazos, ta- 
lando bosques y montanas, que embarazaban el paso y 
obligaban al desmonte. 

Salieron á terreno mas despejado, pais délos Oampe- 
ros, que habitaban amenas campiñas. Eran señores de 
la nación Añiriri, Cipoyay^ Tocanguazu, reyezuelos 
humanos, que se esmaraban en el agasajo del Adelan- 
tado, ofreciendo liberalmente los bastimentos que 
cargaban al hombro sus vasallos. Alvar Nufiez agrade- 
ció el donativo, y firmada las paces con ellos, tomó 
Éosesion del terreno^ llamándolo provincia de Vera, 
denominación que latamente se estiende desde los cam- 
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pos^ hasta la costa, isla de Santa Catalina y tierras del 
Hbiaza. 

Poúo tiempo se demoró entre ellos, siguió presuroso la 
marcha hasta caer en el Iguazú, rio de caudal y sobera- 
nía. Aunque los Iguazuanoseran por^naturales^a feroces, 
poco hospitalarios y enemigos irreconciliables con los es- 
trangeros, recibieron álos espían jles humanamente, pro- 
veyéndoles de víveres en abundancia. Los caballos hi- 
cieron ruidosa armonía en su imaginación, y porque 
temían su braveza, procuraron amansar su ferocidad, con 
miel, gallinas y otros comestibles que les ofrecían, ro- 
gándoles en su dialecto, que no se irritasen contra ellos, 
que les traerían comida en abundancia. Ingenua senci- 
Uez, Compatible con la primera vista. Sosegados los ca- 
ballos, los indios, las indias y los muchachos concurrían 
en grandes tropas áver un animal que hacia temible la 
novedad y pasada esta, deleitábales Su natural inquietud 
y bullicioso alboroto. 

Siguió el Adelantado sus marchas, unas veces desmon- 
tando, otras esguazando ríos, aplicando el artificio de 
puentes. Dia hubo en que se levantaron diez y ocho para 
atravesar los frecuentes arroyos, tributarios del cauda- 
loso Iguazú. Entre tantos peregrinos objetos suavizaban 
las penalidades que ofrecía el terreno, árboles de altura 
desmedida, corpulentos ^correspondencia. Pinos que 
se perdían de vista, y tan gruesos, que cuatro hombres 
con los brazos tendidos no alcanzaban á ceñir su cir- 
cunferencia: monos tan varios en su especie, como ju« 
guetones por naturaleza, traveseando placenteros de rama 
en rama, y saltando de árbol en árbol con singular agi- 
lidad. A las veces se desprendían por la cola, y pendien- 
tes al aire se ejercitaban en desgranar pifiones, derribán- 
doles al suelo para comerlos después con descanso, afán 
verdaderamente penoso, pero á las veces sin fruto. 

Cuando tenían buena porción en el Buelo, bastante á 
saciar una grande hambre^ se bajaban festivos á gozar 
el fruto de su laboriosidad. Pero los puercos monteses 
que se ponen en celada, salen de sus guaridas y se atro- 
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jansobrelos pifiones, y consumeii con inalterablesere»i44a: 
la» provisiones de los mono». Ganan estos oon iwcreible 
presteza los pinos, y gritan inútilmente contra los consu- 
midores de stts diarios alimentos, pero ellos ensordeei? 
oos á tan justad quiejas, continúan en su ejercicio, hasta 
que consumidos los pifiones se ponen en celada para 
repetir segundo y teícero asalto. 

Mas adelante se atravesó un cafiaveral muy ; dilatado! 
Eran las canas gruesas como el brazo, y en partes como 
el muslo. "Ño editaban vácios de sustancia los cafiutos : 
porque la naturaleza admirable de sus producciones y 
desi^icnsera próbida de sus alimenti>s, deparó en elli» 
comida y bebida á los viandantes. Los unos son depo- 
sitarjos de gusanos largos, blancos y mantecosos, qtte 
asiados satisfacen el hambre y regalan el apetito: los 
otros atesoran el agua buena y cristalina, para saóiar la 
sed y surtirse en abundancia para continuar el caminol 
Nuestros caminantes estr'afiaron el prodigio, y sin exami- 
nar las éausasde prodacciones tan admirables, solo cuida- 
ron de avanzar en las formadas para llegar á su destino. 

A pocos dias se encontraron con el Salto del Iguazú,^ y 
descubrió la vista un agradable espectáculo, qué registró 
con novedad y observó con admiración. Es el Iguazú 
rio de magostad y corriente, tiene su nacimiento h&cia las 
espaldas de la comarca, desde adonde descarga en el 
Paraná. Corre mas de doscientas leguas, poderoso y 
rico con las aguas que le tributan otros rios caudalosos 
sobre sus márgenes orientales y occidentales. En medio 
de la carrera se atraviesa una alta serranía^ en cuya 
eminencia se precipita con Ímpetu el golpe todo de sd 
corríjente. 

Salto llaman los españoles ó porque sus a^uas caen 
saltando de piedra en piedra^ ó porque se despenan de 
superior elevación, precipitadas hasta lo profundo coii 
estrepito tan espantoso, que se deja percibir por espacio 
de tres leguas. Sus aguas, parte si^en el curso natural, 
paríe ^^otadag contra las guijas se rarifican en sutil 
espuma, que elevada sobre la eminencia de la cordillera, 
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forman argentada nube, en la cual reverberan los rayos 
solares con increíble hermosura. Objeto á la verdad de- 
licioso, que imitando la refleccion del espejo, deja claros 
intermedios para admitir los rayos del sol, y transfun- 
dirlos por la parte inferior, con encontradas refracciones, 
que ofrecen la novedad mas peregrina á la vista. Des- * 
pues de observado este portento de la naturaleza, siguió 
el Adelantado su curso hasta la Asunción, donde llegó 
el año de 1542. 

Su primer cuidado fué la religión cristiana f convocó 
la clerecía y religiosos, y con gravedad de palabras 
dignas de la materia, puso en su noticia, como el señor 
Carlos V, descargaba su conciencia en la confianza que 
de ellos hacia en la causa de religión: proponiendo con 
términos respetuosos la obligación que tenia de satisfa- 
cer al César, á su conciencia y á Dios, que habia deposi- 
tado en el seno de su celo tanto millares de almas, que 
solo -esperaban la industria de fervorosos ministros, 
paira salir de las fauces del abismo y pasar por sus 
manos á la bienaventuranza. Convocó también á lo» 
indios amigos, y en presencia de los clérigos y religio- 
sos, hizo un breve razonamiento sobre el punto.de reli- 
gión, encargándoles el respeto que debían á los ministros 
del Altísimo, como embajadores suyo» para anunciarles 
el camino de la verdad y ponerlosi^en carrera de salvación. 
No mostraron los indios desagrado, ofreciéndose prontos 
á oír la doctrina y á escuchar con devoción las palabras 
de los predicadores, como enviados del único hacedor del 
universo. 

Satisfechas estas obligaciones de cristiano, entendió 
en los negocios del gobierno. Señaló á su antecesor Mar- 
tínez de frala, para que siguiendo el camino de Juaai de 
Oyólas, tentara descubrir comunicación con el Perú. 
"Andad, le dice, seguid el rumbo de Oyólas, tomad notl-^ 
cias de las naciones para descubrir el paso al Perú. La 
desgraciado aquel incauto capitán^ sirva de cautela ala 
diligencia para que la empresa no se malogre por arries- 
gada confianza. La estrema necesidad de la Provincia 
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obliga á mejorar fortuna con la comunicación que se pre- 
tende : ellk es posible, pues ya la descubrió Oyólas y 
por su desgracia, no llegó á nuestra noticia. Tentad, pues 
todos los medios que la faciliten, y volved con respuesta 
que ensanche las esperanzas^ y felicite nuestra fortuna." 
Irala hizo su deber en el ejercicio de su comisión, y subió 
hasta la isla de los Orejones, sentó paces con algunas 
naciones, y adquirió noticias individuales del terreno, y 
rumbos que debia seguir, para hallar comunicación con el 
reino peruano. Con estas noticias se restituyó á la 
Asunción y avivó las esperauT^as de todos, especialmente 
del Adelantado. 

Este entretanto no estuvo ocioso: pacificó los agaces 
imponiéndoles condiciones oportunas á la quietud de los 
españoles, y ventajosas á la religión católica. Rebelóse 
Tabaré, cacique feroz y guerrero, señor de Ipané. Tenia 
cuerpo considerable de milicia; ocho mil guerreros, gente, 
escogida délo mas lucido de sus tropas. Se hablan confe- 
derado con otros reyezuelos vecinos : diariamente engro- 
saban su ejercicio con esforzados y veteranos soldados. 
El sitio defendían tres palizadas de robustos troncos que 
ceñían la circunferencia del pueblo; alas entradajs de las 
calles reparaban corpulentos maderos, y difícultaban el 
asalto con la profundidad de fosas y zanjones. 

Tabaré que confiaba sobradamente en estos reparos, 
no se hallaba en estado de admitir la paz que le ofreció 
Alvar Nunez, por medio de embajadores, á los cuales 
cruelmente quitó la vida, reservando uno para mensajero 
del Adelantado y de la determinación en que se hallaba. 
*^ Andad, le dice, andad á vuestro capitán y poned en su 
noticia la verdad del hecho. Andad á decirle que Tabaré 
ni admite la paz ni teme la guerra: que espera en batalla 
hacer con todos los castellanos lo que deja ejecutado con 
los embajadores." 

Irritado con la respuesta el Adelantado resolvió in- 
fraganti el merecido castigo. Para el efecto nombró á 
Alonzo Riquelme, su sobrino, con trescientos españoles, 
y mil guaranís auxiliares, con orden de ofrecer primero la 
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paz, y no admitida, declarar la guerra. Tres veces convi- 
dó Requelme con la paz : moderación singular, y claro 
argumento de la piedad del Adelantado que mandaba, y 
fidelidad de Riquelme en la ejecución de sus órdenes. Pe- 
ro ?1 cacique dio nuevos indicios de obstinación, y al si- 
guiente dia asaltó repentinamente el cuartel de Riquelme 
con denodado empeño, y causó algún daño en la- gente. 
Con mayor acierto repitió otra vez el asalto, obligando á 
los españoles á retirarse y dejar en manos del enemigo 
la plaza de armas. Avergonzado el capitán español de 
los progresos de Tabaré, revolvió furioso contra los in- 
fieles, y con muerte de trescientos tabareños recobró la 
plaza de armas. 

Para facilitar el asalto de la población, se fabricaron 
dos castillos de madera, maniobra de una sola noche, en 
que la emulación de castellanos y guaranís, trabajó con 
fructuosa competencia. Constaban de tablason, y eran 
portátiles con ruedas, sobre que descansaba la máquina; 
tenian elevación superior á las palizadas del enemigo, 
con algunos descansos en que eran conducidos los guara- 
nís flecheros, y los arcabuceros españoles estaban re- 
partidos por frente y costados con algunas troneras, 
que servían á la puntería, sin peligro de ser ofendidos. 
Dividió Riquelme su gente en tres compañías, la una 
encomendada á Ruiz Díaz Melgarejo, la otra al capitán 
Camargo, que poco antes se habia señalado en deshacer 
algunas tropas aventureras del enemigo. El frente con 
los castillejos comandaba el mismo Riquelme. 

Arrimó este las máquinas, y por el lado que le corres- 
pondía arruinó con ellas la estacada. Parte de su gente 
se arrojó dentro de la población, manteniendo con mas 
vigor que ventaja la pelea. Al capitán Camargo oprimían 
los infieles, y en la dificultad que se avanzaban las pali- 
zadas, se reconocía la resistencia de los ipanenses. Soco- 
riéndole el alférez Juan Delgado, se pudo romper la es- 
tacada, y ganar un sitio en que los sitiados conservaban 
sus mayores fuerzas. Por el lado opuesto corría mani- 
fiesto peligro Ruíz Diaz Melgarejo ; defendiéndose lo» 
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sitiados con ancho y profnndb foso, y cnando se en- 
tendia en la operación de pnente para salvarlo, y rom- 
per la palizada, cortaron á los sitiados una manga de 
esforzados guerreros, que defendieron con vigor el 
paso^ y causaron algún daño en la gente de Mel- 
garejo. 

Riquelme por su lado habia destrozado la estacada; 
con ayuda de los castillejos mantenía valerosamente la 

Eelea; pero le oprimian la multUud de tabarenos, y 
ubíera sido derrotado, á no incorporársele con su gente 
Camargo y Melgarejo, ya victoriosos; todos juntos re- 
forzaron la batería, y retiraron el enemigo á un sitio, 
qu^ podemos llamar plaza de armas, cuyas boca-calles 
defendían con palizadas y número crecido de guerreros. 
Trabóse entre los dos campos una muy reñida contienda 
en que los enemigos llevaron la peor parte, y fueron 
obligados á retirarse precipitadamente. Los guaranís 
auxiliares mataron sin distinción de edad ni sexo cuantos 
se venian á las manos, y se entregaron ciegamente al 
pillaje. 

Hiciéronse tres mil prisioneros de guerra, premio que 
se repartió con equidad, según la graduación de los, mé- 
ritos. Los muertos pasaron de cuatro mil, y quedaron 
tendidos por el suelo, sin poderlos retirar, según las leyes 
de su milicia, que cuenta entre los primeros del arte, 
ocultar el enemigo el daño que recibió de sus armas. Ri- 
quelme se alojó en la población, y admitió á la paz los 
caciques en la vecindad, entre I03 cuales vino Tabaré 
con sumisiones de vencido, y protestaste desengaño, con- 
fesando ser otro género de armas, aquellas bocas de fue- 
go que inakando las nubes, espantaban con el trueno y 
mataban con el rayo. A todos admitió de paz con obliga- 
ción de lijeras pensiones, que recibiejon gustosos, y cum- 
plieron con fidelidad. 

Concluida esta empresa se volvieron las armas contra 
los guaycurús, nación á ninguna inferior en la barbarie 
de costumbres» fronteriza déla Asunción, hacia la margen 
^ccidental del Paraguay. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 181 — 

Es gente altiva, soberbia y despreciadora de las de- 
más naciones, guerrera por estremo, guard^indo inviola- 
blemente el estilo de invadir cada año los países vecinos, 
no movida con deseos de enriquecer sino por la gloria 
militar, y con destino de hacer temible el nombre guay- 
curú. Como era antiguo uso hacer cada ano guerra á al- 
guna nación, el presente de 1542, la quisieron meter en 
tierra de los guaranís amigos. 

Alvar Nunez, por asegurar mas estos en su devoción, se 
mostró enemigo de sus enemigos, declarándoles guerra. 
Aprestó quinientos españoles, y diez y ocho caballos y 
buen número de guaranís, seQaló cabos subalterno á Do- 
mingo Martínez de Irala y Juan de Salazar, ambos de 
conocido talento y expertos en las guerras contra indios. 
Desde el pueblo del cacique Yaguay avanzaron sus efi(- 
pias á tierras de guaycurús, vagos en la razón por las 
selvas, buscando en la certidumbre de la flecha caza y 
cestreria, que es el sustento de la vida. Siguióse al ene- 
migo sobre la huella algunas jornadas al amparo de la 
noche, esperando que se juntara la dispersa multitud. Un 
poco antes de la madrugada se adelantó Alvar Nufíez 
con su gente á sitio inmeaiato á la portátil ciudad de los 
Guaycurús, los cuales vivian descuidados de la venida de 
los españoles, y ciertamente no pensaban tenerlos ve- 
cinos á su alojamiento. Saludaban la madrugada con 
atambores, entonando alegres endechas al son de Ips 
pingoUos, y provocando las naciones del Orbe, con 
sobrada confianza y desprecio. Música mal sonante, 
que irritó á los españoles y los obligó á presentar 
la batalla. ** ¿Quiénes sois vosotros, (empiezan á gritar 
los guaycurús) que osáis penetrar nuestras tierras, 
sin nuestro permiso?" Hallábase en el campo español 
Héctor Acuña, cautivo algún tiempo .entre ellos, que 
entendía su dialecto. — ^Héctor soy, les respondió, que 
vengo á tomar satisfacción de los agravios hechos 
á los guaranis, nuestros amigos y aliados." Enhora- 
mala vengas tú y los tuyos, replicaron, que presto 
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experimentarers, que no es -lo mismo pelear con gua- 
ranis cobardes, que vencer valerosos guaycurús." 

Dijeron y echando mano á los tizones del hogar, 
los arrojan contra los españoles, y empuñan las ar- 
mas, dando principio á la refriega, con gritería tan 
descompasada, que ponen en fuga á los gnaranis. 
Las voces acompañan con densa multitud de flechas, 
que causan algún daño en la gente del Adelantado. 
Y aunque D. Diego de Barba disparó con acierto la 
artillería y derribó muchos, no intimidó á los demás, 
los cuales no perdían pié de tierra y mantenían en 
su vigor la pelea. Pero lo que no pudo el estrago de la 
artillería, lo consiguió el ruido de los cascabeles que 
pendían de los pretales de los caballos: obrando in- 
ferior causa el efecto que no produjo superior, con la 
ayuda de la aprehensión, facultad que domina en los 
afectos del corazón. La retirada del enemigo, fué con 
algún desorden, dejando cuatrocientos prisioneros en 
manos de los españoles y algunos muertos en la cam- 
paña. 

Concluida felizmente la facción, se retiró el Adelan- 
tado ala Asunción, y trató á los prisioneros guaycurus 
con incomparable humanidad, procurando con amor y ca- 
riño domesticar aquellas^ fieras. Significóles que en la 
presente guerra, mas parte habian tenido los daños cau- 
sados en los guaraníjsí amigos, por la indignación natural 
de hostilizar sus vecinos, que la benignidad y clemencia, 
armas á que cedia el primer lugar, y el postrero á las de 
fuego, que solo usaba contra los rebeldes, y que supiese 
deseaba sinceramente la paz, con los de su nación, y 
comunicar con los principales caciques, á los cuales man- 
dó llamar con uno de los prisioneros. El embajador pren- 
dado de la humanidad de Alvar Nuñez, peroró largamente 
eütre los suyos sobre la clemencia del Adelantado; y 
movió á veinte y cinco, que serian caciques ó de alguna 
distinción, á venir en su compañía. Introducidos á la 
presencia de Alvar Nuñez, se sentaron sobre un pié; 
bárbara ceremonia que prescribe su ritual, cuando 
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celebran tratados de paz; Aquí tejieron largos anales 
-'^ de sus proezas y victorias, dan do principio por las gue- 
rras que habían emprendido, finalizando con las victorias 
■ conseguidas contra los guaranfs, y aparues, agaces, nape- 
rus, guataes, y otras naciones del gran Chaco, de las 
cuales su valor había triunfado con tanta prosperidad, 
que estaban persuadidos pasar la raya de mortales y 
gozar privilegios de invencibles: confesando que el 
suceso de la guerra próxima, los había ensenado, que la 
aprehensión de inmortales, se compadece con ser venci- 
dos de guerreros esforzados, á los cuales era justo rendir 
vasallaje, reconociendo superioridad en quien tuvo valor 
para vencerlos. Así hablaron los ya humillados guay- 
curús. 

El Adelantado, en pocas palabras, les propuso la san- 
tidad de la rieligion cristiana y necesidad indispensable 
para salvarse, exortándoles á dar gratos oídos á los 
ministros evangélicos de cuyos labios, órganos de la 
verdad, aprenderían el camino del cielo; ofrecióles la 
paz y sus armas contra sus enemigos, perturbadores de 
su nación, con solo una condición de no hostilizar los 
aliados y ser amigos de sus amigos. Admitieron la paz, 
pero no la religión, cuya estrechez, no se hermanea con 
una libertad, que no conoce Dios, ni admite ley, ni rey. 
El ejemplo de los guaycurús, imitaron otras naciones, 
menos orguUosas, solicitando la paz por medio de emba- 
jadores, ofreciendo, en demostración de sinceridad, algu- 
nas doncellas de nobleza distinguida, entre ellos. Echá- 
ronse menos los agaces, los cuales faltando á las 
capitulaciones asentadas, habían causado algún daño 
en Jas alquerías de la ciudad. Pero sabiendo que el 
Adelantado se prevenía para el castigo, buscaron el 
asilo en los montes, donde vivieron algunos años^ 
sin inquietar las vecindades, dando lugar con su 
huida á la jornada del Perú, que era toda la esperanza 
de los Asuncionistas; avivada con la noticia de oro y 
' plata que publicó Irala^ después que bajó del Puerto 
de los Reyes. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 184 — 

Todos suspiraban por esta jornada, imaginándola ya 
fecunda de riquezas con que poder salir de estrema lase- 
ria y miseria. Por s.etiembre de 1543,, se dio princi- 
pio á la espedicion con 4Ó0 españoles, 1200 indios 
amigos, diez bergantines y ciento veinte canoas. Los 
indios se arrearon vistosamente, con lo mas lucido de 
sus galas, que son penachos de colores diferentes, y 
tejidos de vistosas plumas y tersas planchas de metal, 
cuyo reflejo creen que deslumhra al enemigo, en tiempo 
de la batalla. Llegados al puerto de la Candelaria, que se 
halló en 21 grados menos un tercio de latitud austral, 
se dejaron ver seis payaguás, deseosos de comunicar 
negocios, al parecer de importancia, con el capitán de la 
armada; los cuales traídos á la presencia del Adelantado, 
empezaron un largo razonamiento, cuya sustancia es, 
que en poder de sus caciques, cuyos legados eran, paraban 
sesenta y seis cargas, rescatadas á fuerza de armas de 
los que fueron cómplices en la muerte de Juan de 
Oyólas; que dichas cargas eran conducidas á hombros de 
indios chañes, y que si no tenian á mal esperar hasta el 
dia siguiente, gozarían la grande riqueza que su caci- 
que arrebató de manos de los alevosos para restituír- 
sela á su legítimo dueño, individuando con prolija nar- 
ración, las piezas que contenia el rescate de brazaletes, 
coronas, planchas, y vasijas de oro y plata, con mucha 
variedad de preseas exquisitas, que fingían para conci- 
liar crédito á la narración. Alvar Nuñez, creyó á los 
payaguás y en pago de una mentira paliada, los cargó 
de donesillos y despachó contentos á sus caciques. 

El Adelantado esperó el terminó aplazado de un dia; 
pero como ni l6s payaguás vinieron, ni los chañes pare- 
cieron con las cargas, resolvió aguardarles otros tres 
días, tiempo en que los esperó con inquietud, y ellos ni 
pensaban soldar la quiebra pasada con una restitución, 
que todo lo justificara. A la verdad, era uno de los arti- 
ficios de los payaguás. Ellos habían muerto á Oyólas y 
sus compañeros con pretesto de amigable hospedaje: ello» 
intentaron sorprender á Irala con el engaño de merca- 
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derlas y ellos mismos tiraban á descubrir al Adelantado 
con el artificio de las cargas que conducían los chañes» 
Con la tardanza de los portadores, y las noticias que se 
tenían de los disimulados payaguás, se desengañó Alvar 
Nuñez y ordenó levar anclas y salir del Puerto de la 
Candelaria en persecución de la jornada. Pero como 
todas las canoas no podian alcanzar á los bergantines, y 
algunas se quedaron muy atrás, logró el fementido 
payaguá la ocasión de hacer daño en los guaranís, y cau- 
só cuanto pudo con ligero castigo de su atrevimiento. 

En el camino sentó Alvar Nuñez paces con los Guatos 
y Guarapos que habitaban en las vecindades de la Isla 
de los Orejones: los guatos á la izquierda y los guarapos 
á la derecha sobre el mismo rio. Está situada la isla en 
medio del mismo rio, que se divide en dos brazos, casi en 
> altura de diez y ocho grados hasta el décimo nono. Etb, 
habitada de los orejones, así dichos porque se agugerea- 
ban las orejas, y rasgaban tanto la parte inferior, que 
. pendia con disformidad sobre los hombros. El genio 
de la nación era humano, tratable y cariñoso, ejer- 
citando con los estraños las leyes de la hospitalidad. 
El alimento solicitaban del beneficio de la tierra que cul- 
tivaban con prolijidad, y puédese, creer que cuidaban 
también del divertimiento y recreo. Los antiguos des- 
cribieron esta isla como verjel y paraíso terrenal. ^ Los 
modernos no descubren en ella calidades tan ventajosas; 
pero la falta de cultivo, es capaz de convertir un ameno 
paraiso en erial infructuoso. 

Por lo menos, en lo antiguo, tenia especial atractivo, 
que inclinó los primeros conquistadores á plantear una 
ciudad en la isla. Así lo confirieron entre sí, y así lo 
propusieron al Adelantado con sobrado ardimiento, '*No 
es bien, replicó *Alvar Kuñez, no es bien prendarnos cie- 
gamente del sitio, sin registrar otros puestos de mayor 
bondad que pueden ofrecer estos países incógnitos. 
Amena es la isla, yo lo confieso, y no desmerece el nom- 
bre de paraiso con que la honráis ; pero toda su amenidad 
y delicias no llenan nuestras ansias, ni satisfacen nues- 
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tros deseos. Laudable es buscar lo bueuo y contentarse 
con ello; pero reprensible es contentarse con lo bueno 
cuando se aspira á lo mejor. Nuestro destino es el ora 
y plata: eso prometimos buscar y eso esperan de nues- 
tra diligencia nuestros conciudadanos en la Asunción. 
Si lo hallásemos, la fortuna será comnn y la felicidad 
para todos. Sí no lo encontramos, tendremos el consuelo 
de haber trabajado para la patria^ y el desconsuelo de 
no haber medio de mejorar su fortuna." 

Este razonamiento, que hacia mas eficaz la viveza, so- 
segó los ánimos y alentó á continuar el descubrimiento. 
Avanzóse hasta los Xacosies, Xaqueses y Chañes, que 
moraban mas arriba del Puerto de los Beyes, hacia los 
confines de los Xarayes ; con todos celebraron paces, y 
se firmaron con recíprocos dones, argumentos de la sin- 
ceridad con que se procedía. No obstante, la milicia es- 
pañola no se complacía enteramente con tanta bonanza, 
y como ansiaba por riquezas, las quería mendigar del 
pillaje, que se vincula á la victoria después de la guerra, 
cautivando piezas para venderlas, convirtíéndolas con 
injusta venta en propia sustancia, y emolumento de los 
haberes. 

*No es bien, les decía el Adelantado, movido de innata 
piedad con los indios, no es bien recibir con las armas 
en las manos, á quien carga las suyas con doneciUos, 
para nuestro regalo. El derecho de las gentes, prohibe 
oprimir al inocente, y sujetar con violencia til que vo- 
luntariamente se ofrece con rendimientos, No podremos 
vanamente gloriarnos, aún cuando querramos entrar coa 
las armas en las manos, que saldremos vencedores y triun- 
fando. Los indios son muchos para enemigos, y noso- 
tros pocos: aunque en los primeros encuentros tengamos 
la fortuna de vencer, pero venciendo se aminora el nú- 
mero y se debilitan las fuerzas que serán necesarias pa- 
ra debelarlas naciones que hagan resistencia." 

Este razonamiento bastó por entonces á sosegar los 
marciales ardores de la soldadesca, quedando persuadi- 
dos á la verdad ó por lo menos inclinados a su asenso. 
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. Siguióse la marcha por el rio, en cuyas márgenes mo- 
raban muchos indios^ gente pacífica, mas inclinada á be- 
neficiar la tierra con el trabajo de sus manos, que ejer-^ 
citada en el manejo de las armas, Vestian el trage de 
la inocencia, arreando su natural desnudez con piedre- 
zuelas de color azul y verde, con que se empedraban las 
narices y orejas. Tenian algunos ídolos de horrible 
aspecto, á los cuales miraban con acatamiento, y en las 
ocasiones, todos ofrecían sacrificios, sin intervención de 
sacerdotes. El Adelantado les habló sobre la supersti- 
ción de los ritos y vanidad de sus sacrificios, dilatándose 
con piedad cristiana en proponerles los sacrosantos 
misterios de nuestra religión. Dio sus veces al padre 
comisario Fr. Bernardo de Armenta, el cual esforzó tan- 
to sus razones, que los obligó á traer los ídolos, y arro- 
jados al fuego, ardian con estrañeza de sus adoradores, 
los cuales no acababan de admirar la paciencia de sus 
dioses en sufrir la profanidad de su honor, y tanta de* 
mora en el castigo de sus ultrages. 

Aquí tuvo Alvar Nuñez, de la nación Xaraye, ó Sara- 
be, noticia que habitaban rio Paraguay arriba, á distan- 
cia de setenta leguas de la Isla de los Orejones, sobre 
las márgenes del rio, á cuyo supremo señor, que llama- 
ban Manes, despachó embajadores. Dividíanse los xa- 
rayes en dos ramas: Paravanes sedecian los unos, y 
Mneses los otros, sujetos al supremo Manes, el cual go- 
bernaba sus vasallos, por ministros inferiores, que ponia 
en los pueblos de su jurisdicción. Si creemos á antiguas 
relaciones (hoy dia están casi del todo extinguidas las 
reliquias de esta nación) tenian muchas poblaciones, y 
algunas llegaban i seis mil vecinos. Mas se aplicaban al 
beneficio de la tierra, que al manejo de las armas; pero 
se hacian respetar de las naciones vecinas, ya fuese por 
el número crecido de individuos, ya por reconocer en el 
concierto de su República, un género de superioridad que 
los hacia respetables: pasando tal vez á veneración y 
envidia entre las naciones aquel modo de vivir, que tanto 
se conformaba á la ley natural. Profesaban rendida 
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obediencia al supremo Manes. Se preciaban de hacer bien 
á los estranos, observando, con escrupulosa nimiedad, la 
correspondencia con las naciones de su confederación, 
Habia leyes y penas contra el adulterio y el latrocinio, 
sobre cuya observancia velaban ministros inferiores. 
El supremo Manes tenia ostentación de Monarca, y se 
hacia servir de la principal nobleza de los pueblos. 

Cuando llegaron los embajadores, que" el Adelantado 
envió á solicitar su amistad, lo hallaron sentado sobre 
una red de finísimo algodón, cortejado de trescientos 
vasallos que entendían en su servicio, observando 
con desvelo las senas de su dueño para tomarlas 
por mandato. Recibiólos con grande humanidad, y 
oida la embajada, respondió cortésmente, que aprecia- 
ba la honra de quererle por amigo, favor que esti- 
maba sobre los dones con que obligaba, por ser in- 
clinado á la gente de buena razón, como tenia noticia 
serlo el Adelantado y su comitiva. Que lo excusasen 
de no pasar en persona á visitarle por hallarse in- 
dispuesto, y que tuviese á bien de venir á su 
pueblo, donde tenia prevenido hospedaje y aloja- 
miento para todo el ejército. Con esta respuesta des- 
pachó á los embajadores de Alvar Nunez, y en su 
compañia, uno de los principales vasallos, con título 
de embajador del señor de los Xarayes, y superin- 
tendencia en la elección de los caminos, que sq de- 
bían seguir en el descubrimiento de las tierras que 
buscaban los castellanos. 

Con la dirección de esta guia, se empezó el des- 
cubrimiento por tierra, rompiendo por las espesuras 
de bosques, tan cerrados que hacian desatinar al prác- 
tico, confesando haber perdido el acierto de las ve- 
redas, que cegaban la maleza. Túvose aviso por un 
indio práctico que distarían diez y seis jornadas de las > 
tierras que buscaban, noticia con que empezó á tumul- 
tuar la gente del Adelantado, precisándole con sinrazones 
á tomar la vuelta del Puerto de los Reyes. Aquí halló 
que las cosas hablan mudado de semblante, porque los 
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paisa nos, inducidos de los Guarapos, habían roto las 

Í;^aces, intentando, á la sombra del disimulo, sorprender 
os españoles ; pero descubierto el artificio* de sus pre- 
cauciones fueron aprisionados los caciques principales: 
sobre cuyo castigo se discurrió largamente entre los. 
capitanes, y se resolvió que el Adelantado ponderase 
severamente en presencia de los caciques la gravedad 
del delito, y la pena de muerte condigna á la atrocidad 
de la culpa, que al pronunciar la sentencia, los reyes 
principales, interpusieran sus ruegos para que se remitie- 
se el rigor, con la esperanza de enmienda que prometían. 
Como se trató en secreto, se ejecutó en público : consi- 
guiéndose, con es te ardid, la enmienda y satisfacción, con 
mejoras de mayores finezas. 

Como á la espedicion del Perú se ofrecían tantos em- 
barazos, y se consumía el tiempo casi Inútilmente, empe- 
zaron á escasear los víveres, y no eran bastantes los que 
franqueaban las naciones amigas. Esto precisó al 
Adelantado á señalar ciento veinte españoles con sesenta 
indios á cargo del capitán Gonzalo de Mendoza para 
rescatar bastimentos entre los Infieles, con orden de com- 

Srarlos por justo precio, sin ofensa de los dueños, man- 
ándoles soberanamente no usar de las armas^ cuando 
la defensa natural licenciase tomarlas. Los jaramlcosis 
les hicieron resistencia: requlrlóseles con la paz, y 
como ñola admitiesen, seles declaró guerra. A pocos lan- 
ces huyeron, refugiándose en los montes y se permitió al 
pillaje cuanto poseían de algodón y cuerambre que era 
todo el menaje de su pobreza. 

discurrióse por el pueblo libremente, y llegaiido á 
la plaza se descubrió una gran palizada de robustos tron- 
cos, que permitían por algunos claros el registro de 
una serpiente, de figura y magnitud extraordinaria. 
Era el monstruo largo veinte y cinco pies, corpulento 
á correspondencia, de color atezado excepto hacía la 
cola que alternaban diferentes colores, vivísimos en 
BU especie, entre los cuales mediaban algunos ojos 
de pintura natural, que servían al dibujo de sombras 
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y agraciaban el empedrado de colores sobre la dure- 
za Ae las escamas. Era la cabeza cuadrada, ancha, 
y monstruosa la boca, de la cual sobresalían cuatro 
colmillos grandes. Los ojos eran pequeños, pero su- 
plían sobradamente con viveza centellante su extre- 
mada pequenez. Manteníase de humana carne, cebán- 
dola con ios cautivos, que aprisionaban en las continuas 
guerras. Hízose blanco de las flechas, y azotándose 
contra el suelo, y dando espantosa silbidos, desangran- 
do, acabó sus días el monstruo de la tierra. 
' Con esto dio vuelta el capitán Gonzalo de Mendo- 
za, y poco después, también llegó el capitán Her- 
nando 'de Rivera. Habíale despachado el Adelantado 
con un bergantín y cincuenta españoles, para que, 
siguiendo la vía del poniente, penetrase en lo interior 
del país. Veinte y un días caminó por agua y tierra, 
avanzando en las jornadas mas o menos, según per- 
mitia la espesura de los bosques, sucediéndole á 
veces, que apenas se caminaba una legua, ó lo que per- 
mitía la espesura de los montes, que desmontaban los 
brazos, con imponderable tesón. Llegó á los Travasi- 
cosis, entre los cuales se hacían concepto de lo pre- 
ciso, colgando por vanidad algunas piezas de oro, y 
plata de las orejas y labio inferior. Tomóse lengua 
y se supo que á tres jornadas se seguía el pueblo de 
los Paysunaes, que comerciaban con los españoles 
del Perú, y que en su pueblo se hallaban algunos de 
ellos. 

Alguno de los españoles compañeros del capitán 
Hernando de Rivera, á lo que he podido congeturar, 
es el inventor del famoso Paitití, por otro nombre del 
gran Moxo, creído de Barco Centenera, en su Argen- 
tina, y de otros modernos que podían desengañarse 
á vista de tantas expediciones, sin mas fruto, que el 
de excesivos gastos, y ninguna utilidad. Es el Paitití 
(si merecen asenso los crédulos y novelistas) un ri- 
quísimo Imperio, situado mas allá de los Xarayes 
en la deresera del Dorado, orígeu como algunos- se 
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persuadieron del Rio Paraguay. Está dicho imperio 
aislado en medio ^ de una gran laguna, cuya cir- 
cunferencia ciñen montes de inestimable riqueza. Sus 
edificios son todos de piedra blanca con división de 
calles, plazas y adoratorios. Del centro de la la- 
guna se levanta el palacio del emperador Moxo, su- 
perior á los demás en grandeza^ hermosura y riqueza. 
Las puertas del palacio defienden leones aherrojados 
con cadenas de oro. Los aparadores, y vagillas son 
también de oro, cuyo lucimiento sirve no menos á 
la grandeza que á la ostentación del monarca. 

w^unda la Isla de arboledas, jardines y fuentes 
artificiales, que franquean el agua por' gruesos gri- 
fos de oro, sobre artesones de plata. La imagen de 
la luna se levanta sobre una columna de plata, que 
tiene veinte y cinco pies de elevación, de metal tan 
terso y bruñido, que herido del sol, derrama sobre la 
laguna, con hermosa refleccion, rayos de claridad. 
No es inferior la estatua del sol, toda de lucidísi- 
mo oro, que de^scansa sobre metal de tersísima pla- 
ta. Arden en su obsequio muchas lámparas de plata, 
con ministros, diputados ¡jara sevarlas, y perpetuar 
sus luces. Para las maniobras de oro y plata, se 
dice que hay una calle de tres mil plateros, maes- 
tros consumados de fundición, y martillos, que surten 
los aparadores de exquisitas vajillas, y delicadas ma- 
nufacturas. 

Estas y semejantes invenciones, bastantes á sorpren- 
der un ánimo sincero, se refirieron antiguamente del 
Paititi, y, en nuestro siglo, renuevan con requisito y 
aplauso los novelistas. Estos las publican sobxe la fé 
de los antiguos, y los antiguos sobre la fó de un testi- 
monio jurado, que se publicó en nombre de Hernán Ri- 
vera, que era el enviado de Alvar Nuñez, desde el Puerto 
de Jos Reyes á descubrir camino para la comunicación 
con el Perú. Lo cierto es que dicho testimonio corrió 
manuscrito por estas provincias, pasó después á los rea- 
les estrados, y de estos á luz pública; los novelistas han 
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circanstanci^do la relación de Hernando Rivera con par- 
ticularidades memorables, que hacen "inverosímil el in- 
tento que pretenden persuadir. 

Ello es cierto que si dicho testimonio hiciera fé, hu- 
biera muchos Paititís, y nos halláramos enriquecidos con 
muchos imperios del grsn Moxo. No constan de la dicha 
relación denominaciones tan estrañas : estas son inven- 
ciones de escritores poco serios, que pretenden conciliar 
crédito á las fábulas, que publican con la novedad pere- 
grina de los nombres que inventan. Consta sí de la re- 
lación citada, que le refirieron á Rivera, que muchas na- 
ciones tierra adentro abundan en o»o y plata, y mucha 
riqueza. Pero esto que tiene que ver con el Paitití y 
con el imperio del gran Moxo ? No registió Rivera 'es- 
tas naciones opulentas y ricas en minerales de oro y 
plata, aunque se hallaba en las inmediaciones^ y á pocas 
jornadas de distancia, según le decían los indios, y 
consta de dicha relación. Argumento claro que se fin- 
gió haberlo oído, ó si lo oyó, no dio crédito á la na- 
rración. 

Todo el empeño de su comisión, era descubrir camino 
para establecer comercio con naciones opulentas, que se 
creía hallarse hacia los confines peruanos. A este fin 
lo despachó el Adelantado desde el Puerto de los Reyes 
pasó trabajos escesivos hasta tocar en los cantones ra- 
yanos de las naciones opulentas que buscaba, ya esta- 
ba casi á la puerta, y se hallaba con noticia del feliz 
hallazgo que buscaba y había de llenarlas esperanzas 
de los Asuncionistas. Pocos pasos le costaba el regis- 
tro ocular de tanta riqueza, que pasa por amarilla como 
se pinta. No llevaba el tiempo limitado que le obligase 
á retroceder desde la Puerta para alegrar á todos con 
relación esperimental y menuda de tanta riqueza 

Al fin el fiel ejecutor de su comisión, se volvió sin li- 
quidar personalmente la narración de los indios y se 
restituyó rico de noticias al Puerto de los Reyes, donde - 
le esperaba el Adelantado y su comitiva. Aquí es creí- 
ble que desabrochara el pecho dando puntual noticia de 
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lo descubierto, y comunicando las alegres nuevas que 
traia. Una y muchas veces seria ipreguntado sobre las 
naciones que habia encontrado: si habia descubierto 
alguna esperanza de oro y plata. Pero con harto silen- 
cio del imperio riquísimo del gran Moxo, engañó y en« 
tretavo las esperanzas de todos, y así me persuado que 
la relación que se imprimió en su nombre, se la prohija- 
ron algunos noveli?itas, inventores del fingido Paytiti, 

Hernando de Rivera, solo pudo contar trabajos de 
su jornada: estos refirió luego que llegó al Puerto de los 
Reyes, donde el Adelantado y los demás conquistadores 
lo esperaban para restituirse á la Asunción, la cual se 
convirtió con su llegada, en teatro funesto de una come- 
dia harto lastimosa. Los oficiales reales, ofendidos con 
el Adelantado, trataron de vengarse de un hombre que 
merecía estatua,, por su rectitud, justicia, caridad y 
cristiandad. Incierto es qué papel hizo Domingo Mar- 
tínez de Irala en esta trágica comedia. Unos le hacen 
cabeza^ otros cómplice. Ruiz Diaz deGuzman, en su Ar- 
gentina manuscrita, le escusa de toda nota, vistiendo el 
caso de tales circunstancias, unas inconexas y otras in- 
creíbles, que nos persuadimos escribió con sobrado 
aturdimiento los sucesos de Irala, mojando la pluma en 
la sangre de nieto, que corria' por sus venas. Lio que no 
admite duda es que el contador Felipe Cáceres, y los 
oficiales reales Garcia Venegas, Alonso Cabrera, y Do- 
rantes, con muchos caballeros y plebeyos, se fueron por 
Abril de 1544 á la casa del Adelantado, y clamando vi- 
va el Rey y muera el mal Gobierno, le aprisionaron y 
aseguraron con grillos, le metieron en la cárcel de los 
maUíechores, dando libertad á muchos^ á quienes sus de- 
litos hablan puesto en su merecido lugar. 

El bastón de Gobernador fué entregado á Domingo Mar- 
tínez de Irala. Ruiz Diaz de Guzman, que se empeñó en 
volver por la inocencia del abuelo, escribe que se hallaba 
actualmente enfermo^ recibidos todos los sacramentos, 
motivo porque rehusó el cargo, y no quiso embarazarse 
en negocios tan ruidosos. Diéramos pleno asenso al 

18 
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historiador, si no añadiera que, estando ya Irala con la 
extremaunción, se hizo sacar á la plaza para recibir el 
oficio, circunstancias aprimara faz inverosímiles, no reco- 
nociendo que es de incompatible repugnancia á lo mis- 
mo que se procura con empeño, que un moribundo, 
cuando está para espirar, se haga sacar al medio de una 
plaza para empuñar el bastón. Por lo cual nos persua- 
dimos que Irala fingió la enfermedad, que no tuvo, para 
colorear la ambición que le dominaba, y que el nieto pa- 
ra Úquidar la inocencia del abuelo, no reparó en la inve- 
rosimilitud de las circunstancias con que vistió su 
ascensión al gobierno. 

El adelantado Alvar Nuñez, toleró diez meses el rigor 
de la prisión, con paciencia tan cristiana, que no desple- 
gó sus labios para la queja^ habiendo sido tratado con 
suma infamia, sin guardar los fueros debidos á su per- 
sona. Los leales al Rey (nombre entonces odioso) se 
ausentaron á los montes, donde vivieron algunos meses, 
pasando increíbles penalidades. 

Entre los cuales merecen particular memoria, Diego 
Abren y Ruiz Diaz Melgarejo. No pocos fueron ahor- 
cados, pagando su lealtad con pena capital de infames. 
Solo el delito gozaba inmunidad, y á cada paso era líci- 
to cuanto licenciaba la insaciable codicia, y sugería la 
lujuria sin freno. Los oficiales reales honestaban su in- 
justiciah con pretesto de intereses del Rey. A la milicia 
se indultó libertad para todo arrojo, autorizando sus 
desafueros contra los pobres indios, á los cuales se les de- 
samparó enteramente, y se les permitió juntar á las obli- 
gaciones de cristianos, los ritos de gentiles. 

Pasados diez meses, acoídó Irala y los oficiales rea- 
les despachar al Adelantado ala Corte. Con él se em- 
barcó el veedor Alonso Cabrera, y el tesorero García 
Venegas, cargados de autos contra Alvar Nuñez. Lope 
ügarte pasó con título de agente del gobernador Iraia. 
El bergantín se hizo á la vela, y entrando en alta mar se 
vio un testimonio de la inocencia del Adelantado; porque 
conjurados los elementos contra la maledicencia de los 
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acusadores, combatieron cuatro dias continuos la fragi- 
lidad del vaso, sin esperanza de tranquilidad. Todos 
tenian tragada la muerte, y los oficiales reales á quienes 
atormentaba el rato de la culpa, conocieron que aquella 
tormenta nacia de superior origen, y que la fiíria de los 
vientos, que encrespábanlas olas, tenia principio en su 
dañada intención, que alteraba los fueros de la justicia 
contra la inocencia del Adelantado. Confesaron públi- 
camente su atentado, y arrojados á sus pies, }e quitaron 
los grillos, publicando cuantos falsos testimonios hablan 
juramentado contra él. Como la borrasca no se origi- 
naba de otro principio que de la perversión de los oficia- 
les reales^ cesó luego, y siguióse la bonanza deseada. 

Ya no se pensaba en continuar una jornada que tenia 
contra sí al cielo y á los elementos de la tierra. Sus- ému- 
los eran los mas empeñados en restituirse á la Asunción 
y reponer en su lugar un hombre, por cuya inocencia mi- 
litaba el Cielo. '^De ninguna suerte consentiré en ello, 
replicó Pedro Estopiñan, primo del Adelantado : la cons- 
ternación de los elementos, solo se opone á la perversi- 
dad de torcidas intenciones, y no á una sincera voluntad 
de liquidar jurídicamente la inocencia que Dios ha toma- 
do bajo\de su protección. Conste jurídicamente en el 
Consego de Indias, lo que todos han confesado pública- 
mente en vista de la severidad con que la Justicia Divi- 
na amenaza á los perseguidores de un hombre que 
todo calificaba, de justo. Ea, caminemos, que si el desde- 
cirse de los testimonios que se levantaron en la Asunción 
bastó á serenar la tormenta, el deseo de justificar su 
causa en el Consejo de Indias, facilitará nuestra nave- 
gación." ' 

En efecto, se continuó el viaje con una prosperidad 
que aseguraba el Cielo en testimonio de la inocencia del 
Adelantado; pero olvidados poco después los oficiales 
reales de su promesa, dieron prueba sensible de la volu- 
bilidad dd corazón humano. Luego que saltaron en tie- 
rra, libres ya de las borrascas del océano, entraron en 
determinación de presentar los autos contra el Adelan- 
tado, procurando oprimir con calumnias al inocente. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 196 — , 

Ellos se olvidaron de Dios, y Dios los tuTO presentes pa- 
^ ra el castigo. Garcia Vanegas murió repentinamente, y 
Alonso Cabrera se enloqueció de pesadumbre, verificán- 
dose en ellos; que la divina justicia, aunque procede 
lentamente al castigo, descarga con severidad temible 
el pesado azote de su venganza. 

Al mismo tiempo que la divina justicia perseguía álos 
calumniadores de Alvar Nunez, la humana, en revista de 
autos, justificó sus procederes. El Adelantado era uno 
de loa hombres mas juiciosos de su siglo, recto, pru- 
dente, entero y de sano corazón, celoso de la propaga- 
ción del cristianismo entre los infieles, y fiel exactor de 
costumbres arregladas entre los cristianos. Con los 
pobres piadoso, con los infieles benigno, y fuerte con los 
desarreglados. A los ministros del Altísimo obediente ; 
al Rey justo; y á Dios temeroso, prendas que no bas- 
taron á hacerle respetable á la fortuna perseguidora de 
hombres grandes. La Florida lo cautivó con inhuma- 
nidad; y la Asunción le aprisionó con infamia ; pero 
en una y otra parte fué ejemplo de moderación, mas 
respetable entre los indios de la Florida que entre los 
españoles de la Asunción. El Padre Techo, dice, que los 
últimos años de su vida fué oidor en la Audiencia de 
de Sevilla ; pero el Padre Charlevoix, le honra con el 
título de consejero del real Consejo de Indias. 

Mientras aquí se decidla la causa del Adelantado, en 
el Paraguay la disolución, y desgarro de costumbres 
sin freno, nirecelo^ corrió libremente. Ulrico Fabro, tes- 
tigo ocular, dice : '*que Satanás con sus infernales furias 
libremente dominaba en los ciudadanos, impeliéndolos 
áindecorosas operaciones y disturbios escandalosos." Los 
indios se aprovecharon de la oportunidad, y en número 
de quince mil sentaron su acampamento en las vecinda- 
des de la Asunción. El gobernador Irala los buscó en 
campaña con trescientos españoles y mil indios auxilia- 
res. Pelearon los enemigos valerosamente : en medio de 
la refriega abrieron con brevedad su ejército en dos 
alas, y las cerraron con increíble presteza formando iin 
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QÍrcaÍ4)^ y cerrando á los españoles en medio, con desig;^ 
nio de no dejar alguno con vida. Irala díó á su peque* 
ifio ejército cuatro frentes, y. rompiendo con la caballería 
el círculo de los infieles, hizo cruel estrago en el enemi- 
go. Tres horas sustentaron los amotinados el ardor de 
la batalla, pero rotos y desunidos por Irala, con pérdida 
dé dos mil, se arrojaron tan ciegamente á la huida, que 
atrepellándose unos á otros, se hacían mayor daño que 
el que podian recibir del español, en lo mas ardiente 
del combate. 

Siguieron los españoles á los fugitivos hasta una po^ 
blacion fortificada con aquel género de estacas que 
reparaban bastantemente contra las armas que ellos usa* 
ban. Tres dias sustentaron con obstinación repetidos 
asaltos: al cuarto se rompió la estacada, y entró la gente 
de Irala, espada en mano, haciendo terrible mortandad en. 
los sitiados, de los cuales la mayor parte se refugió á 
Carieba, pueblo de mayor fortificación y último asilo de 
su mala fortuna. Sobre los ordinarios reparos de esta- 
cadas y fosa, habían profundas zanjas con trampas arma- 
das, por los cuatro frentes, disimulándolas con céspedes, 
mañosamente compuestos^ el engaño que encubrían. 
Estaba sito el pueblo á la ceja de un monte espeso, á 
propósito para encubrir celadas. Hallábase el goberna- 
dor pensativo descubriendo por todas partes dificultades, 
sin ocurrir medio de vencerlas. Pero todas las allanó 
un cacique fugitivo de Carieba, el cual puesto en presen- 
cia de Irala dijo: qué mientras los sitiados acudiesen á 
la defensa del pueblo, seria difícil la sorpresa, que á él 
le ocurria un medio para entrar al fuerte, y vencer álos 
sitiados. Su arbitrio era pegar fuego al bosque vecino, 
al cual acudirían los del pueblo, desamparando el fuerte 
por atajar el incendio. 

No desagradó el arbitrio al comandante español, y 
adelantando con el discurso la especie, puso en celada 
los yaperues auxiliares para que, cuando el enemigo pre- 
tendiese en cortar el fuego, saliendo de emboscada dieran 
sobre ellos. La determinación se ejecutó con oportunidad. 
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{morque los yaperaes por su parte, y los españoles por 
a suya, hicieron mortal estrago en el enemigo^ y entra- 
ron sin resistencia en Carieba. Los fugitivos con la 
chusma se retiraron á Hieruquisabácuyo cacique Tabaré, 
distinto de otro de quien arriba se him> mención, los 
recibió á la sombra de su amparo, pero vencido este á 
los primeros encuentros, se ofreció tributario de los es- 
panoles. Con esto pacificó Irak la tierra, y lleno^ de 
marciales glorias se restituyó á la Asunción, recibien- 
do enhorabuenas y parabienes por tan felices su- 
cesos. 

Alegre el victorioso gobernador con la prosperidad de 
sus empresas, se concilla las voluntades de los con- 
quistadores, repartiéndoles encomiendas de indios. Al- 
gunos se quejaron por no haber guardado equidad en 
el repartimiento de las piezas, pero fácilmente les 
cerró la boca, multándolos en cien mil maravedís^ y 
cien azotes, á quien no pudiera pagarlos. Informó al- 
tamente sobre sus méritos al Consejo, difundiéndose con 
narración poco sincera en la ponderación de sus servi- 
cios. Para que no llegasen quejas contra él, tuvo ma- 
ña por medio de confidentes, de recoger las cartas, 
divirtiendo á los celosos con decirles, que no trabaja- 
sen en escribir al rey, porque los consejeros tenian llenos 
de cartas los rincones de los eserinios sin abrirlas. Aca- 
llados los principales con este artificio, convocó la 
milicia, y proponiéndoles la resolución en que se halla- 
ba de descubrir camino para el Perú, los convidó á se- 
guirle. 

''Pero que advirtiesen, les diccy-que élnoqueria forzar- 
los y que solo pretendía entrasen de su voluntad en el 
empeño. Que los trabajos que se habían de ofrecer, 
eran grandes, y pedian gente animosa y voluntaria, y 
no forzada. Que no seria conforme al decoro empezar 
el descubrimiento y caer de ánimo en la ocasión de las 
dificultades, sin llevarlo adelante hasta frenecer glorio- 
samente la conquista. Que pusiesen la mira en los tra- 
bajos para vencerlas, y no la apartasen de las riquezas 
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qae prometían aquellas tierras á que se encaminaban/' 
Con este razonamiento encendió á los suyos, ofreciéndo- 
se casi todos á la expedición. Escogiéronse trescientos y 
cincuenta castellanos^ y maa de J;res mil guaranís, como 
escribe Ruiz Diaz de Guzman, en su Argentina, y se em- 
barcaron en doscientas canoas, y siete bergantines á 
fines de 1547. . 

Ir al a no tuvo suceso memorable hasta los Xarayes, 
donde fué recibido humanamente del Señor de ellos. Esme- 
róse este enlasdemostracionesdelrecibimiento supliendo 
con urbanas atenciones, lo que no alcanzó la posibilidad de 
los medios. Informóse Traía del camino que debia seguir 
en el descubrimiento que intentaba, y supo de los prác- 
ticos, que el camino por tierra era mas seguro tirando al 
poniente. Tomó guias de la misma nación, y llegó á 
los Sibiris, gente quieta y pacífica, la cual recibió ami- 

fabl emente á los españoles, y surtió de bastimento^. Los 
eisenoa, Maiguenosl yvUarcocies, naciones guerreras 
tentaron hacer resistencia con las armas: pero debe- 
lados siguieron los españoles su derrota hasta el Guapay, 
rio tributario del Mamoré, y avanzando en las jornadas 
llegaron á unos indios situado á la falda délas cordilleras 
peruanas, los cuales los recibieron con agrado y saluda- 
ron en castellano. 

"¿Quiénes sois vosotros, buenos amigos, les pregunta 
Irala, y qué nación es la vuestra?" "Indios somos del Pe- 
rú, respondieron, cuyo señor es un Viracocha sustituto 
del capitán Peranzures glorioso fundador de Chuquisaca." 
Aquí traía inquirió curiosamente sobre el estado presente 
del Pertí, sobre las revoluciones de Gonzalo Pizarro, y 
lo demás que tocaba al gobierno. Los indios satisfacie- 
ronálas preguntas y el Gobernador procuró concillarse la 
-gracia del presidente Gazca, por medio de embajadores, 
que despachó á este fin hasta Lima, Ciudad de los Reyes. 
Dos eran los puntos principales déla embajada: el pri- 
mero suplicar que señalara Gobernador del Rio déla Plata 
en nombi;e de su Magostad : el segundo ofrecer su peque- 
ño ejército para acabar de sosegar los tumultos del Perú, 
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Era el presidente Gazca penetrativo, y no paraba eu 
la superficie aparente de palabras, sondando con madu- 
rez juiciosa el fondo de los sujetos, y dando á cada uno 
el lugar á que le hacian acreedor sus talentos. Recibió, 

{mes, con humanidad, á los embajadjoresde Irala, perorece- 
andoque si aquella gente, envejecida en tumultos, entraba 
al Perú, podria alborotar mas los humores de aquel en- 
fermizo cuerpo, le respondió agradeciéndole la oferta, y 
alabando su fidelidad/ méritos que no olvidarla para 
representarlos ante la ceícana Magestad, de quien podria 
esperar premio condigno á sus servicios. Palabras á 
la verdad de político, que eontenian mucho artificio y 
cumplimiento, pero poca solidez y aprecio, disimulando 
con buenas palabras la intención adversa al gobierno de 
Irala, y nombrando por la via reservada para goberna- 
dor del Rio de la Plata al fidelísimo don Diego Centeno, 
que á la sazón se hallaba en el distrito de Chuquisaca. 

Tuvo noticia Irala, y valiéndose de un confidente 
suyo que adelantó al camino, robó los pliegos provisio- 
nales al mensajero, quitándole, á puñaladas la vida. Ta- 
les monstruos engendraba en aquellos tiempos el Para- 
guay, y por tan injustos medios se abrian camino para 
empuñar el bastón. Mientras volvían sus embajadores, 
retrocedió á los Cercosis, y se retiró de los confines del 
Perú, temiendo que la soldadesca pretendiera mejorar 
fortuna, pasando de la estrema pobreza del Paraguay 
á las riquezas del opulento Perú. Dos meses se estuvo 
entre los cercosis, esperando sus embají^doresrs, cuya tar- 
danza ocasionó algunos alborotos- Porque la comitiva 
de Irala suspiraba por volverse á la Asunción, y persis- 
tiendo el gobernador en esperar á sus enviados, fué 
depuesto del oficio, y el bastón fué entregado á Gonzalo 
de Mendoza, al cual prometieron obediencia todo el viaje 
hasta la ciudad. A pocas jornadas se arrepintieron de 
la elección, pues llegados á los Xarayes, le depusieron 
del empleo y reeligieren á Irala, pidiéndole perdón de la 
desobediencia y prometiendo sujeción y rendimiento. 

Los Xarayes se portaron tan finos con los españoles 
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que después de ano y medio restituyeron cnanto Bobre 
la marcha les encomendó Irala^ fidelidad digna de espe- 
cífica narración, y prueba olara de la exacción qije se 
observaba en no traspasar los primeros elementos de la 
ley natural, que raya aun entre las tinieblas del genti- 
lismo. Agradeció al supremo Manes el cuidado, y con 
la mayor brevedad que pudo aceleró la vuelta á la Aauft- 
cion^ alboratada con su ausencia. Francisco de Mendoza, 
su teniente, echó voz en la ciudad que el gobernador 
Irala haba muerto, coloreando la novedad con la falta de 
noticias en año y medio, añadiendo que en fuerza de cé- 
dula de Carlos V se podia proceder á nueva elección; 
sobornó los votos de los principales conquistadores y 
juntos en Cabildo propuso, cómo, según publicaba la fama, 
Irala habia muerto, y muerto él, habia expirado su juris- 
dicción, que en fuerza de la cédula de Carlos V, podian 
y debian elegir nuevo gobernador por pluralidad de vo- 
tos, mientras la Cesárea Magostad señalaba otro para el 
gobierno y progresos de la conquista. Que él estaba 
ageno de querer mantener el bastón, haciendo ante to- 
dos dejación de él, y besándole primero con la debida 
reverencia, para que de sus manos lo pasaran á las del 
mas digno. 

Así habló Francisco de Mendoza, disimulando la am- 
bición de su corazón, como lo mostró luego que el bastón 
fué entregado á D. Diego de Abreu, caballero principal 
y natural de Sevilla, siempre fidelísimo en seguir el 
partido de los leales. Porque juntando algunos parcia- 
les suyos, intentó restablecerse en el gobierno pren* 
diendo áD. Diego Abreu, el cual previno sus designios y 
aprisionado Mendoza lo sentenció á muerte. Poco antes 
de morir protestó que por altísimos juicios de Dios pa- 
gaba con este género de suplicio un delito que habia 
cometido tal dia como aquely^natando á su mujer y á un 
capellán compadre suyo, por ligeras jíospechas de que 
macal aban con ilícitas correspondencia, su honor. Diego 
Abreu quedó muy ufano con la muerte de su competidor 
asegurado á su parecer en el gobierno á la sombra de 
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algunos confidentes que le amparaban; pero su vana 
confianza desvaneció la llegada de Domingo Martínez 
de Irala: caya presencia swrenó los tumultos civiles, y 
ahuyentó á Abreu, en compañia de sus fautores, á los 
montes^ donde lo dejaremos escondidos, pero honrados 
con el sobrescrito de leales, que merecen según unos, ó 
usurpadores según otros. 
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SUMARIO 

I, Entra Rojas á la conquista- del Tucnman — H. Los Juries se le oponen 
y presentan la batalla. — ^m. Muere de un flechazo. — IV, Francisco de 
Mendoza toma el bastón y descubre hasta el Rio de la Plata. — ^V. Ni- 
colás Heredía mata á Mendoza y se alza con el Gobierno. — VuéLvense 
los españoles al Perú. 

Tucuman era por este tiempo el objeto á que anhe- 
laban los conquistadores del Rio de la Plata y Perú, 
y aquellos deseaban abrir paso al Perú, y estos po- 
seer las incomparables riquezas que publicaba vana- 
mente la significación de su nombre. Animaba á los 
conquistadores peruanos una vaga noticia, que corrió 
desde que el capitán Pedro Anzures entró á los 
Chuncbos, de que el Rio de la Plata tenia su naci- 
miento en la laguna de Bombón, formando sus prin- 
cipales brazos de los rios Apurimac y Jauja. Noticia 
en que la credulidad anduvo con mas ligereza que 
examen para liquidar la verdad, y obró con sobrada 
eficacia en los corazones peruanos, que anhelaban 
á nuevos imperios, poco satisfechos con el mas opu- 
lento del mundo, que acababan de sujetar. Contaba 
muchos pretendientes la conquista, entre los cuales, 
en méritos y cualidad, sobresalían Diego Rojas, Fe- 
lipe ÍTutierrez, y Nicolás Heredia, sujetos hábiles 
para emprehender nuevos adelantamientos. . 
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Tenia á la sazón la Regencia del Perú, Vaca de 
Castro, poco antes victorioso contra Diego Almagro 
el Mozo, en la célebre batalla de los Chupas con la 
felicidad de sucesos que' prometía su coraura, valor 
y prudencia para el gobierno. De la paz que empe- 
zó á gozar el Imperio Peruano, é inacci^tt de la mi- 
licia tamultuante, receló mayores males que de la 
misma guerra, temiendo nuevos incendios de las bra- 
sas que ocultaba la ceniza, motivo que le obligó á 
divertir las llamas en nuevas conquistas, señalando 
gefes á diversos provincias, en que se tenia puesta 
la mira, y la fama de riquezas brindaba la codicia 
para la empresa. Para Tucuman, fué señalado Die- 
go de Rojas, natural de Burgos, noble y honrado 
caballero, afable, liberal, pacífico, y sobre tojBio buen 
cristiano; capitán experto y afortunado, en los traba- 
jos constante, y sufrido en las adversidades. Militó 
en la conquista de Nicaragua con crédito y valor, 
acompañó con increíble magnanimidad á Pedro An- 
zures en su célebre entrada á las montañas, y con tí- 
tulo de valeroso capitán, se halló en la batalla de las 
Salinas, al lado de D. Francisco Pizarro contra los 
Almagres, y de orden de Vaca de Castro se apoderó 
de Jauja, y fortificó á Guamanga por los realistas. 

Grande en todo, Diego de Rojas, era acreedor de 
grande premio, y este le asignó Vaca de Castro en 
la Qonquista de Tucuman, que á la sazón era desea- 
da de muchos, y tenia fama, y créditos de riquísima. 
Alistó hasta trescientos soldados, flor del valor pe- 
ruano, ejercitados en la milicia, y acostumbrados á 
grandes trabajos. El cronista general de las Indias, 
Antonio Herrera^ dice que Vaca de Castro nombró á 
Felipe Gutiérrez Capitán general de la conquista: á 
Diego Rojas, Justicia mayor, y Ministro de campo á 
D. Nicolás Heredia. No Jiay duda que Felipe Gu- 
tiérrez era merecedor del título y ejercicio de esta 
y de otras mas gloriosas conquistas. Nacido en la 
villa de Madrid, con varios servicios, se hizo digno 
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de la cottqaista de Veragua. La empresa no corres* 
pendió á las esperanzas por falta de fortuna, ó por 
sobrada desgracia. Pasado al Perú militó á favor de 
D. Francisco Pizarro, con título de capitán general, 
en la batalla de Salinas, y tuvo el honor de tomar 
en ancas de su muía al adelantado Diego de AIma« 
gro^ prisionero de Alonso Albarado en la decisiva 
batalla de los Chupas. 

Pero tanto caudal de méritos, no igualaba á los 
de Diego de Rojas, ni se juzgaron dignos de la pri- 
mera ^tención para adjudicarle el titulo de capitán 
general. Lo cierto es que ambos eran merecedores 
de la capitanía: ambos sugetos hábiles para la con- 
quista y ambos equivoca Antonio Herrera con el tí- 
tulo de compañeros, y los honra con los de capita- 
nfés, sin discernir ' quién dirigia las operaciones, y si 
de dos voluntades distintas procedia una sola deter* 
minacioD. Rui Diaz de Guzman, hace á Gutiérrez ca- 
fe^ subalterno, y la capitanía adjudica á Diego de 
Rojas.' Esto mismo confirman algunas disposiciones 
antiguas firmadas de los primeros conquistadores, ar- 
chivadas en Santiago del Estero, que no hacen men- 
ción de Felipe Gutiérrez, y solo están rubricadas 
de Diego de Rojas. 

Este junta ya la milicia veterana, deja la mayor 
parte al comando de Felipe Gutiérrez, y con solo 
sesenta se adelantó á Tncumanahaho en el valle de 
Oálchaqui, y de allí á Capayan, jurisdicción de Catamar- 
oa. Era señor de Capayan un cacique arrogante y 
presumido, vano despreciador del pequeño ejército de 
Rojas, al cual opuso un cuerpo de mil quinientos 
guerreros, con arcos, flechas, y un atado de paja en 
las ipanos, ordenando á los suyos, que tejiesen sobre 
el haz de la tierra, un cordón con los manojos de 
paja que llevaban prevenidos para la operación. El 
lo dijo, y ellos lo ejecutaron con prontitud, y vuelta 
el altivo cacique á Rojas^ y los suyos: "Ningún esp«r 
ñol, dice, ninguno pase- los términos amojonados: W 
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efectos de mi indignación, y castigos de mi jttstp 
enojo, experimentará el que de a^llá pasare á esta 
parte de la señal, que divide y separa un ejército 
del otro, y la una nación de la otra," 

Entonces Rojas en breves términos (creo usaría 
el idioma Quichua) explicó la comisión que tenia de 
el Monarca de España de pasar adelante asentando 
paces con las naciones confinantes, para darles á co- 
nocer el verdadero Hacedor de todas las cosas, comi- 
sión á que no podia faltar, ni desistir de su empeño 
por ninguna dificultad que ocurriese. Que ^1 y su 
gente,^ venian de paz, y no se les podia negar el paso, 
á cuantas naciones quisiesen participar el bien que les 
comunicaba en el conocimiento del Dios verdadero, y 
en la amistad del mayor monarca del mundo. Que si 
intentase embarazarle el ejercicio de su comisión con 
la resistencia, sabria con las armas abrirse camino, 
castigando severamente el atentado de recibir con de- 
clarada guerra á quien entraba solicitando la paz. Que^ 
el pequeño número de sus soldados no era para des- 
preciado, pues cada uno valia por muchos, y estaban 
acostumbrados á vencer con menos, multitud mas nur 
merosa que la suya. 

Mientras duró el ' razonamiento de Rojas, los capa- 
yanes rodearon el pequeño ejército de los españoles 
con inquietudes de querer acometerlo. Poco tiempo 
sustentaron el campo de batalla, huyendo precipitada- 
mente al primer descargo de las armas españolas, que 
hicieron mucho ruido en la aprehensión, y poco efecto en 
sus vidas. Recobrados del primer susto, despacharon 
embajadores á Rojas, escusando su atrevimiento y 
suplicando su indulgencia de la inurbanidad en recibir 
con las armas á quien ofrecía la paz. Ponderaron 
mucho la agilidad y fiereza de los caballos, monstruos 
que la fantasía identificó en uno, compuesto del bruto 
y del ginete que los manejaba, formando en su aprehen- 
sión el Hipocentauro tan voceado en las escuelas. Ad- 
mitióseles la paz y la cultivaron algún tiempo suminis- 
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trando los víveres del país con tanta abundancia, que 
Rojas despachó diez de sus soldados á Felipe Gutiérrez 
ordenándole, que acelerase la marcha ^á Capayan, donde 
se conseguía sin escasez, copia de bastimentos para todo 
el ejército. ^ 

No faltó uno como muchas veces sucede, que intentó 
ganarle la voluntad de Gutiérrez, malquistándole con «u 
capitau, poniendo dolo en los procederes de Rojas. Era 
Gutiérrez muy cristiano, nada crédulo á hablillas de 
malsines, circunspecto en escuchar y juicioso en dis- 
cernir por el sonido de las palabras el fondo de las inten- 
ciones. "No perinita Dios, dijo, que de caballero tan pia- 
doso como Rojas, me llegue á persuadir intenciones 
tan reservadas y siniestras, como de él se publican, 
solo con el fin de malquistarnos con la discordia y emba- 
razar la conquista." Respuesta digna de su mucha 
cristiandad, que admiró la comitiva y mucho mas cuando 
ordenó acelerar la marcha para juntarse á su capitán 
y poner sea su obediencia. 

Junto Gutiérrez á Rojas, se ordenaron las marchas 
por el distrito de los Diaguistas al país de Macaxax, 
territorio de los Juríes, que eran muchos en número. 
Gente valerosa y denodada, opusiéronse álos españoles, 
pero á la primera carga de estos, huyeron vergonzosa- 
mente. No sirvió al escarmiento la derrota. Irritados 
con la mala fortuna del primer acometimiento juntaron 
mayor cuerpo de milicia y convocaron auxiliares tropas 

. de las naciones vecinas, tuvieron ejercicio de armas, 
tirando al blanco para adquirir certeza en despedir la 
flecha, tifieron con veneno las flechas para hacer el daño 
irreparable, y presentada la batalla, sustentaron tres 

. dias el combate con muerte de muchos de los suyos* 
ün buen lance lograron sus armas, que por él solo 

{meden llamarse victoriosas. Diego de Rojas quedó 
evemente herido de una flecha. Al principio no dio 
cuidado la herida, poco á poco se declaró mortal y 
últimamente, con universal sentimiento, le quitó la vida. 
- El veneno fué vario en sus operaciones, remiso al prin- 
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cip'^ y después saniamente ejecutivo^ obligando al 
pícente á estranos dolores y movimientos tan furiosos 
que cansaban dolor y movian á compasión los circans* 
tantes. Tentáronse algunos remedios que inutilizó la 
eficacia del veneno y como era sobradamente activó y 
superior á vulgares principios del arte, no cedió un 
punto á los medicamentos y con temprana muerte arre- 
bató al primer conquistador y capitán general del 
Tucuman. 

Es verosímil se persuadiesen los españoles, que entre 
los indios estaba en uso algún específico contra el vene- 
ne de las flechas; ellos se industriaron para descubrirlo 
y la traza salió á medida del deseo. Hirieron levemente 
con la flecha á uno de los indios prisioneros de guerra y 
de su industria se le dejó líl^remente buscar el antídoto 
y se observó, que cogidas dos yerbas, cuyos nombre^ 
y cualidades na han llegado á nuestra noticia, liquidj^ 
una en zumo y la tomó con la boca, la otra aplicó moja- 
da á la parte lesa, diligencia que amortiguó el veneno y 
no le permitió obrar por la violencia y mortales angus- 
tias que violentaron la vida de Diego de Rojas. 

A petición de éste tomó el bastón Francisco de Menda* 
za, primer intruso y primer tirano, que hizo escandaloso 
su gobierno. Era Mendoza hombre suspicaz y caviloso 
y temió que Eelipe Gutiérrez y Nicolás Heredia, provis- 
tos en segundo y tercer lugar para el gobierno por el 
presidente Vaca de Castro, podrían algún dia quitarle 
de las manos el bastón^ que no tenia mas firmeza que la 
intercesión y súplicas de un medianero ya difunto. Oo* 
mo hombre y como apasionado, descubrió culpa en la legi- 
timidad del derecho y resolvió castigarla: mandó, puesj 
que prendiesen á Felipe Gutiérrez y á Nicolás Heredia, 
ambos beneméritos de igual carácter, para empuñar el 
bastón y de igual valor para promover la conquista. 
Ninguno-de los dos habia intentado novedades ni dado 
muestras de displicencia contra Francisco de Mendoía»; 
pero la mala conciencia aborrece lalu^, hace temibles las. 
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sombras y se abre paso á la seguridad con borríbles 
atentados. 

Felipe Gutiérrez se escapó de la prisión, y con seis 
amigos se huyó al Cuzco, donde incorporado á los roa* 
listas contra Gonzalo Pkarro, cayó en las manos del tira- 
no Pedro Fuelles, y coronó sus dias víctima de fidelidad, 
en Guamauga. Nicolás Heredia, compró su libertad 
con la renuncia del mando, jurando que no reconocerla 
otro capitán que á Francisco de Mendoza. Asegurado es- 
te á su parecer en el Gobierno, entendió con|ardor en nue- 
vos descubrimientos y destacó algunas companias que 
registrasen el pais hacia diversos rumbos : no tuvieron 
caso digno de memoria, pero adquirieron noticias vagas 
de oro y plata que se despreciaron por su incertidum- 
bre. Con esto los ánimos se convirtieron al Rio de la 
Plata. Tomóse el camino de la sierra, y, cortándolapor 
el valle de Calamochita, pasaron al Rio Tercero que mas 
adelante toma nombre de Carcaranal. 

Siguieron el rumbo de oriente sobre la costa del Car- 
caranal hasta la margen occidental del Paraná, último 
anhelo de sus pretensiones. Diéronse mil enhorabue- 
nas y plácemes por haber descubierto el magestuoso 
Paraná, rey coronado de los rios. No fué éate el com- 
plemento de su alegría. Al siguente dia un nuevo espec- 
táculo dio recientes aumentos al júbilo y complacencia. 
Descubrióse por el rio crecido número de canoas, que se 
arrimaban hacia la ribera en demanda dé los nuevos 
huéspedes^ y cuándo estuvieron en competente distancia, 
los remeros levantaron en alto la palamenta con que azo- 
taban las aguas, y estando todos en profundo silencio, 
preguntó el capitán de los indios en lenguaje castellano: 
"¿Qtté gente sois amigos? ¿qué queréis y qué buscáis?'' 
Atónitos los españoles, con el lenguaje castellano que 
usaba el bárbaro, y recobrados de la estática suspensión 
respondieron: '^Amigos somos que venimos de paz á este 
país con deseo de tener noticia de los castellanos que 
andan por aquí'\ Preguntó el caciqne quién era el capi- 
tán de aquella gente y cómo se Uamava. Oido que se 

14 
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teBgo yo tomaoos uo » ^ baut smo. Mire, 

S" f 2S«Tl'^4- 1' "¿eLlrea todo le «rviré 8^- 

??f° rur¿e¿Be8 qoé yotanUÍUmente habían dadp 
fWaeTs que habían .ido obligada» par» adna- 

lo» díaturbío» «»/'". 'i'^XerM al capitán Mendoza, 
ii:^Ur^«S"«U-eS»''deL» aparíenoia 

'"^"^S'-cSíSfrerif dTct-if: 

gen occidental, casi soore^ ^^^^^.^ 1 

^*l' flS ane sSa prontamente los pasos deMendo- 
caballería <1^^ j;8J"*J .. tremente la tardanza, y 
"*• ^^fSoTquel^Xciosam^^^^ se demoraba en las 
se per8U**^«i^?retonto Mendoza, costeó el Paraná, y en- 
marcbas. ^ntret^^^^^^^^ una barranca en cuya emi- 

deresando al nov**' "^^ .-„„ de superior elevación, 
nencia ^^^''^'l''JJ'^JZe^o y despue» *« él todo» 

{^'''''liZríl^e::^^^^^^ «« observó un letrero 

los españoles, ai »«»*^^ ^ , -x » Cavaron, y seballó 
queregistradodecia: « Car^^^^^^^ Ir'ala, cuya 

2n una .l»«t«f.,^?,%S^^^^^^ la Provincia, previniendo 
rrp:S;er:^^^^^^^^^^ cautelarse, y ^e 

Alegre Francisco Heredia, proseguir por 

das, resolvió, Jin esperar ^ ^^ ^^ 
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bisé.a de Heredia, de quien tuvo noticia se bailaba en el 
país de los Comechingones, los indios que habitaban la 
serranía de Córdoba, tomando la denominación, enlen- 
gtl^a Sanavirona, de cuevas subterráneas que habitaban: 
fábricas mas de la naturaleza que de humana industria, 
tan proveídas algunas, que en lo interior están socorridas 
de aguas, que destilan manantiales peremnes, como se 
ven hoy dia en la Achala. En este sitio se demoró 
algunos días con su gente, tomando descanso mientras 
lois caballos imposibilitados á proseguir, por falta de 
herraje, se recobraban un poco. Francisco de Mendoza 
interpretó siniestramente su tardanza y le depuso del car- 
go, substituyendo en su lugar á Ruíz Sánchez de Hinojosa. 
Sintiólo tan violentamente Heredia, que, apadrinado de 
algunos amigos cosió áMendoza y Hinojosa á puñaladas, 
mandánd >» publicar que los difuntos, eran usurpadores 
de la real jurisdicion, y trahsgresores de las órdenes de 
Vaca de Castro. 

El premio del delito cometido, fué alzarse con el 
Gobierno y conferir el título de Maestre de Campo á 
Diego Alvarez, joven intrépido, arrestado, bullicioso y 
turbulento. El mismo Heredia antes de apacible genio 
y suave condición, asunto al empleo de capitán, se mu- 
dó en otro, pasando á caprichoso é insufrible á los su- 
yos. Hubo de ambas facciones palabras de sentimiento 
y al nuevo capitán se le dijeron buenas claridades, 
sobre la imprudencia de su gobierno, y caprichosa tena- 
cidad con que insistió, contra el dictamen común, en 
continuar el descubrimiento, cuando todos suspiraban 
por la vuelta, desengañados que esta provincia era 
mas fértil de trabajos que rica de minerales de oro y 
plata. Habláronle con tal resolución sobre tomar la 
vuelta del Perú, que temiendo mayores alborotos, re- , 
solvió ponerlo en ejecución. 

En Sococha, lugar hasta hoy célebre en la provincia 
de los Chichaé, se consiguieron noticias confusas del 
estado del Perú, dividida á la sazón en bandos por 
los disturbios de Gonzalo Pizarro. Al principio ba- 
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lanceó la fidelidad contrapesada de la codicia, inclinan- 
dose á seguir el partido de mayor conveniencia y 
utilidad. Pero Gabriel Bermudes, que se adelantó á no- 
ticiarse con puntualidad de los sucesos^ resolvió las 
dudas inclinándolos á seguir el partido del Rey, prome* 
tiendo obediencia á Lope de Mendoza, fugitivo a la sa- 
zón de Francisco Carabajal, capitán de Gonzalo Pi- 
zarro. Eran por todos (palabras son de el Inga 
Garcilazo) ciento y cincuenta hombres, casi todos de 
caballo, gente valerosa, dispuesta á sufrir y pasar cual- 
quiera necesidad, hambre y trábalo, como hombrea que 
en mas de tres anos continuos, descubriendo casi seis- 
cientas leguas de tierra, no habían tenido un dia de 
descanso, sino de trabajos increibles, fuera de todo enca- 
recimiento." Muchos murieron en servicio del Rey, otros 
que sobrevivieron á la segunda entrada, repitieron la 
jornada. 
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SUMARIO 

I. Muerte de Diego Centeno. — II. Don Diego de Sanabria es señalado Ade- 
lantado del Rio de la Plata. — III. Funda Irala algunas colonias. — ^IV. 
Es confirmado en el gobierno. — ^V. Erección de Obispado del Rio de 
la Plata y su primer obispo . — VI. Muere Irala con universal senti- 
miento.— Vil. Ruiz Dias Melgarejo funda á Ciudad Real.— VIH. Al- 
zamiento de Nuflo de Chaves, y encuentro con Andrés Manso, sobre 
el derecho de Guelgorgotá. 

Provisto el fidelísimo D. Diego Centeno al Gobierno 
del Rio de la Plata, como dijimos, instado de sus amigos, 
pasó á Chuquisalcapara solasarse algunos dias, y despe- 
dirse de sus familiares. Algo discuerdan los autores en el 
motivo : pero convienen en referir fatales pronósticos, 
que le anunciaron los indios de su encomienda^ y confir- 
maron los délos Charcas. El tenia ocultos émulos y 
debía recelar alguna sorpresa traidora á su vida, y 
elevación al gobierno del raraguay: pero despreciando 
supersticioues de vanos agoreros, partió á Chuquisaca, 
y entre los regocijos de un convite, le dieron un bocado de 
ponsoña^ y murió al tercer dia. Perdió la provincia del 
Rio de la Plata uno de los mas expertos y prudentes capi- 
tanes, de que puedan gloriarse las Indias. Su muerte fué 
materia de sentimiento á los sujetos de buena razón, f 
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de alegría para Iralá, que se consideró asegurado en el 
Gobierno. 

Coadyuvó los intentos la temprana muerte de Don 
Juan de Sanabria, caballero rico, natural de Medellin, 

guien asentó en 22 de Junio de 1547, con el emperador 
lárlos V, diversas capitulaciones proficuas al gobierno 
del Rio de la Plata, si le honraba con la Capitanía y 
bastón de dicha provincia. Muerto el padre se le dio á 
su hijo D. Diego de Sanabria el título de Adelantado, el 
año de 1549 : pero ocupado en liquidar algunas depen- 
dencias de su padre, no pasó á tomar posesión del em- 
pleo, viéndose precisado á despachar los navios á cargo 
del capitán Juan de Salazar, antiguo conquistador ae 
la Provincia. Levó la armada del puerto de San Lucas 
á principios de 1552 y llegó con felicidad á la isla de 
Santa Catalina y puerto de Patos, en cuya ensenada 
naufragó el navio del capitán Becerra, cayendo su 
gente en manos de .feroces indios, de cuyo poder los 
libró el venerable padre Leonardo Nuñez, varón apos- 
tólico de la Compañía de Jesús, en su provincia del 
Brasil. 

La gente de los otros navios abanderizada con civiles 
discordias, se compartió en dos trozos. Parte siguió al 
capitán Salazar á San Vicente en el Brasil, y se confe- 
deraron con los "portugueses, en cuya amistad duraron 
casi dos anos, con poco adelantamiento de sus haberes. 
Al segundo ano se vinieron por tierra á la Asunción y 
condujeron el primer ganado vacuno, que pastó las dehe- 
sas del Paraguay, y multiplicó después interminablemen- 
te en estas provincias. Parte siguió al capitán Hernando 
de Trejo, y fundaron una colonia entre las islas de 
Santa Catalina y la Cananea, casi sobre el desaguade- 
ro del ria de San J^'rancisco. La colonia fué de bre- 
vísima duración y consistencia : pero la hizo gloriosa el 
el nacimiento del ilustrísimo Fernando de Trejo, honra 
después de la religión seráfica y meritísimo obispo de 
Tucuman. Al año se recogió toda la gente con su ía* 
clíto fundador á la Asunción, cabeza de la provincia. 
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Vióse en poco tiempo el gobernador Irala con número 
considerable de vecinos en la capital de su gobierno, 
Nüflo de Chavez, le recogió la gente que habia de acom- 
pañar á Centeno, cuando estaba para venir á tomar el 
gobierno del Rio de la Plata. Juan de Salazar, además 
de los castellanos de su comitiva, trajo algunos nobles 
portugueses, mal contentos y poco afortunados en el 
Brasil. Hernando Trejo vino con el residuo de la 
gente que cojnponia la armada del adelantado Diego 
Sanabria. Todo parece conspiraba á mantener en el 
gobierno á Domingo Martinez de Irala. Sus émulo3, au- 
sentes de la ciudad, vivian prófugos en los montes^ bus- 
cando entre las fieras, inmunidad á las iras del gobierno. 
Diego Abreu, cabeza de los leales, fué muerto de un tra- 
bucazo en una cbozuela, donde se ocultaba á las diligen- 
cias de su opositor Irala. La comunicación con España 
estaba cerrada á los informes que contra él s^ hacían, ó 
se podian remitir, y sólo abierta á los que abonaban sus 
procederes y santificaban sus operaciones. Estévan de 
Vergara, procurador suyo en la Corte, supo ganar vo- 
luntades y adelantar pretensiones á favor del tio, para 
conseguirle la confirmación en el gobierno. " 

No desmerecía absolutamente el honorífico título de 
gobernador. Los delitos que le abrieron* puerta para 
abrogarse el mando, y la libertad de costumbres, que 
permitió en los principios, espió bastantemente subyu- 
gando los enemigos, con la felicidad de sus armas victo- 
riosaS; y celo en promover los adelantamientos de la 
Provincia. Supo llenar los empleos de experto capitán 
y prudente gobernador, digno merecedor del título de 
padre y conservador del Paraguay, cuya capital levantó 
casi desde sus fundamentos, y de vil chozuela le dio el ser 
y la ennobleció con el nombre de ciudad, y la hizo . 
fecunda madre de nuevas colonias. 

La primera, de orden suya, erigió el capitán Juan Ro- 
mero sobre las riberas del rio de San Juan, tributario' 
del de la Plata, en la deresera de Buenos Aires. Pocos 
meses contó de duración, desde San Juan Bautista de 
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1552 hasta Octubre del mlsrao año, por las repetidas 
invasiones de charrúas. Mayor subsistencia tuvo la 
villa de Ontiveros. El capitán Garcia Rodríguez de 
Vergara la fundó el año de 1554, sobre la margen 
oriental del Paraná, á corta distancia del célebre Salto, 
en Canindeyú, pueblo de indios, perteneciente á la pro- 
vincia del Quayra. Verdad es, que la villa de Ontiveros 
intentó al año novedades escandalosas, negando la obe» 
diencia a su fundador, por vivir con desgarro en las an- 
churas de su libertad. 

Los anales antiguos no han pasado á nuestros tiempos 
los motivos que tuvo el gobernador Irala para dejar con 
impunidad la rebelión. Creíble es, que negocios de mayor 
momento avocaron hacia sí toda la vigilancia. En efecto 
con la confirmación en el gobierno que le vino en la ar- 
mada de D. Martin Urue, recibió algunas cédulas en 
que la Magestad Cesárea le ordenaba puntos concer- 
nientes al buen gobierno. En una de ella le permitía re- 
{lartir indios de encomienda, remunerando los méritos de 
os conquistadores, con atención á sus servicios. Veinte 
y seis mil fueron empadronados, capaces de tomar ar- 
mas, y se repartieron con bastante justicia, según la 
cualidad de las personas y méritos en la conquista. En 
otra le mandaba ordenar, con acuerdo de sujetos hábi- 
les el derecho municipal de la provincia y lo dispuso 
con bastante cordura y prudencia, que muchos años se 
gobernó el Paraguay en lo político y militar, por su 
arreglamiento. Abrió escuelas para instrucción y en- 
señanza de la juventud, señalando maestros que culti- 
vasen las débiles plantas dóciles en los primeros años 
á recibir buenos documentos y fructificar á su tiempo, 
llenando la esperanza del jardinero. 

Todo parece conspiraba al aumento y felicidad dé la 
Asunción y provincia, del Paraguay. Contaba ya la 
ciudad casi veinte años de fundación. Fué desde los prin- 
cipios ennoblecida,t;on gente principalísima de España, 
que concurrió á la fama de sus riquezas, y aumentada 
con reclutas que se le agregaban frecuentemente. Era ya 
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fecunda madre de alganas colonias, aunque sofocadas 
en su mismo nacimiento por los infieles. Una que sub* 
sistia habia de- ser cabeza de provincia. Hallábase en 
vísperas de dar á luz otra provincia en el país de los Pe- 
noquis, honrándola con el glorioso título de Santa Cruz 
de la Sierra. Los indios circunvecinos estaban á su 
devoción. En la ciudad se alzaban las voluntades con 
el vínculo de la paz y conformidad, mirando todos á Ira? 
la con benignos ojos, y scclamándole padre universal de 
la patria. 

Y para que nada de cuanto podia conducir al esta- 
blecimiento de una república cristiana, se deseara, llegó 
en la armada de D. Martin Urue, el ilustrísimo Obispo 
D. Fr. Pedro de la Torre, prelado de carácter tan su- 
perior^ que la religión seráfica con el nombre de Pedro, 
y la de predicadores con el de Tomás, se lo apropian en 
pluma de sus cronistas. Habia años antes el ilustrísi- 
mo Fr. Juan de Barros y Toledo, erigido el obispado del 
Rio de la Plata tion cuatro dignidades: Dean, Arcedia- 
no, Chantre y Tesorero, con dos canónigos; pero pre- 
venido de la muerte, como unos quieren, ó promovido 
como asientan otros, á Santa María y Santa Fé de Bo- 
gotá, no hay memoria que pasara á tomar posesión de su 
obispado. No obstante, el R. P. M. Fr. Marcos Salme- 
rón, en sus '^Recuerdos históricos y políticos", asegura 
haber servido con gran satisfacción al Rey de España en 
el Rio de la Plata; pero nosotros que no hallamos fun- 
damento para tanto, recordamos al lector, advierta la 
diferencia que hay entre servir con satisfacción al Rey 
de España, erigiendo el obispado del Rio de la Plata, y 
haber pasado á tomar posesión del Rio de la Plata. 

Toda esta felicidad que se prometía la Provincia á la 
sombra de sus dos cabezas eclesiástica y secular, ahogó 
en parte la temprana muerte del (Srobernador Irala, que 
sucedió, según parece, el ano de 1556. Entendía actual- 
mente en los ejercicios de gobernadoi* piadoso y cristia- 
no, á impulsos de su devoción y ternura. Al monte habia 
salido á cortar madera para levantar capilla á Nuestra 
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Señora patrona á6 la ciudad, trabajaba personalmente y 
acaloraba los oficiales con la presencia, palabras y ejem- 
plo. Del afán y ejercicio, que cargaban sobre edad bien 
avanzada j se le encendió una maligna fiebre, que obró 
con violenta actividad, y al séptimo dia privó á la Pro- 
vincia del Rio de la Plata de su Gobernador, á la Asun- 
ción de su padre y á la milicia de uno de los mas exper- 
^ tos capitanes. El llanto fué universal, dando muestras 
de sentimiento hasta sus mismos émulos, que no negaban 
las buenas dotes de Irala, superior, á todos en el ta- 
lento de Gobierno, 

Poco antes de su muerte, nombró para el Gobierno de 
la Provincia á Gonzalo de Mendoza, sugeto pacato, y 
de buenas calidades ; la mas sobresaliente fué el fomen- 
to que dio á las disposiciones de su antecesor. Había 
Irala despachado á los capitanes Rui Diaz Melgarejo, y 
Nuflo de Chaves para plantear dos ciudades, una Guay- 
rá y otra en el territorio de los Xarayes. Melgarejo 
subió Paraná arriba hasta la embicadura (f el Rio Pe- 
quírí, donde levantó una población que llamó Ciudad 
Real, al oriente del Paraná, bajo del trópico de Capricor- 
nio, á tres leguas de la villa de O nti veros, cuyos mora- 
dores trasladó á la nueva ciudad. 

"Nuflo de Chaves, revolvía en su imaginación pensa- 
- mientos mas altos. La felicidad con que habia gobernado 
algunas facciones militares, le hicieron presumir de sí 
y alzarse con la gente que comandaba, para levantar 
una provincia, independiente del Rio de la Plata.' 
El habia castigado felizmente á los Tupis, Tobayaras y 
Brasileños, que inquietaban los indios confederados 
con los españoles. Habia sugetado á los indios del Pea- 
biyú conmovidos por Catiguará, famoso hechicero, en- 
tre ellos. Al presente se hallaba con doscientos veinte 
españoles, y dos mil quinientos guaranís, milicia sufi- 
ciento para emprender alguna facción honrosa. 

Llegado á los Xarayes, donde de orden del goberna- 
dor debia fundar la ciudad, con protesto de correr la 
tierra, declinó al poniente y cayó en lo» términos de los 



Digitized by VjOOQ IC 



219 - - 

travasicosis, que llamainos Chiquitos, por la pequeSez dd 
sus casas; indios feroces y gaerreros.á los cuales defii« 
pach6 sus embajadores, convidándoles con la paz, y 
ofreciéndoles su amistad. Pero ellos, ajenos del derecho 
de las gentes, dieron muerte á los embajadores, los des- 
pedazar on, y según la noticia que se halla en un reque- 
rimiento jurídico, se los comieron. Convocaron sus mi- 
licias, llamando en ayuda suya los indios confederados, 
y sembraron los caminos y campanas de agudas puntas 
teñidas en sus venenos eficacísimos. Las aguas infi- 
cionaron con pestíferas confecciones, para que los espa- 
ñoles hallasen la muerte en el mismo remedio de la vida. 
Con este aparato presentaron la batalla; pero Chaves 
los venció con algún daño suyo, por la actividad de los 
venenos, y temiendo peores consecuencias si se demoraba 
entre ellos, se retiró por sendas ocultas. Cayó el tercer 
dia entre otros indios mas belicosos, de cuyo veneno reci- 
bió mayor daño, muriendo diez y nueve españoles, tres- 
cientos indios y cuarenta caballos, sin otros muchos que 
heridos de la flecha, corriau á largas jornadas ala muerte. 
La soldadesca atemorizada con la actividad del vene- 
^^í y por no descubrir esperanza de encontrar naciones 
mas humanas, empezó á tumultuar, y requirió á Nuflo 
de Chaves, que tomara la vuelta de Xarayes para fundar, 
entre ellos, según la instrucción del difunto goberna- 
dor ; pero el capitán Chaves estaba ajeno de requeri- 
mientos, siempre constante en llevar adelante su deter- 
minación. Con esto, indios y españoles se dividieron en 
facciones, volviendo lo mas á la Asunción, y solos se- 
senta prosiguieron el descubrimiento. Pasaron el Guapay, 
rio que nace de la cordillera que tiene su origen al po- 
niente de Misquí, y después de formar un semicírculo, des- 
carga por la banda oriental en el famoso Mamor4 De 
allí cayeron en los llanos de Guelgorigotá, donde se en- 
contró Chaves con D. Andrés Manso, que por la via del 
Perú entraba con lucida compañía de soldados á fundar 
en aquel país. Altercaron los dos capitanes con térmi- 
nos hábiles, sobre puntos de derecho, y por via de cora- 
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posición sometieron la causa al Juzgado de la Audien- 
cia de Chuquisaca. Dejemos por ahora liquidar su derecho, 
que presto veremos á Chaves triunfar de Manso y dar 

Srincipio á una ciudad, cabeza de provincia, indej)en- 
iente en su nacimiento de la madre que la dio á luz. 
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I, Juan Nuñez de Prado viene á . la conquista de Tucuman.— II. Miguel 
Ardiles de)>ela á los Humaguacas. — ^lU. Prado funda la ciudad del 
Barco.— IV. Es depuesto del empleo -por Villagra. — V. Vuelto al 
ejercicio, prosigue la conquista. — VI. Préndele Aguirre, se alzan 
los indios. — Vn Funda la éiudad de Santiago del Estero. — VIII. 
Toma el Gobierno de la Provincia el General Juan Pérez Surita. — 
IX. Levanta algunas ciudades, y felicidad de su Gobierno. 

Tucuman tenia alternativas opuestas :.uuas veces era 
extremamente apetecido : otras lo pasaba en olvido y 
desprecio. Desde la retirada del capitán Heredia, se 
formó del país idea poco conforme á su naturaleza, y no 
muy apetecible para hombres que gozaban la mayor opu- 
lencia del mundo. Solo Gonzalo Pizarro perseguido de 
su mala fortuna, desde Arequipa miró 'á Tucuman como 
asilo de seguridad contra sus émulos. Ello es cierto que * 
pudo poner á tiempo la vida y parte de sus haberes^ en 
salvamento: pero un infeliz, tarde 6 nunca toma acuerdo 
saludable. 

Sosegado el imperio peruano con la muerte de Gon« 
zalo Pizarro, el presidente Gasea miró la conquista del 
Tucuman, como principal ejercicio de su empleo y coro- 
na de su comisión. Los jefes que militaron contra los 
rebeldes, distinguiéndose por el valor y fortuna en el 
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ejército real, esperaban premio igual á sus méritos y 
competente á sus heroicos servicios. Gomo eran muchos 
y todos señalados en operaciones militares, les unos fue- 
ron remunerados con encomiendas, y los otros se repar- 
tieron nuevas conquistas, á proporción de los méritos. 
Entre los demás, Juan Nunez de Prado, faccionero de Pi- 
zarro, se distinguió con una operación, que fué él ori- 
gen y conclusión de toda felicidad en el real ejército. 

Entendíase con fervor en la erección de puentes sobre 
el rio Apurimac, los unos para entretener al enemigo, y 
el de Cotabamba para pasar en efecto los realistas. Este 
que debiera caminar con pasos mas lentos para divertir 
las fuerzas de Pizarro en la- defensa de los otros, lo 
apresuró tanto el capitán Lope Martin, que I izarro acu- 
dió con diligencia, y con estratagema á impedir el paso 
al real ejército. Pero cuando esperaba con firmeza el 
buen logro de sus designios, Juan Nunez de Prado, su 
partidario y secuaz, se incorporó á los realistas, y des- 
cubrió la celada que tenia prevenida Juan de Acosta, ca- 
pitán de Pizarro, para embarazar el paso de Apurimac so- 
bre el puente de Cotabamba. 

Esta acción hizo á Prado célebre, por lo que facilitó 
el paso y con él la victoria decisiva. En premio le dio 
el presidente Gasea la capitanía de Tucuman, con po- 
deres honoríficos y facultad de alistar cuanto quisieren 
militar á su obediencia y mando. Solo ochenta y cua- 
tro juntó, como consta de la reseña núm. 13, que se pasó 
en la imperial villa de Potosí, ante el licenciado Es- 
quivel, contra el cual, uno de ellos llamado Aguirre, 
quedó altamente sentido, y resolvió á todo trance vengar 
un justo castigo con una injusta muerte. Dejada la 
conquista de Tucuman y la amable compañía de sus 
comilitones, el infame Aguirre buscó á su enemigo, es- 
perando ocasión para el logro de sus intentos. De ciu- 
dad en ciudad le siguió ocultamente, y halló buena con- 
yuntura en el Cuzco, donde cosió á puñaladas á Esquivel. 

Juan Nunez de Prado no pudo desembarazarse en todo 
el año de 1549 de algunas dependencias que le detenían 
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en Potosí. Pero al Biguiente de 1550, despachó delante 
á sn maestre de campo Miguel Ardiles, sujeto principal 
en esta conquista, con expresa orden de combatir los 
feroces Humaguacas, que habitaban los cantones del 
Perú y Tucuman, hacia el rio de Jujuy. Ellos señorea- 
ban el paso, y era necesario vencerlos para seguridad 
de los caminos y facilitar el comercio. Ardiles tuvo al- 
gunas escarartiuzas: los fatigó con la caballería, los es- 
}>antó con la novedad A& las bocas de fuego, y finalmente 
os obligó á despejar por entonces el paso. 

A los dos meses, Juan Nunez de Prado salió de Potosí 
para incorporarse á su Maestre de campo. No habla aun 
entrado en los términos de su jurisdicción, cuando tuvo 
un encuentro pesado, principio de su desgraciada for- 
tuna. Cortaba sereno y sin sobresalto el país de los 
Chiriguanos con alguna milicia que le seguia, bien ajeno 
de sustos que inquietasen la tranquilidad y sosiego que 
gozaba. ''Señor, gritó uno de las espías, enemigos se 
descubren, y sin duda vienen contra nosotros, pues la 
vanguardia de su ejercito endereza á 'encontrarse con la 
nuestra.'' / 

Siguióse la marcha sobre aviso, y se descubrió á poco 
rato Don Francisco de Villagra, que pasaba al reino de 
Chile con gente á socorrer á D. Pedro de Valdivia, glo- 
rioso conquistador de aquel floridísimo reino. No era 
Villagra el enemigo de quien menos debia cautelarse 
Prado: pero un émulo disimulado tarde se conoce, y rara 
vez se evitan sus artificios. Avistáronse, pues, los dos 
capitanes, sin otro suceso por ahora, que el de sembrar 
Villagra, hablillas escandalosas entre los soldados de 
Prado. Dispartiéronse ambos para su destiuo; Villagra 
siguió el camino de Chile, y Prado el de Chicoana. 

De Chicoana avanzó á Tucumanahaho, en el valle de 
Calehaqui donde fué recibido con humanidad del cacique 
Tucuman, señor principal del valle. Este es aquel mis- 
mo que hospedó amigablemente ,á Diego de Rojas, y le 
Burtió abundantemente de bastimentos. Es creíble, que 
el genio fuese pacato, inclÍDado á clemencia, sobre lo 
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que prometía el natural belicoso de los calchaqnis; 6 que 
por oculto designios, intentase alianza con la nación gae- 
rrera de los españoles. Lo cierto es que de coman 
acuerdo, el cacique ofreciendo sij;¡o, y el capitán es- 
panol aceptándolo, se abrieron los cimientos de uoa 
ciudad, la cual antes de llegar á perfección se trasladó 
sobre el rio Escaba, á cuatro leguas, donde años después, 
se planteó la primera ciudad de San Miguel. A la ciudad 
llamó del Barco^ lisonjeando al presidente Gasea, na- 
tural del Barco en Abiía, la cual fue de breve duración, 
y se restituyó segunda vez á Tucumanahaho, primera 
cuna de su nacimiento. 

El capitán Prado no habia aun dado principio á la 
conquista, ocupado en el establecimiento de la ciudad, 
destinada para alcázar de refugio en las ocasiones, y 
cuando ya tuvo algún ser, con solo treinta soldados 
corrió la campaña para hacerse dueño del terreno ; pero 
Villagra atajó en loa principios sus disposiciones. Desde 
la Cordillera que guia á Chile, torció el camino, y de- 
jándose caer en lOs límites de Tucuman, sorprendió á 
Prado, y se alzó €on la conquista, intentando agregar 
al reino de Chile la Provincia de Tucuman. 

No es para omitido el derecho presunto que Villa- 
gra tenia á Tucuman, pelo anda en cláusulas del 
Presidente Gasea, que señalaba á Don Pedro Valdivia, 
cien leguas tierra adentro, este, y oeste por términos 
de su jurisdicción y descubrimientos. Palabras que 
ampliadas á favor de los chilenos, ocasionaron^dis- 
turoios sobre el derecho á la Provincia, hasta que el 
Señor Felipe II, por una real cédula de 23 de 
Agosto de 1563, deslindólas dos jurisdicciones, decla- 
rando independiente de Chile la gobernación de Tu» 
cuman. En este derecho presunto, se fundó el licen- 
ciado Antonio León Pinedo, natural de Córdoba, varón 
diligentísimo en liquidar las materias índicas, para 
atribuir la conquista de Tucuman á Francisco de Vi- 
llagra, como si fuera lo mismo entrar usurpando con 
violencia, que conquistando á fuerza de armas. 
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Verdad es que én este segundo encuentro, Prado re- 
nunció el gobierno en manos de Villagra, y la ciudad 
del Barco entregó los instrumentos de su independen- 
cia en él, cuyo poder formidable, aun á Valdivia cuando 
entró á Chile, violentó la resignación de los títulos, 
otorgados por el presidente Gasea : pero Villagra sin 
conquistar palmo de tierra, prosiguió su viaje de Chile, 
contento con reponer en el tnismo empleo de capitán, 
á Prado, obligándole á reconocer por superior á Doii 
Pedro Valdivia, conquistador de Chile, á cuya jurisdic- 
ción se decia pertenecer Tucuman. Protestó Prado 
cuanto pretendia Villagra, fingiendo con artificio vasa- 
llage, y encubriendo los secretos del corazón, hasta 
Verse libre de su émulo, pero luego que tomó el camino 
de Chile, juntó el Cabildo de la ciudad del Barco, y ha- 
bló en esta sustancia: 

'^Notorias son, noble y respetable Cabildo, las sinra- 
zones con que Villagra ha intentado oprimir la justicia, 
no menos vuestra que mia. En Talina pagó nuestra 
urbanidad sonsacándonos con hablillas algunos sóida • 
dos. En esta ciudad del Barco, que con reales poderes 

fóbernamos, se ha entrado violentando, con el temor 
e sus armas, nuestras voluntades y obligándonos á re- 
soluciones forzadas. A mí me ha despojado del Go- 
bierno conferido, como es constante, por el legítimo 
dueffo. Dejo aparte la injuria que en esto hace al 
Presidente, porque ésta mejor sabéis vosotros concebir- 
li^ que yo explicarla. No quiero mencionar el agravio 
qñe á todos hizo, apoderándose de nuestro menaje y 
tíortóft haberes, en que asegurábamos la conquista ; pero, 
á^ué no se atreve un poderoso si no encuentra fuer- 
zas (^\ie le detengan con la resistencia? Depúsonos ^ 
l¿ts puestos que ocupábamos con real autoridad, ihv¿- 
licl¿ instrumentos, suscribió nuevos títulos, repáríl¿ 
éferígos, y este bastón que depongo en vuestra presréncia, 
^or no querer cosa que usürpra jurisdicción, ptáaq ¡^ 
mis manos como si délas suyas Mdiéraapás'ar á. lá^ 
mlAs con firmeza. A vuestra cÓnJüra toca considerar 

16 
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el espediente, que se debe tomar 6 proseguir en el 
Gobierno en fuerza del n^ombramiento de Villagra, 
6 declarada la nulidad de éste, publicar, á voz de pre- 
gonero, las provisiones del Presidente Gasea". 

El razonamiento fué recibido con aplauso, y publica- 
dos los títulos del Presidente, fué repuesto Prado en el 
Gobierno, empezando el ejercicio de su empleo con lla- 
mar la Provincia el nuevo maestrazgo de Santiago. Tan 
cierto es que la gloria mundana, mas consiste eñ varie- 
dad de nombres, que tiene de realidad y sustancial, suce- 
diendo á veces que se adoptan nombres de gigantes á 
pigmeos. Porque nombre tan lustroso no fuera sombra siar 
cuerpo, se aplicó Prado con tezon increíble á los adelan- 
tamientos de la Provincia, mas con las leyes de dulzura, 
que con el rigor y espanto de las armas. Conquistó la sie- 
rra y valle de Catamatca, los rios Salado, y Dulce, los be- 
licosos Lules, y la mayor parte de la jurisdicción de 
Santiago, sin otro accidente digno de narradon, que 
habe^ enarboladó, con la piedad cristiana, en los pue- 
blos de indios, el glorioso estandarte de nuestra Re- 
dención, tributando tarde y mañana en compañia do/ 
sus soldados, rendidas adoraciones á vi&ta de los indios, 
en cuya presencia se resaba el rosario, operaciones 
tan poderosas para promover en los bárbaros la creen- 
cía de nuestra fé, que se aficionaron á sus misterios, 
colocando con supersticiosa devoción el sacro made- 
ro de los adoratorios, como numen capital de sus vanos 
ídolos. 

No quedó satisfecho el glorioso conquistador con las 
naciones que subyugó su piedad á Dios, y su valor al 
Rey. Procuró dilatar los términos de la Provincia con 
nuevas agregaciones al poniente, tirando hacia la cor- 
dillera chilena : pero á este grande hombre perseguía 
la fortuna, y en lo mejor de sus conquistas y verdor 
de sus esperanzas, se halló tercera vez sorprendido 
por los enemigos chilenos. Don Pedro Valdivia gober- 
nador de Chile, nombró á Francisco Aguirre teniente 
de la ciudad del Barco, y de todas las que se fun- 
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dásen en el nuevo maestrazgo de Santiago. Al nuevo 
teniente le hacia respetable crecido número de solda- 
dos, que podian remover cualquier óbice de su admi- 
sión al Gobierno. 

Prado era 6l údíco de quien podia temer resistencia; 
pero sorprendido inopinadamente por Aguirre, fué puesto 
en prisión, y despachado á Chile. Apeló Prado al 
Tribunal Superior donde fué declarado inocente su 
proceder, ordenando que fuese repuesto en el Gobierno 
de Tucuman. El tuvo la honra de su reelección, pero 
ó porque la muerte abrevió sus plazos, ó por otro moti- 
vo, no vino á empuñar el bastón. 

Presto conoció Tucuman la falta de su ínclito conquis- 
tador, porque los calchaquís se alborotaron, inquietando 
con frecuentes asaltos, la ciudad del Barco y las demás 
naciones tumultuaron, haciéndose temibles al valor 
español con repetidas hostilidades. Ya no se juzgaba 
segura la Provincia con mayor número de soldados, 
cuando antes con menor, ni se recelaba el calchaquí, ni 
sobresaltaban los infieles, ni se temian sus rebatos. 
Tanto éonduce á la- seguridad de un pueblo la fama del 
capitán que lo defiende. Aguirre entró en recelos de 

Soca seguridad en aquel sitio, y pasó la ciudad del 
iarco^ sobre el rio Dulce, mudándole el nombre del 
Barco'en Santiago del Estero. Es el terreno j)OCO ape- 
tecible ; el temperamiento ardiente y seco : está rodeada 
la vecindad de espeso bosque, principalmente de Algar- 
robos, que suministran en el dia de hoy, sustento anual 
á los naturales. 

Antiguamente tuvo mas lustre, explendor y riquezas. 
La labranza de la cera y el beneficio del añil, manio- 
bras en que se ocupaban los indios de encomienda, es- 
pecialmente los tonocotes y diaguitas, solicitaban en 
crecido número á los mercaderes peruanos. Ellos se 
llevaban los efectos necesarios para el consumo, y 
dejaban el oro y plata que cargaban, y con que enri- 
quecían la Ciudad y Provincia. Alguna noticia del ex- 
plendor y lustre tendría Juan Diaz de la Calle, cuando 
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á la ciudad de Santiago señaló escudo de armas por 
estas palabras: ^^Un escudo la mitad de él con una cruz 
colorada en campo de oro, y el hueco de ella lleno de 
de.perlas, y en lo bajo ondas del mar; y en la otra 
mitad nn tigre de oro rapante en campo azul, y al 
rededor de dicho escudo, ocho cabezas de águilas, y enci* 
mala figura de la gloriosa Santa Inés^^^ bogad a. de la 
ciudad/' 

Si este escudo se concedió á Santiago, de lo cual no 
hay memoria en la Provincia, servirla mas á la vanidad, 
que á la proporción de la figura con el objeto figurado, 
fuera de que, habiéndose concedido este escudo el ano 
de 1537, como dice el autor, 16 anos antes de la funda- 
ción de Santiago, se hace inverosímil la existencia de.la 
figura y notoria la carencia de lo figurado. Si alguno 
quisiere escusar al autor, atribuya el anacronismo á des- 
cuido de lois impresores, y la proporción entre figura y 
figurado, la hallará mas en la fantasía del que aprehen- 
dió á Santiago, vestido de cualidades tan sobresalientes, 
que en la existencia de lo figurado. 

Tal la imaginaron al principio los conquistadores, 
hasta que la esperiencia mostró que abundaba de traba- 
jos y miserias, y no de minerales de oro y conchas de 
perlas/ Así lo conocieron ellos mismos, y profunda- 
ron tanto sobre la miseria de la Provincia, que lue- 
go que Aguirre, por Marzo de 1554 se partió á sosegar 
los tumultos originados por el alzamiento de los arauca- 
nos, parte tomaron la via de Chile, parte la del Perú, 
abandonando la conquista, por la: poca utilidad que pro- 
metía. En ausencia de Aguirre, quedó con título de 
teniente Juan Gregorio Bazan^ primer tronco de los no- 
bles Bazanes, que honran con su sángrela Provincia; 
pero en la presente ocasión, como la gente fuefiw poca, 
y los indios tumultuasen, bastardeó de sus nobles pcjn- 
samientos y desamparara la conquista, si IMSguel :4^rdí- 
les no le recordara el alto nacimiento' que Je ennoblecía, 
y la gloria que podía seguirse de su permanenaia 4 .en- 
trambas magestades; divina y humana. Movido de estás 
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razones, resolvió proseguir en el ejercicio de su empleo, 
y se previno para sosegar los Saladinos, que se habiaú 
rebelado, confederándose con los indómitos chiriguanos. 
Los españoles eran á la verdad muy pocos. La ma- 
ror parte sacó Aguirre para el socorro de Chile, y se 
labia ausentado por la estrema miseria que esperimen- 
. taban; algunos permanecieron, y esos eran tan pocos,, que 
se tuvo á milagro resistir á la multitud de infieles, y se 
celebró con acción de gracias la victoria. Bien conoció 
Aguirre desde Chile, la debilidad de la milicia tucuma- 
nesa, y acordándose que era padre, destacó para San^ 
tiago algunos soldados, á cargo de su sobrino Kodrigo 
de Aguirre el ano de 1557, con título de teniente. Pocos 
meses tuvo el régimen de la Provincia, porque preso 
por los parciales de Prado, fué puesto en su lugar Mi- 
guel Ardiles, nombrado teniente de Tucuman por D. 
Francisco de Villagra, gobernador interino de Chile. 
De manera que tres eran las parcialidades en que se 
dividían los conquistadores de Tucuman. Los unos re- 
conocían á Francisco Aguirre por legítimo gobernador 
de la Provincia. Los otros á Villagra, que tenía el go- 
bierno interino de Chile, y los terceros á Juan Nunez de 
Prado, cuya venida á tomar el bastón, inútilmente espe- 
raron sus parciales. Entretanto, no se adelantaba el ne- 
gocio principal de la conquista, volviéndose contra sí 
mismos las armas, que fuera mas acertado convertirlas 
V contra los infieles, los cuales se aprovechaban de las ci- 
viles discordias, en que se consumían. 

Hubiérase arriesgado la provincia á no llegar el si- 
guiente año, el general Juan Pere25 de Zurita, nombrado 
por D. García Hurtado de Mendoza, hijo del marqués 
de Cañete D. Andrés Hurtado de Mendoza, en cuyas 
manos entró, por nombramiento de su padre, el Gobierno 
de Chile. Era Juan Pérez de Zurita, natural de Jerez 
de la Frontera, caballero de nobleza calificada, bien co- 
nocido por sus militares hazañas en el Perú contra los 
Pizarrón y en Chile contra los araucanos. Era de no- . 
' l)le condición, tratable, humano y de atractivo singular 
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{)ara concillarse voluntades. Prendas, que sobre las mi- 
itares, le conciliaron la benevolencia del Gobernador 
de Chile, á cuyo distrito pertenecia entonces Tucuman, 
quien señalóle parte de la milicia chilena, para debelar 
los infieles, y levantar algunas poblaciones, para freno del 
bárbaro furor. 

Fué en los principios, el gobierno de Zurita, felicísi- 
mo; infausto y despreciado en los fines. Al nuevo maes- 
trazgo de Santiago mudó nombre, y le puso el de Nueva 
Inglaterra, queriendo, á lo que parece, lisongear el gusto 
de Felipe II, rey entonces de la Gran Bretaña.^ Fundó 
tres ciudades: la primera, llamó Londres, Cañete la se- 
gunda, y la tercera denominó Córdoba; las cuales prin- 
cipió dentro del valle de Oalchaquí, por contemplar á 
Don Juan de Calchaquí, que le profesaba afecto^ y 
contaba entre los poderes de su autoridad el allanar su 
gente belicosa, para admitir nuevo vasallaje. Acción 
para Zurita no menos gloriosa, que cuando lo vemos 
el siguiente añ© de x 1559, sujetar con pequeño ejército 
los diaguistas del Salado, los juries del Rio Dulce, los^ 
catamarquistas y los infieles de Sañagasta, situados á es- 
paldas del Cerro de Famatina. Naciones todas, que 
conspiraban á la ruina de los españoles, impacientes de 
sujeción á dominio estraño. 

A todos les rindió Zurita, obligándoles á recibir le- 
yes de quien, superior en las armas, los tuvo á sus pies 
humillados con súplicas de rendidos y ofertas de pre- 
tendientes. Una ley entre otras les impuso, que facilitaba 
su instrucción y enseñanza, y fué de congregar la dis- 
persa multitud derramada por las riberas de los rios^ y 
por la llanura de los valles, juntándola en poblaciones 
para que los ministros evangélicos, sin tanto afán y 
mayor logro, pudiesen beneficiar la inculta tierra de 
sus corazones. Desvelo propio de un capitán cristiano^ 
ganarle á su rey tierras, avasallando rebeldes, sin ephar 
. en olvido las almas, para sujetarlas al Rey de la Gloria, 
por medio de la instrucción y enseñanza. 
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I. Nuflo de Chaves consigue licencia de fundar provincia independiente del 
Paraguay. — ^11. Levanta la ciudad de Santa Cruz. — III. Alzamiento 
de los guaranís castigado. — IV. Jornada á Santa Criiz de la Sierra. — 
V. Alborotos del Guayrá entre los españoles . 

El Guelgorigotá, que verosímilmente son los llanos de 
Manso, entre el Pilcomayo al oriente, y el Bermejo al 
poniente, estaba en litigio desde el año antecedente en 
el tribunal de las Charcas. Nuflo de Chaves y Andrés 
Manso, aquel por el Guapay, y éste por la vía de Tomi- 
na, hablan concurrido en aquellas llanuras espaciosas y 
amenas, y alegaban derecho á la conquista. Pero Nú- 
fio de Chaves, que recelaba del tribunal de las Charcas, 
y desconfiaba de la causa que defendía, buscó mejor pa- 
trocinio en el gobierno superior de D. Andrés Hurtado 
de Mendoza, virey del Perú y su pariente. 

La sangre y parentesco hicieron el oficio de abogado 
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y el negocio se concluyó á favor del pretendiente. Dos 
eran las pretensiones de Chaves: la primera que se le ad- 
judicase el Guelgorigotá, y la segunda fundar provincia 
que hiciese cuerpo aparte, sin dependencia delraraguay. 
Habia tenido la gloria de descubridor y aspiraba los 
honores de conquistador glorioso, y fundador ínclito de 
la nueva provincia. El obtuvo lo uno, y consiguió lo 
otro, desmembrando al Paraguay de una porción bas- 
tantemente grande de tierras, y privando á Andrés 
Manso del derecho á Guelgorigotá. 

El Sr. Virey tomó á su cargo y protección la nueva 
provincia, dando el bastón del Gobierno á su mismo hijo 
D. Garcia Hurtado de Mendoza, y éste sus veces y po- 
deres á Nuflo de Chaves. Todo concurría á felicitar los 
intentos del pretendiente. En Lima tenia el fomento de 
un Virey, padre, que se lisonjeaba de congraciar al hijo. " 
En Guelgorigotá, su teniente Hernando de Salazar en- 
grosó su débil tropa con la gente de Manso, y á Manso 
le prendió, y bien asegurado lo despachó al Perú. Tenia 
bastante número de soldados, para dar principio á una 
ciudad que fuese capital de la nueva provincia. 

El año de 1560, 4? despuea de la muerte de Irala, que 
despachó á Nuflo de Chaves á fundar en los Jarayes^ se 
echaron los primeros fundamentos de la capital en el 
pais de los Penoquis, indios belicosos al poniente del 
Guapay, y oriente de una punta de sierra poco elevada 
que sobresale de las cordilleras peruanas. La ciudad 
tomó el glorioso nombre de Santa Cruz de la Sierra, que 
se extendió después á toda la provincia, con ocasión de 
una milagrosa cruz, que hizo un castellano en tiempo 
de seca, enseñando á los naturales la virtud de esa pro- 
digiosa señal, y exortándolos á implorar las misericordias 
del Señor, para socorro de sus necesidades. Tomaron 
los indios el consejo y con milagrosa lluvia vieron repa- 
radas las mieses que se agotaban. « 

Al principio los paisanos que habitaban las vecinda- 
des, con humanidad y cariño, corr^pondieion al buen 
tjfí^tamiento de los crúcenos; humildes en el servicio. 
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agradables en el trato, y prontos en la paga del moderado 
tributo. No fué muy duradera tan loable v justa cor- 
respondencia, y hermanable sociedad. Duro mientras á 
los españoles contuvo la justicia en los debidos términos^ 

fiero luego que con impia crueldad y tiranía traspasaron 
os límites de la razon^ y cargaron á los miserables con 
exeso de tributos y gravosas exacciones, se alzaron 
contra los españoles, y con muerte de muchos, se refu- 
giaron á los montes, apostatando de la fé que hablan 
recibido. Quince anos subsistió la ciudad de Santa 
Cruz en el sitio de su primer establecimiento^ y acaso 
perseverara hasta el dia de hoy, si sus moradores no 
obligaran los indios á rebelión, ni ellos feamente dege- 
neraran de la debida obediencia y reconocimie^nto. Al 
fin fué necesario ponerla el yugo de sujeción y como esto 
no se podia prometer la humana providencia, en distan- 
cia interminable, á donde no llegaban las órdenes con 
actividad y eficacia, el señor virey del Perú, Don Fran- 
cisco de Toledo, acordó mudarla á sitio oportuno, mas 
hacia el occidente, á donde se trasladó el año de 1576, 
llamándola San Lorenzo, capital de la Provincia y Obis- 
pado de Miaqui, por otro nombre Santa Cruz de la 
Sierra. 

No todos los moradores de la primitiva ciudad, pasa- 
. ron á San Lorenzo : parte recelando el castigo condigno 
de sus delitos, acometieron un atrevimiento, que reconoce 
pocos ejemplares, porque fabricando una pequeña em- 
barcación fiaron sus vidas en vaso tan frágil, á la incons- 
tancia de las ondas, entrando por el Mamoré y Marañen 
al océano, hasta llegar con felicidad al puerto de Cádiz. 
Otros se quedaron entre algunas parcialidades de indios 
chiquitos, y al pié de una montaña levantaron una po- 
blación, que intitularon San Francisco de Alfaro. Algu- 
nos años subsistió esta colonia, pero finalmente se cono- 
ció que, siendo de extrema pequenez, sólo podia conser- 
varse al lado de la madre que la engendró. Imploró su 
amparo, albergóse en su regazo y halló la perdida hija 
recibimiento de compasiva madre. 
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Mientras Nuflo de Chaves agenció y obtuvo la inde- 
pendencia de la provincia de Santa Cruz de la Sierra, 
sucedieron en el Paraguay algunas novedades. Al año 
después de la muerte de Irala, falleció subteniente Gon- 
zalo de Mendoza, dejando en su muerte piadoso recuerdo 
de prudente gobierno. Procedióse á elección de nuevo 
gobernador según la cédula ya mencionada del empera- 
dor Carlos V, y fué electo, en 22 de Julio de 1558, Fran- 
cisco Ortiz de Vergara, caballero sevillano, cuya dulzura 
de genio y suavidad de palabras eran seguros acreedo- 
1-es del bastón. Su gobierno al principio quieto y pacifi- 
co, entrado el ano de 1560, fué mas ruidoso que afortu- 
nado, parte por los alborotos de los guaranis, parte por 
las novedades que intentó Nuflo de Chaves. 

En compañia de algunos españoles que se retiraron 
de Nuflo de Chaves, para restituirse á la Asunción, desde 
el pais de los Penoquis, se vinieron algunos guaranis, 
cargados de aquellas flechas que teñidas en sus venenos, 
arrojaban los travasicosis con mortal estrago de los que 
herían sus puntas. Los guaranis pensaban tener con 
ellas un arma terrible de los españoles y superior á las 
bocas de fuego que usaban. Como los ánimos venían 
abochornados con las molestias de jornada tan inútil, 
empezaron á conmoverse, promoviendo principalmente la 
conjuración Pablo y Narciso, hijos de Curupirati, respe- 
table éntrelos guaranis. Animaban sus palabras con vana 
ostentación de las flechas, tejiendo prolija arenga de sus 
formidables efectos. Ellos supieron ^ecir tales cosas, 
que arrastraron Toa paisanos á su partido. La - conjura- 
ción no fué tan secreta, que no llegara á noticia del go* 
bernadpr, por algunos indios sus confidentes. 

Este luego aprestó su milicia y salió á buscar al ene- 
migo, que y a^le esperaba con 16,000 combatientes y otras 
tropas auxiliares, que corrían la campaña y guarnecían 
los pasos ventajosos. Fueron varios los accidentes de 
la guerra, en diferentes encuentros y escaramuzas preli- 
minares á la batalla campal, que dio y terminó á 3 de 
Mayo de 1560, con poco daño de los españoles, y mortal 
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destrozo de guaranis, acabándose el soberbio orgullo, con 
que arremetieron, en fuga pavorosa, con que se retiraron. 
Destacáronse algunas compañías que corrían el pais 
enemigo, mas con ánimo de ofrecer la paz, publicando 
indulgencia por lo pasado, que con deseo de arruinarlos. 
En efecto, admitieron la paz ofrecida : pero nos persua- 
dimos, que íné efecto del terror y no de la sinceridad, 
pues los vemos á pocos pasos renovar los alborotos y mo- 
tines pasados. 

Aun no habia desamparado la campana el gobernador 
Vergara, cuando se presentó á su vista un indio, el 
cual habló en este tenor: "Yo soy, dice, natural de la 
provincia de Guayrá, embajador de vuestro hermano 
el capitán Ruiz Diaz Melgarejo, quien me despacha 
para que ponga en vuestra noticia, cómo los indios 
se han amotinado^ y la nueva ciudad de Guayrá se ha- 
lla en próximo peligro de perecer, si con la mayor 
brevedad que posible sea, no llega socorro de gen- 
te que levante el sitio, y castigue los rebeldes; y 
porque en mis palabras se pudiera poner dolo, y por 
falta de fé retardar el socorro, que con toda brevedad 
pide el aprieto de la ciudad, hé aquí la carta de vuestro 
hermano Melgarejo." Dijo, y descuadernando el arco 
que cargaba, por la empuñadura, sacó la carta de Mel* 
garefo, cuyo contenido era en substancia cuanto el 
mensagero relató de palabra. El negocio, á la verdad, 
era ejecutivo, y el socorro debia de ser pronto. Al 
punto dispuso, que una compafiia de soldados, á car 
go de Alonso Riquelme, pasara á Ciudad Real para 
castigo de los rebeldes. El capitán Riquelme levantó 
el sitio, humilló á los amotinados, y lleno de mar- 
ciales glorias se restituyó triunfante á la Asunción al 
segundo año de su salida. 

No mucho después llegó de Santa Cruz de la Sierra, 
Nuflo de Chaves. Este hombre que habia echado lodo 
sobre todos los méritos y servicios pasados, intentaba 
ahora uii acometimiento propio de un genio desga- 
rrado, sacudido el yugo de obediencia é infiel en el 
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€|}ercicío de su comisión. Despreciaudo requerimientos, 
había defraudado al gobierno del Rio de la Plata dé 
una provincia dilatadísima, operttciones que le deberrau 
remover de la Asunción, temiendo el castigo que me- 
recían sus delitos. No obstante se viene á la ciudad 
capital del Paraguay, para sacar su muger, sus hijos 
y los indios de encomienda/mas de 2000 en número. 
*Fué grande la conmoción de la ciudad con la, vis- 
ta y presencia de Chaves, no para castigarle como 
delincuente, sino para envidiar su obra, como afortu- 
nado. El tejió una agradable relación de imagina- 
rias felicidades^ y en pocas palabras relató el feli2 
encuentro de las riquísimas tierras, fecundas de oro 
y plata, que con tanta ansia hablan buscado. A es- 
tas voces se siguió la conmoción de la ciudad, y el go- 
bernador Ver gara, el ilustrisimo fray Pedro de la 
Torre, el contador Felipe Cácercs, el factor Pedro Do- 
rantes, muchos principales conquistadores y gran parte 
de la nobleza con sus mujeres, hijos é indios de en- 
comienda, se resolvieron á seguir al conductor, Nuflo 
de Chaves, á la nueva provincia. 

Efectivamente, toda esta «multitud, por la mayor 
parte gravosa y consumidora de alimentos, empren- 
hendió jornada tan dilatada en dos cuerpos, el uno 
por agua Rio Paraguay arriba, y otro por la costa, 
arreglados ambos por las disposiciones del gober- 
nador Yergara. Ellas sin duda fueron prudentes en 
prevenir los riesgos, providenciar bastimentos, atem- 
perar jornadas para tanta multitud, conducirla con fe- 
licidad hasta los primeros términos de la nueva pro- 
vincia de Santa Cruz. Aquí fué donde Nuflo de Chaves 
intentó novedades. "A mi, dice, toca el comando de la 
gente, y disposición de la jornada, el territorio en 
que estamos es de mi jurisdicion, de mi han de salir 
las órdenes, y el arreglamiento de toda esta multitud 
propio es de mi autoridad." 

Inquietóse el gobernador Vergara, tumultuó la co- 
mitiva y de aquí en adelante la confusión, el des- 
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orden, la infelicidad y desgracia, fueron compañeros 
de esta multitud de gentes. Los unos se apartaban 
de los otros, y, divididos en compañías, tomaban di- 
ferentes rumbos; unos pereéian de hambre, otros caían 
en manos de enemigos. Tres mil itatines, que in- 
justamente cautivaron para servirse de ellos, perecie- 
ron con malos tratamientos, y de hambre: pocos sal- 
varon sus vidas, y éstos levantaron una colonia á 
treinta leguas de Santa Cruz de la Sierra, á la cual, 
en memoria de su amada patria, llamaron el Itatin. 

El gobernador Vergara libró peor que todos; cayó 
en manos de Chaves^ émulo poderoso, irreconciliable, y 
cruel, y remitido preso á la audiencia de Chuquisa- 
ca, se le opusieron ciento veinte capítulos, parte fal- 
sos, parte verdaderos, alguno de mucha, otros de poca 
consecuencia. Apeló al Consejo para purgarse de las 
calumnias y con su remisión á Kspana, vacó el gobierno 
del Paraguaj^ Salieron muchos pretendientes á la 
vacante, entre los cuales Juan Ortiz de Zarate, su- 
jeto hacendado y de crecidos méritos en las revo- 
luciones del Pertí, empuñó el bastón. 

Confiriósele el título de Adjelantado del Rio de la 
Plata, con la sola condición de pasar á España para im- 
petrar la confirmación en el empleo. Mientras él pa- 
saba al Consejo, sustituyó en el gobierno interino al 
contador Felipe Cáceres, sujeto poco hábil para la 
austitucion, ruidoso, intrépido, ambicioso, y poco mo- 
rigerado. Desde el tiempo de Alvar Nuñez con pre- 
tjBsto de reales intereses, inquietó la provincia y 
¡QP^ncurrió á la prisión de uno de los hombres mas 
gustos y cristianos, que honraron con sus virtudes y 
rectitud el Paraguay. Presto le admiraremos echaren 
prisiones á sU' prelado tan justo y recto, que el Gielí) 
ppblicó su santidad, con un prodigio continuado por 
muphos años. 

^ Por ahora Cáceres se acomodó al tiempo. y solo 
pe^npó en restituirse á la Asunción con el ilosírísiBpfo 
Obispo, y algunos de los que vinieron con el goberna- 
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dor Vergara. De toda aquella multitud, que salió del 
Paraguay para mejorar fortuna^ solóse pudieron jun- 
tar sesenta españoles á que se redujo el ejército que 
habla de- escolt^ar, por medio de naciones enemigas 
al ilustrisimo Obispo, á las mujeres y niños. Nuflo 
ñe Chaves los quiso acompañar hasta los últimos 
términos de su jurisdicción: pero sus grandes delitos 
conducian á este mal hombre al suplicio. El declinó 
á la nueva calonia del Itatin, donde el cacique sobre 
seguro le dio un macanazo, y dejó muerto al perse- 
guidor inicuo de su nación^ 

El general Cáceres prosiguió la jornada con el peque- 
ño ejército que convoyaba á su comitiva; pero como las 
naciones intermedias estaban alborotadas^ cada paso cos- 
taba una pelea, y cada pelea un triunfo. Los itatines, 
los payagaás y guaicharapos, en número de diez mil, se 
opusieron á los españoles. La resistencia en lo natural 
era imposible, y la victoria segura sobre las fuerzas de 
los pocos españoles. Imploróse el auxilio del cielo, y 
Dios oyó las oraciones de Moyses. Mientras el lUxno. 
Obispo con algunos sacerdotes y religiosos oraba al Se- 
ñor de los ejércitos, y los soldados peleaban esforzada- 
mente, fatigándose en el ejercicio de combatir y vencer, 
un celestial varón, se dejó ver sobre el campo de los cris- 
tianos, que alanzeando infieles, con velocidad de rayo, 
y abriendo camino á los españoles, por entre la confusa 
multitud de enemigos. Él milagro no fué visible á los 
castellanos : los indios lo confesaron después, atónitos 
del suceso, y ellos fueron los que lo publicaron. 

Lo que no se puede dudaí; es, que, si se pone la mira 
en el número de infieles y pequenez del ejército español; 
en la ventaja del sitio que habia ganado el enemigo, y 
en la con que peleaba el campo del general Cáceres, 
reconocerá el lector algún suceso de superior esfera, sea 
invisible mano que protegió á los profesores de su fé, 
sea visible patrocinio por algunos de sus custodios de 
los dominios españoles. De cualquier suerte que esto 
haya sido, es forzoso confesar alguna protección estraor- 
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diñaría sobre el orden regular de los acasos, que pudo/ 
invisible á los cristianos, manifestarse en figura visible 
á los indios para intiínidarlos y ponerlos en vergonzosa 
retirada. Con esto pudieron los españoles proseguir la 
jornada hasta la Asunción, donde entraron á principios 
de 1569, habiendo consumido en ida y vuelta casi seis 
anos, sin otra utilidad que la deposición del gobernador 
Vergara, la muerte del general Nuflo de Chaves, y unas 
infernales centellas, que se encendieron en la Asunción, 
y darán principití á la decada siguiente. Ahora relatare* 
mos otras que se avivaron con elsoplo'de la codicia^ en-v 
tre los Españoles del Guayrá. 

, Después de haber pacificado Alonso Riquelme el Guay- 
rá, fué nombrado teniente de Ciudad Real por el gober- 
nador Francisco Ortiz de Vergara. Conservó los espa- 
ñoles y paisanos en amigable correspondencia. Siendo 
libre de aquellos, el registro del terreno se hizo sin rece- 
los de los naturales: pero de aqui se originó á Riquelme 
su desgraciada fortuna. En las repetidas salidas de los 
españoles á correr el país, dieron con un milagro de la 
naturaleza, propio del terreno, que la novedad poco 
escrupulosa en calificar el fondo de las cosas, tuvo por 
la mayor riqueza del orbe. 

Críanse en el país ciertas piedras cristalinas puntea- 
d.as ^de variedad de colores semejantes á rubíes, ama- 
tistas, jacintos, záfiros y las demás preciosidades 
del orbe. Mucha apariencia de riqueza, todo lustre y 
ningún valor, ni estimación. Fórmanse dentro de cocos 
de piedra, y cuando la naturaleza está para dar á luz 
aquel prodigioso feto, rompe con fragoso estallido el pe- 
dernal, convidando á los mortales á recoger aquel mi- 
lagroso conjunto de aparentes preciosidades. No es muy 
frecuente este aborto, pero la antigüedad de los años y 
el abandono de los indios en recogerlas, fué ocasión de 
que los españoles descubriesen porción considerable, so- 
bre el haz de la tierra. 

Gon ellas resolvieron partirse á España, pretestan- 
do reales intereses de Monarca, requiriendo una y 
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otra vez á Ríquelme por licencia para irse, 6 se hicie- 
se caudillo de la jornada. Ríquelme menos crédulo que 
ellos, y mas circunspecto en sus determinaciones, res- 
pondió que no determinaría, ó que no descuidaría de los 
reales intereses, ni olvidaría sus utilidades : pero que era 
necesario dar tiempo al tiempo, esperando la aproba- 
ción de inteligentes lapidarios, que examinasen los quila- 
tes de aquellas piedras, las cuales, aunque tenían mucha 
apariencia, podia ser que careciesen de fondo y esti- 
mación. / 

Desagradó tanto la respuesta á los guayreños, que 
aprisionaron á Ríquelme con sus parciales, y empren- 
dieron el viaje, arrimándose á la costa. Ríquelme dio 
parte á la Asunción,- y luego fué despachado Ruíz Díaz 
Melgarejo con algunos soldados para cerrar el paso á 
los fugitivos, y dar el condigno castigo al atentado. 
En afecto. Melgarejo los alcanzó, y castigó con mas be 
nigniíSad que merecían los delincuentes, queriendo con la 
indulgencia ganarse amigos, que coadyuvasen sus pre- 
tensiones de alzarse con el gobierno del Guayrá. El 
tiró las líneas á medida de sus deseos y á estos siguió el 
cumplimiento con el destierro de Ríquelme y usurpación 
de] gobierno, que gozó algún tiempo, recibiendo en 
premio de una ambiciosa intrusión, el negocio de mayor 
importancia que poco después se ofreció en la Pro- 
vincia. 
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SÜ.MARIO 

I. El General Zurita es aprisionado.— II Se despueblan las ciudades de Cór- 
doba, Londres, Cañete y Nieva.— IH. Castañeda se retira & Chile, 
suéede Francisco Aguirre. — IV. Levanta Villarruel la ciudad de San 
Miguel. — V. Prisión del Gobernador, — VI. Fundación de Esteco. — 
VII. Muere á manos de infieles Juan Gregorio Bazan, cuya familia 
conserva milagrosamente el Cielo. 

Los sucesos del Tucuman eran semejantes á los del 
Rio de la Plata, traiciones, alzamientos y opresiones 
injustas. Jamás Tucuman admitió eficacia mas opera- 
tiva, ni justicia mas arreglada que la del gobernador Juan 
Pérez de Zurita. El primer año de^u gobierno levantó, 
ccm increíble celeridad, tres ciudades dentro del valle de 
Calchaqui : el segundo humilló los diaguitas, los juries, 
los catamarquistas, los soñogastas y famatinos, con gran- 
des créditos de valeroso y afortupadb general. No se 
ciaeron las glorias de Zurita á los estrechos límites de 
Tucuman, ellas llegaron á Chile, y pasaron á Lima, 
hasta los oidos del señor virey. Conde de Nieva. 

Su Excelencia tenia ideado hacer á Tucuman, gobierno 
separado de Chile. Esto se proyectó desden principio, 
sin mas efecto que proyectarse y no obedecerse. Los 
gobernadores chilenos, tenian sus ideas sobre Tucuman,. 

16 
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y procuraban esteader sus dominios á una provincia que 
no les podia traer mas utilidad, que consumir la milicia 
necesaria para humillar los valerosos araucanos, motivo 
por el cual el señor Virey, á fines de 1560 6 principios de 
1561, desmembró á Tucuman de Chile, señalando por 
Gobernador al general Zurita, primero en la serie de 
gobernadores tucumanos. 

No duró mucho tiempo en el gobierno, porque la ciu- 
dad de Londres, monumento primogénito de su generala- 
to, ne^da la obediencia á ciertas órdenes suyas, 
pretendiendo sustraerse de su jurisdicción, querellóse á 
don Francisco Villagra, gobernador actual de Chile, y 
ofreciendo obediencia si la auxiliaba contra Zurita. No 
ignoraba el Cabildo de Londres la incompetencia del 
tribunal : pero la soltura de costumbres, y la ambición 
de competidores, que residían en Londres, le obligaron á 
una subyugación poco decorosa. 

Villagra, que deseaba retener en sus dominios á Tucu- 
man, nombro á Gregorio Castañeda general de un lucido 
trozo de milicia chilena para deponer á Zurita, el cual se 
hallaba en Xibixibe, hoy conocido con el nombre de 
Jujuy, fundando la ciudad de Niev% x\llí le buscó Cas- 
tañeda procurando sorprenderle por fuerza, pero inútil- 
. mente. Val^ióse del artificio, pretesf ando decidir de su 
pretensión en vista de las provisiones del señor Virey. 
Era Zurita de ánimo sincero^ no cabia en el trato do- 
lo, ni se persuadía fácilmente que otros lo usaran, y 
creyó fácilmente á Castañeda, y al extender la mano 
para entregar los títulos, ej doloroso engañador, alargó 
las suyas, y apellidándola voz del Rey, con el auxilio 
de los suyos, aprisionó al gran Zurita, 

Su milicia sorprehendida con el suceso, y pobre 
de consejo, se entregó á dirección del Intruso goberna- 
dor. En pocos días tuvo Castañeda una prosperidad de 
sucesos incomparables. La milicia que mandaba, á su 
imperio y órdenes. Las ciudades, le aclamaron paci- 
ficador de la provincia y recibieron en triunfo, llevando 
á su lado, en prisiones, á su glorioso fundador. Así la 
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instabilidad de las cosas humanas injustamente abate 
los beneméritos, é indignamente levanta los culpados. 
No hubiera sido pequeña gloria de Castañeda con- 
servar los adelantamientos de Zurita: pero ni supo 
promover la conquista, ni conservar lo conquistado. 
Antes del año se despoblaron las ciudades de Córdo- 
ba, Londres y Cañete, y poco después la de Nieva, con 
el alzamiento de los indios* La ciudad de Córdoba ex- 
perimentó mas vivamente el furor del bárbaro enemigo . 
Sustentó con gloria tres asedios del infiel Calchaqui. 
El primero levantó Castañeda, rompiendo con felicidad 
al enemigo, y metiendo socorro de gente en la afligida 
ciudad. El segundo levantaron los sitiados, con una sa- 
lida oportuna, que hicieron contra los sitiadores, suceso 
en que tuvieron parte las matronas cordobesas, las cua- 
les volvieron llenas de vanidad á la ciudad, trayendo 
prisionera á la hija del cacique D. Juan Calchaqui. 
En el tercero, rompieron los infieles los conductos del 
agua, y redujeron á extrema miseria, los ciudadanos. 

Estos arbitraron diferentes medios, que inutilizaban 
la proximidad y vigilancia del Calchaqui. La última 
resolución, fué desamparar la ciudad al abrigo de la 
noche, y burlar el desvelo del enemigo, huyéndose 
por un lado que mediaba entre las dos alas de los 
sitiadores. Hubieran logrado su intento, á no ser el 
importuno gemido de las criaturas, que dispertó la 
vigilancia de los sitiadores, y avisado D. Juan Cal- 
chaqui, dio sobre los fugitivos. Todos murieron á sus 
manos, menos seis con el maestro de campo Hernando 
Mejia de Mirabal que salieron á la ciudad de Nieva 
mensageros de la triste desgracia sucedida en Córdo- 
ba año de 1562, cuarto de su fundación. 

A fines del mismo año, de orden de Castañeda, se 
despoblaron las dos ciudades de Londres^ y Cañete. 
Ellas contaban ün mismo año de nacimiento con Cór- 
doba, y pueden contar uno mismo de su fallecimiento. 
Las tres se levantaron en e) tiempo de Zurita, y las tres 
fueron arruinadas con el triunfo de Castañeda. Algunos 
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le uotau de omiao y de poco diligente en meter soco- 
rro en las facciones de importancia, creyendo que ooii 
la gente que mandaba pado no solo mantener en pié 
las ciudades, sino humillar el orgullo de los calchaqni. 
Lo cierto es, que la milicia era veterana y bien diBci- 
plinada, la flor de la soldadesca chilena y perua* 
na, y las ciudades se hallaban con buen número de 
presidarios para la defensa; pero el general, falto de 
ánimo y atónito con la tragedia de Córdoba, contra 
el parecer de estos, mandó despoblar las dos ciudades, 
cuyas pavesas y reliquias, fueron por muchos años, 
memorial de la desgracia. 

Verdad es que mantuvo con felicidad algunas cam- 
panas contra los rebeldes, deshaciendo sus ejércitos y 
reprimiendo el bárbaro furor. En una ocasión disputó 
al enemigo la estrechura de un paso, con muerte de 
muchos de ellos, empeñando con militar estratagema 
al ejército calchaqui, en sustentar la batalla en cam« 
paña rasa^ donde lo destrozó, obligándole á vergon- 
zosa retirada. Corrió el valle con sus compañías Sge- 
ras, deshaciendo juntas, ocupando al enemigo en sus 
prevenciones y cortándole los pasos. Se apoderó de 
Silípica, Yocabil, Acapianta y Deteiem, lugares de- 
fendidos por su naturaleza y reparados con paliza- 
das y número de presidarios. En Deteiem sucedió 
una cosa particular, digaa de narración en nuestra 
historia. 

Los Deteyenses, siguiendo la costumbre de estas gen- 
tes, escondieron entre las breñas las mujeres y párvulos, 
carga embarazosa en las operaciones militares. Fenecida 
la toma de Deteiem, avisaron los corredores, que se 
descubrían señales del enemigo, que venia marchando 
en derecera de Deteiem, hacia el campamento español. 
Pusiéronse todos en armas, esperando al infiel por el 
lado que turbaba el polvo, ayudado del viento que so- 
plaba. Dejóse acercar el enemigo, y cuando estuvo en 
competente distancia, que In vista pudo discernir los in- 
dividuos, se descubrió un ejército de muchachos arma- 
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dos de arco y flecha, que desfilados del lado de las 
madres, se mancomunaron á la defensa de sus padres, 
que suponían todavía en la refriega. Suceso raro, en 
que alabamos, no la debilidad del socorro, sino la va- 
lentía del amor, que no descubre dificultad en lo imposi- 
ble, careando con la animosidad de su esfuerzo. Fueron 
recibidos con amor y se premió su inocente atrevimiento, 
con algunos donecillos, que mas sirvieron de conhorte, 
para la vuelta, que para desengaño del atentado; 

No obstante estos buenos sucesos, y otros que podía 
prometerse de su milicia veterana, ordenó Castañeda se 
despoblaseü las ciudades de Londres y Oañete, resolu- 
ción pesada para los ciudadano», por la constante fama 
de que había minas en las vecindades. Con esto empezó á 
revolver tristes imaginaciones, cuyo fundamento pudo 
ser hallarse culpado en la asolación délas ciudades^ 61a 
falta de esperanza de traer á razonables partidos los cal- 
chaquis insolentes con la prosperidad de sus armas, ó 
por no descubrir seguridad entre aquellos, que no pudo 
defender del enemigo. Para fomento de tristeza, se des- 
pobló también la ciudad de Nieva, en el valle de Jujuí^ 
por las invasiones de los infieles, que frecuentaban los 
asaltos. 

Vióse en poco tiempo el nuevo maestrazgo, como le 
llamó Zurita, ó Nuevo Estremo, como la denominó Cas- 
tañeda, vióse reducido á solo la ciudad de Santiago del 
Estero, y era tan poco estable, que balanceaba con re- 
petidos acometimientos de infieles. Esto movió á Casta- 
ñeda á desamparar la Provincia, retirándose al reino de 
Chile lleno de confusión y tristes imaginaciones, dejan- 
do el gobierno al capitán Manuel de Peralta, á quien 
sucedió en breve tiempo Juan Gregorio Bazan, hasta 
que el año de 1564 entró á gobernar segunda vez Fran- 
,cisco Aguirre, de orden del Sr. vírey Lope García de 
Castra. 

^ Diez años habían corridos desde la última trasmigra- 
ción de la ciudad del Barco, sacándola de su nativo 
suelo el valle de Calchaquí, el mi^mo D. Francisco Agui- 
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rre, que al presente, toma el gobierno de la Provincia. 
Entonces entró como sustituto de D. Pedro de Valdivia, 
para restablecerla dependiente del reino de Chile ; aho- 
ra entra para restituirla á su originaria independencia, 
protegido con la real autoridad del supremo monarca de 
las Espanas Felipe II, que por una real Provisión de 1563, 
la estraia del reino de Chile, y sometía al Tribunal de 
las Charcas. Miró Aguirre á la ciudad de Santiago, 
como parto de su valor, y aplicó todo el desvelo para su 
conservación y aumento, 

A este fin despachó á Chile al teniente Gaspar de Me- 
dina, sujeto recomendable por ^u valor, fidelidad y ser- 
vicios personales en Chile y Tucuman, para conducir de 
aquel reino, soldados con esperanzas de pingües enco- 
miendas. En esta ocasión trajo á su mujer dona Cata- 
lina de Castro, y sus dos hijos Luis y García de Medina, 
nobles, troncos de los Medinas que honran estas provin- 
cias. Con este socorro metió la guerra en Calchaquí, 
destrozó el ejército enemigo, y puso el yugo de servi- 
dumbre al rebelde, con una ciudad que levantó Diego 
Villarruel, y se llamó San Miguel. 

Quiso Villarruel se llamase San Miguel, ó por devo- 
ción particular ^1 glorioso Arcángel, ó porque en su 
día de 1565, dio principio á la fundación, casi en derece- 
ra del elevadísimo cerro de Anconquija, en llanura 
deliciosa y amena, de territorio pingüe, que rendía con 
usura cualquiera semilla. El temperamento por las 
aguas poco saludables, ó por la humedad escesiva del 
terreno, ó por alguna constelación de malignas influen- 
cias, infatuaba el entendimiento, naciendo muchos lesos 
en el órgano discursivo, que por acá decimos opas. Sobre 
eso en la garganta de la malignidad de las aguas se 
criaban tumores, que por acá dicen cotos, que dificultan 
la respiraciou y agravan, sobradamente, con su pe- 
sadez. 

Fundada la ciudad de San Miguel, corrió ía provin- 
cia castigando rebeldes, y obligándoles á admitir la paz 
y el yugo del servicio. Publicó la jornada de los Come- 
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chíngones, y paseó las annas victoriosas hasta su país. 
Aquí adquirió noticiaB de tierras opulentas, citas al Sud* 
Oeste que se empezaroa á llamar Trapalauda, Césares y 
Patagones. Tan antigua es la fábula, que creyendo con 
poco fundamento, fué polilla de los caudales, y es cuento 
ordinario del vulgo que se renueva anualmente^ con fin- 
gidas novedades. Nosotros á su tiempo liquidaremos 
este punto, con recientes noticias, acrisolando la materia 
con verídicos instrumentos. En la presente ocasión pro- 
dujo malos efectos la relación de los comechingones, so- 
bre la Trapalanda. El vulgo militar se inclinó á la con- 
quista. Aguirre no asintió á rumores poco fundados, y 
por no desamparar la provincia, en tiempo que los hu- 
mores podian alterarse, resolvió dejar, para otra ocasión, 
la jornada de los Patagones. 

Determinación á la verdad prudente ; pero en las cir-' 
cunstancias alteró los ánimos, fáciles á tumultos y no- 
vedades. Diego Heredia, Juan Berzocana, Holguin, y 
Fuentes, sujetos de mas resolución que cordura, pren- 
dieron al Gobernador y sus hijos con ignominia. Depo- 
niendo de sus empleos á los alcaldes, y repartiendo de 
su mano el bastón del Gobierno y varas de justicia, cayó 
el mando en los fautores del motín, los cuales obraban 
con despotismo, y permitían toda^libertad á sus allega- 
dos. Al gobernador Aguirre, despacharon preso á Chu^ 
quisaca, cargado de autos, y oprimido de prisiones. A su 
teniente Gaspar de Medina, depusieron del empleo y 
confiscaron sus bienes, viéndose en pocos dias su familia 
opulenta, en tanta escasez, que pordiosaba y se mante- 
nía de limosna. 

Para- colorear el alzamientp con capa de celo, resol- 
vieron fundar una ciudad en el país de Estece, así 
nombrado por un cacique que dominaba el territorio. 
Era el sitio cómodo para fundación, el terreno pingüe, y 
de meollo; el cielo benigno y de aspecto agradable; las 
aguas abundantes y saludables ; la vecindad poblada 
de indios para el beneficio de la tierra, y entable de 
los obrajes de l^na y algodón, que enriquecieron con 
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el tiempo la ciudad. Creo se fandaria entrado ya el 
año de 1567. Al principio solo cuarenta habitadores 
contaba; pero un terreno bueno y benigno tempera- 
mento son la mejor recomendación para el estableci- 
miento de ciudad y concurso de nuevos habitadores. 
Tales eran las cualidades de Estece, y ellas solas con<- 
vocaron mucha gente de otras partes y bastaron á 
hacerla populosa y rica. Su (atentación y lujo subió á tal 
punto, que los caballús calzaban herraduras de oro y 
plata, hallando los animales con profusión, pocas veces 
vista; aquellos metales qué guarda la codicia, como pre- 
ciosidades de valor, en los escritorios. 

Pero volviendo á los amotinados, ellos apuraban con 
vejaciones y malos tratamientos á los leales, y es- 
tos tibiamente esperaban el remedio y libertad de la 
opresión, en que gemian inconsolables. No obstante 
estaba mas cerca el remedio de lo que ellos podian 
imaginarse, y ese les había de venir. Gaspar de Me- 
dina, depuesto ignominiosamente del oficio de teniente, 
retirado á Conso, lugar de su destierro, disponía con 
nocturnas salidas los ánimos de los Miguelistas, para 
sorprender los cabezas de motín, aclamando la voz 
del Rey. En Santiago tenia el fomento de Juan Pé- 
rez Moreno, Miguel Ardiles, y Nicolás Carrizo, cabe- 
za de los realistas. 

El tiró bien sus medidaí^^ y sobreseguro manejó el 
^ negocio* Tomó en su compañía algunos fautores, hom- 
bres de valor y resolución^ y protegido de las sombras 
aprisionó á los amotinados. Breve plazo les concedió pa- 
ra componer las cosas del alma, y luego les mandó 
cortar la cabeza. Con el castigo de estos se humillaron 
los demás, se gozó de paz en las ciudades, y fueron re- 
puestos en los empleos honoríficos, los sujetos beneméri- 
tos. Don Diego Pacheco, caballero noble, cuerdo y 
desinteresado, tomó el interino gobierno, por orden de 
la Audiencia. Era natural de Talavera de la Reitfa, 
y en memoria de su amada patria/ á Estece llamó Nuestra 
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Señora de Talayera, poniéndola al amparo y protección 
de la Soberana Emperatriz de los Cielos. 

Antes del ano tuvo sucesor en D, Francisco Aguirre, 
suelto ya de las prisiones y libre de los cargos, que le 
acumularon los amotinados, A pocos lances tuvo en- 
cuentros, y encuentro» pesados con algunos caballeros, 
y se enredó en casos de inquisición. El genio arreba- 
tado puso á este caballero en términos calamitosos. 
Tres veces gobernó la Provincia. En la primera, es- 
candalizó la ciudad del Barco aprisionando al glorio- 
so conquistador Juan Nuñez de Prado. En la segunda, 
con acrimonia de palabras, ocasionó su prisión en los 
altos que hasta hoy se llaman de Aguirre; la tercera, 
escandalizó con exesos la provincia de la cual, en la 
siguiente decada, le veremos salir preso y despachado á 
Lima por don Pedro Arana. 

A fines de 1569 y principios del siguiente, murió á 
manos de humaguacas y puquilés el conquistador Juan 
Gregorio Bazan. Habia pasado á Lima para con- 
ducir á Tucuman su familia, y estando de vuelta so- 
bre el rio jde Siancas, halló que Iqs enemigos tenian 
cerrado el paso con estacadas. A poco rato se descu- 
bren humaguacas y puquilés, del valle de Prumamarca 
resueltos á acometerlos. Su familia divirtió por vere- 
das ocultas, mientras que él^ su yerno Diego Gome? 
Pedraza, y otros nobles caballeros de la comitiva 
detenían, el ímpetu del enemigo: pero éste cargó con 
golpe de gente, hiriendo y matando cuantos hacian re- 
sistencia. Murió á sus manos Bazan, Pedraza y otros 
muchos. Los demás cargados de heridas, pudieron esca- 

{>ar, y llevaron á Santiago la novedad de tragedia tan 
astimosa. El bárbaro humaguaca, y puquiié, se alzó 
con el rico botin adornando su nativa desnudez 
con preseas, en que traia Bazan empleado, todo su 
caudal. 

Pero volvamos á su familia, que falta de guia vaga- 
ba por los montes, bajo la conducta de Francisco Con- 
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go, esclavo nada práctico en Iob caminos. Esperaron 
algún tiempo á Bazan y Pedrada con su comitiva, los 
cuales eran ya muertos, y no se hallaban en estado de 
socorrerlos contra un trozo de indios, que se desfiló 
en su seguimiento, con tan porcada tenacidad, que cua- 
tro dias enteros siguió con inmediación el alcance; 
pero el Cielo cuyo auxilio imploraron, llamando en su 
favor al glorioso Santiago, j San Antonio, tomó á su 
cuenta la tutela de la piadosa y cristiana familia de los 
Bazanes, porque un caballero vestido de blanco, es- 
pantable á los bárbaros, y propicio á los peregrinos, to- 
mó el ministerio de conductor, dejándose ver á un 
tiro de arcabuz de la errante familia. Pensaban los 
caminantes que fuese Don Pedro Gómez de Balbuena, 
uno de la comitiva, y gritaban: * ^aguarde señor Pedro 
Gómez, espérenos, y defiéndanos contra los indios, que 
nos amenazan." 

El guia hacía el sordo, y con oculta fuerza avigora- 
ba los caballos y caballeros, para que sin descanso, 
ni alimento, caminasen en su seguimiento, cuatro dias. 
Mientras nuestros peregrinos lo pasaban con tanto sus- 
to, aunque seguros al amparo del cortesano celestial, 
en Santiago corrían nuevas de la desgracia, llorándo- 
los muertos á manos de los bárbaros. Sentíase mu- 
cho la fatalidad, y sobre todos, la lloraba doña Maria 
Tapia, natural de Talavera de la Reina, y paisana de 
la numerosa familia de los Bazanes. Tenía dona Maria 
un niño de dos anos, en cuyas proféticas voces libró 
Dios el consuelo de su madre. "No llores, dice el niño, 
no llores mamá, que ahí vienen laaf señoras, y traen 
una niña á quien dan leche." Preguntóle la madre, que 
de donde lo sabia. "Yo las veo, respondió, y los hombres 
están boca abajo, y las señoras vienen." Hiciéronsele 
varias preguntas sobre lo mismo, y siendo uniforme la 
respuesta, partió el capitán Bartolomé Valero con una 
compañía de soldados, y halló á las señoras, y las traio 
á Santiago, donde la mejor fatalidad se tuvo á dicna 
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aligerando el pesar de los difantos, con el hallazgo de 
las señoras é hijos, ramas gloriosas en que hasta hoy 
se conserva su noble descendencia. 
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I. Diferencias entre el Obispo y teniente Cáceres, el cual es preso y despa- 
chado á España.— n. Muere el ilustrísimo Obispo en el Brasil y el 
Cielo testifica su inocencia. — ^III. El capitán Juan de Garay funda 
la ciudad de Santa-Fé. — IV. Encuéntrase con los pobladores de Cór- 
doba. — V. Dirímese á favor de los argentinos, contra los cordobeses, 
el litigio sobre los linderos de su jurisdicción. — VI. Trabajos del 
adelantado JuanOrtiz de Zarate. — VII. Melgarejo y Garay le soco- 
rren. — VIII. Funda el Adelantado la ciudad de San Salvador, pasa 
á la Asunción y muere. «^IX. Sucédele en el gobierno Diego de Men- 
dieta.— X. Funda Melgarejo la Villa Rica del Spíritu Sancto. — XI. 
Juan de Garay consigue una insignificante victoria, y vence el nu- 
meroso ejército del rebelde Oberá. 

Algo remitente entra la historia en los sucesos si- 
guientes, pero ¿qué pluma entre valle y valle no tiene 
que montar algunas cuestas? El limo, obispo Fray 
Pedro de la Torre y el teniente Felipe Cáceres, vinie- 
ron del Perú con recíprocos sentimientos. Ignórase el 
motivo, pero el incendio hubo de consumir la Provin- 
cia. Contaban las dos facciones muchos secuaces. 
Abanderizados, eclesiásticos y seculares, nobles y ple- 
beyos, siguiendo con oposición encontrada los seculares 
al Obispo, y los eclesiásticos al Teniente. Entre estos 
se señalaba un Daroca, autor de enredos y novelas, que 
abrió camino á exorbitantes insolencias contra di obis- 
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po, publicando cosas agenas de su proceder, indecorosas 
á su persona, é indignas de su episcopal carácter, y 
sobretodo, pregonaba un crimen por el cual^ decía, haber 
incurrido en suspensión. 

Todo halló aprobación y fomento en el teniente Fe- 
lipe Cáceres, añadiendo este alas invenciones de Daroca, 
que el ilustre prelado estaba suspenso, y que era inhábil 
para las operaciones episcopales. Prendió á su pro- 
visor Alonso de Segovia, y cargado de grillos, le ase- 
guró en un calabozo. Mandó publicar á son de cajas, 
con voz de pregonero, que al Obispo, como alborotador 
déla Uiudad, estrañaba del reino y privaba de las tem- 
poralidades, ordenando que ninguno, so pena de traidor 
al Rey, le diera alimentos. Mandato perentorio, cuya 
observancia celó con tanta rigidez, que, porque D. Pe- 
dro Esquivel, caballero sevillano, compadecido, sumi- 
nistraba al Obispo algún sustento, le mandó cegar la 
cabeza en público eadalzo. 

Era el Ilustrísimo de espíritu n^anso, ageno de doblez, 
y sufrido en los agravios, llevando sus ultrajes con mas 
tolerancia que con venia. Su vida, era inocente y santa; 

f)ei:o la malicia dQ los émulos, convertía en ruina suya, 
as accipnes inculpables, interpretando con siniestra 
intención las operaciones mas santas. Un dia, entre 
otros, se recogió el celoso prelado á la Catedral para 
rogar á Dios por su grey alborotada. Súpolo Oáceres 
y luego mandó que ninguno ñiera á la Iglesia, porque 
el Iliistrísimo se habia retirado á ella con dañada in- 
tención, ordenando á su alguacil Ayala, que sacara 
violentamente á cuantos no obedeciesen de grado. Este 
por lisonjear á su Teniente, no reparó en violar los 
respetables claustros de la sacrosanta inmunidad: como 
ni Luis Márquez, escribano público, en procesar al Ilus- 
trísimo. Este se retiró á su palacio desairado, y falto 
de armas para la defensa, porque las eclesiásticas habían 
perdido su vigor en aquella tierra^ cedió al tiempo y 
tomó por cárcel y calabozo su palacio, cuyas puertas y 
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ventanas se tapiaron, para mayor seguridad, y se pusie- 
ron guardias de toda satisfacción y confianza. 

Emparedado asi el Unstrisimo^ determinó Cáceres ha« 
cer una jomada, rio abajo, pretestando queria llegar á 
la boca del Paraná, para ver si se descubrian indicios 
de gente de España, y socorrer, si la necesidad lo pi- 
diese, al gobernador Juan Ortíz de Zarate, en cayo nom- 
bre ocupaba la tenencia de la Provincia. Él protesto era 
honesto : pero algunos creyeron que intentó alzarse con 
el Gobierno, cerrando al gobernador Zarate, si viniere, 
el camino de la Asunción, alborotando los indios de las 
riberas, que le embarazasen el paso. Yo no quiero son- 
dear intenciones : pero sí, advierto, que los indios queda- 
" ron tan amotinados, que casi acabaron con la armada de 
Zarate, como presto veremos. 

Con la ausencia de Cáceres^ mudaron de semblante 
las cosas. Las mujeres, sexo compasivo y devoto, com- 
padecidas de las vejaciones del ilustrísimo Príncipe, ins- 
piraron á sus consortes afectos de consideración col su 
prelado, y aliento para prender al Teniente, por coutu« 
maz á los preceptos de la Iglesia, transgresor de la in- 
munidad eclesiástica, y alborotador de la Eepública. 
Cuando estaba de vuelta Cáceres, el ilustrísimo Obispo 
habia salido de su retiro y encerramiento, y se habia re- 
fugiado en el Convento de Nuestra Señora de la Merced, 
de donde le vino la redención y libertad, por uno de sus 
hijos. 

Fray Francisco Ocampo, religioso del mismo orden, 
convocó una noche 150 españoles, en casa del provisor 
Segovia, donde concertó con ellos la prisión dej Teniente 
para el siguiente dia. Barco Centenera, dice que, esa 
noche^ apareció sobre la Catedral un ángel vestido de 
resplandor, con espada desenvainada^ que la blandía, 
dando los golpes hacia abajo. Pase el suceso sobre la 
narración del autor, mas crédulo que diligente examina- * 
dor de las cosas. Si fué verdad, pudo significar que an- 
daba muy cerca del castigo, quien tenia contra sí la es- 
pada desenvainada. Al dia siguiente, vino Cáceres á 



Digitized by VjOOQ IC 



— 255 — 

oirmisa á la Catedral, y apenas se postró de rodillas 
150 españoles, siguiendo la vx)z de fray Francisco O cam- 
po, que gi*itaba viva la fé de Cristo^ y respondiendo 
todos viva^ viva^ acometieron al Teniente y lo prendieron 
en la Iglesia. Pusiéronle dos pares de grillos, y una 
gruesa cadena, y se permitió á todo género de gentes, be- 
far de su persona. 
Con el gobierno y tenientazgo se alzó Martin Suarez 
^ Toledo, que tuvo buena parte en los alborotos paákdos, 
y la tiene en las disposiciones presentes. A Cáceres de- 
tuvo un año en rigurosas prisiones, y, bien asegurado, lo 
despachó á España. En su compañía pasó el ilustrísimo 
obispo fray Pedro de la TorréT, ó como actor contra los 
sacrilegos atentados del Teniente, ó para purgarse de las ^ 
imposturas, que profanas lenguas le acriminaron. Ruiz 
Diaz Melgarejo, se juj^-gó á propósito para conducir con 
seguridad hasta el Brasil, á Cáceres : él habia maculado 
sus implas manos, con la muerte sacrilega de un minis- 
tro del Altísimo; pero jamás se emplearon mejor impías 
manos, que en asegurar á su semejante. 

Llegaron con felicidad^ primero al puerto de Patos, y 
después á la villa de San Vicente en el Brasil. No cons- 
ta cuánto tiempo se detuvieron los españoles en la Ca- 
pitanía de San Vicente, pero fué lo bastante para que 
Cáceres, familiarizado con los portugueses y con su auxi- 
lio, rompiera prisiones, escalara calabozos, y se ocultara 
en lugares poco sospechosos; pero Melgarejo, era de su*- 
perior alcance, todo lo inquirió, minó la villa, y descu- 
bierto lo aprisionó, y asegiirado á satisfacción lo despa- 
chó al Consejo. 

No pudo acompañarle el ilustrísimo obispo, fray Pe- 
dro de la Torre. Este ilustre prelado, colmado dé dias 
y lleno de merecimientos, enfermó mortalmente en la 
villa de San Vicente, de donde con asistencia á su ca- 
becera del nuevo taumaturgo brasileño, el padre José 
Ancbieta, pasó al Divino Tribunal, y de allí á la Corte 
Celestial. Nos ha quedado un testigo de toda escepcion, 
^ que asegura la conducta ilustre Prelado. El venerable 
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padre José Anchieta, testifica qae su cadáver por mdchos 
años, exhaló celestial fragancia, y la comunicó á su se- 
pulcro, con fama tan constante entre los portugueses, que 
le frecuentaban en devotas romerías, argumento con que 
el Cielo comprobó su inocencia, y manifestó, que si el 
humano Tribunal absuelve los Cáceres,el Divino con in- 
dicios mas convincentes absuelve los Torres, y declara 
con prodigios, la justicia de su causa. 

Soiiegada la Asunción con la ausencia del sacrilego 
agresor^ se atendió á dilatar los términos de la !Provin- 
cía con nuevas poblaciones. Juan de Garay era uno 
de los sujetos de mas fondo que tenia la Gobernación 
del Rio de la Plata. Este^caballero no se habia mezclado 
en los recientes disturbios, y su nombre era glorioso por 
las hazañas militares y respetable su persona, por la 
madurez, cordura y virtudes cristianas, digno al fin de 
que se le fiaran ochenta y seis compañeros, para renovar 
la fortaleza de Sancti Spíritus, ó principiar en otro lugar, 
mas ventajoso, alguna ciudad. 

Con tan pocos compañeros registró el Paraná, y en* 
trando por el rio Quilloasa, que le tributa sus aguas por 
el Poniente, sentó la ciudad que llamó Santa Fé de la 
Vera Cruz, en un llano despejado y apacible, de tierra 
pingüe y abundante de caza y pesca. Este es el si- 
tio de Santa Fé la antigua, cucuyos contornos habitaban 
muchos indios, entre los cuales se hace memorable una 
nación que acostumbraba desollar á sus padres di- 
funtos y aderezar las pieles, en memoria de sus antepa- 
sados. Raro género de tiranía, con rastros de piedad y 
apariencias -de cariño. Empadronáronse los Indios y se 
repartieron hasta 25 mil con tanto desinterés del capitán,^ 
que no admitió preferencia al soldado de mas ínfimo 
carácter. 

Pero cuando Garay estaba ya en pacífica posesión del 
terreno, y los indios se habian confederado sincera- 
mente, y al parecer nadie le podia inquietar ni disputar 
el derecho de Quilloasa y sus vecindades, á 19 de Setiem- 
bre, tocó á arrebato su gente. Indios, gritan sobreíjalta- 
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dos, indios vienen. La conjuración es universal. Ellos 
son tantos en número que inundan la campaña cuanto al- 
canza á descubrir la vista.'' Recogióse Garay con solo 
cuarenta á un bergantín y ordenó al gaviero, que obser- 
vara lo que era, 6 podía ser. "Señor, respondió el obser- 
vador desde lo eminente de la gavia, la campaña está 
iluminada de fuegos, señal convocatoria de guerra.'' 

Garay, con breve razonamiento,^ pues no sufría dílacio 
nes la vecindad del enemigo; encendió los suyos á la pe- 
lea^ recordándoles sus proezas, y la debilidad del enemi- 
go, que multiplica gentes para magnificar la gloria en ven- 
cerlas. Aun no habia dado fin al razonamiento, cuando 
el gaviero le interrumpió: "Allí veo, dice, uno á caballo, 
que persigue los indios." Suspensos todos con la nove- 
dad, gritaron, que mirase bien lo que decía. El gaviero, 
mas pasmado que todos empezó á gritar, que ya descu- 
bría seis fatigando los enemigos y picándoles la reta- 
guardia. Todos querían subir á la gavia para regis- 
trar personalmente el que imaginaban milagro; pero á 
pocos lances, salieron de dudas con la llegada de los 
fugitivos, que venían {)ublícando ser españoles. 

Recobróse Garay y su gente del temor de los indios 
y del pasmo que causaron los caballeros que, al principio, 
se tuvieron por cortesanos del Cielo. iDespachó luego 
un embajador, para agradecer en su nombre á aquellos 
caballeros la oportunidad del socorro en tiempo en que 
tanto lo necesitaban. Con el embalador^ se viniéronlos 
castellanos, y le certificaron ser soldados de D.^ Geróni- 
mo Luis de Cabrera, fundador de Córdoba, enviados su-^ 
yos, para señalar puerto en el Rio de la Plata, como lo 
habían ejecutado dos días antes, en el puerto de San Luis 
de Cabrera, sobre el asiento de Gatoto, agregando á su 
jurisdicción todas las islas del rio. 

Acaso no habían dicho aun palabra de D. Gerónimo 
Luis de Cabrera, cuando á poco rato el ínclito fjindador 
de Córdoba, con lucido acompañamiento de milicia tucu» 
mana, se dejó ver á lo lejos. Garay le hizo urbano, pero 
forzado recibimiento, y entró en recelos, temiendo se al- 

17 
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zaria con el terreno. En efecto Cabrera con modales 
cortesanos, le requirió para que no se opusiera á sos 
designios. "Vasallos somos de un Monarca, dijo, á un 
mismo señor obedecemos, no es justo volver las armas 
contra nosotros : esas se quedan para vencer enemigos, y 
no para usarlas en ruina nuestra. Las islas del Paraná, 
y el terreno en que estamos, mios son, pues con las armas 
las acabo de conquistar. La ciudad que está muy á los 
principios, de mi jurisdicción es, pues se halla en loa 
fíiaites de mi pertenencia su gobierno, y mando de boy 
en adelante, quede agregado á la Provincia de Tucuman. 
y pues el trabajo de principiarla fué vuestro, sea tam- 
bién la gloria de llevarla á debida perfección: pero co 
el reconocimiento, que la gobernáis en nombre del Rey, 
y mió." 

Garay se hallaba á la sazón con poca gente, no le era 
posible contradecir al glorioso conquistador de los co- 
mechingones, liquidando á fuerza de armas el derecho 
al asiento de Gaboto, islas del Paraná y la nueva ciudad 
de Santa-Fé. El disimulo fué necesario; y en las circuns- 
tancias preciso. Cedió en fin á Cabrera, admitiendo la 
tenencia con protestas de fidelidad, y de gobernarla en 
nombre del Rey, y suyo. Con esto el glorioso conquista-, 
dor de Tucuman, tomó el camino de Córdoba, que estaba 
muy en los principios y necesitaba toda su actividad pa- 
ra darla ser y ponerla en estado de defensa contra el 
bárbaro enemigo. 

Bien conoció Cabrera la poca subsistencia que ten- 
dría Garay en su resignación, originada de movimiento 
violento, que no promete mas duración, que la que le 
comunica el impulso con su presencia. Esto lo movió á 
despachar á Nuflo de Aguilar, para que convencido Ga- 
ray con su palabra, le entregara la tenencia de Santa- 
iPé. Garay se hallaba en su casa, y con superiores fuer- 
zas á las de Nuflo, á quien respondió, que de ninguna 
manera entregaria el gobierno de la ciudad y todo 
aquel territorio con el asiento de Gaboto y el Rio de 
la Plata, en cuya pacífica posesión estaba, hacía mas 
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de cuarenta anos, con permisión del monarca de Es- 
paña. 

Aun no habia dado fin al razonamiento, ni se había 
despedido de Nuflo de Aguilar^ cuando descubrió por el 
rio Quiloasa, tres canoas de guaraní», que enderezaban 
á Santa-F¿. Venia en ellas Yamundií, cacique guaraní, 
enviado del adelantado Juan Ortiz de Zarate, con plie- 
gos para Garay. En ellos le hacia gracia de la tenencia 
de la ciudad, y su distrito, comunicábale un traslado de 
cédulas en que su Magestad le hacia gracia de la tenen- 
cia de la ciudad y su distrito, y de todas las ciudades^ le- 
vantadas por cualesquier capitán, doscientas leguas 
desde las márgenes del Rio de la Plata al Sur. 

Esta merced era de estension muy dilatada, compren- 
diendo no solo las islas del Paraná, asiento de Gaboto 
y ciudad de Santa-Fé, sino también gran parte del te- 
rritorio de Tucuman, y sin controversia la misma ciudad 
de Córdoba. Los términos eran bastantemente claros 
y espresivos, no admitían duda, ni quedaban expues- 
tos á tergiversación- No obstante, los cordobeses al 
siguiente año diputaron procuradores, para ventilar en 
la ciudad de Charcas su derecho al territorio de Santa- 
Fé. Pero el Supremo Senado declaró que, cuando el supe- 
rior entra mandando, el inferior aprueba obedeciendo. 

Esa era puntualmente la resolución que se prometió 
Garay, en vista de cédula tan espresiva, pero antes que 
tuviera el consuelo de ver liquidado el pleito, le fué pre- 
ciso socorrer al adelantatado Juan Ortiz de Zarate^ que 
se hallaba con su armada en opresiones mortales. El 
habia tendido al viento las velas desde el puerto de 
San Luc2(,r el ano de 1672, con tres navios, una zabra y 
un patacho. Los infortunios fueron grandes en el mar, 
y mayores en la tierra. De arribada, al siguiente año 
ganó la isla de Santa Catalina, tan falto de víveres, que 
de pura hambre, morian cada dia de cuatro hasta ocho. 

Tanta calamidad y miseria, hizo necesario buscar 
remedio al hambre, rescatando víveres entre los gua- 
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ranís. A esto saltó en tierra el Adelantado con ochenta 
hombres, dejando por teniente de la armada á Pablo de 
Santiago, hombre sobradamente justiciero, que ejecutó 
en la gente de los navios, excesos de crueldad. Los 
alimentos se repartian por onzas. Todos estaban tran- 
sidos de hambre, y en cuerpos moribundos represen- 
taban un vivo retrato de la muerte. Quien se tenia por 
afortunado si conseguía un sapo y merecia una víbora* 
Quien se tiraba á los ahorcados y sacándole los intes- 
tinos se los coraia guisados. 

Una cosa es sobre todas horrible y espantosa. El 
caso es de los que raras veces suceden, y tan circuns- 
tanciado, que apenas tendrá semejante en las historias. 
Dos amancebados; galán y dama, naturales de Horna- 
chuelos, en voz y apariencia de legítimos consortes, 
venían en la armada; y como el tícío demasiadamente 
obstinaba el corazón, ni los peligros en que se vieron, 
ni la muerte de tantos companeros, apagaron los inceu- 
dios, que abrazaban sus cuerpos yertos. Ellos no pensa- 
ron en vivir mucho, pero eso poco lo querían pasar eu 
todo desgarro y soltura. Saliéronse de la isla deSanta 
Catalina, y solos ellos se internaron al monte para 
buscar alimento, ó para continuar libremente su mala 
vida. 

El sitio incógnito y los senos desconocidos, hicieron 
perder el tino de las sendas, á ellos ocultas. Ella se fa- 
tigó con el ejercicio, y cansada se sentó sobre la ribera, 
mientras el galán descubría vereda que seguir, en su 
derrotero. Entretanto, vio venir sobre el agua un pez 
monstruo, de aspecto formidable y espantoso, que tuvo 
pretensiones de amante y procuró violentarla por fuer- 
za. Desprendióse del marino pretendiente, buscando 
seguridad á sus asechanzas en la eminencia de un peñón, 
que señoreaba la mar. El peje, abrasado en llamas de 
amor, que no apagaron las aguas del océano, la estuvo 
espiando, hasta que descubierto el galán, se retiró á 
vista del mas poderoso amante. Suceso que, en parte, 
tiene equivalente en nuestros anales, y merece alguna 
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fé en pluma de Centenera, vicario. de la armada, que 
reparó á los dos, dándoles saludable penitencia. 

El Adelantado, que habia salido á recoger víveres en 
el Mbiaza, vuelto á Santa Catalina, halló despoblado 
el puerto y lleno de reliquias lamentables de cadáveres. 
Continuó su derrota en busca de la armada al puerto 
de San Gabriel, adonde se había Recostado como á puerto 
de seguridad: pero sus necesidades estaban destinadas 
para la última calamidad y ruina casi total de la armada. 
Yapicán, cacique charrúa, señor de aquella costa, en- 
tretuvo con arte á los españoles, mientras rescataba á 
Abayubá, su sobrino, prisionero en poder de los caste- 
llanos, saliendo fácilmente á condiciones gravosas, que 
jamas cumplió, por cumplir sus deseos de vengarse de 
los españoles. 

Los primeros que esperimentaron los efectos de su 
venganza^ fueron algunos soldados^ que saliendo á fo- 
rraje, cercados de los charrúas, murieron los mas á sus 
manos, algunos quedaron prisioneros de guerra, entre 
los cuales uno fué Cristóbal Altamirano, noble estre- 
meño, de quien adelante hará mención honorífica la 
historia. Dos solos quedaron ó eludieron el peligro con 
ligereza de los pies, llevando la triste noticia al Ade- 
lantado. Destacáronse dos compañías de soldados á 
cargo del capitán Pablo de Santiago y del sargento 
Martin Pineda. El capitán Pablo de Santiago se ade- 
lantó con seis valerosos soldados de su compañía, 
Juan Carrillo, Hernando Buen Rostro, Francisco Are- 
llano, Pedro Gago, Domingo Larez y un Fulano Be- 
nito, que tenía antiguos sentimientos con su capitán, á 
quien se la tenia jurada para la primera batalla. 

Eran los seis valerosos, y los seis obraron prodigios 
de valentía. Ellos se fueron á encontrar el escuadrón 
enemigo y desde luego trabaron choque muy reñido. 
La campaña tíñeron en sangre los pocos españoles, con 
muerte de muchos charrúas ; pero fatigados de vencer, 
murieron los primeros. Buen Rostro, Carrillo y Arelía- 
no. Mantenían el combate en todo su vigor, Gago, La- 
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rez, Benito y el capitán Pablo de Santiago; peco el feroz 
Tabobá, cacique charrúa, les quitó al valiente Gago, 
^acometiéndole intrépido y derribándole de un golpe el 
brazo derecho. Entonces Benito logró un buen lance 
contra Tabpbá, y le postró victorioso á sus pies. 

Esta acción era muy gloriosa al español Benito, por la 
valentía del cacique charrúa: pero maculó eternamente 
su fama, y su nombre será odiado en los siglos venide- 
ros. Tres solos hablan quedado de los siete, y esos 
mantenían felizmente la batalla contra los enemigos; 
entonces fué cuando se acordó Benito, que para la pri* 
mera batalla se las tenia juradas á su capitán Pablo de 
Santiago, y determinando vengarse sin tardanza, lo puso 
en ejecución. Las armas victoriosas contra Tabobá, 
que merecían eternizarse en el templo de la fama, con- 
virtió contra su capitán, y lo derribó muerto á sus pies 
de un balazo; pero el castigo de la venganza tenia pre- 
venido el Cielo en Yarí, joven valiente, y por su valor 
cacique del ejército charrúa, el cual instantáneamente 
le abrió de un flechazo el pecho, para que saliera aquella 
alma» que, depositó tanto enojó y veneno de furor, con- 
tra su capitán. 

Domingo Larez, natural de Huete, habia quedado solo, 
pero sustentaba la campaña vigorosamente. Jamás la 
desesperación se revistió de tanto esfuerzo como en este 
lance. El hirió, él mató charrúas, él disputó á tantos 
enemigos la victoria, con espanto y asombro. No obs- 
tante su felicidad, le alcanzó un fiero golpe, que le 
cortó un brazo y le hizo prisionero de guerra. Los 
charrúas admiraron aquel prodigio de valor, y lisonjea- 
ron á su prisionero para capitanear sus tropas/ y conce- 
diéndole Ja vida, procuraron prolongársela con remedios. 
No sabemos si la medicina alcanzó á sanarle: pero si 
murió, el último período de su vida, fué tan glorioso, 
como infanoe era Benito su compañero. 

Mas desojraciadamente lo pasó la compañía que co- 
mandaba el sargento Pinedo, el cual descubierto el ejér- 
cito enemigo, que comandaba Yapicán y Abuyavá, se 
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precipitó con toda sa gente en desordenada fuga. Los 
enemigos, con increíble-. celeridad, siguieron el alcance 
y á todos quitaron las vidas, con las mismas armas que 
arrojaban como inútiles y embarazosas para la fuga. Pi- 
nedo ganó un rio para salvarla vida; j/ero Caytuá se 
arrojó al agua, y dio cruel muerte al capitán de los es- 
pañoles. El animoso Chelipó y el intrépido Melihon, 
hermanos valerosos, querían seguir ese mismo dia la 
victoria, llevando sus tropas hasta el puerto de San 
Gabriel, donde se habia parado la armada. Mas Ya- 
pieán sosegó aquellos arrebatadores movimientos, que 
a la vez aceleran la ruina por los mismos pasos y que se 
ordenali intempestivamente á la victoria. 

Ordenó, pues, Yapicán, que sus tropas se retirasen 
sobre el Uruguay, y la armada, por consejo del capi- 
tán Pueyo, se retiró primero desde el puerto de San 
Gabriel á la isla de ese nombre, y después por el de 
MelgcU-ejp, que vino de San Vicente para socorrer al 
Adelantado, á la isla de Martin Garcia, Aquí halló la 
armada el capitán Juan de Garay cuando vino á so • 
correr al Adelantado. Juan de Garay tenia poca gente, 
y mucho ánimo. Cincuenta y seis presidarios dejó en 
Santa-Fé, y con solo 30 alentados mancebos, salió al 
socorro de la armada. 

Corto subsidio era al parecer el de SOvSoldados, pero 
capitaneados de Garay, era el mayor que podía prome- 
terse el Adelantado. Por lo menos, el victorioso funda- 
dor de Santa-Fé, esperaba con su milicia allanar la tierra, 
y humillar al enemigo. Con efecto, á Terú con toda su 
gente, que intentó resistencia, lo destrozó en la campana, 
con pérdida de la mayor parte de su ejército. Maracopá, 
Ananguazú y Tabobá, era distinto del otro que murió á 
manos del infame Benito, caciques poderosos, con soló 
la noticia de la derrota de Terú, se retiraron fugitivos á 
aus guaridas. 

No hubo en adelante quien le hiciera resistencia, y si- 
guió su camino con incomparable sosiego. Uno de sus 
soldados, por nombre Carballo, ge internó solo á los al- 
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tos montes, y se encontró con Yandpbayú, cacique gua- 
raní valeroso, que galanteaba á Liropeyá, india sobre 
hermosa, discreta .Carballo, no quiso pasar el encuentro 
BÍn adquirir gloria de valiente. El tiro un bote de lanza 
á Yandubayú, pero éste eludió el golpe, y cogiendo el 
brazo de Carballo, intentó quitársela. La contienda 
fué reñida y ruidosa, y tanto que Liropeyá oyó el com- 
bate: al ruido salió de su chozuela y dispartiendo á los 
combatientes, convertida & Carballo: 

'*Has de saber, le dice, que Yandubayú, es mi preten- 
diente y yo la suya; él se ha prendado de mi hermosura, 
y yo me he pagado de su valor. El espera gozarme como 
esposa : pero el cumplimiento de su deseo, está vincu- 
lado al vencimiento de cinco valerosos caciques, que 
tienen ofendida mi parentela", Carballo, revolvió cuida- 
dosamente los ojos á la india*, que era sobradamente 
agraciada, y agradablemente magestuosa; quedó pren- 
dado de ella, y por ser único pretendiente, mató á Yan- 
dubayú en presencia de Liropeyá. 

Era este lance muy sensible para un corazón amante. 
La india se desmayó, y por buen rato perdió el habla: 
pero recobrada con tristes lágriipas, rogó á Carballo 
no dejara sin enterrar el cadáver, que algún día depo- 
sitó tanto fuego de amor para con ella. Como Carballo 
la amaba, se hizo necesaria la condescendencia, lison- 
jeándola con agradables oficios para ganarla la volun- 
tad. Mas al nuevo pretendiente se le prevenía un trago 
bien amargo, porque desceñida la espada para abrir el 
hoyo, la tomó Liropeyá, y recostándose sobre la punta: 
abre, le dice, ''para los dos sepultura, y cubre á Liropeyá 
con la tierra que tapa á Yundubayú, para que no separe 
la muerte á los que en vida estrechó el amor"; con tanto 
sentimiento de Carballo, que vuelto á los suyos, referia 
much5,8 veces el suceso con tiernas lágrimas. 

Pasó Garay en demanda del Adelantado á ia isla de 
Martín García, y porque el sitio no era muy á propósito, 
para el establecimiento de ciudad, se acordó fundar 
sobre San Salvador, y que Melgarejo y Garay, llevasen 
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por delante las mujeres y niños. Los dos capitanes su- 
bieron por el rio en ejecución de la orden : pero dispartí- 
dos de una tormenta, Melgarejo libró con felicidad, y 
Garay hubo de perecer, naufragó con su milicia; por lo 
menos \se mojaron bastantemente, y para secar la ropa, 
laaltaron en tierra. Aquí es donde le esperaba el mayor 
peligro, porque Yapicán, con su ejército repartido en 
siete escuadrones, se descubrió que caminaba hacia los 
náufragos españoles, á los cuales convertido Garay: 

^'Amigos, dice, aquí no resta otra cosa, que morir ó ven- 
cer: peleemos con valor, y la victoria esperémosla de 
Dios/' Dijo, y llamando en su ayuda al glorioso San- 
tiago, cerró con el enemigo, y deshizo el primer escua- 
drón que constaria de setecientos charrúas. La caballería 
(doce eran los caballos) rompió los demás escuadíones 
con mucho destrozo de infieles. De las armas arrojadi- 
zas, se pasó á las manos peleando cuerpo á cuerpo: géne- 
ro de lucha que ofrece algunas particularidades, dignas 
de relación. El valeroso Antonio de Leiva, y el bra- 
vo Menialbo se estrellaron con Abuyabá y Tabobá, 
jóvenes intrépidos de grandes fuerzas. Abuyabá después 
de recibir un fuerte golpe, que le abrió puerta á la sangre 
que derramaba en abundancia, se aferró de la lanza de 
Léiva con tanta porfía, que temió perderla su dueño. 
Acudió al socorro Menialbo, y metiéndole hasta el co- 
razón la espada, lo derribó muerto á sus pies. Leiva 
preocupó á Tabobá, que venia á arrojarse sobre él, y lé 
traspasó el vientre, cayendo yerto cadáver en el suelo. 
Quiso Yapicán vengar la muerte de sus dos mas esforza- 
dos capitanes: pero Menialbo le previno con un golpe de 
lanza, y le privó con el movimiento de la vida. 

Con Agualpo, indio agigantado, de fuerzas á correspon- 
dencia, se estrelló Juan Vizcaino, quien de un golpe 
{mostró aquel gigante de carne en el suelo, metiéndole la 
anza por el pecho. Sobrevino á la venganza Yandinoca, 
indio de fama y estimado por sus hazañas militares; pero 
Vizcaino le preocupó con la lanza, metiéndosela, y pos* . 
trando con su muerte las esperanzas de los charrúas. To- 



DigitizedbyCjOOglC 



— 266 — 

doa obraron prodigios de valentía. Arévalo y Aguilera, 
eapada en mauo se internaron por entre la densa multi- 
tud de infieles, hiriendo y matando cuantos hacían re- 
sistencia. Mateo Gil y Hernando Ruiz, con las lanzas 
enristradas, hacian mortal destrozo, poblando de cadá- 
veres el suelo. Juan de Garay se vio en grande peli- 
gro, porque, muerto su caballo, cayera en manos del ene- 
migo á no socorrerle los suyos, montándole, sobre otro 
para finalizar la victoria. El bárbaro charrúa que con 
los principales capitanes había perdido mucha gente, 
viendo á Garay sobre otro caballo, tocó á retirada y des- 
pejó la campana. 

Al siguiente dia se juntó Garay a Melgarejo sobre el 
rio de San Salvador, y mientras Garay levantaba algu- 
nas barracas de fagina y tierra contra las invasiones 
del enemigo, partió Melgarejo á trasportar al adelanta- 
do Zára.te con su gente. Con su venida, se dio principio 
á fines de 1574, á una ciudad que se llamó San Salvador 
sobre el rio de este nombre. La ciudad no subsistió 
mucho. El año de 1576, se despobló por los acometi- 
mientos ordinarios de charrúas.' Era el adelantado su- 
jeto caprichoso, enemigo de admitir consejo, y de poca 
disposición en tomar á tiempo las providencias necesa- 
rias para mantener una ciudad, que vivia á merced de 
enemigos ó de amigos inconstantes, que alzabiin las pro- 
visiones á su placer. Con esto se malquistó, de modo 
que á todos se hizo aborrecible y odioso, y solo halló 
séquito en algunos confidentes, que esperaban mejorar 
fortuna á su lado con el oficio de malsines. 

De San Salvador pasó el Adelantado á la capital de 
su provincia, donde se malquistó con los primeros con- 
quistadores. Latristeza, al considerarse odiado de todos^ 
se apoderui de su ánimo y derramándose el humor melan- 
cólico por todo el cuerpo, murió álos pocos meses, el ano 
de 1575. El Adelantazgo del Rio de la Plata, transfií'ió 
en una hija que tenia en Chuquisaca, llamada Da. Juana 
Ortiz de Zarate, dejándola por tutor á Juan de Garay el 
conquistador. Con el gobierno interino quedó Diego de 
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Mendieta, sobrino suyo, joven bullicioso de procederes 
ruines y costumbres perdidas, tan desenvuelto en lasci- 
vias como desenfrenado en tiranías. No son para es- 
critas ni para leidas, las operaciones de este monstruo. 
Llámelo quien quisiere un Nerón por lo cruel, y un 
Heliogábalo por lo deshonesto, aborto de los que rara vez 
produce la naturaleza para asombro de los mortales. En 
poco tiempo llenó siglos de maldad y preso por los san- 
tafesinos, y despachado á la Corte, arribó al Mbiaza, 
donde muerto por los naturales del pais, mereció ser en- 
terrado en sus vientres. 

Al tiempo que Mendieta era despachado desde Santá> 
Fé á la Corte^ llegó Juan de Garay de Chuquisaca, á 
donde habia partido para algunas dependencias de la 
adelantada doña Juana Ortiz de Zarate, y buscarle 
matrimonio competente á su nobleza y cargo. Casóla . 
con el licenciado Juan Torres de Vera, y Aragón^ oidor 
de aquella Real Audiencia, .en quien se trasfirió el gobier- 
no de la Provincia; y título de Adelantado del Rio de la 
Plata. El primer ejercicio de su empleo fué nombrar 
á Juan de Garay teniente de la Provincia y despa- 
charle con brevedad á la Asunción, para continuar la 
conquista y levantar algunas poblaciones que enfrena- 
sen los naturales. Fué recibido Garay al gobierno 
con universal aplauso, y mayor fué el regocijo cuan- 
do le admiraron tan solícito de los adelantamientos de 
la Provincia, que su primera disposición fué señalar á 
Melgarejo para una población en la provincia del 
Guayrá, en un sitio que tenia fama de rico en mi- 
nerales. 

Melgarejo la principió año de 1577 á dos leguas 
del Paraná, y la llamó Villa Rica del Espíritu Santo, 
y por que la pobreza del sitio no correspondía al es- 
plendor del nombre, la trasladó despue» sobre el Hu- 
bay, cerca de la embocadura de Curumbatay. El padre 
Marciel de Lorenzana, que estuvo en la villa, asegura 
que tuvo en sus vecindades trescientos mil indios, de 
los cuales 4ice, que por los años de 1622, no se con- 
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servaba la sexta parte. Pero número tan excesivo, hizo 
poca resistencia. 

Oberá, cacique por'flígnidad, y cristiano de profesión, 
ofascando con el lustre de su nombre, que significa 
resplandor, empezó á venderse entre los suyos por 
deidad; profanando los sagrados misterios que habia 
alcanzado, con atribuirse el oficio de redentor de la 
nación guaraní. Su origen derivaba de una virgen, 
que conservó su virginidad después de darle á luz. 
El oficio de redentor habia de obrar con las armas 
llamando en su ayuda los rayos del Cielo. Ponfun- 
diendo' los elementos, y provocando todas las criaturas 
para el exterminio de los españoles. Decia habérsele 
dado por coadyutor y el empleo á Guizar ó, hijo suyo, 
con potestad suprema, sobre rayos, pestes, inundado» 
nes y plagas. El instrumento de su redención habia 
de ser un cometa, que se dejó ver esos dias, y lo 
tenia reservado para la oportunidad. Se hacia tributar 
adoraciones, y quemar inciensos, sirviéndose en los 
profanos misterios de sacerdotisas, con las cuales te- 
nia escandaloso comercio, solazándose dia y noche con 
ellas en bailes y cantares provocativos, y persuadien- 
do á todos, que la puerta para merecer su gracia, era 
la desenvoltura; 

Oberá dijo tales cosas á los suyos, y prometió con 
tanta certeza la victoria, que los indios vecinos á la 
Asunción, los del rio Paraguay arriba y Paraná, se 
conjuraron contra los españoles. Súpolo Juan de Ga- 
ray, y despachando aviso á Guayra y Villa Rica, para 
prevenir á la defensa sus pueblos, salió con ciento y 
treinta valerosos soldados, á cortar el socorro, que del 
B-ío Paraguay arriba, podia venirle al enemigo, sen- 
tando sus reales sobre el nacimiento del Ipané. Aquí 
supo por las espias avanzadas, que los infieles de ar- 
riba aceleraban la marcha, para incorporar sus tropas 
á las de Oberá. A breve rato se descubrieron, Pitúm 
y Corazf, llenos de orgullo y arrogancia, enviados de 
su cacique, para dar muestra del valor -guaraní, pe- 
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leando cuerpo á cuerpo con otros dos del ejército es- 
pañol. Venian desnudos, trayendo dardos en las manos: 
arma que se compone de un palo largo, cuyo remate 
es en punta endurecida al rescoldo, que suple bastante- 
niente la falta de mojarras. Es arma arrojacítea, y al- 
gunas naciones acostumbran cobrarla con un cordel, que 
atan hacia la empuñadura superior. Manéjanla adies- 
tra y siniestra sobre el juego del brazo, y la arrojan 
con tanto impulso, que traspasa de parte á parte elgi-^ 
nete y le cose contra el arzón de la silla. 

Pitum y Corazí se presentaron orgullosos al ejército 
español echando retos y bravatas, provocando á los 
españoles para que diputasen dos de los suy.os, los 
mas valientes, á medir con ellos las armas. Juan Fer- 
nandez Enciso, y Espeluca, valerosos españoles, em* 
puñando las espadas saflieron al encuentro. 

Encjso embistió á Pitum y á Cor azi, Espeluqa. Pítum 
acometió con denuedo á Enciso, jugando con singular 
destreza el dar^: rompió por diferentes partes la rode- 
la de Enciso, á quien fatigaba con su lijereza, llaman- 
do á todas partes el cuidado de repararse. Enciso le 
jugó un buen lance, cogiéndole el dardo y hacién- 
dosele pedazos. Quiso el bárbaro prevenir á su antago- 
nista en la ocasión de romper el dardo: pero Enciso le 
tiró un golpe en la cabeza, y errándole, con venturoso 
acierto, le segó un brazo. Corazí derribó de un bote 
de dardo á Espeluca en el suelo; pero este estribando 
sobre las rodillas, le cortó de un tajo la mejilla. El 
bárbaro resistió con valor hasta que viendo á Pitum 
huir, le acompañó en la fuga. Llegaron á los suyos 
atemorizados, publicando de los españoles, que eran in- 
vencibles. 

Estas palabras sonaron tan mal á Tapuy Guazú, que 
infraganti mandó quemarlos, buscando suplemento á la 
cobardía de los suyos en el castigo de los fugitivos. 
Ordenó luego tocar á consejo de guerra, y propuso á 
sus capitanes, cómo los negocios públicos en que in- 
teresa el bien común, no se deben manejar por consejo 
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de uuo solo, siendo constaute que en el de mucb.os se 
descubren los escollos, y aciertos que se ocultan á los 
ojos de uno. Que su ánimo era conferir con ellos el 
expediré qué debian tomar sobre el punto de la gue- 
rra, que ponderasen juiciosamente las promesas de Obe* 
rá, su Numen supremo, y el valor de aquellos hombres, 
en cuyo auxilio militaba el Cielo. Sobre todo les enco- 
mendaba que discurriesen camino para componer dos 
estremos opuestjs. Ei Cielo declarado á favor de los 
españoles, y obligado con las promesas de Oberá á mi-- 
litar á su sueldo. Hallábase en la punta, Urambia el 
mas venerable por su ancianidad y militares hechos, ca- 
pitán de una muy lucida compañia, el cual obligado de 
Tapuy Guazú, habló en esta forma: 

"O ido he las promesas de Oberá capitán generaV de 
las tropas que se han juntado para meter guerra al es- 
pañol, y exterminarlo de nuestros dominios, las cua- 
es desde el principio fueron para mí sospechosas, ha- 
lando la mayor razón de dudar en su misma grandeza. 
¿Porqué si el Cielo milita en su ayuda con los rayos y 
cometas, y los elementos con furias y turbulencias, á 
que fin se juntan tantas gentes, que no saben manejar 
rayos ni entienden el combate de los elementos? Una 
de dos, ó la victoria está vinculada al Cielo y al sobera- 
no poder de Oberá, y entonces son nuestras armas inú- 
tiles, y nuestro socorro fuera de toda necesidad; ó nues- 
tras tropas han de tener parte en la victoria, supliendo 
con esfuerzo lo que falta á Oberá de valor, y en tal 
caso será vuestro discurrir, si Oberá podria adosenar- 
ae con aquellos dioses de nuestra nación, que compran 
con embustería la divinidad, prometiendo su poder ra- 
yos que nunca vemos fulminados." 

^Mi parecer es, seguid vosotros el que mas os agrada- 
re, que los españoles son aquellas gentes de las cuales 
pronosticaron nuestros antepasados, que vendrían á do- 
minar la nación guaraní. Yo mismo observé el movi- 
miento de las estrellas, examiné el curso de los 
planetas, no pasé sin registrar algunos cometas, que se 
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descubrieron sobre nuestro hemisferio, y en todo hallé 
pronósticos de nuestra ruina. Y si no queréis cerrar los 
ojos á la experiencia, echareis de ver que pocos espa- 
ñoles han destrozado ejércitos numerosos de guaranís. 
sujetando de grado, ó por fuerza, á todas nuestras par- 
cialidades'\ 

"¿Quién de los nuestros podrá gloriarse de haber triun- 
fado de los españoles? En qué han parado nuestros lu- 
cidos ejércitos? ¿Qué efecto han surtido nuestros ardides 
y emboscadas para sorprenderlos? Nuestros disimulos 
se han convertido eliminas de nuestra milicia, loa ar- 
dides y emboscadas no han producido efecto, las es- 
tacadas y reparos con que fortificamos las poblaciones, 
hemos visto en tantas ocasiones asoladas, y destruidos 
los mejores pueblos de nuestra habitación. Todo lo 
cual muestra con evidencia, que el Cielo enojado contra 
los guaranís, milita en favor de los españoles, y que el 
único medio de aplacar el enojo del Cielo, es militar en 
defensa de sus aliados". 

Fué tan poderoso el razonamiento de Urambia, que 
todos le? abrazaron, menos Curemó, cacique principal, 
venerable por los años y respetado por las hazañas mi- 
litares. La autoridad de uno no puede contrastar la de 
todos, y de común acuerdo se ofreció á Garay la paz y 
las tropas que comandaba Tapuy Guazú para sujetar 
los rebeldes. Al siguiente dia se encaminó Garay al 
Yaguarí, y sujetó cuatro pueblos pasando á fuego y san- 
gre, cuanto halló en ellos. Mientras Garay se detuvo 
en cortar el paso á las compañías que de arriba venian 
á engrosar en el ejército de Oberá. Guízaró, capitán 
general de las tropas, se atrincheró hacia el Ipané, 
y aplaca con sacrificios á Oberá, implorando vanamente 
el auxilio de la fingida deidad. Los gefes de Guizaró 
eran Yaguatatí, Tanumbonó, Yacaré, Cayapey, Ibiriyú, 
caciques todos de valor y fama, y de la primera estima- 
macion del comandante guaraní. Era grande el orgu- 
llo y altivez del ejército indiano, cuya confianza pendia 
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de las promesas de Oberá, esperando que el Cielo ar- 
rojaría por armas, rayos contra lo españoles. 

Trabóse entre los dos campos una muy reñida batalla. 
Juan Fernandez Enciso, de quien arriba se hizo men- 
ción, asestó con tanta fortuna el arcabuz á Guizaró, 
que metiéndole por la frente la pelota, lo derribó muerto 
en el suelo, postrando con su muerte las esperanzas del 
enemigo. Yaguatatí, salió en la ocasión á vengar la 
muerte Guízaró; entróse por el campo español, hiriendo 
al prineipio algunos, pero fatigado de Martin de Balde - 
rama y Juan de Osuna, se metió el ' dardo por el pecho 
Tiomicida, glorioso de sí misnio* Juan de Garay acosó de 
modo que á poóo rato huyeron confusamente. Siguióse 
el alcance, y se destrozaron algunas compañías aventu- 
reras: hiciéronse algunos prisioneros de guerra, entre 
ellos elsumo sacerdote de Oberá, que ocupaba sus in* 
fames manos en llevar el Santo Madero de la Cruz, in- 
signia de la redención con que Oberá habia de libertar 
la nación guaraní. No se pudo haber de las ínanos á 
Oberá: pero se consiguió hacer memorable el año de 
1578 y principios de 79 con una victoria, que ensalzó 
las armas españolas, y desengañó á Jos guaranís, per- 
suadiéndoles, que deidades francas en promesas, descu- 
bren su flaqueza en la hora del cumplimiento. 
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SUMARIO 

I, D. Francisco Aguirre es llevado preso á Lima. — JI, Sucede en el Go- 
bierno D. Gerónimo Luis de Cabrera. — III. Levanta la ciudad de 
Córdoba. — IV. Entra Gonzalo Abreu al Gobierno, prende y mata á 
Cabrera. — V. Peligro en que se vio la Provincia. ^ — VI. Intenta 
Abreu el descubrimiento de los Césares. Origen y fábulas que co- 
rren en estas partes de los Césares. — VI. La ciudad de San Miguel 
se libra de los bárbaros con la presencia de los gloriosos San Simón 
y Judas. — ^VIII. Erección del obispado de Tucuman. 

Los escesos de D. Francisco Aguirre, gobernador de 
Tucuman, eran exhorbitantes, y pedían remedio ejecutivo. 
No ha conservado el tiempo en particular sus estravios ; 
pero en términos universales, se conserva memoria de 
atentados escandalosos, que debían atajarse prontamen- 
te. Esa es la comisiojí que el Sr. Virey de Lima, fió á 
D, Pedro de Arana, sujeto caracterizado por su cris- 
tiandad y prudencia. El inquirió sobre los delitos de 
Aguirre, y hallando que no eran voces sin fundamento, 
al delincuente aprisionó y llevó á Lima, Ciudad de los 
Reyes. Casi tres anos corrieron en liquidar su causai 
tiempo verdaderamente prolongado para correr plaza de 
culpado, per"?) breve para ser absuelto de los delitos que 
se le imputaban. 

En el gobierno interino quedó Nicolás Carrizo, antiguo 
conquistador. No adelantó loa términos de la provincia 

18 
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con nuevas conquistas; pero supo mantener en sosega- 
da tranquilidad los ánimos bulliciosos de los conquista- 
dores. Por Julio de 1572 entró en la Provincia con tí- 
tulo de gobernador don Gerónimo Luis de Cabrera, 
caballero sevillano, el cual juntaba un agregado singu- 
lar de partidas, tan escogidas, que acaso la América no 
se podria glg^ris^ de ^x^ que \^ igualara^ Nobleza que 
le emparentaba con las principales casas de España, va- 
lor, fidelidad, discreción y prudencia, sobre un fondo 
sólido de costumbres arregladas y cristianas. 

Sobre eso, sus servicios le hacian digno de gobiernos 
mas señalados. Habia gloriosamente conquistado á Pis- 
co, lea y la Nasca, fundando la ciudad de Valverde en 
el valle de lea con los fondos de su caudal, y ejercitado 
el oficio de Corregidor y Justicia Mayor en la Provincia 
de Charcas y Villa Imperial de Potosí, con desintei*és, 
Sf^tisfaccion y ejemplo. í^l era al fin caballero irrepren- 
sible, cual pedia la necesidad de la Provincia, y los hu- 
mores alborotados d^ los tucumanos. 

En su cp^mpañía vinleroa del Perú, algunos caballeros 
de distinción. D. Lorenzo Suarez de Figueroa, de la 
casa de Feria, gobernador después de Santa Cruz de la 
Sierra: Tristan de Tejeda, célebre por la entradla al Ma- 
rañon eu compañía de Juan Salinas, y mucho mas por la 
entrada al descubrimiento del Dorado, Barbacoas y Ama- 
zonas; Gerónimo Bustamante que habia ocupado pues* 
tos honoríficos en el Perú, de quien son ramos ios 
Arballos de estas Provincias, con otros nobles caballe- 
ros distinguidos por sus méritos y servicios en utilidad 
de la Monarquía. 

El nuevo Gobernador se aplicó con desvelo al esta- 
blecimiento de las ciudades que necesitaban reparo 
contra los infieles, poniendo la mita en el territorio, áe 
los oomecbingones, cuna destinada db generación en^ ge* 
neracion, hasta el dia de hoy, para sus legítimos d^-» 
cendientfes. Aunque otros penetraron al país con vista 
tr^Bsitoria y paságera, no levantaron fuerte ni plantea- 
ron ciudad alguna. Cabrera tenia nías altos peusamien* 
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t09, y aspiraJba á la gloi^iQ. de conqoisiUdQr de Comecbiu-* 
gonea y faoidadodr de una cáud^ fue eteruízára qn el 

Attu no eumplidoel ano de> sa go}>Í6rno, paso en eje* 
cQcioa su idea, sacando de Talayera, de San Miguel y 
Santiago, cien soldados para poblar la nueva ciudad, y 
coa el^», sin memorable suceso^ llegó á un sitio, que w 
llamaiba QuiíMjuizaca, al Sur del rio Zugia, conocido hoy 
por el nombre de Pucarái al Oriente tle la sierra. El 
0itio no es muy agradable, pero en él planteó la nuera 
ciudad en 3 de Julio, y la llamó Córdoba la Llana, y ¿ 
la PivOvincia dwaminé Nueva Andalucía. 

L^ ciudad está en bajo, goza de temperamento saluda- 
ble y hermoso cielo, destemplan su benignidad los mret 
y nortes que la coi^baten, alternando tanto el ambiente^ 
que de una hora para otra se pbservan las dos estaciones 
del aSo, invierno y verano^ cercanía por la banda de 
Poniente altas serranías, que se enlajan por el Sur y Kor* x 
te con las cordilleras chilena y peruana. Hánse descu* 
binario estos últimos anos minas de ora en su distrito, en 
el valle de la PuniUa que le cae al poniente. El oro es 
dis bajos quilates. Las minas son tan pobres de rico me- 
tali que los mineros h^n perdido tiempo y caudal, en su 
beaeftcip» 

Peco volvamos á D. Gerónimo Luis de Cabrera, el 
cuál levanta un fuerte para presidiar la nueva ciudad 
contra las invasiones de los naturales, y con algunos 
e^^pgidoft soldados, pasó al descubrimiento del Kio de 
l9rPlata« En esta ocasión tuvo el encuentro con los 
s^tafesines, que dejiimos referido en la primera parte. 
Pi^etendió adjudicar á su distrito el asiento de Gaboto^ 
y Corinda, que hoy llamamos Goronda, con las islas. 
¿l6l Paraná y tierras adyacentes: pero el título de 

Eo^esion y la reciente cédula del señor Felipe II, acalló' 
IH pretensiones de Cabrera, y confirmó á Garay en su 
df^recho. Tomó la vuelta por el camino de la sierj^a, ha- 
bitación delofii comechingones y los sujetó, y empa- 
^nó los paisanos de Talamochita, Charava, I^acale y 
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Quilloaniirá. Tomó en poco tiempo la nueva villa, 
apariencia de ciudad. Sesenta mil indios, quieren algu- 
nos empadronasen en la sierras y valles intermedios, 
de los cuáles se destacaban algunas parcialidades para 
las obras públicas. Unas trabajaban en los edificios^ 
otras en las acequias para el regado y en el beneficio 
de las huertas, que hermoseaban la llanura del valle, 
jardiu entonces delicioso, que hoy llamamos ereal in« 
fecundo. 

Fomentando se hallaba la ciudad de Córdoba el go- 
bernador Cabrera, con pensamientos de reedificar la 
ciudad de Nieva en el valle de Jujuy, cuando al segundo 
año de su gobierno le vino sucesor en don Gonzalo 
Abren de Figueroa, caballero sevillano, electo goberna- 
dor de Tucuman por Felipe II, en 23 de Setiembre de 
1570. "^ No sabemos la causa de su demora; pero 9Í que 
llegó impresionado contra su glorioso antecesor y delude 
luego trató de prenderle. Sobre el origen de los dis- 

fustos de Abren contra Cabrera, se discurre con Varie- 
ad, interviniendo en este punto, aquellas confusiones 
históricas que trascienden por lo común las materias 
odiosas. Los fautores de Abren han devuelto la culpa 
á Cabrera. Los amigos de éste liquidan con mejores 
fundamentos sus procederes, pero el origen de las im- 
presiones de Abren contra Cabrera, está bien averigua- 
do, y no adipite tergiversación en la sinceridad de una 
pluma verídica. El caso es como voy á referir. 

Dos reales oidores de la Audiencia de Chuquisaca, 
ministros, que debieran ser de fidelidad á su monarca, 
maquinaban deservicios á su Real Magestad. Era la eje- 
cución de sus designios difícil, y necesitaba el brazo po- 
deroso de Cabrera, que allanase las dificultades y su 
sombra que los cobijara, y amparara con su autoridad. 
Tentaron con mensajeros, y cartas su fidelidad: pero 
inútilmente. Cabrera era fidelísimo á su Rey, y en nin- 
guna cosa pensaba menos, que en fomentar ocultas con- 
juraciones. El los desengañó, y ellos quedaron per- 
suadidos que Cabrera algún dia descubrirla sus ocultos 
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pensamtentos. Ya no le querían por cómplice en la eje- 
cución, pero empezaron á temerle por sabedor de sus 
consejos. 

En estos terrores y sobresaltos se hallaban, cuando 
Gonzalo Abren atravesó por Chuqui^jaca para Tuouman. 
Trataron de ganarle la voluntad, y ganada le inspiraron 
tales especies contra D. (jerónimo Luis "3e Cabrera, que 
resolvió matarle* Entró Abren en Chuquisaca, manso 
cordero— ejemplar de rectitud y prudencia, y salió mons- 
truo de la tiranía y crueldad. Nadie dijera que este ca- 
ballero era aquel, que Felipe II proveyó al gobierno de 
Tucuman, sino algún lobo carnicero, que anhelaba por 
la presa, para despedazarla con los dientes. Entró en 
la Provincia con aparato de guerra, publicando que toda 
estaba alzada por el mal gobierno de Cabrera, y que 
convenia al bien público, dar cabo con el hijo de la ver- 
dulera (así lo llamaba), quitando de delante aquel traidor 
al Rey, y perturbador de la República, 

Es increíble la presteza con que aceleró Abren las 
marchas para sorprender inopinadamente á Cabrera 
en Córdoba. Se hizo dueño de los caminos adelantando 
corredores para cortar el paso á los mensajeros. Avanzó 
tanto en las jornadas, y con tanto secreto^ que al mismo 
tiempo que supo Cabrera la venida de Abren, le admiró 
en Córdoba, y se vio en prisión. Tan adverso venia el 
nuevo gobernador contra el ínclito fundador de Cór- 
doba, y tales especies influyeron los oidores en su ánimo, 
que al tercero dia le despachó á Santiago, y sustanciada 
maliciosamente la causa, fué muerto por traidor: mejor 
diré por traidores al Rey. Unos dicen que le mandó dar 
garrote en un pilar de su cama; otros que le hizo dego- 
llar : pero de cualquiera manera que haya sido, su muerte 
fué sentida en la Provincia, principalmente en Córdoba, 
que le miró siempre como á padre y fundador, honrán- 
dose con la nobleza de su prosapia, que conserva hasta 
el dia de hoy, en sus descendientes. 

No sabemos con qué fundamento D. Fernando Pizarro 
y Orellana, en su tomo de Varones Ilustres del Nuevo 
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Mundo, descubrid cansa, que ju8l;ifícafft la muerte de D. 
(Jerónimo Luis de Cabrera* Lo cierto es que su pluma 
entró muy empeñada en el asunto Remonta y humilla 
el vuelo, siguiendo el aire que sopla. El empefio de pur- 
gáis á QonzBÁo Pizarro de la nota de traidor, le ba^Oe 
0.tropellar la verdad de algunos sucesos, liquidando 1^ 
íaocencia de los Pizajrros, con la traición qne acumida 
á los Cabreras, cuya inocencia y fidelidad, testíficaii 
antiguos instrumentos, y escritores. El liJ}ro priniitivo 
de la fundación de Cór.doba aI ano de 1574, habla hóno* 
tíficamente de su esclarecido fundador, en un informe qitó 
itace al señor Felipe II, sobre los méritos, fidelidades y 
servicios de D. Gerónimo Luís de Cabrera. 

El padre Juan Pastor, en su Historia manuscrita de la 
Provincia, diligentísimo en averiguar las antigüedades, 
informándose boca á boca de testigos fidedignos, des- 
etthrió sobrada malignidad en los procederes de Abreu, 
y constante fidelidad en Cabrera; y la que es mas, el 
Señor Felipe 11, registradas las originales cartas de 
los oidores, que presentó Da. Luisa Martel de los Rios^ 
su nobilísima consorte, declaró la inocencia de Cabrera, 
castigando con merecida pena á los oidores. Baste 
este último testimonio del Monarca prudentísimo de las 
Españas, que vale por muchos, cuyo resplandor disipa 
las oscuras tinieblas, que causó la pasión de una pluma. 

No se estrelló solamente Gonzalo Abreu eon su ante- 
cesor Cabrera: quebró también con los principales, tra- 
tándoles con desaire y modales pocos dignos de sus mé- 
ritos y servicios. A muchos puso á cuestión de tormento 
con tanto rigor y tiranía, que antes querian morir, que 
esp^rimentar su impía crueldad. Dio en acompañarse 
con díscolos sujetos de ningunas obligaciones, hombres 
sin Dios y sin conciencia, que solasen á propósito, para 
coumover los humores de una Reptíblica. En manos de 
estas puso el gobierno, y como ellos eran perdidos, le 
perdiéronla él, y á casi toda la Provincia^ que se vio en 
agonía de;,muerte, por la errada dirección de los mal os 
comsejeros. 
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Qórdoba, padrón honwí&fo fle^sii anteloeBor, 063ra me- 
moria es gloriosa en la Provineia, Be miíó en los anos 
de 1>575 y 76^ próxima á fatal asolación. Estaba en manos 
del médico sanai^la; restifctiyendo los escritos de los 
primeros pobladores, qué cota varios protestos, extraía 
ptoa otras partes; pero porque gritaba pidiendo socorro, 
solo era oida ¡para debilitar mas sus fuerzas con naevas 
extracciones. Defendióla el valeroso Tristan de T*- 
jeda, y se cree que el Cielo tilvo buena parte en lo que 
no alcanzaron las fuerzas de la tierra. Mas fatales coai>- 
•secuencias esperimentó la ciudad de Jujuy, á que dio 
principio el capitán Pedro Zarate. Casi en su mismo ína- 
cimiento, fué arruinada con la mayor parte de sus poWa' 
dores, juntando los funerales de su entierro con los re- 
gocijos de su fundación. 

Procuró su rliiña el mismo Gonzalo Abren, que debiera 
fomentarla, sacando con varios protestos los presidarios, 
que la guarnecían contra las invasiones del infiel ene- 
migo. El intentó remover á Zarate de la fundación, or- 
denándole que saliera con alguna gente A catear las mi- 
nas de LlitílUn, en el valle de Calchaquí, prometiendo 
entrar á partir de ganancias. Zarate conoció de que ma^o 
le veníala pedrada, y procuró eludir el golpe, escusán- 
dose con aparentes protestos, pero Abren insistió tanto 
en llamarlo á Santiago, que fué preciso obedecer, sacan do, 
para resguardo de su persona, treinta valerosos solda- 
dos. Los bárbaros, que observaban menudamente el es- 
tado de la ciudad, lograron la ocasión, matanda todas 
los jujeyenos, á escepcion de tres ó cuittro, que eludieron 
el peligro con la fuga. 

Dícese que Abreu llevaba pesadamente la fundación 
de esta ciudad, porque estando en el paso del Perú faci- 
litaba el transporte de los informes que contra él podian 
remitir al Virey y Real Audiencia, petsonas celosas. En 
efecto, puso exquisitas diligencias por toedio ^e sus con- 
fidentes, para preocupar los caminos y erábarazw el 
comercia epistolar. Al mismo tiempo que tenia, el juz- 
gado de tribunales superitoes, publicaba i^rivilegio de 
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excepción, que lo eximia de la autoridad del Virey y Real 
Audiencia de Chuquisaca, por ser electo gobernador por 
el Rey nuestro señor. Esto mismo pregonaba su maestre 
de campo, Sebastian Pérez, hombre vil y de ínfima suer- 
te, que pasaba la vida adulando y animando al gober- 
nador, con repetirle que en sus^causas solo el Rey podía 
entender, y no tribunales inferiores. Cierto dia se dejó 
decir con aire: ^'Llegúese por acá algún oidor, que sí 
V. S. me da dos dedos de papel, saldré al camino y le 
arrimaré á un palo, y esté cierto V. S. que ha de gober- 
nar la Provincia, á pesar de la Real Audiencia, por ser 
gobernador nombrado por el Rey". 

Estas eran las cantilenas que repetían con sobrada 
desenvoltura sus aliados, no habiendo maldad á que no 
se atreviesen; cobijados de sombra tan maligna. Los 
eclesiásticos, y algunos religiosos (nombres y personas 
entonces odiosos) se ausentaron de la Provincia. Muchos 
nobles y celosos pobladores de las ciudades, se refugia- 
ron al Perú, temiendo los efectos de su enojo; otros de- 
sampararon sus casas^ saliendo á las alquerias. Todo el 
manejo y mando recayó en los fautores de Abren, hacien- 
do escala, para subir, del arrojo y temeridad. Las ciuda- 
des se hallaban sin guarnición. Los indios se alzaban por 
momentos. Todo conspiraba á la ruina de la Provincia 
y mas que todos el mismo gobernador, sacando de los 
fuertes los presidarios para el descubrimiento de la Tra- 
palanda. Mientras Abren convoca de las ciudades, los 
vecinos; mientras previene hasta fines de 1578 los 
aprestos necesarios para la jornada, será bien refiera la 
historiar, qué sea esta Trapalanda, cuál su origen, y no- 
ticias que de ella corren en estas provincias. 

Trapalanda, es una provincia al parecer imaginaria, 
situada hacia el estrecho de Magallanes, ó por lo menos 
en la Provincia Magallánica, en cuyos términos ponen 
algunos la ciudad ó ciudades de los Césares, por otro 
nombre Patagones, que con la novedad peregrina de los 
nombres, han deslumhrado á muchos. Lo cierto es, que* 
es mucho explendor de nombres, para que la fantasía no 
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aprehenda unos hombres no vulgares, y sobre lo que de 
suyo lleva el orden regular de la naturaleza. No ha 
faltado <g[uien se persuadió ser cada uno, un César, rei- 
nante, como un Cesar denominativo. 

Desde el principio corrió esta fama en el vulgo, y to- 
mó tanto cuerpo, á pesar de la opinión de los hombres 
juiciosos, que en poco tiempo llenó la Provincia y corrió 
con aprobación por el mundo. Con el primer rumor se di- 
vulgaron algunas particularidades, que caracterizaban 
plausiblemente la nación, haciéndolos de profesión cris- 
tianos, con iglesias y bautisterios, imitadores en costum- 
bres y ceremonias de los católicos, con campanas á la 
puertrfs de las iglesias para congregar el pueblo á las 
funciones eclesiásticas. No faltó uno que dijo haber oido 
tañer las campañas: pero él ciertamente no supo dónde. 
En el siglo pasado, hacia los últimos años, tomó mas 
cuerpo y se hizo mas increíble con la relación de uno que 
mereció estar en la ciudad de los Césares, hablar y comu- 
nicar con ellos, haciéndonos una galana descripción de 
la ciudad. Esta la sitúa en una isla grande y la pinta her- 
mosa, como Sevilla, opulenta en riquezas, pedrería, y 
otras preciosidades estimables. Sus habitadores en co- 
lor y modales, imitan á los europeos, de quienes tienen 
su origen. El tuvo la dicha de comunicarlos, pero con 
tanta desgracia suya, que solo pudo percibir estas 
cláusulas: Nos Dios tener. Papa querer: Rey saber. 
Palabras han sido éstas, que llenaron estas Provincias, 
y se oyeron en los reales estrados, en tiempo del señor 
Carlos II. 

Los eruditos eu las historias, supuesta la existencia 
de los Césares, discurren que serán descendientes de 
aquellos españoles de la armada de Sr. Gutiérrez de Ca- 
ravajal, obispo de Placencia, que naufragaron en el es- 
trecho. Una pieza estimable que, ó por su antigüedad, 
ó por rara la conservan los herederos de D. Gerónimo 
Luis de Cabrera, confirma este mismo sentir. Ella es 
un testimonio de Pedro de Oviedo y Antonio de Cobo 
marineros del navio náufrago de otra armada, morado- 
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res MgUAos aaos déla ciudad de loa Césares, pero fugU 
tiTOs de ella per eierto delito cometido. Parece que la 
curiosidad no puede desear comprobación mas auténtica 
de sus discursos. Acaso muchas historias yerídicas, no 
estaban sobre fundamentos al parecer tan firmes, coino 
los que favorecen la existencia de los Césares, Hay 
quien oyó las campanas: hay quien los comunicó y 
yíó y nos dejó en pocas palabras una rica descripción 
de la ciudad, morada de los Césares: hay quien asistió 
á la fundación y habitó muchos años entre ellos. 
' No obstante nna exacta crítica tiene mucho que du^ 
dar, y no pocas cosas que examinar juiciosamente en 
materias que, publicadas por el vulgo, admitieron loa 
sabios. Aquel rumor (primero en las historias indicas) 
que corrió entre los soldados del Aguirre, desmereció la 
aprovacion de su capitán. Jamas hombre nacido pudo 
tener mayor Licentivo de gloria que él. Los demás ca- 
pitanes podían gloriarse de descubridores y cíMíquisía* 
dores de indios, cuando él podria, sobre todos los mor- 
tales, hacer verdadera ostentación de conquistado^ 
glorioso de Césares. 

Pero este estímulo^ á la verdad poderosísimo, para un 
corazón ambicioso, solo sirvió para emperezarse en la 
conquista. Una ligera reflexión sobre la novedad pere- 
grina de los nombres, era bastante para que un juicio 
que no se prenda de vulgaridades, descubriera la in- 
compatibilidad de circunstancias, que se discurrieron pa- 
ra hacer creíble la historia. Estos Césares, desde el 
principio, se'^vendíeron por náufragos de la armada del 
obispo de Placencia Don Gutiérrez deCaravajal: pero 
en poco mas de viente años que pasaron desde el naufra- 
gio, hasta la entrada de Aguirre á los comechingones^ 
les crecieron tanto los pies, que desde entonces empe- 
laaroB á llamarse Patagones, por la grandeva de sus 
pies. ' 

A proporción fué la grandeza de su fortuna. El nom- 
bre de Césares no era denominación. improporcionada, y 
fantástica. Era de aquellas, que llena con la expresÁoü 
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del ñigmñcsidto 8u objeto. Ceceares efan en el nombre y 
CMsares los describían, en la magaificéncía^ en la sobe^ 
ranía y riquezas. Pocas Tece« la fortuna levantó del 
polvo de la tierra al solio sus favoreddos: pero con 
nnestros náufragos, primero se Aostró madrastra, y des- 
pués hizo oficios de probida madre, levantando de un gol* 
pe á tantos desgraciados á la mayor felicidad, que pudo 
idear la fantasía mas alegre. La significación que se 
daba al nombre de Trapalanda, no ha llegado á nuestra 
noticia, pero es verosímil, que fuese muy conforme á lá 
de los Patagones y Césares. EHo es que Trapalanda era 
el nombre mas usual, y sin duda tendría significación 
mas brillante y capaz de representar una nación la mas 
bellamente caracterizada, que jamas conoció el mundo. 

Sobre todo este complejo de cosas, la primera noti- 
cia se tuvo de los comechingones, y es creíble que denu- 
de los unos y los otros se esplicaron por senas, siendo 
la codicia el intérprete, violentaría la significación. Lo 
cierto es que Aguirre se informarla, y preguntarla como 
mas interesado que todos: pero en las respuestas, no des- 
cubrió incentivo para emprender esta conquista tan 
Í gloriosa. Su milicia lo llevó pesadamente, ó fingió que 
o llevaba. Ella tenia sentimiento con su capitán, y para 
satisfacer su enojo, lo aprisionó ignominiosamente. Esta 
ocasión que olla á alzamiento, colorearon sus soldados 
confesando el hecho, y cohonestándolo con el motivo de 
haber malogrado una conquista que felicitara la Pro- 
vincia. 

A este fin se ponderaba mucho y se esplicaban gala«- 
namente los nombres. ^1 negocio se daba por asentado. 
En nada se ponia duda: y Césares, Patagones, y Trapa- 
landlstas, pasaban á ser vulgar materia de los corrillos. 
Del Tucuman pasó la noticia en poco tiempo al Perú, 
y como trascendia la causa de Aguirre; con el reo pasó 
su causa á la Audiencia de Chuquisacai. No estrana- 
ria el integéírimo tribunal, ver al general tücumano 
en prisiones. Este era ttn atentado, que repitió otras ve^ 
ce» la malicia, y, por frecuente, habla perdido la extra- 
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neza. Lo mas admirable era lo peregrino de la causa, 
y rara novedad de inauditos nombres capaces de 
sorprender un ánimo sincero, y menos adv^ertido. No 
obstante el real senado, descubrió poco fondo en las 
ponderaciones de los actores, y declaró prudente la reso- 
lución del general Aguirre, 

Entre tanto la voz del vulgo tomó cuerpo y de unos 
años en otros, fué cundiendo con novedad de sucesos. 
Los unos decian, que habían oido campanas de los 
Césares para las funciones eclesiásticas, pero que no 
hablan podido atinar con la ciudad. Eso es propiamen- 
te oir campanas, y no saber dó'nde. Este género de 
novelistas ha tenido mucho séquito, sus palabras en 
parte son profi^ticas adivinanzas, y tienen andado mu- 
cho para ser creídas. Ellos oyeron las campanadas, y 
luego adivinaron que eran de los Césares: <fue tenian 
iglesias: que- las iglesias tenian torres: que las torres 
tenian campanas, y que éstas se tañian para recoger 
el pueblo á las funciones eclesiásticas. Raro complejo 
de predicciones por unos profetas, que estando en las 
vecindades de los Césares, no pudieron atinar con la 
ciudad de su habitación. 

Mas afortunado fué el que, en el reinado de Carlos 11, 
estuvo en la Trapalanda, y que habló y comunicó con los 
Césares. Acaso tuvo la fortuna de ganar la eminencia 
de algún cerro, para descubrir la altura de las torres, y 
guiarse por ellas á la ciudad de los Patagones. El la re- 
gistró despacio, y dejó á la posteridad una airosa des- 
cripción de la nueva Sevilla, y en ella historió menu- 
damente las circunstancias de su arribo. A los diez y 
seis años de su edad, navegaba hacia el estrecho de 
Magallanes en una armada holandesa, la cual ancoró. 
La armada ancoró en un rio, para llenar de agua las 
vasijas. Nuestro joven cou algunos compañeros se in- 
ternó tierra adentro á coger palmitos, y tuvo la des* 
gracia de ser cogido de cuatro mil indios, que discu- 
rrían por allí, esperando ocasión de apresarlos. 

En la desgracia de su cautiverio consistió la felici- 
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dad de pasar á la ciudad de los Césares. Los indios 
que le aprisionaron, .comunicaban familiarmente con los 
portugueses, y queriendo lisonjear á sus amigos les pre- 
sentaron los cautivos, como donativo de estimación. En 
efecto ellos estimaron el presente, agasajaron los hués- 
pedep, reconociendo en los cautivos un vivo retrato de 
sus ascendientes. Bien era creíble que los Césares para 
su consuelo, procurasen retener consigo á estos hombres, 
imagen expresiva de sus progenitores. Pero después 
de agasajarlos, los dejaron ir con guias de la nación á 
la riDera, donde todavía les esperaba la armada. 

La relación está circunstanciada de particularidades 
reparables. Los pocos años del historiado/; la casua- 
lidad de internarse a recoger palmitos en un terreno, el 
cual pocos años hace, se há registrado enteramente infe- 
cundo; el acaso de ser cautivados, y cautivos ser pre- 
sentados á los Césares, cuyo principal desvelo, según al- 
gunas relaciones, es no permitir acceso de estrangeros á 
la isla, ni comunicar con nación alguna: el haberx sido 
llevados desde los cincuenta y uu grados hasta los cua- 
renta y dos, en que sitúan la ciudad de los Césares, y 
vueltos desde los cuarenta y dos, hasta los cincuenta y 
uno, encontrar todavía la armada. Menudencias á primera 
vista inconexas, que retardan y dificultan el asenso del 
entendimiento. 

No tiene mas fuerza la relación de los dos marineros 
Oviedo y Coba, insiérense en ella falsedades contra la 
fé de los historiadores. Fuera de que el haberse supri- 
mido muchos años sin que el menor rumor de ella cor- 
riese en el reino de Chile, cuando escribió su historiador, 
el padre Alonso O valle, persuade con bastante funda- 
mento, que la fingió algún ocioso, que pretendió hacer 
creíble la novela, atribuyéndola á los dos marineros fu- 
gitivos de la ciudad de los Césares : publicando que la 
habia hallado entre los papeles del licenciado Altami- 
rano, ya difunto. Notables circunstancias, dignas de 
crítica reflexión. Los sobredichos Oviedo y Coba 
vivieron algún tiempo en la ciudad de la Concepción en 
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casa del licenciado Altamírano, como consta de ta 
sobre dicha reiadoa. Mientras viTÍeron se guardó M- 
lencio tan profuado^ qne no se recogió la menor notiieia 
en el reino de Chile, ni al licenciado Altamirsuso se l6 
cayó n&o palal»^ en cosa taa memorable. Esperóse 
4 que murieran loa tres para liacev á los unos hablar pot 
Delaciones archivadas^ j manifestar el Tes<»*o de noti- 
cias^ que el otro ocultaba entre sus papeles. 

De esta relación se insertan en la vida del venerable 
mártir de Cristo, padre Nicolás Mascardi, algunos 
fragmentos, j ^^ registran particularidades que le co^ 
manicaron los indios Poyas: y no faltó quien se ofreció 
por mensajero para llevar cartas á los Césares; escri^ 
biéadolas el venerable padre en diferentes idiomas: pwo 
el portador no volvió en mas de un ano, y al siguiente 
martirizaron al padre los mismos Payas. Buenos son 
'para órganos de la verdad, los artífices del engañó. Ta' 
no me atreveré á negar que se hallen algunos europeos 
ó descendientes de ellos, tierra adentro de Patagones y 
estrecho de Magallanes: creíble es, que de tantos 
como han naufragado eala costa, algunos hallan ganado 
tierra y hecho alianza con los indios: pero nación cir^ 
cimstanciada con los atributos de Césares, me persuado 
DO haikur^ en estos paises^ La costa l^ácia donde Iob*' 
sitúan^ se ha descubierto inhabitable desde el Cabo de- 
San Antonio hasta el Estrecho, en una expedición ma- 
rítima, que por orden del Rey nuestro señor, emprendió 
á fines de 1745 el padre José Quiroga, ]esuita.mHy inte»^ 
ligeute en la marina y matemática: registrando con 
exacta inteligencia los puertos y tierras adyacentes con 
expecUciones terrestres hacia lo interior del país.. 

£1 bolsón de tierra que forman el Cabo de Vírgenes^ 
y Valdivia, Cabo Blanco y reino de Chile, que por otea 
nombra se llama Procvincia del Estrecho, está mny> tcaie 
jzegado de los Puelches, Pegbenches, Pampas y Fxiittií* 
ches: con los cuales no han omitido diligencia nuesIr^MS 
misi^eros de pampas, con intento de pasar la luz de 1» 
Fé ala ciudad^ de los Césares. Pero sus diligencias ao 
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han prodaeida otro efecto que persaadirfle, se hallfta 
&kedades que prescriben conlosafios y se entronízftD 
si» ^oposición en el s61io de la verdad. El padre Matías 
Estobe], operario infatigable en la viña del SeBor, y mi. 
sionero de los Pampas, en nna carta suya, fechada eo 20 
de Noviembre de 1742; dice de la nación de loa Césares, 
que &o há podido averiguar cosa alguna. Lo mismo insi- 
nüap otros misioneros nuestros que han comunicado con 
las naciones ya referidas : y así nos persuatlimos que 
los Césares son entes imaginarios) q.ue hizo existentes el 
vulgo con ficciones y novelas. 

Como la noticia de los Césares tuvo origen entre la 
milicia tucumana, y desde el principio se inclinó ésta ¿>la 
conquista, concurrieron gustosos al llamamiento del 
gobernador Abreu, dé quien dijimos ]os habia convocado 
para la jornada de la Trapalanda. Hallábase ya el 
ejército en el acampamento de Monagasta, cuando llegó 
noticia que los indios de los llanos y sierras de Cal- 
chaqui, levantados por (lualán, tenian cercada la ciudad 
de San Miguel, y oprimían á los sitiados con repetidos' 
asaltos. Entonces Abren abrió los ojos para conocer el 
peligro de la provincia, y desistiendo de la jornada de 
los Césares, envió socorro para levantar el cerco. Cuan- 
do éste llegó, el capitán Gaspar de Medina, favorecido 
oon la ayuda del Cielo, habia ya librado la ciudad del 
enemigo: rompió una noche la palizada que reparaba la 

Í oblación, y pegó fuego á ks casas pajifcas: viéndose 
un mismo tiempo arder la ciudad por todas p»téSi 
Despertó Gaspar Medina, y juntándosele otros nueve 
compañeros, rompió el campó enemigo eon muerte de su 
caudillo Gaulán. 

IjOB indios (cradidon es en la ciudad, que no consta de 
instrumentos auténticos) ya humillados y sujetos, pr^* 
guntaban por dos cabalteros^ d(% superior esfera^ di^in* 
guidos entre los demás por los resplandores del rostro, 
y valor sobresaliente. liespondieron que esos solo se 
mostraban en las ocasiones, para defender á los espafio*^ 
les^los cuales atribuyeron el milag^a á loa gloriosísimos 



Digitrzed by VjOOQ IC 



— 288 — - 

santos Simón y Jadas, en cayo dia de 1578, se consignió 
tan señalada victoria, celebrando desde entonces sn dia 
con annal solemnidad, en honor de sas gloriosos patrones 
y libertadores. 

En otras partes de la Provincia se es^perimentaban 
frecnentes incursiones del bárbaro infiel poco memora- 
bles. El gobernador Abrea, ajeno de toda mansedumbre, 
intentó amansar el bravo león con amenazas y golpes, 
pablicando x^ontra los indios las craelísimas leyes del 
servicio personal, primeras en este género en la provin- 
cia, de que se hablará á su tiempo. Gemian los misera- 
bles indios su opresión. Las personas celosas se quere- 
llaron á los tribunales y virey, despachando un tanto de 
las ordenanzas. Los teólogos las calificaron de injustas; 

ffcro Abren insistió en su observancia, cuyos efectos 
amentables, que lloran sin consuelo estas provincias, 
registraremos en varias partes de la historia. 

Por este mismo tiempo se erigió el obispado de Tu- 
cuman. Algunos lo adelantan al año de 1570: pero del 
libro primitivo de la fundación de Córdoba, consta que se 
había erigido el año de 1577. Verdad es que el Illmo. 
Dn. Fr. Gerónimo de Villa carrillo, y Don Fr. Geróni- 
mo Albornoz, ambos comisarios de la religión seráfica 
fueron provistos para Tucuman : pero prevenidos de lá 
muerte, fallecieron antes de erigir el oldspado. El Illmo. 
Dn. Fr. Francisco Victoria, lustre singular del orden de 
Predicadores, hijo de la provincia de Lima, varón piado- 
sísimo, y de singular unción, como le llama San Pió V. 
en un breve suyo, procurador en la Corte por las pro- 
vincias de Indias por elección de Gregorio XIII, erigió 
el obispado de Tucuman con cuatro dignidades, deán, 
chantre, maestre escuela, y tesorero. No consta el año 
de la erección : pero ciertamente no fué anterior al año 
de 1578, y me inclino que la erección seria el año 79, 

£ues la cédula de merced se expidió el de 78 á 24 de 
diciembre. He solicitado el primitivo libro de la erec- 
ción del obispado y suscricion episcopal, y me respondió 
el Illmo. señor Dn. Pedro Miguel Félix de Argandofia, 



Digitized by VjOO^ IC 



289 



meritísimo obispo de Tacuman^ que no lo había. Tanto 
es el trabajo con que escribo, pues en puntos tan prin- 
cipales faltan aquellos instrumentos, cuyo contenido de* 
biera grabarse en mármoles, para eternizar su memoria. 
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ADVERTENCIAS 

' DE ESTA HISTORIA 



NÚMERO PRIMERO— (Página I44) 

Se quedó en Sevilla con título de piloto mayor, para 
instruir como inteligente en las noticias de Indias á los 
pilotos. 

NÚMERO SEGUNDO— (Página I48) 

Otros nosealrgaron tanto, pero convienen en que 
fué una de las lucidas armadas que pasó á la conquista 
de Indias. 

NÚMERO TERCERO— (Página I49) 

El Alegato de Portugal con título de Noticia, y Justifi- 
cación, fol. 27 y 28, da á entender que Sebastian Gaboto 
y D. Pedro de Mendoza desampararon la Isla de San 
Gabriel, ^^econliejicendOj dice, que erao térras de 
Portu^aC^ En este tenor prosigue, añadiendo que 
el acto con que Solis tomó posesión de la Isla de 
San Gabriel fué atentado que, ^4ogo se mandón desfacer 
pelos Keys Católicos": y que conociendo esto Sebastian 
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GabotO) no quiso fundar en la Isla de San Gabriel, m 
D. P^dro de Mendoza en la costa oriental del Rio de la 
:Plata. ' 

£1 autor del sobredicho Alegato avanza muchas par- 
ticularidades, cuya comprobación no debiera fiar á 
una simple narración, sobre Ja fé de su palabra, y. le 
prometemos entero crédito si nos muestra Real Cédula, 
que anulef el acto con que Solis tomó posesión de la Isla 
de San Gabriel, ó que su posesión se califique de aten* 
tado reprobado por los Reyes Católicos, los cuales, co- 
mo también sus sucesores, ordenaron á sus Capitanes^ 
^ue no tocasen en la terminación de Portugal ; pero ja- 
mas espresaron en sus ordenanzas á la Isla de San 
Gabriel, y boca del Rio de la Plata, como pertenecientes 
á la Corona Lusitana. 

NÚMERO CUARTO — (Página 149) 

Algunos dicen con razón, que es puerto de Buenos 
Aires y maloá vientos, porque el viento pampero que 
alU mucho reina, es muy fuerte frío y causa ordinario» 
pasmos. 

NÚMERO QUINTO —(Página 1 54) 

Algunos ponen dificultad en los reparos de esta- 
cadas, diciendo que los indios jamás las usaron al 
rededor de sus tolderías. Cuando mucho arrimaban al- 
gunas ramas, y como el genio del hombre acostumbra 
{ponderar las cosas, especialmente cuando se atraviesa 
a gloria de vencer dificultades, pudo tomar las débiles 
armas por fuertes palizadas, y que esto dio lugar á que 
los autores antiguos, crédulos á relaciones de soldados, 
describiesen las^ tolderías muradas con fuertes palizadas 
zanjones y cubos. 

Sin embargo, en un requerimiento que se le hizo & 
Ktiflp de Qiaves, suplicándole que del pais de los Chiqui- 
tos retrocediese á los Xarayes, donde llevaba orden de 
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fundar; ponderando las dificultades que se ofrecían en 
conquistar los travasicosis, se >*dice al tercero día los 
que venían de vanguardia, se hallaron dentro de una 
gran población, y, en un campo raso, vieron un fuerte de 
madera con grandes torreones, y cubos trincherados de 
tal manera, que la palizada era doblada y muy fuerte, 
rodeada con gran foso de gran sumado lanzas y púas ve- 
nenosas, sembradas al rededor." 

Este requeriipiento está firmado, no solo del escribano 
Rodrigo Osuna; sino también de otros cincuenta y siete, 
y se hizo cara á cara á Nuflo de Chaves, el cual no 
contradijo la relación. Y así es creiblC;. que los indios 
usaron de fuertes, fosos y palizadas. 

NÚMERO SEXTO— ( Página l68) 

Algunos quieren que Chicoana fuese aliento y 
fuerte de los Incas, y que en este lugar estaban 
de guardia para defender sus dominios las milicias 
chicoanas del Perú: de adonde el asiento tomó el nom- 
bre de Chicoana. Pero estos autores, suponen que el 
dominio de los Incas se estendió á Tucuman: lo cual 
fácilmente se dice, y difícilmente se prueba. Otros con 
el Padre Diego Lozana, dicen que la denominación de 
Chicoana es posterior ala conquista: los cuales cierta- 
mente se engañan, que no fué sino anterior, y ya tenia 
el nombre, cuando entró Almagro, Diego ae Rojas y 
Juan de Prado. 

Pudo suceder que alguna parcialidad de chicoanas, 
desasonados con el Inga, se huyesen del Perú, y toman- 
do asiento en el Calchaqul,en memoria de su amada patria 
llamasen al valle, donde hicieron asiento Chicoana. Así 
sucedió con los Quilmes, que temiendo el vasallaje de loa 
Incas se huyeron, y estableciéndose Calchaqui, deno- 
minaron el nuevo sitio de los Quilmes. Asi también los 
orejones, los cuales por temor á los españoles, desampa* 
raron su nativo suelo, y de su nombre llamaron el 
asiento que tomaron hacia la ciudad de Guadalcazar. 



Digitized by VjOOQIC 



293 -' , 

Pero sea este ú otro el origen del nombre Chicoana, ese 
valle es puntualmente el sitio, donde años después, 
plantó una vina el maestre de campo Lorenzo Arias de 
Velazquez. 

NtJMERO SÉTIMO — (Página 1 73) 

Véase el examen apologético del Excmo. Sr. D. An- 
tonio Andoino contra el padre Honorio Fiiipono, ó 
cualquiera que sea autor del libro intitulado: Nova tipi» 
transacta, navigacio Kobi orbis índice occident^is. 
Y se puede también ver la relación de Alvar Nuñez á la 
Florida. 

NÚMERO OCTAVO — (Página 178) 

Sobre la situación de la isla de los Orejones, me ha 
parecido notar que algunos historiadores geógrafos la 
ponen á la entrada, y en medio del lago de Aarayes, 
pero no se conforman con lo que dijeron los antiguos, 
que tantas veces navegaron este río, y para aclarar es- 
ta materia, y otros varios puntos, así de nuestra his- 
toria como la antigua corografía, he juzgado conveniente 
insertar alpié de laletra algunos parágrafos, sacados del 
Diario que hizo el padre José Quiroga, cuando navegó por 
el Paraguay con los reales demarcadores. Dice, pues, 
así: 

^El dia diez y seis de Diciembre salimos de la boca 
del Paraguayminí con los cuatro botes, dos ocupaban 
D, Manuel Flores y D. José Custodio, en uno se " 
embarcaron el Dr. D. Miguel de Sierra, y D. Alonzo 
Pacheco, y en el otro me embarqué yo con el ciru- 
jano p. Pedro Gracian. El Alférez nos siguió poco 
después con las canoas, dejándpse un práctico del río 
para que guiase las demás embarcaciones á la boca del 
Rio de los Porrudos, en donde debian esperar que vol- 
viesen nuestros botes. Navegamos todo este dia, cos- 
teando por la banda occidental, la grande isla que forman 
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los ^or bvaxos del Rio Paragnay, de los cuales, el qii9 
O0cre< por la banda oriental , de la isla, se llama Para- 
guay müii: por este^ brazo se acortaba algo el viaje, 
pero porqne dudaban los portugueses de Cuyabá, si 
tendria suficiente agua para nuestros botes, tomamos el 
rumbo por el brazo principal, que corre por la banda 
del poniente, de la isla. Esta es á mi juicio la isla que ^ 
los primeros conquistadores llamaron Ma de los Ore- 
jones, la cual, sin fundamento, se pinta en algunos ma- 
pa^ en medio de un gran lago llamado de los Xarayes; 
porque ni la Argentina, que ésoiibió Ruiz Diaa de 
^u^man, hace mención de lago alguno que tenga en su 
circunferencia la Isla de los Orejones, ni hoy sehall^ 
lago alguno tan grande y permanente, en el cual poda- 
mos dar lugar á esta isla, mas famosa en las plumas de 
los historiadores modernos, que no tuvieron noticias in- 
^i^viduales del Rio Paraguay, que en las relacionen de 
los antiguos^ que lo anduvieron todo los portugueseci, 
ée Cuyabá y de Matogroso, que tienen bien reconocida» 
las cabezadas del Rio Paraguay, no dan razón alguna d^ 
ht Isla dé los orejones, ni han oido nombrar Lago de loa 
2í^arayes: asiles causaba admiración grande, cuando noso* 
tros les hac1amos> algunas preguntas sobre este parti- 
eélar. £1 que se hayan mudado con el tiempO' loa 
Hombres, no es novedad : pues se vé eso cada dia, 
pero el que la Isla de los Orejones, que antes estaba 
distante, se halle ahora en medio de los Xarayes, como 
la ponen algunos historiadores en sus libros y los geó- 
grafos en sus mapas, es cosa bien singular. 

Yo he leido con atención la Argentina, después de 
haber navegado por el Rio Paraguay, y hallo que lue- 
go que llegó al Paraguay el adelantado Alvar I^uñoz 
Cabeza de Vaca, despachó rio arriba á Domingo Icalf^ 
don trescientos hombres, el cual subió doscientas cin- 
cuenta leguas y llegó á la Isla de los Orejones: Jl 4Miyp 
puerto llamaron de los Reyes, dejando mas áb eÍ9i^ It" 
guas atrás la Laguna de Juan de Oyólas. Poco después, 
tíi ano de 1541, subió, el adelantado Cabeza de Y&fia ^i 
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W^oi^es, que tiene diez leguas. ííe'lkr^ó/' Eí i^se Üé)^ 
1^46, Vólñó á subir Domingo Irala, y paisjándp de' los 
c^ejoties llegó á los indios xarayes que ektábüji de una' 
' parte del rio. Desde los Xarayes envió á Fran^istíó' "RU 
vera á reconocer mas arriba, el cual habiendo návégaid* 
setenta leguas, reconoció dos bocas de rio: y estaba 
este parage cuatrocientas leguas de la Asunción, ""^r ' 
^El año de 1557 salió de la Asunción Nuflo de Chaves 
con doscientos veinte soldados españoles, y mas de MÍ 
quinientos indios amigos con intento de hacer poÜlá- 
cion en los Xarayes. A distancia de trescientas leonas 
de la Asunción pasaron el Puerto de los Reyes é Isla 
de los Orejones y llegaron al Puerto délos Peravazánes, 
provincia de los Xarayes, en donde no halló sitio áprb- 

S osito para fundar. Nuflo de Chaves se entró con parte 
e la gente hacia el Perú y fundó la ciudad de Saíílta 
Cruz de la Sierra: la mayor parte de los indios, no que- 
riendo seguir á Nuflo de Chaves se volvieron á la 
Asunción. La laguna de Juan de Oyólas, en donde 
es el puerto de San Fernando, dista ciento veinte le- 

§uas de la Astincíon: sobre ella estaba el pasaje de 
anta Cruz de la Sierra. La Isla de los Orejones tiene 
diezleguas delargo: desde aquí á los indios Xarayes hay 
setenta leguas rio arriba, y desde los Xarayes otras 
setenta á la junta de dos ríos, de los cuales uno viene 
de Oriente, y otro del Poniente y no se navegó mas 
arriba. 

Estas noticias, que hallé dispersas en la Argentina, he 
recopilado para que no parezca cosa nueva lo qué yo 
digo aquí de la Isla de los Orejones, y lo que diré des- 
pués de las Xarayes: pues atendiendo á las distancias 
que hallamos en la Argentina, el Puerto de San Fernan- 
do y la Laguna de Juan de Oyólas, distan ciento veinte 
leguas de la Asunción, y es, según creo, una laguna que 
está al Poniente del cerró llamado Pan de Azúcar; lx> 
cual conviene bien con lo que he dicho: puesto qtíe se es- 
cribe en la Argentina, que está cerca de un alto promóll- 
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torio, y también con las leguas que yo he hallado por la 
fantasía^ contando las vueltas y revueltas del rio. Desde 
la Asunción á la Isla de los Orejones, hay, según la Ar- 
gentina, doscientos cincuenta leguas de largo, la cual 
distancia le conviene y también la longitud de diez le- 
guas, con corta diferencia á la isla que hace el B>io Pa- 
raguay. Desde la Isla de los Orejones á los indios 
Xarayes, pone el escritor de la Argentina, sesenta le- 
guas, de donde se infiere, claramente^ que la dicha Isla 
de los Orejones estaba bien distante de losXarayes^ y 
es bien de notar que con este nombre de Xarayes, se ape- 
llidó de dos parcialidades de indios que vivían de una 
y otra banda del Rio Paraguay, de los cuales los que 
vivían de la banda oriental se llamaban Peravazanes, y 
los que vivían en la banda occidental Maneses, y todos se 
apellidadan Xarayes. Y, nunca se halla en la Argentina 
el Lago de los Xarayes, ni se hace mención de algún 
otro lago grande, como el que se pinta en los mapas/ 
Al presente los indios xarayes, 6 se extinguieron del 
todo, ó tomaron otros apellraos: por la distancia de las 
sesenta leguas que hay desde la Isla de los Orejones 
hasta llegar á los Xarayes, se puede creer, que estos 
indios estaban en una y otra banda del Río del Sur de 
los anegadizos que hay antes de llegar al Yaurd, como 
luego diremos, á los cuales sin duda dieron el nombre 
del Lago de los Xarayes, algunos que, desde las cordille- 
ras que hay al Poniente, los vieron cuando, en tiempo de 
los aguaceros, se inundan aquellas llanuras por muchas 
leguas. Mas en cesando los aguaceros, queda el rio Pa- 
raguay, en estas mismas llanuras, reducido á su canal 
bien estrecha y profunda, con comunicación, por una y 
otra banda, con algunas lagunas que dejan siempre las 
crecientes. Los dos ríos á donde llegó D. Francisco 
Rivera, que, en la Argentina, se halla escrito que dista- 
ban sesenta leguas de los indios Xarayes, y cuatrocien- 
-tas leguas de Ja Asunción, son sin duda el Yaurü y el 
brazo principal del Rio Paraguay, porque en la junta de 
estos dos ríos, está con poca diferencia en la distancia 
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de cuatrocientas legnas del Paraguay, contando todas 
las vueltas que hace el rio, y sesenta leguas del tér- 
mino de lo» anegadizos, por la parte del Sur, que dijimos 
haber sido el terreno que habitaban los indios xarayes. 
Hasta aquí el padre José Quíroga, el cual no deja que 
desear en la materia. 

NUMERO NOVENO— (Página 190) 

Para que se conozca la cristiandad de Alvar Nunez, y 
su conmiseración con los indios, quiero poner aquí la 
instrucción que dio á Gonzalo de Mendoza cuando le en- 
vió á rescatar víveres, entre los infieles, la cual es del 
tenor siguiente: 

"Lo que vos el capitán Gonzalo de Mendoza habéis de 
hacer en los pueblos donde vais á buscar bastimentos^ 

Eara sustentar esta gente, porque no se me muera de 
ambre, es que los bastimentos que así mercaredes, ha- 
beislos de pagar muy á contento de los indios socorinos^ 
6 socosies, y á los otros, que por la comarca están po- 
- blados y decirles heis de mi parte, que estoy maravilla- 
do de ellos, Jdomo no me han venido á ver, como lo han 
hecho todas las otras generaciones de la comarca, y que 
yo tengo relación que ellos son buenos amigos, y por 
ello deseo verLs, y tenerlos por amigos, y darles de mis 
cosas, y que vengan á dar la obediencia á su Magostad, 
(como lo han hecho todos los otros) y haciendo así; 
Biempre lo^ favoreceré y ayudaré contra los que los qui- 
sieren enojar y habéis de tener gran vigilancia y cuida- 
do, que por los lugares que pasareis de los indios unes* 
tros amigos, üo consintáis que ninguna de la-gente que 
- con vos lleváis, entren por sus lugares ni les hagan 
fuerza ni otro ningún mal tratamiento, sino que todo lo 
que rescatareis y ellos os dieren, lo paguéis á su con- 
tento, y ellos no tengan causa de quejarse: y llegando 
á los pueblos, pediréis á los indios á do vais que os den 
délos mantenimientos que tuvieren para sustentarlas 
gentes que lleváis, ofreciéndoles la paga, y rogándoselo 
con amorosas palabras, y si no os lo quibieren daj-, re- 
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quirírselo debéis, uaa, íqs, y tros veces* y maa cuantas 
de. derecho pudiereis y debierefey oífrefiiéodoles primero 
la paga, y &i todavia no os lo quisieren dar, tomarlo 
debéis por fuerza, y si os lo defendieren con mano ar- 
mada, hacerles heis la guerra, porque la hambre en 
que quedamos no sufre otra cosa, y en todo lo que suee-^ 
diere adelante, os habéis tan templadamente cuanto con- 
viene al servicio de Dios, y de su Magestad". Hasta 
aquí son palabras del piadoso Alvar Nunez. 

^ NUMERO DÉCIMO— (Página 191 ) 

Porque machos desean leer un tanto del testimonio, 
que ee publicó en nombre de Hernando de Rivera, lo 
trasladamos aquí, para satisfacer la curiosidad con la 
leyenda de esta memorable pieza, la cual es de esta 
sustancia : 

''Eu'la ciudad de la Asunción (que es en el Rio d^l 
Paraguay de la Provincia del Rio de la Plata ) á tres 
del mes de Ma) zo, ano del nacimiento de Nuestro Salva- 
dor de 1543, en presencia de mí el Escribano PúblÍQ0| 
y testigos de yuso escritos, estando dentro de la iglesia, 
y monasterio de Nuestra Señora de la Merced, BedenaioQ 
de Cautivos, pareció ^presente el capitán Hernando d^ 
Rivera, conquistador de esta Provincia, y dijo : que por 
cuanto al tiempo que el señor Alvar Nuñez Cabeza de 
Vaca, gobernador y adelantado, y capitán general de 
esta Provincia del Rio de la Plata por stt Magestad, es- 
tando en el Puerto de los Reyes, por donde la entró} 4 
descubrir en el año pasado de 1543, le envió y fué por 
sn mandado con un bergantín y cierta gente, á descu- 
brir por un río arriba que llaman Igatú, que es un bjrítfa 
de dos rios muy grandes y caudalosos, el uno de los qua- 
les se llama Yacareati, y el otro Yayba, según que, por 
relación de los indios naturales, vienen entre las pobla* 
ciones de la tierra adentro, y que habiendo llegado á los 

{pueblos de los indios, que se llaman xarayes, por la r§- 
aeion que de ello hubo, dejando el bergantín ^^ ^ 
puerto á buen recaudo, se entró con cuarenta hombrea 
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P9fc Ifti tierra adentro, á ver y descubrir, por vista de 
oJQ9^ Yendo caminando por machos pueblos de indios, 
l^;tl^.y tomó de los indios naturales de los dichos pue- 
blos de indios y de otros qíie de mas lejos le vinieron á 
ver y á hablar, larga y copiosa relación, y á los cuales 
ecs^aminó, y procuró examinar, y particularizar, para sa- 
ber de ellos la verdad, como hombre que sabe la len- 
gua cario, por cuya interpretación y declaración comu- 
nicó y platicó con las dichas generaciones, y se informó 
de la dicha tierra, y porque al dicho tiempo él llevó 
en su compañía á Juan Valderas, escribano de su Ma- 
gestad, el cual escribió y asentó algunas cosas del dicho 
descubrimiento : pero que la verdad de las cosas, riqúe* 
zas y poblaciones, y diversidades de gentes de la dicha 
tierra, no las quiso decir al dicho Juan Valderas par^ 
que las aventure por su mano en la dicha relación, ni^ 
clara ni abiertamente las supo y entendió ni él las h% 
dicho ni declarado, porque al dicho tiempo fué, y era su^ 
intención de comunicarlas y decir al dicho señor Gober- 
nador para que luego entrare personalmente á conquistáis 
la tierra, porque así con venia al servicio de Dios y de Sft 
Magestad; y que habiendo entrado por la tierra ciertáti^ 
jornadas por carta y mandamiento del señor Goberna- 
dor, se volvió al Puerto de los Reyes, y á causa de W 
liarle enfermo á él y á toda la gente, no tuvo lugar d^ 
poderle informar del descubrimiento, y darle» la relacro^^ 
que de los naturales habia habido, y dende á pocos diaíf 
constreñido por necesidad de la enfermedad, porque 1^ 
gente do se le muriese, se vino á esta citídad y puerto dj^ 
la Asunción; en la cual estando enfermo, desde ha p^M 
dias que fué llegado, los oficiales de su Magestad 1§ 
prendieron como es á todos notorio, por manera qug 
no le pudo manifestar la relación y porque ahora ^ 
presente, los oficiales de Su Magestad van con el Gpf 
bernador á los Reynos de España y que por que podría 
ser, que entretanto á él le sucediese algún caso de muprt^ 
ó ausencia, ó ir á otras partes, donde no pudiere s^r ha- 
bido, por donde se perdiese la relación y {^uri^^s Oi^ 1^ 
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entrada y descnbrimíento que sn Magestad seria may de- 
servido y al señor Gobernador le vendría mucho daño y 
pérdida, todo lo cual seria á su culpa y cargo, por tanto, 
y por el descargo de su conciencia, y por cumplir con el 
servicio de Dios, y de su Magestad y de el señ(w Go* 
bernador, en su nombre, ahora ante mí el escribano, 
quiere hacer, y hacia relación del dicho descabrimiento, 
para dar aviso á su Magestad de la información y rela- 
ción que hubo de los indios naturales, y que pedia, y re- 
quería á mí el dicho Escribano la tomase y recibiese, 
la cual dicha relación hizo en la forma siguiente: 

•Dijo y declaró el dicho capitán Hernando de Rivera, 
que á veinte dias del mes de Diciembre del año pasado 
de 1543; partió del Puerto de los Reyes, en el bergantín 
nombrado el Golondrino, con cincuenta y dos hombres, 
por mando del señor Gobernador, y fué navegando por 
el rio Igatú, que es brazo de los otros do3 rios, Yacarea- 
ti y Yayba: este brazo es muy grande y caudaloso, y 
las seis jornadas, entró en la madre de estos rios. Según 
relación de los indios naturales, por donde fué tocando, 
estos dos señalaron, que vienen por la tierra adentro, y 
este rio que se dice Yaybá, debe proceder de las sierras 
de Santa Marta : es rio muy grande y poderoso, y ma- 

J^or que el rio Yacareati, el cual, según las señales que 
os indios dan, viene de las sierras del Perú, y entre 
un rio y el otro, hay gran distancia de tierra, y pueblos 
de infinitas gentes, (según los naturales dijeron) y vieneu 
á juntarse e^tos dos rios, Yayba y Yacareati en tierras 
de los indios que se dicen Peroabazaes, y allí se tornan 
ádivi lir, y á setenta, leguas el rio abajo, se tornan á jun- 
tar, y habiendo navegado diez y siete jornadas por el 
dicho rio, pasó por tierra de los indios peroabazaes, y 
llegó á otra tierra que llaman los indios xarayes, gentes 
labradoras de grandes mantenimientos, y criadores de 

Satos y gallinas, y otras aves, pesquerías y cazas, gente ' 
e razón y obedecen á su principal. 
^Llegado á esta generación de los indios xarayes, es- 
talado en un pueblo de ellos, de hasta mil casas, adonde 
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su principal se llama Camire, el cual le hizo buen reci* 
bimiBntOy del cual se informó de las poblaciones de la 
tierra adentro, y por la relación que aquí le dieron, de- 
jando el bergantín con doce hombres de guardia, y con 
una guia que llevó de los dichos xarayes, pasó adelante 
y caminó tres jornadas, hasta llegar á los. pueblos y 
tierra de una generación de indios que se dicen Urtue- 
ses; la cual es buena gente, y labradores á la manera 
de los xarayes^ y de aquí fué caminando por tielra toda 
poblada, hasta ponerse en quince grados, menos dos ter** 
cios, yendo la via del Oeste. 

Estando en estos pueblos de los urtueses y comarca- 
nos, hablan con él y traénle plumas, á manera de las del 
Perú, y planchas de metal chafalonía, de los cuales se 
jnformó y tuvo plática y aviso de cada uno, particular- 
mente de las poblaciones y gentes de adelante, y los di- 
chos indios, en conformidad, sin discrepar, le dijeron, 
que á diez jornadas de allí, á la banda de Oesnoroeste 
¿abitaban, y tenian muy grandes pueblos, unas muje- 
res que tenian mucho metal blanco y amarillo, y que los 
asientos y servicios de sus casas, eran todos de dicho 
metal, y tienen por su principal una mujer de la misma 
generación, y que es gente de guerra y temida de la ge- 
neración de los indios: y que antes de llegar á la gene- 
ración de las dichas mujeres, 'estaba una generación 
de los indios (que es gente muy pequeña) con los cuales 
y con la generación de estos, que le informaron, pelean 
las dichas mujeres, y les hacen guerra, y que en cierto 
tiempo del ano se juntan con estos indios comarcanos 
y tienen con ellos su comunicación carnal, y así las que 
quedan preñadas y paren hijas, tiénenselas consigo, y 
los hijos los crian hasta que dejan de mamar y los en- 
vían á sus padres, y de aquella parte de los pueblos de 
las dichas mujeres habia muy grandes poblaciones, y 
gente de indios, que confinan con las dichas mugeres, 
que lo hablan dicho sin preguntárselo á lo que le 
enseñaron esta parte de un lago de agua muy grande, 
que los indios nombraron la casa del sol, y dicen que 
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allí se encierra el sol, por manera qae entre las es* 

Saldas de Santa Marta y el dicho lago, habitan* las 
ichas mujeres á la banda del Oesnoroeste: y qne 
adelante de las poblaciones, que están pasados los 
pueblos de las mujeres, hay otras muy grandes pobla- 
ciones de gentes, los cuales son negros, y á lo que se- 
ñalaron tienen barbas como aguileñas á manera de 
Mocos. Fueron preguntados cómo sabian que eran 
negros. Dijeron que por que los hablan visto sus pa- 
dres y se lo decian otras generaciones^ comarcanas á la 
dicha tierra, y que eran gentes que andaban vestidas, 
y las casas y pueblos las tienen de piedra y tierra, 
y son muy grandes, y que es gente que poseen mu- 
cho metal blanco y amarillo, en ta^ta cantidad que 
no se sirven con otras cosas en sus casas, de vasijaSi 
oUa^ y tinajas muy grandes, y de todos lo demás, y 

{preguntó, á los dichos indios, á qué parte demoraban 
os pueblos, y habitaciones de dicha gente negra, y 
señalaron que demoraban el Norueste, y que si quisie- 
ran pasar allá, eíi quince jornadas llegarían á las 
poblaciones, ó vecina^ comarcanas á los pueblos de los 
indios negros, arriba ya expresados, y á lo que se pa- 
rece, según y á la parte donde señalo, los dichos 
pueblos están en doce grados á la banda del Norueste 
entre las Sierras de Santa Marta y el Marañen, y 
que es gente guerrera, y pelean con arcos y flechas. 
Así mismo señalaron los dichos indios, que del oesno'* 
roeste, cuarta al Norte hay otras muchas poblado* 
ne»f, y muy grandes de indios: hay pueblos tan grandes 
que en un dia no se pueden atravesar de un cabo á 
otro, y que toda es gente que posee mucho metal blan* 
co y amarillo, y con ello se sirven en sus casas, y 
^ue toda es gente vestida, y que para ir allá podían 
ir muy presto, y todo por tierra muy poblada. Y qué 
así mismo por la banda del Norte habla un lago -de 
agua muy grande, y que no se parecía tierra le la 
banda á la otra : y á la ribera del dicho lago habia 
muy grandes poblaciones de gentes vestidas, y <(ae 
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poseían mucho metal, y que tenían piedras de que traían 
bordadas las ropas, y relumbran mucho, la cuales saca- 
ban los indios de) dicho lago, y que tenían muy grah- 
des pueblos, y toda era gente de las dichas poblacío- 
nes labradores, y que tenían muy grandes mantenimientos, 
criaban muchos patos y otras aves, y que dende aquí 
donde se halló, podía ir al dicho lago, y poblaciones 
de él, á lo que te señalaron en quince jornadas, todo 
por tierras pobladas, á donde había mucho metal blanco 
y buenos caminos en bajando las aguas, que á la sa-, 
zon estaban crecidas; que ellos le llevarían : pero que 
eran pocos cristianos, y los pueblos por donde habían 
de pasar eran grandes, y de muchas gentes. Así mismo 
dijo y declaró, que le dijeron y informaron, y señala- 
ron á la banda del Oeste cuarta al Sud Oeste, había muy 
grandes poblaciones, que teQÍan las casas de tierra, que 
era buena gente vestida, y muy rica, y que tenían 
mucho metal y criaban mucho ganado de ovejas muy 
grandes, con las cuales se sirven en sus rocas, y la- 
branzas y las cargan, y les preguntó sí las aichas 
poblaciones de los dichos indios sí estaban muy lejos? 
y que le respondieron que hasta ir á ellos era toda 
tierra poblada de muchas gentes, y que en poco tiem- 
po podrían llegar á ellas, y entre las dichas poblacio- 
nes de los dichos indios hay otra de cristianos, y había 
grandes desiertos de arenales, y no había agua. 

Fueron preguntados, cómo sabían que había cristia- 
nos de aquella banda de las dichas poblaciones, y di- 
jeron que eh los tiempos pagados, los indios comarcanos 
de las dichas poblacíoties habían oído decir á los na- 
turales de los dichos pueblos, que yendo los de su 
generación por los dichos desiertos habían visto venir 
mucha jente vestida, blanca con barbas, y tenían unos 
animales (según señalaron eran caballos), diciendo que 
tenían en ellos caballeros, y que á causa de no habbr 
agua los habían visto volver, y que se babían muerto 
"iñuchos de ellos, y que los indios de las dichas poblacio- 
nes que venían don la dítíhk gente de aquella banda de 
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los desWto8, y que asimismo le señalaron que á la 
banda del Oeste cnarta al Sud-Este había mny grandes 
montañas y despoblado, y qne los indios lo hablan po- 
blado, á pasar por la noticia que de ellos tenían que 
habia gentes de aquella banda, y que no habia podido 
pasar, porque morian de hambre y sed. 

"Fueron preguntados cómo lo sabian los suso- 
dichos? Dijeron, que entre todos los indios de esta tier^ 
ra se comunicaban y sabian, que era muy cierto porque 
hablan visto y comunicado con ellos, y que habían los 
dichos cristianos, y caballos que venían por los dichos 
desiertos, y que á la caida de las dichas sierras á la 
parte del Sud Oeste, hablan muy grandes poblaciones 
y gente rica de mucho metal, y que los indios, que lo 
decían lo susodicho, decían que tenían asi mismo noticia 
que en la otra banda, en el agua salada, andaban navios 
muy grandes". 

*'Fué preguntado, si en las poblaciones hay, entre las 
gentes de ellos, principales hombres. Dijeron que cada 
generación, á quien todos obedecen: declaró que para 
^aber la verdad de los dichos indios y saber si discrepa- 
ban en su declaración, en todo un dia y una noche á 
cada uno por sí, les priBguntó por diversas vías la dicha 
declaración, en la cual, tornándola á decir y declarar 
sin variar ni discreparse, conformaron.'' 

"La cual relación desuso contenida, el capitán Her- 
nando de Rivera, dijo y declaró haberle tomado, y 
recibido con toda claridad, y fidelidad, y lealtad, y 
sin engaño, fraude ni cautela, y porque la dicha su rela- 
ción se pueda dar y dé toda fé y crédito, y no se pueda 
Soner ni ponga ninguna duda en ello, ni en parte de ello, 
. ijo que juraba y juró por Dios y santa Maria y por las 
palabras de los Santos Cuatro Evangelios, donde corpo- 
ralmente puso su, mano derecha en un Libro Misal que 
al presente en sus manos tenia el reverendo padre Fran- 
cisco González de Panlagua, abierto por parte do estaban 
escritos los Santos Evangelios, y por la señal de la cruz 
á tal como esta, f, donde asi mismo puso su mano dere- 
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cha, que la relación, según de la forma y nimera que la 
tiene dicha tierra y de otros hombres ancianos, á lo 
cuales con toda diligencia examinó, é interrogó para 
saber de ellos verdad y' claridad de las cosas de lá tierra 
adentro^ y que habida la dicha relación, así mismo le 
vinieron á ver otros indios de otros pueblos, principal- 
mente de un pueblo muy grande, que se dice Vertavere^ 
y de una jornada de él se volvió: que todo y los dichos 
indios así mismo tomó aviso, y que todos se conformaron 
con la dicha relación clara y abiertamente, y socargo 
del dicho juramento, declaró que en ello ni en parte de 
ello, no hubo ni hay cosa ninguna acresentada ni fingi- 
da, salvo solamente la verdad de. todo lo que le fué di- 
cho, é informado, sin fraude ni cautela. Otro si dijo, 
y declaró, que se informaron los indios que el rio de 
Acareati tiene un solo salto, qué hace unas grandes sie- 
rras, y que lo que dicho tiene es la verdad^ y que si asi_ 
es Dios le ayude, y es al contrario, Dios se lo demande 
mal, y caramente en este mundo al cuerpo, y en el otro 
al ánima donde mas ha de durar: á la confesión de dicho 
juramento dijo si juro, amen y pidió, y requirió á mi el 
dicho escribano se lo. diese así por fé y testimonio al 
dicho señor gobernador, para en guarda de sü derecho, 
siendo presentes por testigos el dicho reverendo padre 
Panlagua, Sebastian de Valdivieso, camarero de dicho 
señor gobernador, y Gaspar de Hortigoza y Juan de 
Hoces, vecinos de la ciudad de Córdoba, los cuales todos 
lo firmaron así de sus nombres, Francisco González Pa- 
nlagua — Sebastian de Valdivieso — Juan de Hoces — 
Hernando de Rivero — Gaspar de Hortigoza. Pasó ante 
mí Pedro Hernández escribano." Hasta aquí el testímo* 
nio de Hernando de Rivera. 

NÚMERO UNDÉCIMO 

El dialecto Quichua era común en Tucuman, y aun- 
que las naciones tenían propio, eütendian el quichuano^ 
que usaban los Incas del Perú. 
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NÚMERO DUODÉCIMO — (Página 2 1 i) 

No he podido averiguar por qué, llamándoselos indios 
de la sierra de Córdoba, comechingones, por las cuevas 
en que habitaban, se extendió la denominación á los in- 
dios de los valles y llanos. Pudo suceder, que la denomi- 
nación se extendiese al todo, como se observa en Tu- 
cuman, que era propia de una parcialidad que habitaba 
en Calchaqui, y después latamente, se extendió á toda 
la provincia. 

NÚMERO DÉCIMOTERCEHO— (Página 223) 

El padre Pedro Lozano nombra los compañeros del 
Capitán Juan Nuñez de Prado y pues el trabajo el tuvo 
de ordenarlos por su orden alfabeto con ese mismo orden 
los pondré yo aquí, y son como se sigue: 

General Juan Nuñez de Prado, Maestre de Campo 
Miguel Ardiles, Abad Alonso Diaz Caballero, Alonso de 
Contreras, Alonso López de Eiva de Negra, Alonso Mar- 
tin de Arroyo, Alonso de OrduBa, Alonso Pizarro, 
Alonso de Villadiego, Alonso de Villagómes, natural de 
Talavera de la Reyna, Alonso de Zalazar, Andrés Martí- 
nez de Zavala, Baltazar de Barrionuevo, natural de Ta- 
lavera, Baitolomé de Mansilla, natural de la villa de 
Aynamero en Estremadura, Bartolomé Saldaña, Bartolo- 
mé de Jaymez, Bías de Rosales, Cristóbal Guerra^ 
Cristóbal Infante, Cristóbal Pereyra, Diego Diaz, Diego 
de Torres, natural de Alcalá de Henares, Francisco de 
Castañeda, Francisco González, Francisco del Valde- 
nebro, Garsi Sánchez, Gafcia de Soto, Gaspar Garcia, 
Ginés de Herrera, Diego de Villarreal, Gonzalo Sánchez 
Garzón, Hernán González, Hernando de León, Her- 
nando López Palomino, Hernán Mejia de Mirab, natu- 
ral de Sevilla, Hernán Mejia de Villalobos, Juan del 
Berrio, Juan Caballero; Juan Hurtado, Juan Fernan- 
dez de San Pedro, Juan Méndez de Guevara, Juan de 
MendozíK' Juan Mejia de Mirabal, natural de Sevilla, 
Juan Nuñez Calvez, Juan MontañeZ; Juan Nuñez Jua- 
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rez, Juan Pérez Bautista, Juan Pérez Moreno, Juan 
Rodríguez Juárez, Juan de Santa Cruz, Juan Serrano, 
Juan Vázquez, Julián Sedeño, Lorenzo Agustin de 
Maldonado, natural de la villa de Aynumero, Luis á& 
Gamboa, Luis Gromez, natural de Talayera, Manuel 
Martin, Martin de Rentería, viscayno, Mateo Pizarro, 
Melchor Basurco, Melchor Ramírez, Nicolás Carrizo, 
Pedro Albanés, griego de nación, Pedro Diaz de Figtte- 
* roa, Pedro de Cáceres, Pedro López Centeno,, natural 
del puerto^ de Santa Maria, Pedro Giménez, Pascual 
García, Rafael de Palomares, Rodrigo de Avales, Ro- 
drigo de Palomares, Rodrigo de Soca, natural de la villa 
de Lepe, Santos Bbzquez 6 Velazquez, Sebastian Due- 
ñas, natura] de la villa de Dueñas en Castilla la Vieja, 
Sebastian Mateos, y Juan Gutiérrez, escribano real de 
el ejercicio. 

De los que faltan para enterar el número de ochenta 
y cuatro, no he podido descubrir los nombres, pero entre 
los nombrados habia personas muy principales y que 
hablan servido con crédito en el Perú: porque Miguel 
de Ardiles habia militado en el ejército del licenciado 
Vaca de Castio, y halládose en la batalla contra don 
Diego de Almagro el mozo, entrado con Peranzures y 
Pedro de Cándida á la conquista y jornada trabajosa de 
los Moxos, y en el ejército del licenciado La Gasea contra 
Gonzalo Pizarro, sirvió con puesto de alférez. Alonso 
de Diaz, siendo de los de la primera entrada de Diego 
de Rojasy cayó en manos de Francisco Carabajal, y 
como era persona principal, se vio obligado á seguirlo 
como otros. Fué justicia mayor en Paría, hasta que 
halló ocasión de pasarse al partido del Rey. Alonso 
Abad, Juan Rodrigo de Juárez, Hernán Mejia de Mira- 
bal, Juan Pérez Moreno, Santos Velazquez, Alonso de 
Villagomez, Garsi Sánchez y otros, hablan servido con 
gran fineza al Presidente Gasea desde Panamá hasta la 
pacificación del Perú. 

Veinte y ocho de ellos habían hecho la primera entra- 
da con Diego Rojas, y padecieron aquellos imponderables 
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trabajos coa gran constancia, cnales eran Ardiles, Mo- 
reno, Alonso Diaz, Caballero, Diego Torres, Bautista 
Berrio, Garzón Méndez de Guevara, Pereyra, Carrizo, y 
otros, y todos finalmente padecieron en adelante mucha 
hambre, desnuden, frios y miserias, de manera que lle- 
gó tiempo en que les fué forzoso vestirse con cueros de 
venados, sin género alguno de capa, porque les faltó to- 
talmente la ropa, y estaban tan viejos y rotos los vesti- 
dos con que entraron, que de vergüenza no se los 
ponian, y tenian por mejor los cueros mal curtidos para 
el abrigo y la decencia, sin haber quien se librase de 
esta miseria, porque aun á los que vinieron mas acomo- 
dados alcanzó la pobreza, pues ellos repartían géneros, 
cuando tenian, entre los soldados pobres para tenerles, 
y después quedaron iguales con todos en la falta de lo 
necesario. 

En esto particularmente se señaló Miguel Ardiles, á 
quien universalmente llamaban padre de los pobres y 
amparo de la milicia, porque teniendo entrañas de mise* 
ricordia, nada reservaba para alivio de las necesidades 
comunes, y particulares, y su casa era el refugio y asilo 
de los necesitados, hasta que quedó tan pobre como los 
demás, y después los alentaba á soportar gustosos estos 
trabajos, con la esperanza que por su medio se propaga- 
rla la fé católica entre aquellos infieles, y Dios compa- 
decido les daria liberal las conveniencias temporales, 
como, sucedió. Pero lo que mas admira es, que habiendo 
sufrido tanto estosi campeones españoles, padecido conti- 
nuos riesgos de la vida; por caminos nunca vistos, ni 
usados, por tierras montuosas, ásperas y fragosísimas, 
con sobresaltos continuos, con vigilias incesantes, sin 
soltar á vece^ por muchos dias las armas de las majios, 
«transidos de hambre, espuestos á rígidas inclemencias, 
con poco ó ningún reparo, sin embargo, muchos de ellos 
llegaron á muy avanzada edad, y aun hubo quien, como 
Juan Pérez Moreno, pasó de los cien años, viendo gozar 
el fruto de sus trabajos, fatigas, desvelos, sudores y san- 
gre derramada en servicio de Dios y de su Rey. 
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NÚMERO DECIMOCUARTO— (Página 259) 

En unes apuntamientos manuscritos se dice, que la 
noticia en que seiíallaba el adelantado Zarate, vinQ de 
mano en mano y no por diligencia de Yamandú; alga- 
nos hacen á Yamandié mensagero. Uno y tro tiene 
algunas dificultades^ por estar la tierra conspirada con- 
tra los españoles, y no se hace creible, qu« intentando dar 
fin con la gente del Adelantado, comunicasen la noticia 
A un caudillo, 'tan esforzado como Garay, de quien podían 
sospechar que luego pasarla á su defensa. 

NÚMERO DECIMOQUINTO — (Página 263) 

En unos fragmentos manuscriptos se dice que el Ade- 
lantado le recibió, hincadas las rodillas, y con lágrimas 
en los ojos le dio la bienvenida. Se íiñaden también 
algunas campañas que tuvo su poca gente, con tanta 
multitud de charrúas que cubrían los campos : á los 
cuales destrozó el valeroso caudillo con muerte de mu - 
chos de ellos, y ningún daño de los suyos. Pero á Garay 
le dieron un balazo, y mataron su caballo, el cual poi- 
que no había otra cosa que. cenar, se dividió en cuartos 
y se repartieron entre la gente, y á Garay le tocó el 
hígado. Al siguiente día con solo once de á caballo 
siguió el alcance de los enemigos, y los ahuyentó: 
y vuelto á los suyos, el Adelantado con toda su gente 
le. f-ecibió con vítores, clamándole restaurador de sus 
vidas. Sin embargo, parece que muchas acciones que 
se refieren en estos fragmentos, están sacadas de su 
lugar, y que adelantan los sucesos. 
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Luego que el capitán Juan de Garay, destrozó el ejér- 
cito de Oberá sobre el Ipané con muerte de Guizaro, y 
apresó al sumo sacerdote, se restituyó triunfante á la 
Asunción cargado de prisioneros, único despojo de la 
victoria. Era ya el año de 1579, y en el siguiente de 
80, señaló á Ruiz Diaz Melgarejo sesenta soldados pa- 
ra levantar una colonia en el territorio de los lina- 
ras^ gente pacífica, que usaban dialecto diferente del 
guaraní, con alguna diferencia de ritos y costumbres 
Habitaban en amenas y deliciosas campañas^ las cuales 
desde entonces hasta el dia de hoy se llaman los Cam. 
pos de Xeréz, poblados de hermosos pastales, para man- 
tener numerosas crias de ganados. 
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En este sitio puso los fundamentos de la ciudad de 
Santiago de Xerez el capitán Melgarejo sobre una lo- 
ma despejada que domina el Mbotetey, rio mediana- 
mente caudaloso, tributario del Paraguay sobre la mar- 
gen oriental en altura de poco mas de diez y nueve 
grados. No subistió mucho tiempo por las invasiones, de 
los Guatus, Guapís Guauchas y Guetus, naciones bárbaras 
que habitan los confines, que median^entre las cordilleras 
y costa oriental del Paraguay, tirando al Norte. Des 

f oblóse luego, pero la restableció á pocos años Ruiz 
>iaz de Guzman, autor de la Argentina manuscrita, 
mas hábil para el manejo de las armas, que culto his- 
toriador de los sucesos. 

El mismo ano de 1580 se reedificó la ciudad de 
Santa María^ Puerto de Buenos Aires, tantas veces 
empezada y oprimida en su mismo nacimiento. No 
fió de otro la fundación el capitán Juan de Garay : el 
mismo en persona bajó por el Rio de la Plata, y en 
un alto despejado que domina la playa de aquel impe- 
rial rio, en 34 grados y 36 minutos de altura, dio 
principio á la población, llamándola ciudad de la San- 
tísima Trinidad, Puerto de Santa Maria de Buenos 
Aires. Esta que en su primera infancia cuenta solo con 
sesenta pobladores, con el tiempo será cabeza de Go- 
bierno, una de las mayores de América, y uno de los 
puertos mas frecuentados, y apetecidos de las naciones 
estranjeras por la utilidad del comercio. 

Por ahora los querandis, habitadores del pais, se alte- 
raron con la vecindad del español, y convocadas sus 
milicias, sentaron alianza con las naciones comarca- 
nas, llamando en su ayuda algunas parcialidades de 
guaranís de la otra banda del rio. La convocato- 
ria fué universal, y grandes los aparatos, compitiendo 
las naciones en los arreos de sus tejidos con algazaras, 
y gritería descompasada. Hallábase entre ellos Ta- 
bobá, cacique guaraní, distinto de otro de quien arri- 
ba hizo mención la historia, y como era á los demás 
superior en valor y gobierno, según el arte de su mi 
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licia, se le fió el bastón de Capitán General de las tro 
pas, conjuramento de obediencia hasta concluir feliz- 
mente la empresa. 

Xios indios trataron el negocio con secreto recelándo- 
se de Cristóbal Áltamirano, aquel valeroso estremeno, 
de quien dijimos en la Década sexta, que quedó prisio- 
nero de los charrúas, y lo era al presente de los queran- 
dis. Pero como rara vez sucede, que secreto que se fia 
á muchos esté oculto, permitió Dios lo supiese Altami- 
rano; y aunque era difícil poner en noticia de los 
españoles" el estado presente de las cosas por la viji- 
lancia del enemigo, sin embargo escribió con un carbón 
un billete, y asegurado dentro de un calabozo, fió el 
depósito á la corriente del riachuelo que baña la 
ciudad al lado del Sur. El lo encomendó á las aguas, 
Dios lo guió, y recibido por Garay, se enteró del conte- 
nido, y pudo prevenirse prontamente, para el lance que 
Je esperaba. 

El enemigo estaba tan inmediato que al dia siguientie 
arrimó sus tropas, y presentó la batalla. Peleóse con 
obstinación de entreambas partes; los bárbaros arrojaron 
mechas de paja' encendida en las flechas, y pusieron 
en confusión á los españoles, los cuales tenían que 
atender á las flechas que herían, y á los mechones 
de paja que abrasaban. Entre tanto las tiendas y pa- 
bellones de algodón, y cañamazo ardían á su vista, y 
no se podía remediar el daño. El aprieto era á la 
verdad grande por la confusión, y venciera el enemigo, 
sí el valiente Juan Fernandez Enciso, no se entrara en 
el campo de la batalla, espada en mano, y con ella cor- 
tara la cabeza del general Taboba. 

Muerto el capitán del ejército contrario, se derramó 
precipitadamente por la campaña, siguiéndose el al- 
cance* con tanto destrozo de los infieles que un soldado 
le dijo á Garay: "Sr. General: si la matanza es tan 
grande, quien ha de quedar para nuestro servicio? Ca, 
déjame, le respondió, que esta es la primera batalla,.j si 
en ella los humillamos, tendremos quien con rendimien*^ 
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to acuda á nuestro servicio." Fué esta gloriosa victo- 
ria y destrozo del enemigo, enel sitio que hasta hoy lla- 
man el Pago de la Matanza. 

Sosegados los indios, y obligados á pedir la paz, se 
aplicó Juan de Garay á la construcción de la ciudad, 
fomentando con su presencia y dirección las obras. 
Por este tiempo, aunque no se sabe con certidumbre el 
año, se reveló contra su glorioso fundador la ciudad 
de Santa Fé. Eran cabezas de motin Lázaro Venial- 
bo, Pedro Gallego^ Diego Ruiz, Romero, Leiva Vi- 
llalta y Mosquera, — grandes fabricadores de enrredos. 
Gomo ellos penetraron desde el principio la dificultad 
de prevalecer contra Garay,- procuraron ganar para sí 
á su mayor enemigo Gonzalo Abreu, gobernador de 
Tucuman sujeto bullicioso con demasia, que tenia senti- 
mientos antiguos contra el ínclito fundador de Santa Fé, 
ofreciéndole la ciudad, si fomentaba con gentes sus in- 
tentos; y aunque no consta cuál fuese la intención de 
Abreu, es cosa averiguada, que se carteaba con 
los rebeldes, y se dice que tiraba la piedra, y es- 
condía la mano. 

Los amotinados metieron fuego al negocio, y lo pusie- 
ron en sazón de lograr sus disposiciones. A hora seña- 
lada de la noche prendieron al teniente, al alcalde 
Olivera, y al capitán Alonso de Vera, por su mal ges- 
to llamado cara de perro, sobrino del Adelantado de la 
Provincia. El cargo de teniente se le dio á Cristóbal 
de Arévalo, y el gobierno de las armas á Lázaro Ve- 
nialbo, el cual seguia con violencia el partido de los 
amotinados, y logró brevemente oportunidad de encon- 
trarse con su gobernador de armas, y de restituir el 
bastón á su legítimo poseedor. El tentó vado, aseguró 
algunos que fielmente le ayudasen, y dando muerte á las 
cabezas del motin, repuso en sus puestos al teniente, y 
al alcalde. Con esto el tumulto se sosegó, y las cosas 
corrieron por su antiguo camino. 

Tres anos sé demoró Garay en el puerto, metiendo ca- 
lor á los arquitectos para que apresurasen las obras, y 
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atemorizando los infieles con su valor y fama. Toda la 
provincia estaba al presente ó al parecer en paz. Las 
inquietudes de Santa-Fé sosegadas con la diligenciado 
Arévalo y sus aliados: los indios huiiaillados obedecían 
á los encomenderos, sin traslucirse rayo de conjuración. 
En Buenos Aires no se esperimentaban las fatalidades 
que en otras ocasiones perseguian á los nuevos pobla- 
dores. Los querandís no daban ya cuidado; parte sose- 
gó Cristóbal Altamirano, á cuya fé deferían crédito los 
infieles, para vasallo el mismo Garay con el terror de las 
armas. Cuando todo prometia bonanza, dejó erGobierno 
del Puerto á Rodrigo Ortiz dé Zarate, y salió camino de 
la Asunción para visitar la provincia, entrado ya el año 
de 1584. 

Acompañaban á su general algunos vecinos de la 
Asunción con sus consortes, que se restituían á sus casas. 
Saltó una noche en tierra con su comitiva sobre el se- 
guro de la paz, que hablan dado los infieles, y recostados 
á dormir los españoles, el cacique Manua', que observa- 
ba cauteloso los movimientos del español, se acercó 
con ciento cincuenta jóvenes, los mas arrestados de la 
comitiva, y díó muerte á Garay con otros cuarenta de 
los que le acompañaban. Perdió la provincia en Garay 
una gran cabeza para el gobierno, los pobres lamenta- 
ron la muerte de su padre, en cuyo beneficio espendia 
gruesas cantidades: los soldados, la de un excelente ca- 
pitán, tan desinteresado en aprovecharse de los despo- 
jos, cuanto liberal en partir lo que tenia, hasta llegar á 
vender los vestidos de su mujer, para dar socorro á 
los necesitados. Fué hombre de gran corazón, sufridor 
de increíbles trabajos, infundiendo en todos aliento con 
su ejemplo y palabras: de escelente disposición en las 
batallas contra infieles, proporcionando con tanto acier- 
to los medios á los fines, que no ha llegado á mi noticia 
empresa suya, que no haya concluido con felicidad y 
admiración. 

Muerto Garay, que en todos infundía espíritus mar- 
ciales, se juzgó no subsistirían las ciudades de Santa-Fé 
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y Buenos Aires, y que los indios insolentes con la muer- 
te de Garay se mancomunarían para asolarlas. En efec- 
to, el mismo año de 84, se, hizo leva de gentes, confe- 
derándose guaranis, quiloabas, mbeguas y querandis: 
juntáronse en tierras del cacique Manuá, para conferir 
los puntos mas sustanciales de la guerra, celebrando pri- 
mero á su usanza, con banquetes y borracheras, la 
muerte de Garay. Hallábanse en el congreso los princi- 
pales caciques de las naciones, Yamandú, Querandelo y 
el anciano Tinambalo, respetado por la antigüedad de 
las proezas; Tabolelo, Teru, Yaguatati y el valeroso 
Guayuzaló, de fama superior á los demás. Dos puntos 
principalmente confirieron en el congreso. El primero 
sobre la elección de capitán general, y la suerte de co- 
mún acuerdo cayó sobre Guayuzaló, cacique guaraní, 
que habia militado con crédito las guerras contra na- 
ciones enemigas. El segundo, cuál de las dos ciudades, 
Santa-Fé ó Buenos Aires, habia de ser acometida. Re- 
solvióse con alguna discrepancia de votos, que Buenos 
Aires, dejando aplazado dia para concurrir en las 
fronteras del Puerto. 

Los españoles tuvieron noticia de los aparatos del 
enemigo, y desde luego el teniente Rodrigo Ortiz de Za- 
rate puso la ciudad en estado de defensa. Los infieles 
arrimaron su acamj)amento, y el dia señalado presenta- 
ron la batalla. El teniente los esperó, y en competente 
distancia mandó disparar la arcabucería contra los ene- 
migos. El estrago fué grande, y el desorden de todo el 
ejército. El general Guayuzaló, recogió áu fujítiva mili- 
cia, rehizo con presteza sus filas, y resistió algún tiempo 
valerosamente para desalojar los españoles ; pero estos 
con mejor orden y armas mas ventajosas, cargaron con 
tanto ímpetu sobre los infieles, que destrozaron sus tro- 
pas, con muerte del general Guayuzaló- 

Esta victoria fué de mucha consecuenfcia, el querandi 
salió escarmentado, y por mucho tiempo, no osó bloquear 
la ciudcid, ni infestar las vecindades. Empezóse á gozar 
de paz, y la victoria se celebíó con acción de gracias al 
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señor de loa ejércitos y arbitro de las victorias, qne es- 
fnerza á los pocos para humillar en el valimiento de sü 
brazo7 la orgullosa multitud. En toda la provincia el jú- 
bilo fué universal, y común la alegria, al ver rendido al 
poderoso querandi, que tantas veces obligó á desampa- 
rar el puerto, sitio el mas cómodo para mantener comer- 
cio con España. 

Para que el júbilo fuese mas completo este ano He • 
gó á la provincia el limo, señor D. Fray Juan Alonso 
Guerra, hijo esclarecido de la sagrada familia de predi- 
cadores. Algo mas de diez anos hablan corrido desde 
la muerto del limo, señor Pedro de la Torre. Bien 
presto fué provisto fray Juan del Campo, del Orden 
Seráfico: pero el Cielo cortó para sí esta bella flor de 
observancia, antes de tomar posesión de su obispado. En 
su lugar diputó el Cielo un varón muy señalado, y cier- 
tamente feobre los méritos de la provincia, digno sucesor 
del ilustre prelado fray Pedro de la Torre. 

Este era fray Juan Alonso Guenra, el cual florecía 
en su convento de Guamanga oprimido de achaquez, po- 
brísimo entre la opulencia peruana: pero á la verdad 
rico de virtudes religiosas. Se escondía á los ojos de 
los hombres; pero Dios determinó ponerlo á los ojos 
del mundo sobre el candelero de su Iglesia. En veinte 
y siete de Setiembre de 1577, fué electo para la Diócesi 
del Paraguay: pero su extrema pobreza retardó algu- 
nos años la consagración. Entre tanto, llegó el tiempo 
del tercer concilio Límense, y como era sujeto cabal en 
virtud, y letras, se juzgó necesaria su asistencia al Con- 
cilio. 

Pero consagrado y venido al Paraguay, halló la Dió- 
cesi llena de corruptos humores y falta de aquel vigor, 
que le comunicaba, el espíritu de cristiandad. Aplicó 
su pastoral celo á purgar tanta redundancia de humo- 
reS; y restablecerla en el santo vigor que profesa la reli- 
gión cristiana. Como prudente cirujano, con suavidad 
curó las llagas, obligando á Dios con súplicas, y buenos 
oficios al pueblo. Pocas veces el celo se empeñó con 
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mayor solicitud, y rara vez se siguieron efectos mas per- 
niciosos. Segunda vez intentó el Paraguay una acción 
ruidosa, que escandalizase la Provincia, y como se había 
abierto una mala puerta á todo sacrilego atrevimiento, 
con la prisión de su primer prelado, ahora intentó en- 
trarse adentro con la del segundo. 

El Alcalde ordinario de la ciudad, y algunos princi- 
pales, á quienes debieron desagradar sus vicios, y no la 
santa integridad del ilustre Prelado, fueron los artífices 
de este escándalo y por sus manos, corrió la prisión, la 
cual juzgo se efectuaría el ano de 1586. No le faltó cir- 
cunstancia alguna para que fuese ruidosa. El se enca- 
minó al palacio episcopal acompañado de hombres fa- 
cinerosos, llenando el aire de confusión. '^Muera, muera 
gritan todos, muera el oHspo.'' El capellán del ilustre 
Prelado, oido el tumulto, se asomó á la ventana, y se 
informó ocultamente del suceso. *^Senor, vuelto al buen 
príncipe, señor le dice, conjuración es de los vecinos 
contra su señoría lima, es elmotin; la muerte maquinan, 
pues vienen gritando, muera, muera el Obispo.'' 

Esta es la hora en que la Asunción tuvo un testimonio 
á la vista de buena conciencia; porque el santo Prelado 
vestido de Pontifical, y abiertas las puertas á los sacrile- 
gos, al encontrarse con ellos, les pregunta amigablemen- 
te, '^ ¿á quién buscáis? S¿ yo soy^ aquí rae tenéis^ El 
buen Pastor, imitó á Jesús y ellos ge pararon yertos con 
la animosidad del Prelado. Pero recobrados del sobre- 
salto, consumaron el sacrflego atentado. Los unos le 
acometen con insolencia: los otros le ponen las manos 
en él, con impio atrevimiento, quien derriba al suelo la 
mitra, quien le despoja del báculo, y despedaza las sa- 
gradas vestiduras. El alcalde se apodera del preso y 
puesto en duras prisiones, le embarca en una balsa, para 
conducirlo al Puerto de Buenos Aires. 

El mismo quiso ser el conductor, mirando á la mayor 
seguridad del preso, no fiando aun de los confidentes 
sus coadjutores. En la prisión, el deposito, y mal trata- 
miento del Prelado, al parecer intentaba matarlo por el 
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dogal de la hambre, y sin duda lo consiguiera, si el coci*- 
ñero del Alcalde, logrando las horas en que reposaba su 
dueño, no le ministrara algún alimento. Al fin ellos lle- 
garon á Buenos Aires, y escandalizaron al Puerto con 
su entrada, que seria el año 1586. 

Aquí fué donde Dios dio un sensible testimonio de su 
justicia, derramando instantáneamente sobre los sacri- 
legos agresores, el vaso de ira y venganza que atesoró 
en vista de tanta impiedad. El Alcalde murió repentina- 
mente, parte de los cómplices experimentaron el rigor de 
la divina justicia, y parte el castigo de la humana. En 
pocos dias se vio el inocente obispo libre de acusadores, 
y no hubo uno que contra él se querellase,' admirando 
todos aquel ejemplar de serena tranquilidad, que no in- 
quietaron las olas de tantas calumnias, desacatos y atre- 
mientos. Al mismo tiempo fué elevado al Obispado de 
Mechoacan en la Nueva España, el cual gobernó seis 
años, con mayor fortuna que la Diócesi del Paraguay. 

No le faltaron contradicciones que afinasenlos quilates 
de su caridad, pero consiguió reformar en parte las de- 
pravadas costumbres del pueblo. Murió tan pobre-como 
había vivido, y si religioso no tuvo su pobreza para cos- 
tear los gastos de la consagración, le faltó siendo jobispo 
para los funerales del entierro. No he podido averiguar 
qué papel hizo en la prisión del limo, fray Juan Alonso 
de Guerra, el teniente general de la Provincia. Éralo en 
la sazón Alonso de Vera y Aragón en nombre del ade- 
lantado Juan Torres de Vera, que aun no habia llegado 
de Chuquiaaca. Me inclino á que no tuvo parte, hallán- 
dose en ese tiempo (como lo persuaden prudentes, conge- 
turas) distante de la capital, en lo interior del Chaco, 
acalorando la fundación de la ciudad de Bermejo. 

El non^bre Chaco en diversos tiempos ha tenido va- 
riedad de acepciones con mayor y menor latitud de 
dignificado. Lo» indios ^ue habitaban el conmedio que 
forman los rios Bermejo y Pilcomayo, llamaban Chaca 
al congreso y junta de vicuñas y guanacos que, levan- 
tados de los cazadores, y desfilados hacia el centro, con- 
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zurrían en el sitio destinado para la caza. De los ani- 
males pasaron los españoles el nombre al país, alterando 
la última letra, y llamándola chaco, con significación 
taa limitada, que solo se eztendia á la península que 
forman el Bermejo y Pilcomayo. Con el tiempo se am- 
plió el significado, aplicándolo á una dilatadísima pro • 
vincia que empieza á correr entre el Salado y el Paraná, 
desde la jurisdicción de Santa Fé, abarcando los llanos 
de Manso, se dilata por la costa occidental del Para- 
guay, ocupando los paises intermedios por muchas 
leguas al Norte y Poniente : algunos le dan tanta es* 
tensión que le hacen comunicable por la^ cabezadas del 
Brasil y Marañon^ con Quito y Nuevo Reino de Gra- 
nada. 

Habitan el Chaco diversas naciones de infieles, varias 
en costumbres y ritos, diversas hasta la exterior con- 
textura, y facciones de los rostros, cuyo catálogo omito 
por no fastidiar al lector con la escabrosa pronuncia- 
ción de nombres peregrinos. A su tiempo y en su pro- 
pio lugar, la historia comunicará las noticias registrando 
con legalidad curiosa, las particularidades de^'eada una. 
Al presente, sólo es de mi asunto referir cómo eí teniente 
general de la Provincia, Alonso de Vera y Aragón, á 
quien por su mal gesto deeian Cara de Perro, fundó la 
ciudad de la Concepción del Bermejo, en lo interioi- del 
Chaco. Habia recorrido el país, — año de 1583, en segui- 
miento de los guaranís y nocoguaques, que daban mues- 
tras de alzamiento con algunas hostilidades ejecutadas 
en los contornos de la Asunción. Prendóse entonces 
del terreno, que ofrecía comodidad para levantar pobla- 
ciones, y deseó principiar una ciudad, para contener el 
bárbaro furor de los chaquenes. 

Viéndose ahora con el gobernalle de la Provincia, por 
nombramiento del Adelantado su tio, determinó poner 
en obra lo que tenia premeditado. Escogió ciento trein- 
ta hombres y en su compañía, salió á 15 de Marzo de 
1585 á correr la Provincia : pero halló poderosa resis- 
tencia en las naciones intermedias. Los guaicurüs, los 
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nocoguaques, losmogosnes, los frentones y los abipones 
intentaron, con orgullo y valor, embarazar las pretensio- 
nes del teniente, pero acosados de la caballería, se reti- 
raron presurosos, cediendo la campaña á los victoriosos 
españoles. Estos llevaron sus armas al territorio délos 
Matarás, y en sitio ameno, y de pingüe meollo, situaron 
la ciudad déla Concepción del Bermejo, á distancia de 
algunas leguas de este rio, hacía el Poniente, mas abajo 
de la laguna que llaman de las Perlas, casi en la dere- 
cera de la ciudad de Corrientes, que se fundó algunos 
anos después. 

Al segundo ano de su fundación, llegó á la Provincia 
el adelantado Juan Torres de Vera y Aragón, á quien 
demoraron en Chuquisaca, dependencias domésticas. 
Halló en paz la Provincia, aumentada con nuevas colo- 
nias, principiadas por sus tenientcB Juan de Garay y 
Alonzo de la Vera, su sobrino. Al siguiente año de 88, 
señaló ochenta soldados, á cargo de Alonso Vera el Tupí, 
otro sobrino suyo, para principiar una ciudad en la costa 
Oriental del Paraná, lo cual ejecutó con leve oposición 
de los infieles que señoreaban el territorio, poniendo los 
primeros fundamentos de la ciudad, en altura de mas de 
veinte y siete grados y medio, en sitio delicioso, casi so- 
bre la junta del Paraguay y Paraná, donde incorporados 
estos dos imperiales rios, corren por una madre sin 
confusión de aguas : ofreciendo á la vista delicioso es- 
pectáculo en una línea divisoria, que no da lugar por 
algunas millas á mezclarse los puros cristales del Para- 
ná con las turbulentas aguas del Paraguay. 

Ala ciudad denominó San Juan de Vera: pero hoy. 
suena poco ese nombre, habiendo prevalecido el de la 
ciudad de las Siete Corrientes, por otras tantas corrientes 
en que antiguamente se dividía el rio. Subsiste hoy dia 
esta ciudad con mas pobreza que número de vecinos, 
cuya estabilidad corrió desde el principio á cuenta del 
Cielo con un portento. Los españoles tomaron posesión 
en nombre de Cristo Nuestro Señor, erigiendo el sacro- 
santo madero de la Cruz en sitio distante del Fuerte, para 
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Taparo contra los infieles. Arrimáronse estos en gran 
número para desalojar del sitio á los huéspedes, los cuales 
con valor y esfuerzo frustraron sus diligencias. Enton- 
ces uno de los infieles^ que acaso descubrió el Santo Ma* 
dero, esplicó su furia contra él, aplicándole fuego para 
convertirlo en ceniza. Pero las llamas no empecieron la 
Santa Cruz y el sacrilego fué muerto de un balazo di ri- 
gido sin duda de superior brazo, á sitio tan retirado, que 
naturalmente no alcanzaba la bala, con el impulso que 
podia imprimirle la pólvora encendida. Consérvase has- 
ta el dia de hoy el sagrado leño, y se llama en memo- 
ria del suceso, la cruz del milagro. 

Por este tiempo ilustraban la Provincia algunos seña- 
lados varones, escogidos del Señor para ministros de 
8U Evangelio, dotados de espíritu verdaderamente apos- 
tólico; entre los cuales sobresalian como el sol entre 
los inferiores planetas, Francisco Alonso de Buenaven- 
tura, Fr. Luis Bolaños, y el taumaturgo portentoso de 
la América, Su. Francisco Solano, y por decir algo délo 
mucho que obraron, é historiar el estado en que se ha- 
llaban las cosas de la fé, cuando llegaron loa primeros 
jesuítas, fieles obreros de la viña del Señor, será bien 
tomar mas arriba el agua, describiendo sumariamente la 
disposición de los infieles para abrazar la fé, y recibir el 
santo bautismo. 

Aquel gran padre de misericordias, y celador eterno 
de la salvación de las almas, levantó años atrás un in- 
dio guaraní por nombre Etiguará, de la ceguedad del 
gentilismo á la inefable luz de su conocimiento, ins- 
truyéndole de los divinos misterios y preceptos del De- 
cálogo. Dotóle misericordioso del don de profecía, y 
de apostólico celo para anunciar á los paisanos el cami- 
no del Cíelo y como pi'ccur^or suyo empezar á correr el 
terreno anunciando las verdadfes que Dios, sin interven- 
ción de maestro, le enseñaba. Decíales, cómo era en- 
viado del altísimo para preparar los caminos á sus ver- 
daderos ministros, que presto llegarían á sus tierras los 
profesores de aquella fé^ que sus mayores recibieron del 

21 
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Pay Zumé, y aquellos varones celestiales, hermanos su- 

Íos y propagadores de su doctrina, que tantos anos 
ace esperaban en fé de la palabra que les dejó empe- 
penada* Exortaba á que recibiesen con amor á los 
cristianos y á los predicadores evangélicos, que no tu- 
viesen mas que una mujer, y que no se mezclasen entre 
sí los parientes. Ordenó cantares en su lengua, cuyo 
contenido era la observancia de los divinos preceptos. 
Etiguará, con su predicación, hizo tan prodigioso efec- 
to en los paisanos (me persuada empezó sus apostólicas 
ejecuciones por el Mbiazá, y pasando áHuybay enderezó 
al Brasil ) que cuando llegaron los primeros españoles, 
dieron muestras de singular regocijo. Limpiaban los 
caminos por donde pasaban: levantaban á la sombra 
de los, árboles chozuelas para albergarlos : ofrecían de 
pobrezaN, lo que mas apreciaba su estimación, y hay 
memoria que les quemaban inciensos. Por este lado 
, hizo mayores progresos la fé, que en las vecindades del 
Paraguay, ya fuese por estar el^ terreno mas bien dis- 

Suesto : ya porque no habian pasado por las extorsiones 
e los encomenderos, que les retraian de la fé, pensando 
erróneamente, que al cristiano adherían ( así lo imagi- 
naban los de encomienda) las crueldades que con ellos 
usaban sus dueños. 

Los primeros predicadores evangélicos fueron fray 
Bernardo Armenta y fray Alonso Lebrón, hijos del 
glorioso Padre San Francisco, insignes operarios de la 
viña del Señor, llenos de celo y espíritu apostólico. Si- 
guiéronlos después los venerables y estáticos varones 
fray Alonso de San Buenaventura, y fray Luis Bola- 
fíos, cuya memoria hallo recomendada en nuestro Archi- 
vo de Córdoba con algunos instrumentos rubricados de 
su letra. Ambos llenos del espíritu del Cielo, vivian 
en continua oración y ardian de celo de la salvación 
de las almas, de las cuales convirtieron millares á su 
Creador, y levantaron muchas iglesias; tomando pose- 
sión del terreno en nombre de Nuestro Señor Jesn* 
Cristo. Concurrió el Cielo á su predicación con estupen- 
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'T 
dos milagros, y fueron vistos predicar á un tiempo 
en diversos lugares. 

Ilustró la capital del Paraguay con su predicación 
y milagros el portentoso taumaturgo, el celosísimo 
predicador evangélico San Francisco Solano, varón lle- 
no de Dios, y arrebatado del celo de la salvación de 
las almas. Hallábase en la Asunción el Jueves Santo 
de 1589 en oracioncuando muchos infieles, amparados de 
las sombras de la noche, sobre el seguro de las santas 
ceremonias en que la pasaban los cristianos, se desfila- 
ron á la ciudad con designio de prevenir los desarmados 
y dar fin con ellos. Reveló Dios á su siervo la intención 
délos bárbaros, y saliéndoles al encuentro les predicó con 
tanto espíritu, que convirtió nueve mil. Suceso que ofre- 
ce muchos reparos: el hablar el santo en un idioma, y 
entender cada uno como si le hablasen el suyo : la ins- 
tantánea mudanza de tantos millares, y, sobre todo, ver 
trocadas las armas que cargaban para ofender al espa- 
ñol en instrumentos de penitencia para castigar el delito 
de su atrevimiento, viéndose juntos, en mutua conformi- 
dad, el lobo y el cordero, el indio agresor y el español 
acometido, sin decidir cuál era efecto mas prodigioso de 
la Gracia, si el templar aquél los ardores desueñojo, ó el 
contener éste los ímpetus de la venganza. 
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I. Entra Hernando Lerma á gobernar la provincia y prende & Gonzalo 
Abren el qne muere en las jJtisiones. — II. Llega el Iltmo. Fp. Fran- 
cisco de Victoria.— III. Excesos del Gobernador Lerma. — IV. Funda 
la ciudad de Salta.— V. El Iltmo. Victoria pasa al tercer Concilio 
Limense. — VI. Alzamiento de los* indios de Córdoba, sosegado por 
Tristán de Tejada. — ^VÍI. Los excesos de Lérida motivan su prisión.— 
Vlii. D. Juan Ramirez de Velasco sucede á Lerma, y le toma re- 
sidencia. — ^IX. Pacifica el Valle y Sierra Calchaquí. — X. Remite 
preso á la Corte á su antecesor Lerma, en cuya compañía pasa el 
Iltmo. Victoria. — XI. Origen milagroso de la imagen del Cristo de 
la Matriz de Salta, y de la imagen de Nuestra Señora del Rosario 
del Convento de Predicadores de la ciudad de Córdoba • 

Tucuman,al parecer, estaba concebido con infeliz ho- 
róscopo de malignos influjos; estos no eran pasageros de 
pocos dias, duraban años, y mas años, y el go^e des- 
cargaba principalmente sobre las cabezas. A Gonzalo 
Abren, sucedió por Junio de 1580, Hernando de Lerma, 
caballero sevillano: estaba dotado de brillantes prendas, 
tenia subidos méritos y daba esperanza de pacífico go- 
bernudor; él era antes de su asumpcion al gobierno muy 
semejante á Abren, y lo fué después que empuñó el bas-r 
ton. No será fácil discernir, quién fué mas descabella- 
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dó, pero es indudable que Lerma tuvo estravfos muy 
exhorbitantes. 

El primer ejercicio de su empleo, fué prender á Gon- 
zalo Abreu y ponerlo en crueles prisiones con dos pares 
de grillos, ordenando que, guardas de toda satisfacción, 
velasen sobre su seguridad. Ocho meses duró la prisión 
penosa por naturaleza é insoportable en las circunstan- 
cias, especialmente porque Lerma la hacia mas pesada 
negándole toda comunicación con las personas qitó po- 
dían aliviar sus tristezas con algún lenitivo, sin permitirle 
unas medias, para mudarse, en ocasión qué se hallaba 
consumido de niguas con el maligno efecto que causan. 
Clamaba el infeliz inútilmente, porque Lerma intentaba 
darle con martirio prolongado, lenta muerte. ** Miren, 
Sres.,decia, que nos conviene acabar cfon Gonzalo Abrfeu 
y matarlo, porque si otra cosa hacemos no tendremos 
seguridad en nuestras haciendas, hijos y mujeres." Tres 
veces le puso á cuestión de tormento, mandando que se 
escediese el ordinario peso con impiedad tirana, y que 
no se mitigase con benigna interpretación su orden. Cau- 
saba, á la verdad compasión, y todos la tenian del toíáíe- 
rable, y porque Garay Rodríguez medió con ruegos 
para que se le minorara algo del peso: "Cá quítese ¿te • 
ahí, le dice, que no sabe nada de eso, dejarme á mí^ 
que sélo'que hagóP' 

Np bastó tanto rigor para que Abreu confesara. El 
se obstinó en no hablar palabra contra su persona, y 
y Lerma se endureció para no mitigar los tormento»: 
'*Voto á Dios, decia Lerma, que ese Gonzalo Abreu es el 
demonio: yo le conozco desde Sevilla: él es de la piel del 
diabjo y con todo el tormento que se le dá no ha querido 
confesar. '* Lerma prosiguió en la crueldad de los tor- 
mentos, y el infeliz Abreu murió infelísisimamente, pa- 
f^ando con fin tan lastimoso, la tiranía con que trató al 
nclito D. Gerónimo Luis de Cabrera. Tanta verdades 
que á sangre y hierro muere, quien á sangre y hierro 
mata. 

Por este mismo tiempo llegó á su diócesis el Illmo. Fí. 
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Francisco de Victoria, lustre heroico de la orden de pre- 
dicadores en sn Provincia de Lima, sujeto de literatura 
consumada y singular talento de gobierno. Habiendo 
su lUma. despachado por delante á D. Francisco de Sal- 
cedo, deán de la Catedral, con título de Administrador del 
Obispado, el cual pasó al principio buenos oficios con el 
Gobernador, hasta que los malsines con hablillas lo mal- 
quistaron. El Gobernador, revestido de enojo y cólera, le 
negó la dignidad de Deanato y el título de Licenciado, 
alegando para lo primero que su Magostad sólo habia 
concedido licencia para señalar cuatro beneficiados y no 
cuatro dignidades, y para lo segundo, que exhibiese el tí- 
tulo del grado, que no constaba hubiese recibido en algu- 
na Universidad. Banderizóse la ciudad, siguiendo los 
unos al Gobernador por lo que esperaban y los otros al 
Dean, abrazando mas la razón que el interés. 

El Dean, conociendo el genio arrebatado del Goberna- 
dor, se ausentó de su presencia á la ciudad de Talavera, 
quedando sus fautores á discreción de un émulo pode- 
roso, que hallaba razón de perseguir, en negar la apro- 
bación á los dictámenes. de su crueldad. Contra ellos 
convirtió los azares de la venganza, tratándolos con 
tanto rigor, que enfermando algunos caballeros en la 
Cárcel, ordenó al Alcalde no los sacara del cepo, ni le 
avisara de su muerte, hasta después de tres ó cuatro 
dias. Su ira se estendia de los culpados (si es que pue* 
de haber culpa en negarse á una injusta condescendencia) 
á los parientes y conocidos. Los escribanos, tuvieron 
mala cabida con él, y porque algunos se negaron á ru- 
bricar con su firma instrumentos de iniquidad, fueron 
despojados de sus bienes y puestos en el cepo de ca- 
beza. 

Francisco Ramírez, era criado suyo: á su dueño servia 
con fidelidad y obsequiaba en cuanto licenciaba Dios y 
permitía el derecho d^ la Justicia. No obstante las bue- 
nas prendas del siervo cayó en desgracia de su amo. Todo 
su delito fué asistir de testigo ante el Administrador del 
Obispado, y esto le hizo caer de la gracia del Gobernador 
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y fué causa de pagar su culpa con el castigo de horca. 
Menos delito le bastaba para la confiscación de bienes y 
despojo de las haciendas: él solo no condescender con 
su antojo era sobrado para un ambicioso, un tirano y 
uu hombre sin respeto al Rey y sin temor á Dios. 

El dejó memoria de muchos casos, harto escandalosos, 
entre otros, un buen sastre, apesar de su habilidad y 
talento, libra desgraciadamente por las hechuras de uu 
jubón. Mandóselo hacer el Gobernador: el oficial lo 
cortó á la medida, lo cosió con prontitud, y luego se lo 
trajo. Todas eran unas diligencias que le podían acre- 
ditar de liberal en eltrabajo y de hábil en su ejercicio. 
En efecto la maniobra salió muy del agrado del Gober- 
nador, mereció su complacencia y llevó su aprobación. 
El se puso el jubón y paseándose por la sala:, '*en lo ^ue 
toca al jubón, dice, cierto es que está á mi gusto, pero tú 
eres un buen sastre, mal hombre y grandísimo bellaco, 
y si cuando venga de Salta, te hallo aquí en Santiago, 
yo te haré un juego que te acordarás de mí.'' El lo dijo, 
y el sastre lo tomó tan seriamente, que antes que Lerma 
saliera á lafundacioa de Salta, se ausentó de Santiago, 
dejando en manos del Gobernador las hechuras por no 
esponer su vida á peligro de muerte. 

No solo con semejantes personas era atrevido el Go- 
bernador Lerma: á los sujetos mas respetables perdía 
todo decoro, y trataba con términos poco respetuosos. 
Los oidores, en su boca eran bachilleres, eran ignoran- 
tes y al fin hombres que no sabiansu mano derecha. El 
año de 1582 despachó la Real Audiencia, provisión de 
algunas ordenanzas, cuya sustancia era ^1 arreglamiento 
de la Provincia, que era bien necesario, pues tanto des- 
orden y libertad habia reinado desde el principio. No 
reparó en eso Lerma: él poco cuidaba del arreglamiento, 
y sólo trató de escribir á los jueces de las ciudades, que 
no las obedecieran. 

Pedro Sotelo de Narvaez, tuvo algunos encuentros con 
él, y desesperado de hallar justicia y de reducirlo á sa- 
nos conceptos, pasó á la ciudad de Chuquisaca. Cuando 
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con favorables provisiones se restitnia á la Provincia, 
'hrenga en tora bnena, repetia Lenna, qne con sns provi- 
siones al cneJlo, le mandaré poner el rollo." No tienen 
cnenta los atrevimientos de este hombre, ni persona, ni 
fáeror espetaba y de todos era sacrilego transgresor. Loa 
escesos llegaron al último estremo de maldad, los fíeles 
frecaentaban las iglesias, suplicando al Señor por la de- 
fensa de su cansa, librando su escogido rebaño del Loba 
carnicero, qne todo lo despedazaba^ honras, haciendas y 
vidas, traspasando todos los derechos humanos, natural y 
divino 

£1 Dean Salcedo que se habia ausentado á Talavera 
se refugió en el Convento de Nuestra Señora de la Mer- 
ced, morada de santidad y asilo respetable á la insolen- 
cia mas audaz. Nada bastó á contener nuestro Gober- 
nador. De su orden, Antonio Mirabal, hombre desal- 
mado, se fué al Convento de la Merced con sus compa- 
neros, injustos ministros de justicia, tan arrestados á 
cualquiera sacrilegio como su capitán. Hallábase en la 
sazón enfermo, postrado, enteramente ageno del caso y 
entrado Mirabal á la celda: ^^levántese de la cama, le dice, 
y dése preso por el Gobernador." El Dean con eclesiás- 
tica entereza se armó con la inmunidad de su fuero. Pera 
ese era poco arnés para un ministro de Lerma. ^'Leván- 
tese, repite, que sino lo llevaré arrastrando." El lo dijo y 
él lo ejecutó, asiéndole por los cabezones. 

Al ruido y tropel de gente salió de su celda el 
padre Fr. Felipe de Santa Cruz, varón autorizado, co- 
mendador del convento, y convertido al Ministro de 
Justicia; '*así Mirabal, le dice, se trata á un Dean, y 
Administrador General del Obispado!" Mirabal poco 
embarazado con la entereza, y gravedad respetable 
del Padre Comendador, respondió en pocas palabras 
con una desenvoltura, que no se esplica con machas: 
•esperad perro, le dice, que luego volveré por vos." 
Asegurado el Dean á satisfacción, volvió al conven- 
to con el mismo tropel, y sacó preso al Comendado 
con otros religiosos y clérigos: cuyo encarcelamien'* 
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to daró hasta que el gobernador Lerma salió car- 
gado de prisiones para Chuquisaca. Entre tanto el 
lUmo Victoria se consumía y el celo de la tíasa xle 
Dios abrasaba su corazón. Las ciudades envueltas 
en disturbios: los tribunales sin justicia: el gobier- 
no en manos de un tirano: las iglesias profanadas: 
la inmunidad despreciada: los ministros del Señor en 
prisiones: las armas eclesiásticas sin vigor: hadan 
su piadoso coraron eco lastimoso que avisaban el do- 
lor con la memoria del mal que cundia y la imposi- 
bilidad del remedio. 

A los dos anos de su gobierno trató Lerma de levan- 
tar una colonia en el Valle de Salta, sacando paja 
el efecto los principales pobladores de las ciudadesi 
Fueron en su compañía el limo. Victoria, que pasaba 
al tercer concilio Límense, el R. P. Fr. Bartolomé 
de la Cruz del Orden Seráfico, y el R. P. Fr. Nico- 
lás Gómez comendador de la Merced. Corrió voz que 
el Gobernador queria salir al Perú y pasar á la 
Audiencia para purgarse de algunos delitos que gra- 
vaban su conciencia. No faltará quien se persuada 
que salió convoyando cuarenta mil pesos estraidos 
de algunos besamanos y contribuciones que camina- 
ban en la presente ocasión .de su cuenta. Al prin- 
cipio se dificultó sobre la situación de la ciudad, 
queriendo unos levantaila en el valle de Calchaquí 
paía freno de estos bárbaros: otros en un ameno va- 
lle que media entre los rios de Arias y Siancas, al 
Oriente de Calchaquí sobre unas ciénegas (que por 
acá llaman tagaretes) de cualidades noscivas á la 
salud, que hacen el estelaje poco apetecible. 

El General se inclinó al sitio hallando razón de 
congruencia en la facilidad conque podian defender- 
se del enemigo con el reparo de los tagaretes, que 
dificultan hasta el dia de hoy el paso, y solo lo 
franquean por las estacadas, que ingenió la industria. 
í)ióse principio á la ciudad en 17 de Abril de lñ82, 
llamándola la Ciudad de Lerma en el valle de Sal- 
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ta de la provincia de Tacuman, No cuidó mucho Ler- 
ma de aeñalar Patrón á la nueva colonia, satisfe- 
cho al parecer con tenerla á la sombra de su nombre. 
Seis meses corrieron desde su erección hasta que se 
puso á la tutela y patrocinio del glorioso San Ber- 
nardo. En treinta de Setiembre se sortearon algunos 
santos j)or mano de Petronila Bovadilla, niña de pocos 
anos, la que sacó al glorioso San Bernardo. 

No obstante, la ciudad no lo tiene por primer patrón; 
su fiesta' solemniza con sermón y misa en una capi- 
lla que está fuera de la población, reconociendo por 
su principal patrón á San Felipe Apóstol, en cuya 
víppera se saca el real estandarte y la ciudad de su 
nombre llama San Felipe de Lerma. 

La situación fué en su principio muy oportuna pa- 
ra el reparo contra los acontecimientos de los bár- 
baros. Los sáltenos, los jujuyenos, pulares, cochi- 
nocas, los homaguacas y calchaquís, molestaban con 
frecuentes invasiones á los sesenta españoles, pri- 
meros pobladores de la ciudad. Y aunque estos se 
fatigaban venciendo los indios, no se cansaban los in- 
dios por verse vencidos, repitiendo, con repentinos asaltos, 
las tentativas de sorpresa. Pero como los ciudadanos ve- 
laban sobre los pasos, sin daño propio lo causaban en 
los sitiadores, los cuales se desengañaron conocien- 
do, por experiencia, que en la guerra no dá la victo- 
ria el número crecido de soldados; sino la vigilancia 
y destreza, la mejora de armas y valentía en mane- 
jarlas. Al fin se rindieron á capitulaciones de paz 
con la ventaja de condiciones que prescribe el ven- 
cedor, imponiendo leyes al vencido. 

De Salta pasó á Lima el limo Fr. Francisco de 
Victoria al tercer concilio Límense, convocado por el 
santísimo arzobispo Santo Toribio. Era deseada su 
persona bien conocida en la Ciudad de los Reyes por 
su virtud y literatura, mereciéndose entre aquellos hé- 
roes esclarecidos las primeras atenciones. No es de 
mi asunto liquidar la justificación con que procedió 
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en las controversias qne se ofrecieron contra el obis- 
po del Cnzco, qne latamente propone el Dr. D. Fran- 
cisco de Montalvo en sn Sol de nuevo mundo^ en 
cnya pluma hallo denigrada la fama de nuestro es- 
clarecido obispo. Defiriéramos á este escritor entero 
crédito, si no hubiéramos notado en él ser de aquel 
género de autores que sólo hallan aplausos para los 
errores, que elogian en el abatimiento y censura de 
sus coestaneos. 

Confesamos ingenuamente que el señor Victoria 
fué de dictamen opuesto al glorioso Santo Toribio 
en la causa del Obispo del Cuzco; pero advertimos 
que la controversia principal era si el concilio podia 
su8tanciar.su causa ó era privativamente de la San- 
ta Sede. Esto último defendía Santo Toribio; lo prime- 
ro el Obispo de Tucuman con el Obispo de las Char- 
cas en las causas menos criminales, cual era la del 
Obispo del Cuzco. Pero el Dr. Dn. Francisco Mon- 
talvo estrae de sus quicios la controversia y por ensal- 
zar la reverencia y sumisión de Santo Toribio á la 
Santa Sede, sometiendo á su Juzgado la causa, no re- 
paraba en atrepellarlos justificados procederes del Señor 
Victoria como si fuera incompatible con la Santidad de 
Santo Toribio, errar cpmo hombre, obrar como santo. 

Cuando volvió de Salta el capitán Tristan de Te- 
sada, que habia asistido con el gobernador Lerma á 
la fundación de aquella ciudad, halló en Córdoda la 
novedad de haberse alzado los naturales de ese distri- 
to. Los indios de Tíntin, los de Cosle, los de Conlará, 
y Tullan, los de Nondolma, Conchuluca, Quisquisacat, 
Tunun y Cantacalo, nombres el dia de hoy peregrinos y 
casi del todo borrados de la memoria de los hombres, 
se hablan solevado conspirando todos contra los po- 
bladores de Córdoba, dando principio al alzamiento con 
la muerte de un religioso y de algunos yanaconas deser- 
vicio. Tenían el terreno lleno de emboscadas, según la 
oportunidad del sitio para lograr la ocasión, según dic- 
tase la ocurrencia de los sucesos. Sobre esto, multitud 
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de Cliile, donde los buscó el capitán Tristan de Texada, 
y presentada la batalla derrotó á los enemigos, con tan- 
ta felicidad que jdió sobre sus emboscadas, y, sin daSo 
de su milicia, puso en huida al ejército principal y los 
que estaban en las celadas. 

Casi por el mismo tiempo, que seria á fines de 158^, el 
gobernador Lerma, restituido de Salta á Santiago^ eje- 
cutó la prisión del reverendo padre fray Francisco 
Velazquez, de la orden de Predicadores, á quien el Illmo. 
Victoria dejó por Administrador de su Obispado. Bifen 
tanteado tenia el genio del Gobernador el reverendo 
padre fray Francisco, y aunque procuró en lo lícito 
contemporizar á la delicadeza del sujeto, pero ninguna 
suavidad es bastante para que el encono de una llaga no^ 
se resista. A pocos lances se sintió, se querelló, y dio 
muestras que tenia unas de león para despedazar la pre- 
sa. Refugióse con fray Francisco de Solis á la Cate- 
dral, pensando hallar asilo eñ el acatamiento de venera- 
ble Sacramento del Altar: pero no le valió: intenta coff 
sacrilega osadia sacarlo: participó la determinación á 
los ministros de justicia, y porque éstos respetaban la 
santidad del lugar, les mandó prender, y tomando ctrbíi 
mas de su genio por ser mas arrestados, prendió igno- 
miniosamente al Administrador y su compañero. 

La voz de tantas maldades y el respeto perdido á 
los Superiores Tribunales, llegó á Chuquisaca, cuya 
Real Audiencia en seis de Noviembre de 1583; dio comi- 
sión al capitán Francisco de Arévalo Briceno, alguacil 
mayor de la audiencia de las Charcas para prender al 
gobernador Lerma, y pasarlo á Chuquisaca, para tomar- 
la residencia, y hacerle los cargos correspondientes á 
sus procederes. Efectuóse la prisión sin ruido, ale- 
grándose todos de ver al lobo enredado en los lazos que 
tenia prevenido» para ellos. Fué llevado á Chuqui- 
saca al ano siguiente de 1584, donde se le empezó á 
residenciar: pero llegando el juez de residencia á 
cuyo tribunal privativamente pertenecia la cau«a> 
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levantó mano la Real Audiencia, y fué conducido en 
prisiones A Tticuman. 

Este era el ínclito y esclarecido Don Juan Ramirez 
de Velazco, en cuyas venas latía la nobilísima sangre 
de los Reyes de Navarro; sujeto benemérito por sus 
servicios en las campañas de Sena, Milán, y Flandes, 
en el alzamiento de los moriscos de Granada, y en la 
conquista de Portugal: habia hecho doce viajes á las 
Indias y contaba treinta años de servicios calificados, 
en utilidad de la Monarquía, Era caballero muy cris- 
tiano de rectitud inflexible, y de ingénita conmiseración 
con los pobres indios. Ni la necesidad de la provincia 
lo podia desear mejor, ni otro de mejores prendas fuera 
adecuado á las circunstancias del tiempo. Necesidad 
de todas las ciudades, le traia al Gobierno de Tucuman, 
y la residencia de su antecesor, cuyos excesos hablan 
Ikga'do á la Corte, y sus atentados, escandalizado á los 
b-ibu nales superiores. 

No pudo llegar á Tucuman hasta el año de 1586, y 
trajo en su compañía de Chuquisaca al gobernador 
Lerma, para entender en su residencia, comisión prin- 
cipal de su empleo. Desde luego aplicó todo su desvelo 
á dar ser á la descuadernada provincia. Ganó la vo- 
luntad de los conquistadores y escribió á su Magestad 
los servicios de cada uno, para que los premiara según 
la graduación á los méritos, con tanta limpieza y desin- 
teres de su parte, que no advirtió la vista mas lince el 
«menor indicio de codicia. Restableció el estado eclesiás- 
tiQo en su debido resplandor, convidando con espresio- 
ines de singular veneracioa á los ministros del Señor 
cque se hablan ausentado de la provincia, para que SjS 
«estituyesen á^^us ciudad^^. Mereció el primer año de 
¿su gobierno la entrada de los primeros jesuítas, de que 
hablaremos en la tercera parte de esta década, tratándo- 
ilos como amorosos padres en cuya compañía entró á 
íia conquista de Calchaqui el celoéísimo y venerable 
üiervo de Dios, padre Alonso Barzana con el feliz suceso 
que luego referirá la historia. 
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£1 bárbaro Calchaqui estaba á la verdad orgulloso 
desde el tiempo del gobernador Castañeda: alganas 
veces dio la paz, pero una paz forzada, y verdadera- 
mente fingida. Infestaba de continuo con ligeras com- 
Eañias la ciudad de Salta, y no malograba ocasión de 
acer todo mal á los españoles. Silpitocle era cabeza 
de los amotinados y capitán de las tropas^ que disponía 
con estratagemas al uso de su milicia. En efecto, daban 
cuidado y causaban sobresalto, especialmente á Salta, 
de cuya existencia pendia la comunicación franca con el 
Perú. Bien hubiera querido el nuevo Gobernador en- 
frenar desde el principio la osadia del Calchaqui: pero 
la vista de la provincia y la causa de Lerma, gastaron 
el tiempo y ocuparon la vigilancia. 

El ano de 1589, tercero de su gobierno, cuando el 
Calchaqui, mas insolente con la tolerancia hacia mayo- 
. res aprietos para arruinar la ciudad de Salta, al frente 
de cien españoles y trescientos indios flecheros salía á 
campo el valeroso Gobernador, llevando en su compa- 
ñía al incomparable varón, el celosísimo padre Alonso 
Barzana. Este apostólico varón, que nos recreará en 
adelante con sus empresas gloriosas, tenia pensamien- 
tos muy diversos que el Gobernador.- Este quería domar 
lá cerviz altiva del insolente Calchaqui con el estrago 
de las armas, el padre Barzana meditaba pensamien- 
tos de paz y reconciliación: intentaba con buenos térmi- 
nos amansar la ferocidad del sañudo león. 

El negocio era sobre toda humana diligencia y propio 
del omnipotente brazo de Dios. A él solo lo fió el pa- 
dre Barzana, y con oraciones obligó la clemencia del 
Soberano, para que hiciera su causa ayudándole en las 
empresas de su gloria. En él nombre, pues, del Señor 
de los Ejércitos se adelantaba el pacífico Salomón á los 
españoles, y se presentaba intrépido al ejército calcha- 
qui. Qué dialecto usaba : qué cosas les decía, no han 
llegado á nuestros tiempos. Pero un gran siervo de 
Dios fácilmente se dá á entender^ y con pocas palabras 
dichas sencillamente, consigue maravillosos efectos. 
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Los calchaqais se armaban de arco y flecha para ma- 
tarle; pero con pocas cláusulas, que el espíritu del 
Señor hacia poderosas, desarmaba agresores, y se arro- 
jaban á sus pies como mansos corderos, protestando 
ellos mismos, que un no sé qué superior á su compren- 
sión, los intimidaba y embarazaba el ejercicio délas 
armas. No una sino muchas Teces, con iguales sucesos, 
repitió esta acción y era necesario renovarla en todas 
las parcialidades del valle y sierra, que hacian cuerpo 
de nación separado, y estaban sujetos á distintos jefes. 
Vez hubo que estando los ejércitos español y calcha- 
qui para presentar la batalla, se interpuso el padre 
Barzana, los desarmó y redujo á capitulaciones de paz. 

Todo el valle y sierra quedó allanado á esfuerzo de 
su fervoroso celo. Jamás las armas españolas hubie- 
ran conseguido efecto tan -presentaneo. En pocos dias 
rindieron homenaje los mas rebeldes y mas atrevidos 
indios de la provincia y sujetaron su orgullo al pesado 
yugo de servidumbre. Con esto el gobernador Velas- 
co se restituyó á Santiago, capital entonces de la pro- 
vincia, y entendió con desahogo en las cosas de su 
gobierno. 

Gozóse de tranquilidad y bonanza en las ciudades á 
la sombra de un gobernador verdaderamente prudente 
y respetable. Los indios de encomienda convertían la 
laboriosidad en útiles . emolumentos de la provincia. 
Trabajábase en los obrajes de lana, y en el beneficio 
de los tintes, cuyos efectos transportados al Perú, se 
convertían en oro y plata. Embarazosa cuestión fuera 
averiguar si los antepasados fueron mas ricos y abun- 
dantes que los presentes. Lo cierto es que fueron mas 
laboriosos y tuvieron corrientes las maniobras que uti- 
lizaban incomparablemente á la provincia. 

Hoy en dia, todo se atribuye á la falta de gente para 
el entable de obrajes para el beneficio de los tintes, y 
cultivo de las heredades. En efecto, los jornaleros es- 
casean porque abundan los ociosos,'' los jugadores y 
ladrones sobre ciertas fianzas de impunidad. Mucho 
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pttái^a remediar na eelo sincero y desinteresado fue 
mirara á Dios, á la monarquía, y utilidad de las ciudades. 
Y ese es puntualmente el mal que remedió, aun antes 
que se palpasen sus danos, nuestro gobernador Velas- 
co. El era leal y fiel ministro, que no hacia escala 
para los ascensos de la plata que tiraba, sino de los 
méritos y Servicios que le engrandecían. 

Uno délos mayores servicios y mas conducentes para 
la quietud déla provincia fué despachar preso á la Corte 
á su antecesor Lerma. El Iltmo. Obispo le acompañó 
tomando la causa de su Iglesia por suya para solici- 
tar en el Supremo Consejo de Indias, satisfacción á los 
agravios hechos á los eclesiásticos, y sacrilegios come- 
tidos contra la Iglesia. Ambos fueron la admiración de 
la Corte: el uno con el excieso de sus atrevimientos: el otro 
con la edificación de sus virtudes. Ambos murieron con 
alguna diferencia de tiempo. El gobernador Lerma en 
prisiones, con tanta pobreza, que no dejó con que ente- 
rrarse: el señor Victoria, rico de merecimientos en 
la libertad de Hijo de Dios, cuya dichosa alma traslada* 
rian al Cielo los ángeles, y los pobres de su diócesis, en 
cuyas manos depositó todas sus rentas. 

El Cielo dio un ilustre testimonio de las virtudes de es- 
te dignísimo prelado en un portento que se conserva au- 
torizado en la Iglesia Matriz de Salta. Habla el señor 
Victoria mandado hacer de talla entera en España do» 
estatuas, una de Cristo Crucificado para la Matriz, y 
otra de Nuestra Señora del Rosario para el convento de 
Predicadores de Córdoba. El mismo año de su muerte, 
que lo fué el de 1592, se descubrieren desde el Callao, 
dos arcas surcando el mar á impulsos de una invisible 
mano que las traspuso en la ribera. Al principio la admi* 
ración entorpeció las manos, hasta que libre de aquel pri- 
mer i^usto, juntos los porteños que coavocó la novedad 
del suceso, notaron sobre las arcas dos inscripciones ru- 
bricadas con la firma del señor Obispo, que espresaban 
/cl tesoro escondido de las dos imágenes, y el termino á 
que las destinaba su ilustre dueño. Veneráronlas las por- 
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teños, y dando parte al Gobernador y al Virey de Lhna 
eí marqués de Cañete, fueron conducidos á sus propio? 
lugares, Salta y dórdoba, donde se veneran en ellas du- 
plicando el portento de compasión en la una, y devoción 
en la otra. 
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SUMARIO 

I. Entrada de los primeros jesuítas á Tucuman. — 11. Efecto de su fervo- 
rosa predicación. — III. Misión del padre Barzána á los ríos Salado y 
Dulce. — IV. Pasan los padres á Córdoba en compañía del Htmo. 
Obispo. — V. Llegan nuevos operarios por la via del Brasil.— VI. El 
padre Barzana y el padre Ortega, salen á misión por la Sierra de 
Córdoba. — VII. Viaélvense los padres á Santiago y repartimiento que 
se hace de los misioneros. — ^VIII. Frutó que recogieron lo^ prime- 
ros jesuitaa en el Paraguay. 

Ya dejamos insinuado el estado miserable de la Pro- 
vincia: las armas de continuó en las manos, y las disen- 
siones civiles enteramente avocaban así el cuidado con 
abandono total de las almas. Los indios gemían con el 
yugo del servicio personal, y no se hallaban en estado 
de atender á las cosas de la Keligion. Los celosos lamen- 
taban los males, que cundían sin término en la Provin- 
cia, suspirando por fervorosos operarios que cultivasen 
el erial de los humanos corazones, esterilizados c^on Itf 
falta de beneficios. Ninguno mas empeñado que el re- 
verendo fray Francisco de Victoria, á quien movió el 
celo pastoral que abrasaba su pecho á solicitar del pa- 
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dre Baltasar de Pifias, provÍDcial del Perti, algunos je- 
goitas para el cnltiVo de sa obispado. 

Las súplicas, aunque eran instantes y justificadas, no 
surtieron efecto hasta después de tres affos, pues ese tfem- 
pío se necesita para madurar neg^ocío de tanta consecuen- 
cia: al modo que lentameñtey poco á poco obra sus mayo- 
res prodigios la naturaleza. Llegó finalmente el ano de 
1586^ buando la dolencia de la provincia pedia remedio 
mas ejecutivo: 9uando las suplicas ^el Illmo. eran pdr 
msá eficaces, mas ardientes: cuando era cumplido el tér- 
mino que tenía el Autor soberano, cuando el gobernalle 
de la prOvinca peruana recayó en el celosísimo padre 
Juan de AtienzH) que conociendo la justicia de la causa y 
la obligación de satisfacerla^ señaló dos sacerdotes, los 
padres Francisco Ángulo^ superior y comisario del San- 
to Oficio, y Alonso Barzana y al hermano Juan de Ville- 
gas, que sin aumentar el número de sacerdotes, acrecentó 
él' de celosos misioneros. 

Añade el padre Posino, y el ministro Gil González 
Dávila, otro cuarto jesuíta, cuyo nombre pasan por alto, 
y dejan desconocido: opinión que hace poco verosímil lo 
que dice, con la omisión del- nombre que calla. Otros si- 
guiendo el parecer del venerable padre Maciel de Lo- 
rlbnzana, sujeto antiquísimo de la Provincia, y varón de 
santidad conocida, pretenden fuese el padre Juan Gu- 
tiérrez; pero el silencio que de él guardaron nuestros his- 
toriadores Juan Lastra y Nicolás Techo: la inacción de 
este sujeto en tiempo que tanto había que obrar, sin no- 
ticia de lo's empleos que ejercitó: y el olvido de las anti- 
guas relaciones memoriales de los sucesos, niegan callan- 
do su venida, y dificultan el asenso. Partieron, pues, de 
su. provincia peruana á la de Tucuman, los tres arriba 
nombrados, y entrando en Salta y en Talavera deMadrid, 
Estoco por otro nombre, hicieron en pocos días mudanza 
tan considerable, que ambos se equivocaban con Nínive^ 
mas que en el nombre, en el traje de penitencia y refor- 
ma de costumbres. Pasaron á Santiago, donde el seSor 
Victoria los recibió con un Te-deum laudamus en ac- 
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cien de gracias, y subiendo al pulpito con la nataral elo-^ 
cuencia y persuasiva de que le dotó^el Gielo^ habló en es- 
ta fofma: 

^^Anos hace que mi cof a2on suspira por este dia, en d. 
cual gozo del colmo de mis deseos. La dicha y felici- 
dad igualmente puede decirse mia, que llamarse vuestra. 
Mía, porque Dios me envia coadjutores en los empleos de 
mi oficio: Athlantes en cuyos hombros descanse elfirma- 
mentó de mi Iglesia: Apóstoles que rentieven en las en- 
vejecidas costumbres del cristianismo y dilaten la fé de 
Jesu Cristo entre los infieles. Vuestra es también, y con 
mayor propiedad, porque la venida de estos vene- 
rables padres, es para utilidad vuestra, y provecho de to- 
dos. La virtud abandonadaj el vicio coronado, el cristia-» 
Bismo desfigurado, no pedian menos remedio que el dé va- 
rones tan esclarecidos, de los cuales las ciudades vecinas 
or donde han pasado publican cosas grandes, que ha- 
la superiores el registro de los ojos á los clamores de la 
fama. No pretendo poneros delante vuestros vicios para 
daros en cara con ellos: siquiera que metierais en el ceno 
la mano, y al reconocerla leprosa, os acordaras de lo 
que sois, sin olvidaros de lo que debéis ser afüer de cris* 
tianos. 

^Las ciudades vecinas, y puedo sobre seguro añadir las 
mas remotas (con razón ó sin ella, pensadlo yosfllros) lla« 
man á éste jardín de Venus, sobrenombre que dice poco, 
y significa mucho. Otros la apellidan feria de codicia, 
teatro de tiranía, y aborto de religión cristiana. Epítetos 
4e la fama pública con descrédito wuestro, y debían mo- 
veros á borrar en el lienzo de la fama, mancha tan infa« 
me. Confieso que lo enagenados que vivisteis hasta este 
tiempo de vuestras obligaciones se puede paliar con la 
falta de sacerdotes^, que cultivarán el terreno de vues« 
tros corazones: pues la tierra mal beneficiada se este- 
riliza y revienta en abrojos y maleza, escusa que db 
ha lugar en lo porvenir. El Cielo os envia doctores 
contra la ignorancia de vuestras obligaciones: Médicos 
<^ontralas dolencias de vuestras almas: predicadores 
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que os anuncien los misterios de la fé: padres, que se 
compadezcan de vuestras miserias, para remediarlas; y 
ministros evangélicos con los poderes de Dios para 
socorro de vuestras necesidades. 

"No quiero encomendaros el respeto debido á sus p§r- 
sonas. Sobran palabras, donde la soberanía, sin altivez 
de sus rostros, y la magestad, sin átomo de presunción, 
infunden respeto, y cautivan veneración. No encargo 
la puntual asistencia á sus sermones: pues el mendigo 
no espera^ que Icllamen, ni qqe le rueguen el necesita- 
do, su misma pobreza le golpea á las puertas del co- 
razón con fuertes aldabadas, para que prevengan las 
horas del socorro. Solo os pido que sepáis lograr oca- 
sión mas oportuna como Dios os envia misericordioso 
para utilidad de vuestras almas." Asi esplicó el celo- 
so obispo, el superior concepto, que de los Padres ha- 
bla formado y la esperanza que de la reforma de su 
obispado tenia concebida. Confirmóse en su pensamien- 
to, cuando, á pocos dias, oyó predicar al apostólico pa- 
dre Alonso Bar zana. 

"Este insigne varón, discípulo en sus primeros fervo- 
res del venerable padre ministro Juan de Avila, habia 
corrido con gloriosas misiones la Andalucía y gran 
parte del reino peruano, convirtiendo muchos pecado- 
res á vida cristiana y al conocimiento del verdadero 
Dios, los infieles. La fama de su virtud y opinión de 
santidad era grande, su espíritu y celo superior á la fa- 
ma. Los dotes, que hermoseaban el candor de su alma^ 
eran conocidamente sobresalientes: magestuoso en el 
aspecto, suave en la conversación: humano y afable en 
el trato; cortado al gusto de todos y singular con "nin- 
guno. Prendas, que, en sentir de los que le conocieron, 
le harian vivo retrato de San Francisco Javier, cuyas 
huellas siguió tan de cerca, que solo la distancia entre 
Oriente y Mediodía pudo distinguirlas, pero no diferen- 
ciarlas. 

Este varón, á la verdad, grande vaso escogido del 
Señor para heroicas empresas'de su gloria, el Domingo 
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inmediato y siguíeEtes ñestas ocupó el pulpito* La 
palabra de Pios no salía de sus labios vacia, y como es- 
taba preñada del espíritu divino y era de.eficaciíi pene- 
trativa, no hallaba resistencia en la obstinación mas re- 
belde En el auditof io los suspiros eran frecuentes, y las 
lágrimas de arrepentimiento lavaban las manchas de los 
pecados. La mudanza de la ciudad fué bien considerable; 
apenas se conocía cual fué Santiago, sii;io por las rieli- 
quias de lo que habia sido. Ante todo era galas y profa- 
nidad: todo usuras y ladronicios, todo lascivias yaman- 
cion cebamientos. Ahora, trocada la escena, se veia mo- 
deración en los trajes: enlos tratos, justicia: honrada fide- 
lidad en las palabras,y en las operaciones cristianas, relir 
giosidad. Mudanza que pedia muchos años y se concluyó 
en pocos dias, supliendo la industria y fervor de loa uii- 
síonerog, la brevedad del tiempo, con admiración del se- 
ñor Obispo,^ que apenas^meia lo que evidenciaban los 
ojos con la esperiencia. 

El limo. Prelado, en vista de operaciones tan santas, 
concibió sublime idea de los misioneros, superior á la 
que esplicó al pueblo el día de su venidí^ry no solo en 

Súblico y. secreto se esplayaba largamente en elogÍ9S 
e los nuevos obreros, sino que dio un testimomo ho- 
norífico del sublime concepto en que los tenia, escri- 
biendo á la Magest3,d de Felipe II, que sí le f^tarí^a 
de su obispado sujetos tan celosos y varones tan apc^ 
tólícos, renunciaría su dignidad episcopal y se acoge- 
ría al seguro de su celda, donde pensaba hallar reppép 
y quietud, que no podía encontrar en el ejercicio de sus 
ministerios, faltándole varones tan esclareciítos, qj^ 
imitaban la naturaleza de la evangélica levadura, qne 
en pequeña cantidad, sazona porción considerable ¿te 
harina. 

De Santiago, primera ciudad donde con ^stabiV^pf^ 
fijaron su morada los misioneros, salió el apóst^^íjpp 
padre Barzana á una evangélica correría por los riffS 
Sals^do y Dulc^, poblados á la s^;5on>de muchos in^íos^ 
cuya dócil naturaleza obstinaba en el vicio y ritos gen- 
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tilicos, la crueldad tiránica de los encomenderos. AUru 
nos eran profesores del cristiai 
nombré: en las obras muy poc 
ñéhX y cuál, tributaban adora 
juguetón, que ya visible, ya 
a,te^ti^uan los hechiceros) daba 
cuya es^licácipn era vendible j 
la arbitraria codicia de los s 
los oráculos. A estos entró el 
ceso igual á su ministerio, cor 
milagrosas conversiones y señi 
voléncia, y cautivando su atei 
prodigiosa é infundiéndoles el 

idiomas, les ensenó en pocos dic*o xc*o avul^uo.» jlvxxv^vuO 
y Cacana, con tanta eminencia que los naturales admira- 
ban la fetcilidad con que hablan aprendido, cbn que eu- 
tendian y eran entendidos. 

Con esto' la fé les pudo penetrar poi 
abrieron las puertas á la predicación i 
El fervoroso misionero empezó luego su 
los vicios y ritos gentiles, que presumían 
por lo que tenián dé arraigados. Ls 
que meses enteros los dementaba, qilédó ab 
juria, muy v^álida catre estaá gentes, se yi 
quemada la finjida deidad de sú 0ácanchi2; 
(viles chozuelas |>ajizas) asolados: los gbmuLiuuo xitvp 
mofados, y depues taé la& envejecidas costumbres de su 
infidelidad: confesáronse los ya cristianos:, bautizándose 
los iiífieleS; casáronse los amancebados, y'eníodoíftlé 
la uaísion tari singulaí, qufe despüé^'^dé uri siglo pohse?- 
vábaú aquéllos indios, fresca Ta tierna niemóWá dd'Su 
apóstol. Pretogativas que consiguen poéos impiímfr 
de paso huelíáp, qué duren siglos y se conserven éálá 
mepaoria de los' vivientes. 

Con igual sucieáo f ppr los mismos pj 
FrianciTSco An^l(S V AlbrisQ B^iána, 'ú 
tfaft de Cófdótiá, á 'dóñdé pá^roií éi 
limo. Victoria, ébttando en la cifidad coi 
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el día dos de Febrero de mil quinientos ochenta y sie- 
te. El espíritu del Señor, que gobernaba al padre 
Barzana, lo sacó de la ciudad á correr su distrito ¿ la 
sazón pobladísimo de infieles y derramó sobre ellos la 
semilla de la divina palabra, con fruto considerable 
de los naturales. El fuego de su ardiente caridad, 
cebado en tantas almas, como en todas partes ganaba 
á su criador, empezó á levantar llamaradas muy cre- 
cidas y deseó pasar la fé de Jesu-Cristo al estrecho 
de Magallanes, celebérrimo entonces en la provincia 
orla nación délos Césares, que publicaba existentes 
a fama, con atributos de náufragos europeos, tan afor- 
tunados en sus infortunios que los predicaba Césares 
en el nombre, en la opulencia y magestad. 

Era, sin duda, mucho el ardor de su caridad, y mu» 
cho el fuego del Espíritu Santo, Pero no era bien, que 
incendios tan eficaces se aplicasen á una inateria tan 
incierta, que no tenia otro fundamento, que el de voces 
vagas. Llamóle el limo. Prelado á Córdoba, con 
protesto de asistir al recibimiento de cinco jesuítas 
brasileños solicitados por el mismo señor Obispo para 
el cultivo de su diócesi. Eran estos padres Leonar- 
do de Armini, napolitano, superior de todos, Juan Salo- 
ni, catalán, Tomás Fildi, irlandés, Manuel Ortega y Es- 
tévan Gran, portugueses: varones todos señalados y 
ensayados entre los brasileños en apostólicos empleos» 
El primero y último llamados de su provincia, se volvie-, 
ron poco después al Brasil, donde continuaron sus 
trabajos. Los otjos tres ilustraron nuestra provincia 
con religiosas virtudes y cele sobresaliente, poblando 
la militante iglesia de neófitos y la triunfante de milla-? 
res de almas, despojos gloriosos de la gentilidad. 

Desde luego dio singular experiencia del espíritu que 
abrasaba su corazón, el apostólico padre 'Manuel de 
Ortega, saliendo con el apostólico padre Barzana por 
líi jurisdicción de Córdoba, á evangelizar y anunciar el 
Beino de Cristo, á cuarenta mil indios repartidos en 
cincuenta poblaciones, que se dilataban norte á sur, por 
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la falda de la sierra, y lo mas interior de la cordillera, 
con excesivos trabajos suyos, peligros de la vida, y 
frat* de los serranos. En una ocasión escaseó tanto el 
alimento (veinte y cinco granos de maíz era el cuotidia- 
no sustento) que los dos casi perecieron de hambre; pero 
como el Cielo se interesaba en la vida de estos varones, 
destinados á llenar con nuevos pobladores los vacios de 
Lucifer, costeó, con milagroso suceso, el socorro de su 
extrema necesidad. 

A la verdad suma, y desfallecidos ya los dos del 
hambre, el padre Barzana se puso en oración, solicitando 
el remedio de aquel Señor, que es grande en misericor- 
dias, y próbído en socorrer las necesidades de sus sier- 
vos. A poco rato fué oido, y al parecer sensiblemente 
le manifestó el Señor su determinación. Levantóse de 
la oración y enderezando al padre Ortega, igualmente 
debilitado que él, *^V. R., le dice, anímese que Dios ha 
deparado ya remedio á nuestra necesidad. Cincuenta le- 
guas de aquí, vive un español en su hacienda, y es el 
.que el Señor quiere que socorra nuestras necesidades. 
Ea, vaya V. R. y demás, déjelo á Dios por cuya gloria 
nos vemos en tanta necesidad." 

El padre Ortega obedeció la orden, y se sacrificó al 

{cenoso viaje de cincuenta leguas. Montón caballo, y 
negó empezaron los efectos de la soberana protección. 
Mas volaba por el aire, confiesa el padre Ortega, que 
corría por la tierra el bruto animal, en obsequio del Di- 
vino Dueño que le guiaba. En sólo once horas, sin 
respirar, caminó las cincuenta leguas, la mayor parte " 
de precipicios y despeñaderos, y aunque los principales 

f^asos estaban poblados de indios infieles, que densaban 
os aires con sus flechas para matarle, Dios desca- 
minaba los tiros y bacía cayesen en el suelo, sin 
daño alguno del padre. 

A las once horas llegó á lar quinta del español que 
|e señaló el padre Barzana^ el cual, según parece, 
piadosamente, estaba prevenido con la noticia del 
Jiuésped que^ le venia ; esperándole con la comida 



Digitized by VjOOQIC 



— 346 — 

ya saponada. Sentáronse á comer, y ambos se com- 
pa^cian del padre Barzana, de' qoien se hacía juiciiQ 
^ue l^nbiera fallecido 6 estuviera próximo á, la imper- 
te. Estos eran los pensamientos, que revolvían, y 
esta era la materia de su con versación, cuaudo el padre 
Barzana, de quien se hacia juicio, transportado por 
manos de ángeles, ó en los brazos del Omnipotente^ 
visible y risueño, apareció en medio de ellos, y salu- 
dó á los circunstantes con palabras amorosas. Sucé- 
90 en sus . circunstancias peregrino, que toca en Ta 
esfera estraordinaria de los acaecimientos. 

A los cinco meses, llenos de gloriosos trofeos, estos 
se volvieron á Córdoba, y con el limo. Obispo y demás 
padres, se restituyeion á Santiago: el padre Barzana 
esplayó los fervores de su celo en una misión háci^ 
el Salado. En su compañía caminó el padre Ortega 
y los padres Saloni y Fildi para perfeccionarse con su 
m^isterio en el ejercicio de misioneros. Convirtió 
el padre Barzana y bautizó muchos infieles con grau 
número de amancebados, y oyó de confesión á IpS 
que con nombre de cristianos perseveraban en los 
abusos de gentiles. Pero tanta bonanza y prospi^ridi^d 
de sucesos interrumpió una peligrosa enferme^d del 
pa^re Barzana, que cortó algún tiempo el hilo de su» 
correrías evangélicas. Y como los indios le habían 
cobrado tanto amor y los padres deseaban perfeccior 
narse con su enseñanza y ejemplo en el empleo ^e 
misioneros, fué el accidente a los unos y á los ótr^s 
sensible, y los padres faltos del espíritu y vigor que les 
comunicaba el padre. Barzana, levantaron ma^no de ^f¿ 
obra comenzada, restituyéndofiie á Santiiago. 

Con ocasión de la enfermedad del padre Barzao^a^ 
se hizo nueva asignación de Ips tres padres del &f^- 
sil. Clamaba la Asunción y los ciudadanos de su |í(i^ 
tríi^O; por jesuitas, y en los indios se ' cQpse^yvátíp. por 
Intoemórial tradición, q)ie vendrip-n un^i^ vp^rw^, ^jpoa^ 
tólícos, á los que les esperaban por hpras^ Comp c|raii 
tan justos los clamores de la Asunción, fué jpreipi^í 
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condescender á SU demanda, enriando los padres Ortega, 
Saloni y Fildi, inteligentes del idioma guaraní, común 
tapibien entre los brasileños: el padre Bar zana no tar- 
dó en recobrarse de su achaque, y convaleciente, por 
tercera vez entró al Salado, haciendo el fruto ordinario 
de muchas conversiones, cual siempre y en todas partea 
acostumbraba. Prerogativa no vulgar, hacer común y 
nada reparable lo que fuera en otros singular y dig- 
no de específica reflexión. 

Mas no es para omitido el siguiente suceso. Sata- 
nás, antiguo embaucador de las almas^ había tomado 
años atrás posesión del Salado, levantando trono para 
su residencia, en el ídolo CsjCanchi, por cuya boca, 
si creemos á 6US adoradores, daba enigmáticas res- 

Suestas. Con ^ue enagenar á los naturales de su Cria- 
or, con la venida del padre Barzana, entró eu recelo, 
que sus engaños serian descubiertos y á sus tinieblas 
disiparla la luz evangélica del misionero. Por lo cual, 
depuesta el antiguo traje con que engañaba, tomó la 
figura de la madre de Dios y de los cortesanos del 
Cielo, y en esta representación se presentaba á los in^ 
dios para engañar su incauta sencillez. Era el asun- 
to de su plática, el que siempre fué tema de su loca 
presunción, que á él se lo creyesen y no á las pala- 
bras del misionero y ministro del Altísimo, haciendo 
creíble su falsedad con algunas verdades de las que 
evangelizaba el misionero, ^o tardó el padre JBarza* 
na en descubrir sus embustes y deáhacerlos, parand^o 
en humo y confusión, aquella apariencia de majestad 
y resplandor. 

Concluida felizmente esta miéion, 1 
á Estoco. Era Estoco, ciudad profat 
lenta en oro y plata, que 1^ entraba 
efectos, y contaba entonces muphos mil 
partidos y sembrados en tolderias. 

fesores del gentilismo: alguúos pocos i 

de religión, que la mettíoria de los n 

confésioD, sacramentos y otros semeja 
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dos en muchos errores, les había declarado un apóstata 
fugitivo. Sólo 15 dias se detuvo en Esteco, avivando el 
soplo de su celo, los incendios que dos anos antes haM^ 
pagado en sus corazones. 

Pasó luego á los indios, despreciando graves dificul- 
tades y peligros evidentes^ falto de todo menos de ma- 
teria al sufrimiento y de copioso fruto á su celo. Bauti- 
zó seis mil y seiscientos: celebró tres mil matrimonios, y 
fué mayor el número de confesiones que oyó. No es fiícil 
explicar el trabajo y fatiga en recoger mies tan abun- 
dante, porque los indios dispersos en tolderías de diez, 
veinte, cincuenta y cien individuos, multiplicaban el tra- 
bajo de ir y venir, repitiendo y cruzando Tos mismos 
caminos, con igual penuria y dobladas incomodidades. 

No era inferior el fruto que empezaron á coger en la 
Asunción y en sus vecindades, los padres Juan Saloni, 
Manuel Ortega y Tomásr Fildi, los cuales, inteligentes 
en el idioma guaraní, fueron enviados á la capital <lel 
Paraguay, año de 1588. Con su presencia y predica- 
ción renovaron la ciudad, teatro hasta entonces de tira- 
nía y crueldad, con enagenacion y abandono casi total 
de los intereses del alma y obligaciones de la religión. 
Otro semblante empezó á tomar aquel yerto cadáver del 
cristianismo. Otro espíritu alentaba sus obras: otros co^ 
lores hermoseaban su rostro: otra sangre corría por sus 
venas, animada con dictámenes de temor y respeto para 
con Dios; de piedad y clemencia para con los indios, ele- 
mentos cardinales de la religión cristiana, que inspira- 
ban los misioneros en sus corazones. 

Pero como la^ fama de los Padres, no pudiese estre- 
charse á los límites de la ciudad, empezó á correr 
por los contornos y vecindades. Los naturales, que hasta 
aquel tiempo estaban adversos á la religión cristiana, se 
encendieron en deseos de comunicar con aquellos, que solo 
eran conocidos con el glorioso renombre de Padres de 
los Indios. Dos pueblos entre otros, despacharon á los 
misioneros, rústicos embajadores en nombre de la na- 
ción, suplicándoles que pasasen á visitarlos y enseñar 
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los misterios de aquella hermosa religión, cuya belleza 
ocultó hasta entonces el lunar de sus profesores. Enca- 
mináronse allá los misioneros, imprimiendo por doquiera 
que pasaban las huellas de su apostolado en muchas 
conversiones, y ejercitando con los miserables, los ofi» 
cios de padres, médicos, pastores y maestros. Llega- 
ron á los dos pueblos cuyos habitadores dieron palpables 
muestras deTegocijo- entinos arcos triunfales con que 
adornaron los caminos, adelantando al recibimiento de 
los Padres, una procesión de niños inocentes, ordenados 
á su usanza, con demostraciones singulares de alegría y 
cariño. Como la tierra estaba bien dispuesta, recibió la 
semilla de la divina palabra y rindió abundantes frutos 
de vida eterna. 

Los padres Ortega y Fildi, autores de esta misión, 
saboreados con la ganancia de tantas almas, emprendie- 
ron el siguiente año de 1589 la de Ciudad Real y Villa 
Rica del Espíritu Santo en la provincia de Guayrá. Vi- 
vían sus habitadores alzados, sin obediencia al Goberr 
nador del Paraguay, casi sin comercio con lo restante 
del mundo, contentos con su miseria, olvidados de lo que 
fueron sus antepasados^ por no ser como ellos. Puédese 
decir que eran hombres sin Dios, sin Rey -y sin Ley. 
"Los indios, que por todas partes ceñian las ciudades, 
eran en gran número. Dícese, que al pié de trescientas 
mil almas tenían empadronadas y por sólo las riberas 
del rio de la Tibajiva, se explayaban casi cien mil indios; 
cómputo á la verdad excesivo, que no merece pleno asen- 
so. A los españoles acordaron la antigua innata piedad 
de sus mayores, para despertarlos del profundo letargo 
que retardaba el cumplimiento de sus obligaciones. A 
los indios esplicaron los sagrados misterios, y anuncia- 
ron la fé de Jesu-Criato, disfloniendo, en nueve meses 
que duró la misión, aquella ciega gentilidad para que 
rindiese los años siguientes, el fruto que referirá la his- 
toria. 
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I. Juan Torres de Vera. y Aragón, r^mncia el adelantazgo del Rio de ln 
Plata. — n. Rebéknse Mogosnas y Frentones^ del Bermejo.— UI. Eki- 
tra á gobernar la Provincia Hernando Arias de Saayedra : not>Ie3 
cualidades de este caballero. — 17. Dicbo memorable snyo kobre la 
yerba del Paraguay, en cuya oca^on se trata de ella : de su beoefif^o 
y consumo. — V. Sueédele en el gobierno D; Femando de Zarate- y 
á este D. Juan Ramírez de Velasco. — VI. Vie ne á gobernar el Kio 
de la Plata D. Diego Valdez de la Banda.— Vil. Encuentros que 
tuvo con, el obispo D. Tomás Vasqucsz de Liano, y muerte de ambos 
en Santa-Fó. 



El Adelantado Jtian Torres de Vera y Aragón^ gober- 
nó muclios afios la Provihcia del' Rio de la Platar. Al 
principio por tenientes generales, cuya autoridad y 
mando estaba pendiente de su arbitrio y elección, yddsSe 
el año de 1587, personalmente, con plena satisfaccitfa 
de los españoles y quietad de los naturales. No buUie- 
ron en su tiempo los civiles tumultos que afios atrás 
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SOlísümiérdn tantos líótlés conquistadores, por envidia 
^e sus émulos y hablillas de mal contentos. Toda la 
^Provincia gozaba paz y no daban cuidado los paisanos. 
Bien podia prometerse una honrada y sosegada anciani- 
dad en prosecución del adelantazgo, sobre el seguro de 
méritos adquiridos y acatamiento con qrue todos le mira- 
ban, reconociéndole padre y fundador dé la Villa Rica, 
Xerez, Buenos Aires, Concepción y Corrientes, lío 
obstante el dulce amor de su patria, Estepa en Andalu- 
cía, le tiraba poderosamente, y obligó á renunciar su 
Adelantamiento. 

Por el mismo tiempo, con poca diferencia, ó entrado 
ya el año de 1592, se rebelaron los mogosnas y fren- 
tones del Bermejo, sitos ^n las vecindades de la ciudad 
de la Concepción. Los magoS y hechiceros de los mo- 
gosnas, percibían intereses en dar y aclamar al pueblo 
las respuestas qué oían 6 fingían oir de los ídolos. Es 
gente de mucho séquito, concillan autoridad y veneran á 
sus oráculos, con amenazas y retos. Y como por ese tiem- 
po evangelizaban la f¿ de Íesu-Cristo á los infieles del 
Bermejo, los padres Alonso Barzana y Pedro Añasco^ 
entraron en recelo, por los emolumentos de sus vaticinios 
y predicciones. Para asegurar mas el logro del ministerio, 
inspiraron en los paisanos pensamientos de sublevación 
contra los españoles, prometiendo feliz suceso con el 
auxilio de sus dioses, que conspirarián en su ayuda 
contra los españoles, impíos tiranos de su libertad. 

Los mogosnas creyeron á los hechiceros y dieron 
principio al alzamiento con muerte de algunos españoles 
y de D. Francisco de Vera y Aragón, hermano de D. 
Alonso de Vera, el fundador de la Concepción del Ber- 
- ínejo, teniente actual de la ciudad. El sentimiento de la 
muerte del hermano penetríf e! corazón de D. Alonso, y 
'resolvió la venganza, castigando los rebeldes. Juntó stis 
milicias, y aliándose con algunos indios de líiayoí^fideli- 
dad y confianza, dio sobre ellos, matando gran ndínero 
de amotinados. Los que escaparon con vida, se confede- 
raron con los frentones y otras parcialidades de iridios, 
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empezaron deade'ese tiempo á fatigar á los eoncepcloüia* 
tas con tal tenacidad, que los obligaron á desarapafíir la 
ciudad. Retiráronse sus moradores á las Corrientes, el año 
de 1632^ casi á los 47 de su fundación. 

Por la renuncia que hizo Juan Torres y Aragón del 
adelantazgo, se pasó á la elección de Gobernador en 
fuerza de la cédula, en otros lugares citada, del Empera- 
dor Carlos V, que aún conserva su vigor y fuerza. Flo- 
recía entonces un insigne caballero conocido por sus 
Sroezas en las guerras contra infieles, insigne protector 
e indios, enemigo declarado de bullicios y disturbios: 
prudente, celoso del bien común y defensa de los reales 
jderéchos: Hernando Arias de Saavedra, por npmbre, hi- 
jo de Martin Suarez de Toledo y de Da. Ana de Sana- 
bria, hija del adelantado Juan de Sanabria. Era natural 
de la Asunción del Paraguay, que se gloria de haber da- 
do cuna á uno de los mayores sujetos del Nuevo Mundo, 
esclarecido en las artes de la paz y de la guerra, de pren- 
das tan sobresalientes que su retrato colocaron los mi- 
nistros de la Casa de Contratación de Sevillai, en Una de 
sus salas, entre los héroes eminentes que han produci* 
do las Indias. 

Refiérese de él que, capitaneando el ejército español, 
y estando su campamento próximo al de los enemigos, 
se presentó á su campamento el general de los infieles, 
bárbaro agigantado, de fornido cuerpo, robustas fuerzas 
y de aspecto terrible, provocando con altiva presunción 
á nuestro héroe para medir las fuerzas y resolver la 
campaña de los dos ejércitos en la victoria ó desgracia 
de los capitanes. No rehusó Hernando de Arias el com- 
bate: salió al encuentro del arrogante Goliat altivo y 
despreciadór del pueblo escogido del Señor. Trabóse á 
vista de los dos campos, reñido combate, con singular 
destreza de una y otra parte, en jugar al antagonista los 
lances, eludiendo con arte los golpes que descargaba: 
después de buen rato, que la fortuna tuvo en balanza la 
victoria, se declaró en favor de Hernando de Arias, dando 
. este en tierra con aquel gigante y segándole la cabeza con 
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la espada, se restituyó glorioso á su campo, lleno de ho- 
nores entre faustas aclamaciones de los suyos. 

Visitó la provincia con singular aceptación, procuran- 
do imprimir en los españoles conmiseración para con los 
indios. Navegando de la Asunción al puerto de Buenos 
Aires, descubrió casualmente entre los indios, una ta- 
lega de yerba (fue se llama del Paraguay, y los natura- 
les llaman Caá. Disimuló por entonces, mas luego que 
bajó en tierra hizo quemar en pública plaza la talega, 
diciendo á los indios: ^^No estrafieis esta demostración 
porque me mueve á ella el gran amor que oa profeso: 
pues oigo que me dice presagioso el corazón que esta 
yerba será fatal ruina de vuestra nación; y ojalá ninguno 
de vosotros hubiera descubierto á los españoles el perni- 
cioso uso de ella, que tan caro oá costará en los tiem- 
por futuros". Habló como padre de los indios, y la ver- 
dad dé sus palabras calificó el tiempo, con muerte de mí» 
j llares de ellos. 

Empezóse en su gobierno ó poco antes (punto que no 
he podido liquidar) á beneficiar entre Ic^s españoles la 
yerba del Paraguay, y del abuso con que se introdujo, 
infirió el mal efecto que producirla en los siglos veni- 
deros. Discúrrese variamente sobre el origen y cualida- 
des del Caá, como sucede en otra» materias: yo diré, re- 
gistrados con diligente examen los materiales, lo que al- 
canzare en comprobación de la verdad. El venerable 
padre Antonio Ruiz de Montoya, la dá origen diabólico, 
deduciendo su principio éntrelos indios del abuso de uno 
de ellos, para su Infame ejercicio; mas ;qué cosa hay por 
sagrada que sea, que no diligencie el demonio/ para los 
ministerios mas escandalosos, lloran do en casos recientes 
de nuestro siglo convertida la Eucaristía en Infames con- 
fecclones y misturas Infernales? Pero no admito, sea 
ese su principio entre aquellas gentes, guardando el de- 
bido respeto á tan venerable siervo de Dios, y siguiendo 
en esta parte, la común tradición de los naturales. 

Entre estos está recibido ^ue el apí>stol Santo To- 
mé les enseñó el uso y beneficio del Caá, porque llegan- 

28 
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cío al Mbaracayre, provincia sita mas de cien leguas de 
la ciudad de la Asunción, al Oriente del Hio Paraguay, 
casi desde el nacimiento del Xejui hasta el Rio Corrien- 
tes, halló pobladas las campañas de árboles del Qaá, cu» 
yas hojas eran veneno á los que, incautos, las gustaban,. 
Tomólas el glorioso apóstol en sus manos, obradoras de 
prodigios, y, tostándolas al fuego, las purificó de las cua- 
lidades nocivas, diciendo á los indios que beneficiadas 
al fuego podian usarlas. Este parece ser el verdadero 
origen, y nos persuadimos que la torrefacción la des- 
poja de las malas cualidades, según enseña el príncipe de 
la medicina Galeno, ó que en fuego mas puto de su cari- 
dad y conmiseración para con los indios, quedó acendra- 
do el Caá y recibió las benéficas propiedades que goza. 

Desde ese tiempo la usaron los indios en su gentilidad 
y no falta quien diga, que, tomándola en sus enfermeda- 
des, experimentaban milagrosos efectos. De los indios se 
comunicó á los españoles, y fué tan grande el abuso de 
éstos, que entre quinientos vecinos que contó algún tiem- 
po la Asunción, se consumian al año catorce para quince 
mil arrobas; exceso y abuso tan nocivo para la salud, que 
convirtió en ponzoña la medicina, dementando alguno» 
con el exceso, y murieron otros repentinamente; cuya fa- 
talidad atribuyeron los inteligentes á ciertos pelotones 
de yerbas, que se hallaron en los intestinos. No merece 
aprobación el exceso, pero el moderado uso lo comprueba 
laautoridad délos médicos y experimentados,con efectos 
saludables. Yo conocí uno que padecía diariamente vehe- 
mentes dolores de estómago con violentas eructaciones, 
y luego que usó la yerba del Caá, sanó, y no le repitió 
su ordinario accidente. Otro conocí sumamente estético, y 
halló con el uso del Caá, el remedio que inútilmente bus- 
có en otras medicinas. 

El licenciado Diego Zevallos, discurrió con difucion so- 
bre las cualidades déla yerba del Paraguay, en un tratado 
que imprimió en Lima el añode 1667, sobre este punto. Na 
es mi asunto discurrir latamente sobre sus virtudes; pero 
defraudar al lector de unas cláusulas que trae el capítu- 
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lo 2 ® , fdera esquivez, é ingratitud á quien tanto trabajó 
para apoyar su uso. Dic^, pues, que disipa los flatos, y 
los resuelve, y aun los digiere y cuece, y abriendo las 
vias diuréticas, expele lo grueso, resolviendo lo sutil y 
flatuoso: abriga y junta el manjar, para que mejor se al- 
terejy prepare para la cocción: prohibe la putrefacción y 
los vapores (nocivos al cerebro y al corazón), que de ella se 
levantan. Es admirable para todas las pasiones nefríti- 
cas (ó á los rifiones) en las pasiones del pecho crónicas, 
como el asma, ronquera y la tos vieja. Es excelente la 
sorbicion (de la yerba), pues prepara parala expulsión los 
fragmentos de los humores, atenuando uuaa veces, endu- 
reciendo otras: unas ablandando y otras cociendo, y ge- 
ner^mente es buena para todos los dolores de vientre, 
intestinos, hijada, hipocóndricos, y otras muchas como- 
didades que cada día confirma la experiencia. 

Entre otros efectos que le atribuye me ha parecido no 
omitir uno, por lo que en el puede interesar la facultad 
médica para sus curaciones. La dolencia asquerosa del 
mal gálico, efecto por lo común de la intemperie sensual, 
que á las veces pasa por herencia á los hijos sin culpa 
de ellos, tiene poderosa medicina en el Caá, tomado por 
la mañana en agua de zarza fuerte con un poco de sen, y 
por la tarde sin el sea para sudar, repitiendo cada tres 
dias un vomitorio en él agua de la misma. Medicamento 
tan magistral para el efecto pretendido, que escusa los 
azogues ó unciones, de lo que dice pudiera alegar muchas 
curaciones admirables en confirmación de la verdad. 

La voz de algunos efectos saludables, que se esperi- 
mentaban en el Cáa, y mucho mas, los que le atribuyeron 
los asuncionistas para hacerla estimable, hizo correr la 
fama por las provincias y reinos vecinos, y empezó á 
ser apetecida en Chile y Perú, donde se consumen milla- 
res de arrobas, conducidas, desde los puertos á Chile 
y Lima por agua^ y por tierra á Potosí. La mas exce- 
lente yerba del Paraguay y mas apetecida es la que 
benefician los indios de las Misiones que tiene á su cargo 
la Compañía de Jesús, especialmente los Lauretanos, ya 
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sea por ser mas prolijos en eL beneficia, ya por parti- 
culares cnalidadejgj mas ventajosas del terreno, y lo mas 
cierto es, por uno y otro, concurriendo la^ dos circuns- 
tancias á su mayor aprecio y estimación. 

Beneficiase de dos maneras, cortándose las ramas del 
Caá, árbol frondoso, alto y corpulento^ cuyas hojas SOU; 
muy verdes, y rematan en figura de lengua, y eobre zar- 
zos los tuestan á fuego manso, y* muelen á fuerza de 
brazos eu hoyos que tienen prevenidos en la cierra, y 
aforran con cueros^ pellejos de novillos y toros. Molida 
ya la yerba, unas veces se cierne apartando los palos, y 
entonces se llama Caaminí, de mayor estimación y forta- 
leza: cuando no se cierne, y se dejan laa hojas, se llama 
yerba de palos, y esta es la que comunmente se gasta 
en el Paraguay, Chile y Tucuman hasta el Cuzco : desde? 
Cuzco hasta Lima, sólo tiene salida la Caaminí. Tómase 
en agua caliente, sirviendo de vaso unos cascos de ca- 
labazo que por acá llaman mate, de donde se originó lla- 
mar mate á la bebida del Caá. Algunos, de gusto mas 
delicado, calientan leche por agua, y poniendo en infu- 
aion el Caá, le toman con azúcar. 

Es tan usual la bebida del Caá en estas provincias, 
que ni el chocolate, té, ni café ha merecido en parte^ al- 
guna tanta extensión. Desde el bozal mas negro hasta 
el caballero mas noble, la usa. Si llega un huésped, 
aunque sea á una vil choza ó rancho campestre, luego, 
se le dá mate. Si hay visitas, lo primero que cuida, la 
criada es el agua caliente: entra á la sala de reci|)imiento 
coa vernegales de plata, sobre cuyo asiento de^ansan 
loSímates guarnecidos de oro (á las veces con muchar 
pedrería embutida) y sus aparadores de la misma matei*? 
ría, que sirve para la comunicación de agua, y aparta- 
:p)iaalo de la yerba. Si está cansado, luego mate parsi. 
descansar: si sudado luego, mate para desudar: si se- 
diento, luego mate para apagar la sed: si soñoliento, lue^ 
gQ mate para despabilar el sueno: si con la cabeza car- 
gada, l^go mate para descargarla: sí con ej estómago 
desQ^CHupuesto, luego mate que lo componga; siempe 
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hay motivo para el uso del mate, siendo taa escesivo por 
e&ta causa el consumo del Caá, que ba llegado á consu- 
mir los indios, que entendieron en los principios en el 
beneficio de dicha yerba. 

Esto es lo que previo Hernando Arias de Saavedra, 
y le movió á las expresiones ya referidas, cuya verdad 
testifican grandes osamentos de indios, que se hallaban 
en las campañas, y yerbales del Mbaracayii, como de su 
tiempo asegura el venerable padre Antonio Ruiz de Mon- 
toya, testigo ocular de espectáculos tan funestos. Pu- 
diera ser que la innata piedad de nuestro gobernador 
cortara en sus piincipios el torrente de calamidades y 
trabajos, que por el beneficio de la yerba amenazaba á los 
indios: pero la brevedad de su gobierno interino, dio 
lugar á'que tomara tanto cuerpo, que no consiguieron,en 
los años venideros, los Católicos Monarcas atajarlo con 
el respeto de muchos Cédulas, pedidas sin efecto para 
el intento. Tan irreparable se hace el mal, que, tolerado 
en los principios, prescribe con los años haciendo cuer- 
po de comunidad, el número de secuaces. 

A Hernando Ari«s sucedió Don Fernando de Zarate, 
caballero del orden de Santiago, y entonces gobernador 
de Tucuman: sujeto de tanta satisfacción, y prendas tan 
consumadas para el gobierno, que manejó á un mismo 
tiempo las dos provincial de Tucuman y Paraguay, los 
dos últimos años de ^u vida de 1594 y 1595. Sucedió á 
Don Fernando de Zarate, Don Juan Ramírez de Velazco, 
que había gobernado con satisfacción á Tucuman. No 
ocurre cosa memorable en su tiempo hasta el año de 
1598, que el haber ejecutoriado ambos su prudencia eu 
las dos Provincias de su gobierno, manteniendo en paz 
los e spañoles, y teniendo á raya los naturales. 

Tudo este tiempo, desde la expulsión de Fr. Juan 
Alonso Guerra, estuvo sin pastor la iglesia del Para- 
guay. Tres íueron provistos: Fr. Luis López de Solis 
y Fr. Juan Almaraz, agustinianos, y Don Tomás Vas- 
quez de Liano, canónigo magistral de la Santa Iglesia 
^de Valladolid, ó de Zamora, como dicen otros. El Illmo. 
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Fr. Luis López de Solis, estando de partida para la 
Asunción, fue promovido al obispado de Quito. Fr. Juan 
de Almaraz, cargaao de honoríficos empleos en su reli- 
gión y fuera de ella, pasó de esta vida mortal á la 
eterna, antes de recibir las Bulas, á los setenta años de 
su edad. El Illmo. Don Tomás VasquQ^ de Liano era 
sujeto.de relevantes prendas, capaz de llenar el vacio de 
Prelados tan sobresalientes: pero la provincia del Pa- 
raguay, profanada con la prisión sacrilega de Fr. Tomás 
de la Torre, y Fr. Alonso de Guerra, no liabia espiado 
bastantemente su culpa, ni merecía gozar varones tan 
consumados. 

Parece quiso Dios dar muestras de su enojo, privando 
mas tiempo de pastor á aquellas hasta entonces desca- 
rriadas ovejas, sacando de este mundo en Santa-Fé de 
Vera al Illmo. Don Tomás Vasquez de Liano, echando 
cenizas sobre el fuego que se habia prendido en Don 
Diego Valdez de la Banda, que entró á gobernar el Pa- 
raguay año de 1598. Embarcáronse juntos, y en el viaje 
tuvieron sensibles competencias. Bien, que de el Illmo. 
Don Tomás hallo expresado no haber dado muestras de 
sentimiento, tolerando con inalterable paciencia los im- 
properios y befas del Gobierno. Llegados á Santa-Fé 
esperando el Illmo. las Bulas para consagrarse le llamó 
Dios para sí, con incomparable sentimiento d§ las perso! 
ñas celosas. No mucho después al gobernador Banda 
asaltó la última enfermedad en cuyo discurso gritaba 
dando voces: '* traigan sillas para el Señor Obispo, que 
me viene á visitar." CláusTilas finales, que repetidas con 
sobresalto del moribundo gobernador, dieron materia de 
muchos discursos á los circunstantes. 
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SUMARIO 



El Gobernador Velasco funda la ciudad de Todos Santos de la Rioja.— 
II. Tristan de Tejada pacifica^ los indios de Córdoba. — III. El capi- 
tán Francisco Argañarás levántala ciudad dé San Salvador de Jujuy. — 
IV. Fúndase la Villa de Madrid de las dos Juntas. — V. Grobiemo 
feliz de D, Fernando de Zarate: — VI. Es provisto al obispado de 
Tucuman el lltmo. Fr. Femando Trejo,— VII. Y al gobierno de la 
provincia D. Pedro Mercado Peñalosa, 



La pacificación del Valle de Calchaquí, efectuada 
á diligencias del padre Barzana y el humilde rendimien- 
to de estos guerreros esforzados, contribuyó eficazmente 
á la quietud de los naturales, sujetándose y ofreciendo 
homenaje los menos fuertes, con el ejemplo de los mas 
animosos. En toda la provincia se gozaba tranquilidad 
á esfuerzos de su ínclito gobernador, D. Juan Ramírez 
de Velasco. El año de 1590 recogió un donativo que 
ofrecieron gratuitamente las ciudades á su rey, cuyos 
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tesoros estaban exhaustos, con los gastos de la infeliz 
armada de Inglaterra, y prolijas guerras de Flandes. 

Al siguiente planteó una ciudad en el país de los Dia- 
guitas, en treinta grados de altura, á espaldas de la cor- 
dillera chilena que le cae al Poniente, sacando para la 
ftindacion setenta españoles, soldados valerosos, y suje- 
tos de caudal pata costea/ los gastos. A la población de- 
nominó Ciudad de Todos Santos de la Nuera Ríoja, cuyo 
principio, que después la enriqueció, aunque hoy Hora 
miserias, fueron numerosas encomiendas de indios para 
la labor y beneficio de los campos. 
" En el distrito de la Nueva Rioja cae Famatlnagua- 
yo, cerro famoso por las novelas que se cuentan, y por 
los metales de que, según se dice, abundan sus ricos 
senos. Algunos hacen subir al tiempo de los incas pe- 
ruanos el beneficio de opulentísimas minas, que en- 
grosaban los erarios imperiales' de estos soberanos, en 
cuyo nombre, ministros de rectitud exacta y constante 
fidelidad, velaban sobre los beneQcios y atendian 'á las 
cobranzas de los reales derechos: Otros cuentan que el 
cerro está sujeto á encantamientos desde la entrada 
de los españoles, ya se estjremece, dicen ; ya revien- 
ta en espesa nieblina que oculta los veneros; ya se 
tolda de nubes, que se deshacen en truenos, en rayos 
y en relámpagos ; ya infunden sobresaltos en los que 
montan su eminencia y los sacude despavoridos. 

Yo me persuado que esta fama no tiene mas funda- 
mento que el dicho de indios novelistas. Lo que ellos 
dijeron al principio se mereció crédito en los antepa- 
sados y sobre la fé de unos y otros en los presentes. 
Lo cierto es, que, admitida la novela siir^iámea ai 
tropiezo, halló confirmación en la casjjalidad da levan- 
tarse algunos torbellinos y nubes al tiempo mismo 
que algunos españoles intentaron subir al cerro, J 
como estaban preocupado» de la voz común de encan- 
tamientos, pensaron descubrir en las nubes, y fcorbelH-^ 
nos que se levantaron, ua testimonio irrefi^able en 
abono de la fama popular. Estos caÉos salieron á pu- 
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blicar y sacar á luz, y síq averiguar cuál fueae el autor 
y cuáles las circuustancias de las nubes y nieblmas, 
se admitía» á cierra ojos eu confirmación de la vul- 
gar fama, pero no se examinaba si esos que se de- 
cían encantamientos, eran casualidades ordinarias, que 
sucedían, aun cuando ningtpio montaba á la eminente 
euipbre de Famatiaa. 

- No es necesario mas argumento para comprobar la 
verdad, qne una carta del ínclito fundador de la Nueva 
Rioja, escrita al padre Juan Fonte, en que le comunica 
menudencias dé su descubrimiento, callando estas no- 
velas, invenciones de ociosos. Lo cierto es que ^1 
valle y cerro de Famatinaguayo, le tocaron al Gober* 
nador en el repaitimiento de tierras, cuyo original he 
visto y conservo en mi poder, y no es creíble que re- 
gistrado ya el país y deteniéndose en noticias de me- 
nos importancia, ocultara los vestigios del Monar.ca 
peruano y de sus ministros superitendentes, las minas 
y los encantamientos que sobrevinieron ala entrada de 
los españoks. 

Estos quedaron por entonces muy satisfechos con los 
repartimientos de encomiendas tan numerosas, que sólo 
la del Gobernador contaba diez y ocho poblaciones, ade- 
más de algunas rancherías aBexas á sus matrices. , Au- 
mentóse el número de ellas con el alzamiento de los 
Tavasquiniquitas y Mogas. Se empeñó el victorioso Te- 
jeda en nuevos descubrimientos, tirando mas al Poniente 
y arrimándose á la ciudad de Todos Santos con la con- 
quista de los' Escalonites y Yamanaes, que pretendió 
, agregar á la ciudad de Córdoba. 
X Pero el gobernador Velasco, que miraba la Nueva 
Rioja con particular cariño, aplicó á la ciudad de Todos . 
Santos, los indios que pacificó el capitán Cordobés, 
adjudicándole el terreno que ocupaban los tavasquini- 
quistas, los mogas, los escalonites y yamanaes. Tanto 
conduce para lustre y esplendor de una ciudad, el pa- 
ternal desvelo con que la mira el padre que la engen- 
dra y fundador que la levanta. Dos años ocupó Don 



Digitized by LjOO^ IC 



— 362 — 

Juan Ramiiez de Velasco en el establecimiento de la 
ciudad, la cual tiene engastada mucha nobleza anti- 
gua en un fondo de pobreza y miseria, á que la redu- 
cen los pleitos que consumen la posibilidad de sus cor* 
tos habeies. • 

A los dos años emprendió la fundación de otras dos 
ciudades, la de San Salvador, en el valle de Jujuy, 
y la Villa de Madrid de las dos Juntas. La primera 
fió al capitán D. Francisco Arganara;2, noble guipuz- 
coano, en cuyas venas hervia la noble sangre de los 
Ochoas, señores de Argañaraz y la de los Murguyas 
y Vilásteguis. Era persona de valor y crédito, de cor- 
dura y prudencia, cuyo esperimento habia dado en va- 
rias operaciones, que fiaron á su valor y discreción, los 
gobernadores pasados, concluyéndolas siempre felizmen*^ 
te y con aplauso. Para la fundación, alistó de las dos 
ciudades algunos pobladores y la efectuó con suceso 
tan feliz, que ni en los tiempos pasados con las inva- 
siones de calckaquis, ni en lo presente con las délos 
cbaquenses, degeneró de los espíritus de su ínclito 
fundador. 

Está situada ía ciudad en una quebrada que corta 
las serranías de Calchaquis y Humaguaca, entre los rios 
Juj^y y Siancas, casi en los veinte y cuatro grados 
de altura ; goza de temperamento poco saludable, su- 
jeto á las tercianas y á unos tumores que engen- 
dran la malignidad de las aguas en la garganta, que 
por acá llaman coto. Nuestros pobladores se aplica- 
ron á sujetar los infieles rayanos, cuya altivez humilló 
el valor español. Los Prumamarcas, los Osas, los Pay- 
payas, los Tucanes, los Ocloyas y Tilianos, naciones 
hoy dia casi sepultadas en eterno olvido, que parte 
habitaban la aspereza de las sierras, parte se dilataban 
á las márgenes del Bermejo. No dieron mucho cuidado 
al animoso fundador. Mayor resistencia hicieron los 
belicosos humaguacas, siempre indómitos y obstinados 
en inquietar con correrías á los castellanos. Pero ni 
estos ni sus victoriosas armas pudieron sujetarlo)^, has- 
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ta que la suavidad evangélica humilló su altiva cervir 
alj^go ¿^ Cristo. 

La segunda población, que de orden de D. Juan Ra- 
noirez de Velasco se principió este año, es la Villa de 
Madrid de las dos Juntas, sobre el Salado donde este 
incorpora sus aguas con el Rio de las Piedras. Su dura- 
ción fué de poco tiempo, y sólo permaneció hasta el año 
de 1603, en el cual sus vecinos con los de Talavera, de- 
samparadas sus ciudades de común acuerdo, y con her- 
manable sociedad, fundaron otra, á dos leguas de la 
Villa de Madrid, á la cual llamaron Talavera de Madrid. 
Pero el tiempo borró la memoria del principio y primi- 
tivo nombre, y prevaleció el Esteco, con el cual hasta el 
diá de hoy es conocida, aun después que la arruinó un 
terremoto en justo castigo de su profanidad y desenvol- 
tura. 

Al octavo año de su gobierno, llegó sucesor á D. Juan 
Ramírez de Velasco, en D. Fernando de Zarate, caballe- 
ro del orden de Santiago. Tan cristiano como valeroso, 
tan circunspecto como vigilante, tan celoso de los reales 
derechos como de los divinos honores : sujeto de tanto 
caudal para el gobierno y satisfacción, que un tiempo 
empuñó el bastón de Tucuman, y Rio de la Plata. En 
tiempo de su Gobierno intentaron dos veces los ingleses 
sorprender la ciudad de Buenos Aires. Pero nuestro 
gobernador, celando los derechos del Rey Católico, pre- 
sidió el puerto con las milicias tucumanas, y levantó un 
fuerte para reparar semejantes rebatos. Visitó ambas 
Provincias con tanta vigilancia y tesón, que de fatiga 
y cansancio falleció el año de 1595, segundo en su go- 
bierno. Fué varón verdaderamente grande por su des^ 
interés, prudencia y rectitud: tan desead de todos en 
vida como llorado de todqs en muerte. 

En su tiempo, el celo del padre Gaspar Monroy, con- 
virtió á la fé los humaguacas, que haoitaban una áspe- 
ra Cordillera hacia las cabezadas del rio Jujuy, bajo del 
trópico, en la enderecera del Perú. Hacian mucho daño 
en los caminantes, y fatigaban las dudades derSan Mi- 
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guel, Salta y Jujuy. Se t^ia á gran dicha ijiunido se 
les obligaba á retirar con algún temor, abandonada casi 
enteramente la esperanza de sujetarlos. A la sazón se 
hallaba en Salta el ya nombrado padre Gaspar de Mon- 
roy, gran despreciador de peligros por la salvación de 
las alma«; y como el celo es un espíritu animoso, que no 
carece de cara a 1 miedo, solicitó esta misión, esperan- 
do que Dios trocaria sus corazones de piedra y los coq- 
vertiria á la religión oristiana. 

En efecto, en el nombre del Señor entró á Humaguaca 
con feliz suceso. Las cinco primeras tolderías le admi- 
tieron de paz, y recibieron hasta seiscientos el santo 
bautismo. Algún tiempo retardó el uso de su predica- 
ción, Piltipico, cacique principal, apóstata de la fé, arro- 
gante y soberbio con la sangre española, que impune- 
mente había derramado años atrás. A este detenüíñó 
ganar el misionero por medio de embajadores, solicitando 
licencia para visitarse con él y comunicarle negocios de 
importancia. Pero Piltipico , qu^ vivía en desgarro y 
soltura grande de costumbres, no admitió los embajado- 
res, ni escuchó la legación, negando la licencia que se 
pedia. Inurbanidad, que no acol^ardó al padre Monroy, 
y resuelto á ganarlo ó morir gloriosamente, no espe- 
rando su licencia, se encaminó á su pueblo, y puesto en 
presencia de él habló en esta sustancia :? 

''Bien puedes conocer ¡oh] Piltipico el deseo, quede tu 
bien, y de toda tu nación me aeíiste. No pretendas di- 
simular que ignoras lo que publican las noticias que de • 
los vecinosTuebles llegan á tus oídos. La salvación 
de tu alma, que deseo, me alentó á venir á tu presencia, 
no esperando tu beneplácito, por no retardar la dicha 
que pretendo comunicar á toda la nación. Y aunque 
me ponía á riesgo de incurrir en tu enojo, quise antes, 
con peligro mío, redimir tu alma, que dejarla perecer eter- 
namente. Elige, pues, entre dos extremos, el uno para mí 
glorioso, y el otro para tí saludable, el que gustares ó 
mi muerte, que no temo, ó tu conversión á Gristo para 
salvación de tu alma. Si mi muerte, hé aquí el pecho 
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Cierto á las flechad, y la caJ[)eza inclinada al golpe de 
la macana: si tü conversión, eso es lo que pretendo, y 
para que lo consiga», me ofrezeo medianero entre Dio» 
y tú, para aplacar el justo enojo^ que provocó tu apos- 
taaia, y los sacrilegios cometidos contra sus templos, 
contra sus santos y sacerdotes." 

Irritóse Piltípico,por el santo atrevimiento en penetrar 
á sus tierras sin primero otorgar licencia, y por la in- 
trepidez celosa con que le habló el misionero, intinvándo- 
le la comisión del supremo Monarca de los Cielos, y 
tierra. Y si como bárbaro trató al misionero, evangélico 
con aspereza y sobrecejo, el misionero, como santo y 
como paciente, no mostró dea^agrado de la inurbanidad 
del cacique, ni sentimiento de sus amenazas. Pero juz- 
gando que seria mejor reservar para tiempo mas oportu- 
no, la segunda conferencia, sobre el negocio de mi salva- 
ción, con modesta mansedumbre le pidió licencia para 
relirarsef 

Eso bien, respondió Piltiiáco; pero no permitiré te 
vayas sin el uso de la na.cion en la despedidaí de los. 
huéspedes. Era estilo de los humaguacas brindar con 
fiHis bebidas á los estrang^ras, y eran tan tenaces en la 
obs<^rvaacia de esta costumbre, que; aun cuando el resi- 
bimiento pecaba de InuTbano, la despedida hacia plausi- 
ble y cortes, los brindis de sus chichaji. Es la chicha un 
brevaje inmundo (algunos le niegan el atributo de in- 
. mundo) confeccionando el maiz MoUe ó algarroba, que 
participa el mejor sainete masticado entre los dientes de 
las viejas, y puesto en agua fermentada lo que lo hace 
tan fuerte que embriaga. 

Cdu esta bebida brindó Piltijpco al paiJre Monroy en 
««despedida^ diciéndole: "Espera^ Padre, que note ¿Ifl de; 
ir^Bin probar nuestras bebidas, al uso de los hnmagoa* 
cas;" Los coperos estuvieron prontos^ y sin dilación 
aftecieron á sus dueño algunos mates de chiclia, y coa 
una die ellos brindó el oaciqne al misionero. Este Ibf 
aceptó como dignación del bit bac^ y lo bebió sia me^. 
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lindre,con poco guato suyo, y gran provecho de Piltipico. 
Rara vez á una accjion vulgar y de cumplimiento se lia* 
brán seguido consecuencias tan saludables. Porque el 
cacique, se prendó tanto del misionero, y le tomó tanta 
afición, que no podía pasar sin él, y todos los días se le 
postraba á los pies y cogía la mano para besársela. A 
la doctrina acudía puntualmente y á su ejemplo los va- 
sallos con tanta atención y deseo de hacerse cristianos, 
que, en poco tiempo, aquella población, y otras tres, abra* 
zaron la Fé de Jesu-Cristo* 

Con el fervor del Misionero creció el número de cris- 
tianos y no bastando él solo para la instrucción y ense- 
ñanza de tantos, se le dio compañero en el venerable 
padre y siervo de Dios, Pedro de Añasco, bien conocida 
en el mundo por su santidad, y por los favores que reci- 
bió de la soberana Reina del Cielo. Entre los dos co- 
rrieron estos años el partido de Humaguaca, y sus con- 
tornos, catequizando, bautizando, y ejerci(;ando en todas 
partes los empleos de su glorioso apostolado; pera 
como los nuevos cristianos, imitaban la naturaleza de 
las tiernas plantas, que se agostaban con lá falta de 
riego, los humaguacas, flores lozanas, con el riego de 
los misioneros, se marchitaron en una breve ausencia 
que hicieron los padres Monroy y Añasco. 

El primero fué Piltipico, que vaciló en la fé y volvió- 
los tratados de paz, que capituló el padre Monroy en nom- 
bre del gobernador D. Fernando de Zarate. Siguió el ' 
cacique Teluy, otros de los contornos conjurados contra 
el español y determinados á sorprender la ciudad de Ju- 
juy. Pero el impío cayó en el lazo de traición que ar* 
maba^ porque el esclarecidj fundador de la cmdad D. 
Fernando Argañaraz, previno cauteloso sus ardiles, y, 
apoderándose de los dos, los llevó presos á San Salvador. 
En la sazón se hallaba en* Jujuy el padre Monroy y con 
halagos cariñosos y regalos, triunfó segunda vez de 
Piltipico y de su obstinación, reduciéndole con suaves 
pero eficaces palabras á una confesión general qi;e hiza 
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con sensibles indicios de verdadero arrepentimiento, 
publicando en alta voz la verdad de la religión cris- 
tiana. 

A su imitación, varios caciques, y entre ellos Teluy, 
se convirtieron sinceramente á la fé y cobraron tanto 
amor á los misioneros, autores de taa buenos oficios, que 
les rogaban con lágrimas y gemidos no los desampara- 
cen, pues ya conocían que eran sus verdaderos padrea 
y que de ello^ emanaba toda su felicidad y dicha. Sin 
embargo que en Piltipico se reconocía sinceridad en sus 
procederes, como el genio era bullicioso y propenso á 
motines, se atendió siempre á asegurar su persona en 
nn calabozo, donde el ano noventa y dos murió en la 
confesión de la fé, recibida por las diligencias del padre 
Monroy. 

El ano que precedió la muerte de Piltipico, llegó á 
Tucuman el limo, fray Fernando Trejp, digno sucesor 
de fray Francisco de Victoria, hijo del seráfico Padre, 
nacido en la ciudad de San Francisco, el cual florecía 
en virtud y letras en su convento de Lima, cuando falle- 
ció el limo. Victoria. La cédula de merced recibió el 
año de 1594, y el de 95 tomó posesión de la silla epis- 
copal de Tucuman. Fué prelado que llenó las esperan- 
zas que de él se tenían, celoso pastor del bien de sus 
ovejas, padre universal de todos, abrazando sin distin- 
ción de personas, al noble, al plebeyo, al indio, al etiope. 
Si alguno le merecía especial carino, era el desvalido y 
necesitado, que disfrutaban su renta episcopal, con tanta 
alegría de ellos, como sentimiento del misericordioso 
limosnero, por no tener mas rentas que dispensar á los 
pobres. 

Casi a-l mismo tiempo que entró á su obispado, tomó 
el gobernalle de Tucuman, D. Pedro Mercado Peñalosa, 
noble caballero, piadoso cristiano y valeroso soldado. 
De su gobierno aos ha quedado una confusa notioia de 
continuas guerras, que tuvo con los infieles por el alza- 
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piLento de los calchaquís, á los cuales tuvo á raya su vi- 
gilancia^ para que no asolasen las ciudades fronterizas, 
que de algún modo enfrenaban su indómita obstinación 
y orgullo. 
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I. Escursiones apostólicas del padre Alonso Barzana. — 11. Llega del Per?i 
el padre Juan Fonte, con el padre Pedro Añasco.- — III. Pesa ést« 
con el padre Barzana á la Concepción del Bermejo, y evangelizan en 
sus vecindades. — IV. Llegan nuevos obreros y repartimiento quede 
ellos se hace.— V. Principio de la casa que es Colegio Máximo de la 
Provincií»^^ 

El espíritu del padre Barzana rebozaba en celo todo 
divino,y éste se comunicaba á los prójimos por medio 
de apostólicas escursiones. La sierra de Santiago, la 
ciudad de San Miguel, los indios tonocotes, los dia- 
guitas y lules, gozaron, este año, benéficas influencias 
que fecundaron el terreno de sus corazones. No se 
registra puntualmente el número de bautismos y con- 
versiones, sino bajo de espresiones universales, bien 
significativas y sólo se conserva la memoria de cinco 
molestas llagas que de la fatiga y cansancio de los 
caminos, se le abrieron en las piernas, A las, llagas 
sobrevino una fluxión á los ojos, tan impertinente y 
dolorosa, qu^ le sacaba de sí, con la vehemencia del 
dolor y en poco tiempo, privado de todo movimiento 
contra los esfuerzos del espíritu, se vio precisado á 
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dejarse conducir en hombros ajenos á la ciudad de San 
Miguel. 

Aquí es donde su favor y celo en medio délos de- 
lirios de la enfermedad, dio indicios evidentes de una 
alma llena de Dios. «No estoy arrepentido, decia, de 
*ver este miserable cuerpo tan postrado; antes deseo 
**entrar segunda vez en batalla^ hasta rendir el últi- 
*mo aliento de mi vida. Oh! quién se hallara bauti- 
"zando y cotífesando indios y conquistando almas 
^'rebeldes para Cristo!" Otras veces decia: "villana co- 
mbar dia fuera, que este achaque me impediera lograr 
** almas de indios y seria crueldad inhumana dejarlos 
•perecer en el abismo de sus errores. No lo permitir 
•ré jamás, aunque me cueste trepar sierras, trajinar 
"montes, vadear rios y perder la J^ida. Cobarde fue- 
•ra yo (no lo permita el Cielo) si me sorprendiera la 
* muerte en el descanso de esta cama y noiafanando 
"en busca de indios." Delirio feliz, que no desmerece 
contarse entre las corduras de un Javier. 

Pero luego que mejoró y los débiles pies pudieron 
sustentar la pesadez de sus muchos años, como buen 
pastor, salió en busca de ovejas perdidas y hal^ó no- 
venta y seis ancianos, indios olvidados de la memoria 
de los hombres, arrinconados en las casas de los ve- 
cinos de San Miguel, con lo cual el santo varón se 
inundó de gozo, y no cabiendo dentro del corazón, re- 
bozaba hacia fuera, convidando á cuantos encontraba, 
para que le dieran el parabién del feliz hallazgo* 
Salió después á correr las granjas de los españoles, 
en que vivían muchos indios abandonados de sus en- 
comenderos y tuvo la fortuna de hallarlos y ganar- 
los para Dios. 

Aunque el padre Barzana trabajaba tan gloriosa 
mente no alcanzaban sus fuerzas á recojer la mies 
evangélica, que estaba eur sazón, y para recojerU vinie- 
ron este ano el padre JuanFonté, que traia la superin- 
tendencia de las misiones, y el padre Pedro Añasco: 
sujetos de lar provincia peruana, fervorosos los dos y 
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obreros infatigables. El padre Añasco era conocido 
antiguo y fiel eompanero del padre Barzana, el cual afios 
antes tuyo revelación de que le acompañarla en las misio- 
nes de infieles: ^^ha despertado, dice, en carta anterior á 
la venida del padre Añasco, ha dispertado el Señor en 
mi alma vivos deseos de pura v gentilidad desamparada 
del todo de medios de su eterno remedio. Creo que estos 
deseos los tengo de ver cumplidos muy presto por la 
sangre de Jesús- Por momentos digo á Nuestro Señor, 
ea, Señor, vamos; pero no tengo de ir sin vos. ni sin 
Añasco: vos nos habéis de enviar, é iros con nosotros." 

Parece que estas palabras fueron profecía de la asig- 
nación, que de los dos hizo el padre Juan Fonte para la 
Concepción del Bermejo. Por lo menos, el copioso esquil- 
mo de almas que lograron para el Cielo, es argumento 
de que Jesús ftié en compañía de ambos, y los dos en 
compañía de Jesús. Por Junio llegaron á la ciudad, y el 
primer dia subió al pulpito el padre Barzana y predicó 
sobre la inmortalidad del alma, é importancia de la eter- 
na salvación. Como su espíritu era todo divino, conver- 
tido en llamas de fuego. ¿Experimentaron sus incendios 
los ciudadanos de Bermejo, verdes troncos, que humea- 
ban con la resistencia de los vicios? ¿Pero qué leño 
no convertirá en cenizas un grande incendio ? O ¿qué 
vicio pudo jamás carearse con el ardiente celo del padre 
Barzana? '^ 

Lo cierto es que los concepcionistas; que vivian con 
toda libertad y soltura de costumbres, se convirtieron 
al Señor con la predicación de el celoso misionero, em- 
pezando desde este tiempo vida cristiana, conformes á 
las obligaciones de su profesión, y, como sucede frecuen- 
temente, que el ejemplo de los mayores imita naturaleza 
del primer móvil, que arrastra con su movimiento los 
orbes inferiores: los indios que vivian en la ciudad, y 
sus vecindades^ se prendaron tanto de la hermosura de la 
religión cristiana que profesaban los españoles, que soli- 
citaron con instancias el santo bautismo. 
Entre otros los Matarás, nación de candidez columbi- 
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na, extrema seuóíUez y docilidad de genio, sje sintieron 
altamente impresionados con el ejemplo de los españoles, 
y recibieron los primeros, el santo bantisi^o con tanta 
adhesión á la religionxristiana, y expresiones tan sen- 
sibles de ternura y devoción, cuanta se infiere de un ex- 
tracto de carta del padre Barzana al Provincial del Perú, 
. cuya sustancia es del tenor siguiente: "3Iateria fuera de 
gran consuelo para V. R. si viera con sus ojos, y tocara 
con sus manos, lo qne nosotros vemos, y tocamos con las 
nuestras: viera las duras piedras destilar aguas de devo- 
ción: los estériles y secos campos de gentilidad, regados 
y fecundos: las regiones donde habitaba el horror y som- 
bras de'la muerte, alumbradas con resplandores de vida: 
la doctrina cristiana no sólo entendida, sino que juntos 
la repiten los padres á los hijos, y decoran las madres 
con las hijas: los confesiones y comuniones frecuentes, 
y entablado, cada viernes, el saludable uso de la disci- 
plina/' . ' , 

Hasta aqaí en sustancia el padre Barzana, cuyo celo 
le inspiró el ordenar artes, y vocabularios de cuatro len- 
guas de peregrino artificio, y difícil penetración con el fin 
de evangelizar á las naciones del Bermejo; pero en la oca- 
sión no tuvieron uso alguno porque los raogosnas y Na- 
tijas, indóciles al yugo del servicio, irritados contra el 
español se revelaron dando muestras de alzamiento, con 
la muerte de Don Francisco de Vera y Aragón hermano, 
del fundador. 

El hermano, por vengar la muerte de Dn. Francisco, 
y cortar las alas al alzamiento, antes que tomara cuer- 
po, con el disimulo, á casi todos los mogosnas, pasó á 
filo de cuchillo ; pero los pocos que escaparon envia- 
ron la flecha á las demás naciones, convocáiidolas para 
la guerra. Con esto, en la ciudad de la Concepción y en 
sus contornos^ todos eran aparatos y prevenciones mili- 
tares: todo era ardimiento y deseo de venganza: mucha 
inquietud, y desazón, y poca ó ninguna disposición pa-, 
ra la Fé. Motivo único, porque los misioneros, dejando 
para tiempo oportuno la conversión de los infieles, se 
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retiraron á las Corrientes, que, en pocos años de funda- 
ción; contaba muchos adelantamientos y progresos en los 
vicios. 

Desícollaba con disolución la lujuria, reinaba la emu- 
lación con losigualeS; y tiranía con los inferiores, la' 
injusticia y ambición todo lo atrepellaban: todo Dios, la 
religión y el alma estaban abandonados, ó por lo menos 
no se robaban las primeras atenciones. Tal era el cam- 
po, en que entraron los celosos ol)reros digno por cierto 
de su fervor y apostólicos trabajos. Tres meses se de- 
tuvieron en ella y, en tan poco tiempo, de^sarraigaron la 
maleza de los vicios, y derramaron la semilla de las virr 
tudes cristianas, en que se ejercitaron los correntines, 
mientras duró la llama de aquella luz, que encendiefon 
los misioneros en sus corazones. 

Pasaron después á los guaranis, en cuya enseñanza 
trabajaron infatigablemente, repitiendo una y muchas 
veces cada artículo, para que su rudeza y limitado al- 
cance penetrara los sagrados misterios de nuestra santa 
religión, formando de ellos una'idea que los hiciera dig- 
nos de entrar en la iglesia, por medio del bautismo. Gomo 
el trabajo de los misioneros era continuo, y los guara- 
nis eran tierra bien dispuesta, el fruto fué grande, co- 
rrespondiente á la labor de ambos, ni pudo causa tan 
extraordinaria producir efectos vulgares y caseros. 

No consta cuánto tiempo se detuvieron entre los gua- 
ranis, lo cierto es que no pudo ser mucho, pues al siguien- 
te ano los hallo entre los matarás, cultivando la fé que 
poco antes plantaron en sus corazones. Por este tiempo, 
eran muy ardientes los deseos de convertir almas á su 
criador, que tenia el padre Barzana, varón como piadosa- 
mente lo podemos llamar, de santísimos deseos. El sólo 
los podrá explicar dignamente: ''Oh quién pudiera, decia, 
" dividirse en dos Barzanas para que el uno se mantuvie- 
" se firme entre mis queridos hijos de Matará, y el otro 
'^ discurriera entre las gentes bárbaras de estas fronte- 
" ras. Testigo sois vos, S;eñor, que si pudiera partirme 
'' en tres, no parara el tercero hasta cdhv^rtir los mise- 
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" tablea gaaranis, y si en cuatro, solicitara la reducción 
" total de los diaguitas, y si en mil me pudiera partir, 
" no dejara nación infiel, á quien no diera razón de 
'^ de vuestra Santa Ley, ni católico á quien no solicitara 
" inflamar en vuestro amor." 

Estas ardientes ansias que respiraban llamas de un 
ardor divino, merecieron en el Supremo Tribunal, feliz 
despacho: él deseaba partirse en muchos á medida de 
la necesidad que habia de obreros, y Dios multiplicó 
el número de ellos con cuatro que, por Marzo, llegaron 
del Perú, enviados del padre' Juan Sebastian, provincial 
actual de aquella religiosísima Provincia. Estos eran 
el padre Juan Romero, superior de todos, Marciel 
de Lorenzana, Juan de Viana, y Gaspar de Monroy, 
con dos hermanos coadjutores, Juan Toledano j Juan 
del Águila. El primer cuidado del nuevo superior fué 
señalar campo al celo de los misioneros. Manuel Orte- 
ga y Tomás Fildi continuaron la misión de Guayrás; 
los padres Barzana y Lorenzana, con el hermano Juan 
del Águila, envió á la Asunción, para hacer compañía 
al padre Juan Saloni: á los padres Añasco y Monroy, 
con el hermano Juan Toledano, destinó para los huma- 
huacas, y los padres Francisco Ángulo y Juan de Viána, 
con el hermano Villegas, se quedaon en Sa ntiago. 

Los sucesos de los jesuítas en Tucuman desde 1594 
hasta fines del siglo décimo-sexto, parte quedan refe- 
ridos, parte fueron continuación de los pasados, sin no- 
vedad que merezca específica narración. Sólo ocurre de 
particular la entrada de/los de la compañía en Córdoba, 
á principiar la casa, que es hoy Colegio Máximo de la 
Provincia. Beberé las aguas en su origen, para que 
lleguen con limpieza á los siglos venideros- El gober- 
nador don Juan Ramírez de Velasco, afectísimo á la 
Compañía de Jesús, y amante fino de sus hijos, por 
los años de 1591, recabó de los cordobeses que admitie- 
ran por inquilinos á los jesuítas, señalándoles, en un 
canto de la plaza, sitio competente para la fundación 
de colegio, con una cuadra de tierras para huerta, al 
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Poniente de la ciudad, en la campana que antiguamente 
regaban las^ acequias, que sangraban el rio, y la abas- 
tecían de agua, después de fecundar con su riego las 
huertas. 

Los cordobeses, que conservaban fresca lu meiat)ria 
de los padres Ángulo y Barzana, primeros jesuítas que 
ilustraron con la predicación á sus moradores, cedieron 

{)or entonces gustosos el sitio, esperando por instantes 
a venida de los de la Compañía, para tener el logro 
cumplido de sus deseos. Pero como el número de los 
obreros era pequeño, y todos se hallaban en precisas 
ocupaciones, no fué posible dar principio á la fundación. 
Llegó el año de 1599, en que la pequeña grey se au- 
mentó con tres escogidos sujetos, los padres Hernando 
de Monroy, Juan de Arcos y Juan Dario, con el her- 
mano Antonio Rodríguez, y tomando en su corapañia 
los dos últimos, se partió el padre Juan Romero, á la 
^ fundación de la residencia de Córdoba. Pero sua mora- 
dores, impresionados ya contra los jesuítas, los recibie- 
ron con expresiones poco afectuosas y diversas de las . 
que manifestaron en la primera entrada. Así el tiempo, 
y volubilidad del corazón juega con los afectos del hom- 
bre, estimando hoy, al que mañana será objeto de enojo 
y aversión. ^ 

Algunos rumores falsos, que inventó la codicia, y 
promovió el interés, propalados por malsines contra la 
Compañía, de una eiudad en otra^ llegaron, finalmente, á 
Córdoba. Publicaba la fama austeros á los jesuítas, y 
escrupulosos con nimiedad: mas afectos al vulgo de los 
indios, que atentos al honor de la nobleza española: que 
á ésta abandonaban en manos de la mendiguez y pobre- 
za, oponiéndose al servicio personal de los indios, único 
medio en que los españoles libraban los intereses de 
fortuna y adelantamientos de sus caudales. Estas vo- 
ces, primeras centellas de un grande incendio, en Tucu- 
man y Paraguay, desazonaron á los cordobeses contra 
los jesuítas, recelando aquellos que la venida de estos, 
arrastraría consecuencias gravosas á los intereses de 
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la codicia. El negocio estaba desesperado, y no pro- 
metía mejora con el remedio, que inútilmente se aplica, 
cuando el enfermo no se halla en disposición [de abra'^ 
zarlo. 

Los jesuítas, que no lo esperaban de los hombres, 
acudieron por él á Dio^ en el retiro de la oración peren- 
ne, fuente de felices despachos, y tribunal donde los 
siervos de él ganan las causas perdidas. Después de 
algunos dias de santo retiro, hallaron trocados los áni- 
mos de los cordobeses, pesarosos de la reciente obstina- 
ción, y animados á admitirlos en su ciudad, para gozar 
los saludables frutos de sus ministerios, Y porque no 
perdieran tiempo en levantar casa y capilla, los vecinos, 
á sus espensas, les edificaron algunos cuartos para ha- 
bitación en la extremidad occidental de la ciudad, al 
lado del sur, y ofrecieron una capilla consagrada á los 
gloriosas mártires Tiburcio y Valeriano, destinada ó 
para monasterio de monjas, ó para recogimiento de 
doncellas, y algunos dicen que pertenecía al hospital 
de la ciudad. En veinte de Marzo^ tomó el padre Romero 
posesión del sitio, y este dia, contamos por el primero 
en que la Compañía tuvo casa en Córdoba^ que después 
pasó á ser Colegio Máximo, y. últimamente Universidad 
de la Provincia. 
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^ y paciencia del padre Ortega. 

Entramos con Jos horrores de una crnel pesie en los 
trabajos, y dulces frutos de los padres Ortega y Fildi 
desde la vecindad de la Asunción, habta Guayrá, Villa 
Rica, Xerez, y sus dilatadísimos territorios. Empezó el 
contagio en la parte mas meridional de estas provincias 
y como la cautela es ninguna, y no alcanza las provi- 
dencias, inficiona la capital del Paraguay, con tanta im- 
piedad, que á sus filos morian por dia doscientos y mas 
indios, de los que moraban en la ciudad para el servicio 
del español, fuera de los mitayos, que finaban en las 
haciendas y vecindario. — Trabajaron gloriosamente los 
jesuítas, sin recelo del contagio, administrándolos sacra- 
mentos á los moribundos en la ciudad y i^s contornos. 

Pero como la epidemia ganaba terreno, y se estendia 



Digitized by VjOOQ IC 



~ 378 — 

sin límite, inficionando los pueblos de indios con morta- 
les contagios, se hizo preciso que se estendiera también 
la caridad de los misioneros, siguiéndola los pasos para 
dar vida á las almaSf-antes que segara con su guadaña la 
de los cuerpos. 

No entro en el empeño de referir menudamente los tra* 
bajos de los padrea Maauel Ortega y Tomás Fildi, en lóf 
tres siguientes años, en que la peste infestó el Guáyrá, 
Villa Rica y Xerez. tíaste decir, que jamás el celo vis- 
tió alas mas ligeras para andar eñ continuo movimiento, 
visitando y corriendo por todas partes, para catequizar y 
bautizar los infieles, y administrar los demás sacramen- 
tos, á número tan crecido de indios, que la suma total 
extraída de memoriales antiguos, llega á veinte y cuatro 
mil novecientos setenta bautismos, veinte y ,nueye^ mil 
quinientas confesiones, mas de cinco mil casamientos, 
catorce mil ciento setenta los^difuntos cadáveres^ que 
enterraron con sus propias manos. Partidas de conside- 
ración, que dan testimonio de su fervor apostólico y 
afán evangélico, en el divino ministerio db las almas. 

Hiciéronse reparable los efectos de la Divina Provi- 
dencia en la salvación de sus escocidos. La peste era 
extremadamente violenta, y en poco tiempo derramara su 
veneno inficionándolo todo, si el orden de la Providen- 
cia y el número de escogidos para el Cielo, no pidiera 
lentitud, y tardanza en su movirniento ; Dios, pues, el úni* 
co que podía ejecutarlo, atajó eL rápido vuelo con que^ 
naturalmente, en poco tiempo todo lo inficionara el con- 
tagio, no permitiendo que entrara en nuevo pueblo hasta 
que en el inmediato concluyeran los misioneros feliz- 
mente el Evangelio, apartamiento y agregación necesa- 
ria del trigo y cizaña; esta para el fuego por m obstina- 
ción, y aquella por su docilidad, parala eterna bienaven- 
turanza. 

En psta ocasión entró el padre Ortega á los Ybira- 
yaras, nombre que en su vulgar idioma, distinto del gua- 
raní, significa gente de gar^ote^ única arma que los hace 
temibles, por la destreza y roteistez no ordinai1as,con que 
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lo manejan. El genio de la naciones ferocísimo: jamás 
ios españoles prevalecieron contra ellos, defendiendo 
siempre los fueros de su apreciable libertad, sin admi- 
tir el yugo de humilde servidumbre. EInpmen déla razón 
casi enterameiite perdido en 1^ torpeza de tín entendi- 
miento, y en un fondo de racionalidad, se admiran todos 
6 los mas atributos de bestias. Es gente de habitación 
incierta, peregrina, y viandante de lia, que fija campa- 
mento donde les alcánzala noche, comen lo que les viene 
á la mano, el ave, el peje, la raiz y frutas silvestres. 

Son caribes afamados, aunque no tienen la denomi- 
nación, pero á la sombra de su valentía, ceban primero 
la víctima para cebar en ella sn glotoneria. En el arte 
mágico (propiamente arte de embustes) son maestros 
consumados, y se tiene á punto de honor el uso de hechi- 
cerías y comercio con el diablo. Ellos publican lo que 
hacen ,para conciliarse fama de grandes privados del 
demonio. Discúrrase en un pueblo, donde todos son dia- 
blos, y lo que es peor, donde todos fingen serlo, qué 
confusión no habría, qué infernal behetría y qné babi- 
lonia de vicios. 

Entre estos hombres brutos por naturaleza y demo- 
nios de profesión, estuvo algún tiempo el padre Manuel 
Ortega, y tuvo el consuelo de bautizar dos mil ochocien- 
tos, y de aficionar casi toda la nación al santo bautismo; 
pero como la peste medía las jornadas y estaciones, fué 
necesario dejar los Ibirayaras, por otros pueblos donde 
llamab.a la caridad. En todos fué igual el fruto de su celo; 
|>ero en uno de ellos, hubo de sacrificaren vida, en manos 
de hechiceros. 

Paseábase de noche en devota oración, cuando en la 
tranquilidad de su recogimiento y profundo silencio oyó 
unas cláusulas, que decían : "¿ Cómo así? que se ha de 
^^ dar tan mal pago á quien ha sido tan amante nuestro ? 
" Sus obras, por cierto, no lo iperecen, pues todas se or- 
'' denan á nuestro bien. ¿ Cómo pueden humanos pechos 
" maquinar la muerte á quien con tantos afanes procura 
" darnos la mejor vida ? A mí, repetía una india, por el 
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" padre me pesa, pues le debemos beneficio tan sobe- 
" rano, como hacernos hijos de Dios. Pues, por el padre, 
" affadia otra, vendrán mañana los conjurados en nú- 
" mero mayor quelas hojas de loe árboles, y le quitarán 
" infaliblemente la vida". 

Conoció el celoso misionero, que la conjuración era 
contra él y que la tormenta se armaba para descargar 
rayos contra su vida, y rindió con humildad gracia á la 
Divina Magostad, suplicando que el sacrificio de bu vi- 
da fuese en sus ojos aceptable. No queria Dios por 
ahora el holocausto, y mas aceptos le eran sus prácti- 
cos trabajos, y el martirio sordo y lento de falsos tes- 
timonios que urdia la envidia, contra el irreprencible 
ejercicio de sus católicos ministerios. 

Al tercer año, mitigada ya la peste, determinó volver- 
se con su compañero el padre Tomás Fildi, á la Asun- 
ción: pero los villa, ricos prendados de sus ministerios, 
y utilidad de sus trabajos, los detuvieron en la Villa, y 
para perpetuar su residencia, levantaron casa para su 
habitación, ofreciendo mantenerlos á su costo. Esta es 
la primera residencia, y casa propia, que tuvo la Com- 
pañia en estas tres provincias, memorable no por su du- 
ración de pocos años, sino por ser la primera, y el primer 
castillo que combatió á la infidelidad y ciega idola- 
tría.' 

Al mismo tiempo, en la Asunción del Paraguay, tra- 
bajó en su soledad el padre Juan Saloni por muchos, 
predicando, confesando, catequizando y bautizando á 
todos, según la necesidad de cada uno. Pero como eu 
este año le llegase sucesor en el padre Alonso Barzana, 
y compañero en el padre Marciel de Lorenzana, 
dispuso una correría evangélica Rio Paraguay arriba, 
en busca de infieles. Corrió felizmente hasta el Jejuy, 
Atirá y ^Guarambaré, y subió hasta el Piraya 
y provincia del Itatin, hacia los confines de Santa Cruz 
de la Sierrra al occidente del Paraguay. Pero quién 
referirá las almas que los dos convirtieron á su Criador, 
y los trabajos que por su amor y causa padecieron? 
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Lo derto es que á la noticia de Bu venida, sallan los 
indios ordenados procesionalmente á recibirlos, y los 
conducian por medio de calles, que levantó su devoción, 
de tejidos de ramas, alfombrado el pavimento de hermo- 
sas flores, en señal de alegre regocijo. No paró la since- 
ridad de su afecto en es teriores señales. Cobraron á los 
misioneros amor tierno; al amor siguió el aprecio de 
suspalabras; á este, el abrazarla santa Fé, que les anun- 
ciaban rindiendo la dura cervis de la infidelidad al yugo 
de la ley evangélica. 

Oigamos las espresiones de un cacique, que esplicabas- 
tant^mente el copioso fruto de una reprehensión amo- 
rosa, que le dio el misionero. '*0h Padre dice, si tú supie- 
*' ras cu¿^nto hemos sentido tu reprehensión! y nos asiste 
**por cierto la razun, no solo parael sentimiento sinotam- 
*' bien para la queja, porque todo pasa al revés de lo que 
*' has imaginado. Yo soy la. cabeza de este pueblo y 
*' como quien se halla, con entera noticia de lo que en 
^^ él pasa y no del todo peregrino de lo que sucede en 
'^ los demás de la comarca. Te aseguro con ingenuidad 
" que todos los in dios üs profesan singular aéior, y re- 
" verenda^ y os tienen en lugar de padre, oyendo con 
" el mayor gusto posible vuestra doctrina. 

^^ Testigo son las obras que no discrepan de lo que 
" nos enseñáis á imitación vuestra. Pues desde que 
*^ tuvimos la dicha que pisaseis nuestro país, os mira- 
" mos con atención á las manos, observando vuestras 
^' acciones, y designios, y en particular, la pureza de 
'^ vuestras vidas y desinterés de procederes, y por 
'' mas lince que ha andado nuestra diligencia, solo he- 
*^ mos sacado en limpio que vuestro anhelo solo es por 
" la salvación de nuestras almas, vuestra codicia la de 
^^ nuestros corazones porque los posea su verdadero y 
'^ legitimo dueño Jesucristo. Os hemos visto despreciar 
^^ generosos nuestros haberes, que os ofrecíamos al 
'> principio, para prueba de vuestro despego á intereses 
<^ terrenos y somos abonados testigos de que noapreciais^^ 
^^ otros tesoros que los del Cielo. Pues antes nos re* 
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" partís liberales loque trais para aliviar nuestra mi- 
" seria, y por atraernos á que oigamos con gusto la doc* 
" trina del Cielo que ensenáis. 

^'Esto se oye de continuo entre nosotros: esto prego- 
'^ nan nuestros hijos: esto vocean en las juntas los aneia- 
'' nos mas venerables de la nación. Todos unánimes 
" aseguran que por vuestro medio han de conocer á su 
" Criador, y se dan públicamente los parabienes de esta 
" felicidad^ diciendo, que ahora tienen en sus tierras á 
'^ los padres verdaderos de sus almas." Así habló el ca- 
cique cuy o testimonio igualmente confirma el proceder 
de los misioneros, que el fruto que recogieron para el 
Cielo, en m\vc\\os millares de almas, que bautizaron, y 
administratotv lo& demás sacramentos. 

íío les costó poco recoger cosecha tan numerosa. Es- 
guazaron anegadizos, cortaron arrebatadas corrientes^ 
sucediendo no pocas veces, que les cerraba la noche en 
medio de pantanos, cayéndoles encima agua, y mas 
agua. — Peroróme es atributo de la caridad no sentir 
los males propios, condolidos de los ágenos, todo lo su- 
frían alegremente, con esperanza del logro, que espera- 
ban tener en la salvación de las almas. A los tra- 
bajos y afanes de su apostolado sobrevinieron otros de 
nuevo. Saltó una chispa de fuego sobre un poco de pól- 
vora, y todo el golpe de la llama le arrebató al 
rostro al padre Juan Saloni, abrazóle la cara, le cegó 
los ojos, y sacó fuera de sí. Al cabo de rato se recobró, 
y desañudó la lengua en estas palabras. "Ah,Señor! harto 
me pesa que ya no podré celebrar, ni servir á la Com- 
pañía; pero pues Vos así lo disponéis, seis mil veces 
bendito: cúmplase en mí vuestra santísima volun- 
tad." 

No podeció menos m compañero el padre Loírenzano, 

Sorque de las humedades del terreno, de la incl^nencia 
el tiempo y manjares pesados, se le originó tal des- 
templaza que le puso en agonía de muerte. Pero el pa- 
ciente imitador de Jesús, inundaba en gozo con la dul- 
zura de esta suave canelo»; que repetía frecuentemeüter 
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"No h^y tal andar, como á Cristo buscar. Pero el Señor 
que interesaba machas almas en la vida de estos fíeles 
obreros, les restituyó la salud, y pasados cuatro meses, 
Heno de merecimientos y ricos con el precioso oro de 
tantas almas, se restituyeron á la Asunción , donde se 
avistaron con el padre Juan Romero, superior de to- 
do. 

Habia este visitado las Misiones tucumanas, y en 
cumplimiento de su oficio, pasó á la capital del Para- 
guay. — ^Pero como su espíritu era muy alentado, en la 
Concepción del Bermejo, en la ciudad délas Siete Cor- 
rientes, y en la Asunción del Paraguay, y de vuelta en 
Santa Fé de Vera, hizo fervorosa misión, juntando U la 
vigilancia de superior, los empleos de apóstol en el tiem- 

So de su visita, en que gastó tres anos. Evangelizó el reino 
e Dios, á los matarás del Bermejo, ¿ los guaranis del 
Paraguay y á los calchaquis^ guiíoasas, colastines y 
querandis, naciones bárbaras, parte advenedizas, y par- 
tes naturales del territorio santafesíno. 

Como el padre Juan Romero era de espíritu ardiente, 
y su alma era sagrario de los mejores cariños del Espí- 
ritu Santo^ no habia vicio que le hiciera resistencia ili 
obstinado pecador que no ablandara. Las ciudades de la 
Concepción, Corrientes y Asunción, abanderizadas con 
mortales discordias, amenazaban dolorosa fatalidad. El 
estado esclesiástico enemistado con el secular. Las ca- 
bezas de república y el pueblo encontrados unos con 
otros. Sin perdonar sangre ni parentesco, estaban re- 
sueltos á teñir las manos en sangre de sus émulos. Era 
la paz y concordia sobre toda esperanza: porque la sin 
razón cegaba, el odio abultaba el agravio, y la ven- 
ganza todo lo atrepellaba. 

Pero el padre Romero, á quien el Señor dotó de ta- 
lento singular para serenar tormentas y pacificar cora- 
zones, con suavidad (á la cual cedia el primer lugar) y 
cuando no aprovechaba, con rigor y amenazas, conven- 
ció los mas obstinados, y todos se le rindieron humildes, 
ofreciendo satisfacción á sus enemigos, y ceder de su 
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parte el derecho, verdadero ó. imaginado, que alegaban, 
que era el único motivo de las civiles discordias. Acción 
verdaderamente gloriosa, que se terminó felizmente cOn 
tanta satisfacción de las tres ciudades, que le concilio el 
sobrenombre de ángel de paz, padre de la patria y 
conservador de sus vidas y haciendas. 

El mismo logro tuvo su predicación céntralos demás 
vicios y especialmente resplandeció en reducir á camino 
de salvación, los que de ella hablan perdido toda espe* 
ranza. Este es un gremio de pecadores, que al principio 
se entran en el piélago de la Divina Misericordia, para 
abismarse en el mar de/ culpas y pecados, pero cuando 
llegan á tocar, en el fondo de la iniquidad, pierden el 
áncora de la esperanza, y dan en el escollo de la deses- 
peración. Dos de estos convirtió á saludables consejos 
el padre Romero: el uno era un viejo vagamundo por 
las selvas, donde le parecía oir las voces de sus émulos 
que le buscaban para la muerte; y el otro, un jóv^en en- 
vejecido en la culpa, y postrado en una cama, donde 
imaginaba ver al demonio en figura de cierto caballero, 
que le persuadía ser útil en la muerte el arrepentimiento, 
de quien en vida ultrajó con desafuero la divina clemen- 
cia. Habló entre ambos, y á los dos ensanchó el cora- 
zón para esperar el perdón de aquel Padre de Misericor- 
dia, que no quiero la muerte del pecador, sino que se 
convierta y salve. 

Como estas obras eran tan profiguas á la Provincia y 
notorias en todas partes, el Cabildo Eclesiástico y Se- 
cular de la Asunción, acordaron establecer casa para 
habitación de los padres y levantar iglesia para el ejer- 
cicio de sus santos ministerios, ofreciendo mediar ellos 
mismos para impetrar las ordinarias licencias. Efecti- 
vamente, su oferta pasó á ejecución y todos, á competen- 
cia, se esmeraron en edificar casa é iglesia, esta para 
Dios, y aquella para sus fieles ministros. La obra se 
puso presto en estado de pasar á ella los nuestros, y el 
año de 1594 tomaron la posesión. Este es un argumento 
convincente céntralos que adelantan ó atrasan el esta* 
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bleoimiento de casa propia para habitación de los jesuí- 
tas en la capital del Paraguay, pero yo, sobre la fé de 
instrumentos seguros y licencia del vice patrón D. Her- 
nando de Zarate, la fijo el año presente. 

En esta casa, por ahora de tosca arquitectura, que poco 
después se honró con el glorioso título de Seminario y 
Noviciado de' Misioneros, explayaron, con mas libertad, 
su celo y fervor, aquellos primeros padres, especialmente 
con ocasión de una epidemia^ reliquia de la pasada ó de 
distinta especie, que infestaba la ciudad, con los estragos 
ordinarios de peste. De antiguos monumentos consta 
que los padres Romero, Barzana, Saloni y Lorenzana, 
esforzaron tanto su celo con los apestados, que ninguno 
murió sin recibir los Santos Sacramentos. 

De la ciudad salieron al vecindario los padres Salo- 
ni y Lorenzana, con orden de subir hasta el Guayrá. 
De paso hicieron misión en Curuquizaba, Mbaracayú, 
Igatimé^ Ciudad Real, Hümbay, y otras nueve pobla- 
ciones, ojue ofrecia el camino, y buscaba la indus- 
tria de los misioneros. En el viaje se renovaron: 
los trabajos de la misión precedente, sólo diferen- 
tes de los pasados, en que fueron mayores. En todas 
partes imprimieron las huellas de su apostola- 
do en muchas conversiones, trofeos gloriosos de su 
celo. De pueblo en pueblo, ejercitando el oficio de evan- 
gélicos operarios, llegaron finalmente á la Villa Rica, en 
la provincia de Guayrá, y se avistaron los padres Sa- 
loni y Lorenzana, con los padres Ortega y Fildi, após- 
toles con apóstoles, y los Antonios con los Pablos, en el 
desierto. 

Inundáronse todos de júbild, y la alegría y gozo em- 
bargó á los sentidos el uso por algún tiempo, supliendo 
con mudas ^spresiones los cortesanos oficios del pri- 
mer encuentro. Poco tiempo se demoraron en la Villa 
los padres Saloni y Lorenzana; pero esos pocos dias 
supieron grandes cosas de los padres Ortega y Fildi, 
porque los villenos eran panegiristas de sus virtudes, 
que todos uniformes pregonaban su caridad, su pacien- 

25 
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oia, su fervor y su celo, llamándples ap^tol^, padres 
de indios, operarios infatigables y varones llenos te 
Dios y del Espiritu Santo, 

Informados de todo los padres Saloni y Loreiimna 
tomaron la vuelta de la Asunción por el rio Huy*bay, 
euyas riberas infestaba un hechicero,^ que se fingía, Dios, 

Ír se predicaba señor de Cielos y tierra, pronostieaba 
o futuro, y aunque erraba las mas veces, no era bas- 
tante la falsedad de su vaticinios para desengañar 
fuellas pobres gentes. Amenazaba castigos de true- 
uos, de rayos, inundaciones, de epidemias y esterili- 
dades, y aunque nunca llegaban á ejecución sus reto», 
conseguía hacerse temible, como arbitro de las calami- . 
dades é infortunios. Todos contemporizaban qon su an- 
tojo, procurando tener propicia su deidad, con las mu- 
jeres que le presentaban para el abuso de sus torpezas,' 
y los hijos, que ofrecian ai cruento sacrificio. 

Ninguno se atrevía á oponérsele, temiendo los castigos 
de su fantástico poder. Entretanto causaba notable 
daño en las riberas del Huybay, sembrando perjudi- 
cial doctrina en su vecindario. A este fingido hechicero 
habláronlos padres Saloni yXorenzana, y convirtieron 
al Señor con mudanza bien circunstanciada: porque el 
arrogante engañador, se postró á los pies de los misio- 
neros y protestó públicamente sus ficciones, pidiendo á 
los presentes perdón de sus engaños, y á los padres el 
santo bautismo. La conversión de este hechicero ftié» 
muy sincera, porque entabló vida cristiana, y edificó eá 
lo porvenir cuanto escandalizaron los malos ejemplos 
de la vida pasada. 

En el Ínterin trabajó gloriosamente con los gui^raní? 
el padre Juan Romero y aprendió co,n el magisterio del 
padre Barzana, la elegante y difícil lengua guaraní: y 
es creíble que algún milagro de la Omnipotencia tuvo 
buena parte en el suceso. Es el caso, que los padres Ro- 
mero y Barzana, salieron á una evangélica correría, por 
el distrito y vecindario de la Asunción. El padre 
Barzana hablaba con elegancia la guaraní, pero el padre 
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Eomero apenas terciaba algunas palabraxs, que primero 
fiaba á la memoria. Víspera era de San Pedro y San 
Pablo, cnándo el padre Barzana le rogó que predicara 
al pueblo al siguiente dia, que sólo entendía la guaraní, 
en honra de los santos apóstoles. 

Con risa oyó la propuesta el padre Romero, juzgando 
iíQposible que en tan poco tiempo, en peregrino idioma, 
pudiese preparar sermón para el dia inmediato. Ko 
obstante el venerable anciano insistió con ruegos sobre 
el asunto, llevado al parecer de un interior y vehemente 
impulso que le movia. A ],as veces es necesario un 
género de humilde condescendencia, que podemos lla- 
mar captividad, á los ocultos designios de los siervos 
del Señor, que como se familiarizaron mucho con Dios, 
alcanzan los ocultos destinosde la soberana Providencia. 
Condescendió, pues, elpadre Romero, y al subir al pulpito, 
se halló repentinamente ilustrado y elocuente en el dia- 
lecto guaraní. Oyóle coa singular júbilo el padre Bar- 
zana, y al bajar del pulpito, postrado á sus pies, le de- 
claró en nombre de Dios su elección en el Divino consis- 
torio, para apóstol de la gentilidad. 

Con la nueva investidura de su apostolado, se entró 
al cultivo de esta nación populosísima, de la cual con- 
virtió al Señor y á su conocimiento, gran número de 
almas. En esta espiritual granjeria pasara toda su vida, 
si la obligación de su oficio no le llamara á Tucuman, para. 
. donde tomó la vuelta por la ciudad de Santa-Fé, cuyos 
vecinos aficionó tanto á la Compañía, que le ofrecieron 
cas^ para residencia de los jei^uitas. Tomó posesión de 
ella, y empeñó su palabra, que, en teniendo competente 
número de operarios, asignaría algunos para el cultivo de 
aquella viña. 

Con la vuelta del padre Juan Romero, no se resfria- 
ron los misioneros del Paraguay. Ellos estaban muy 
abrasados en caridad y por sí mismos podían lucir, y 
arder. Los padres Ortega y Fildi eran los ángeles ve- 
loces de Isaías cuyo ejercicio fué un perpetuo movimien- 
to por Guayrá, Ciudad Real, Villa Rica, Xerez y sus 
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vecindades: viilages, qae siendo centro de su evangé- 
lica predicación, formaron un círculo inmenso de traba- 
jos, para sí, y de suaves frutos para el Cielo. Los 
pantanos, los anegadizos, ]as cortaderas, las inundacio- 
ciones y despeñaderos eran continuos. Los sustos y 
peligros amenazaban por todas partes, las fieras en los 
bosques; ejércitos de mosquitos en el aire: en los rios 
las corrientes : en la tierra el enemigo, el idólatra, el 
hechicero. 

Pero esto nada espantaba áquiei^ tenia de su parte al 
Dios de los ejércitos, que los esforzaba en sus apostóli- 
cas empresas. Fueron muchos los millares de almas 
que bautizaron y convirtieron al Señor con su predica- 
ción. Y porque en la sazón corría una epidemia, los 
indios recelosos del contagio, salieron á encontrarlo 
solicitando la vida del alma, antes de perder la del cuer- 
po. Dias hubo en que faltando vigor al brazo para 
continuar la operación santa de bautizar, fué necesario 
que el espíritu avigorara las fuerzas, para proseguir el 
ejercicio, y continuarlo hasta exceder de mil el número 
de bautizados por día. 

En una cosa principalmente resplandeció el fervoro- 
so celo y paciencia invicta del padre Manuel Ortega. 
Cerróle la noche, entre dos caudalosos rios, en ocasión 
que preñadas las nubes de agua, descargaron dos dias 
y dos noches tanta lluvia, que uniendo ambos sus ma- 
dres, cerraron las campanas intermedias, sirviendo de 
único asilo en aquel abreviado diluvio, algunos árboles, en 
cuya eminencia se aseguró el padre, y los indios, y sus 
companeros. Al siguiente dia un disforme y espantoso 
culebrón, que se descubría sobre aguada, tropezó con 
su monstruogo cuerpo en el árbol donde el padre Or- 
tega, con un indiezuelo, se reparaban de la creciente, y 
empezó á trepar por la misma rama, que sustentaba al 
misionero. Pero como el esfuerzo de la culebra para ga- 
nar la eminencia era violento y cimbraba con sobrado 
impulso la rama, desgajó parte de ella, y fué arrebata- 
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da de la corriente dejando al padre y á su compañero 
libres del susto y del peligro. 

A la siguiente noche, segunda de la fomidable tor- 
menta, entre el horror de las crespas olas ' y fragor de 
las nubes, se dejó percibir la voz de un indio que, li- 
diando con la corriente, se arrimaba á su árbol llamán- 
dole para bautizar algunos de sus compañeros que esta- 
ban agonizando. Es el caso, que azorados los indios 
con la inundación no tuvieron la advertencia de ganar 
los mas eminentes árboles. Como la avenida crecia 
}or momentos y las aguas empezaban á montar sobre 
as copas de los árboles, no era posible contrastar á 
Uerza de brazos, el ímpetu déla corriente ni ganar ár- 
}oles de mayor elevación, y la necesidad los obligó á 
pasar en el agua asidos de las ramas, industria que sólo 
sirvió para que el ímpetu de la corriente no les arreba- 
tara, pero no para exhimirse de una hinchazón que se eri- 
gía de la malignidad de los vapores. Y esta era la cau- 
sa de llamar al padre Ortega, para que fuera á bauti- 
zarlos. 

El varón de Dios, santamente intrépido, acometió una 
de las acciones mas gloriosas que se oirán en los' si- 
glos. Confesó al indiezuelo que lo acompañaba, y ase- 
gurado contra la rapidez de las aguas, se quita los vesti- 
dos, inútil embarazo para nadar, y se arroja al agua, si* 
guiendo su guia, no por donde lo descubre ( la noche 
estaba cerrada con la espesura de las nubes ^ sino por 
donde el oido percibe-el batir de las espumas del que 
precedía guiando. Distaban los enfermos como trescientos 
pasos, y para tomar aliento era preciso hacer pié so- 
bre los árboles en que tropezaba el nadador apostólico. 
En uno de ellos le atravesó una espina de parte á parte 
la pierna: pero como su ánimo estaba enagenado en 
Dios, y casi fuera de sí, con el temor de que no alcan- 
zasen bautismo los moribundos, no hizo caudal de la es-, 
pina, y prosiguió su jornada hasta llegar al árbol don- 
de los enfermos agonizaban, con las angustias de la 
muerte. Bautizólos con gran consuelo de su alma, y 
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luego ¡oh! misericordia y providencia del Señor, digna 
de eterna» alabanzas, se desgajó el árbol, y arrebatadas 
los cuerpos por las soberbias olas, sus almas heriiio- 
seadaff con la gracia bautismal, fueroja trasladadas á la 
eterna bienaventuranza. 

Luego mas adelante gritaron otros indio» ya cristianos 
pidiendo á toda prisa confesión. El padre sin tardanza 
alguna se arrojó al agua, y rompiendo con alguna difi- 
cultad las olaS; les alcanzó, y, confesados, los arrebató 
el ímpetu de la corriente. Muy alegre el padre Ortega 
con tantos trofeos,determinó volverse al asilo de su 
primer árbol. Buscó el guia que le condujo, le voceó 
y gritó inútilmente; porque verosímilmente era algún 
ángel del Cielo, enviado del Altísimo para poner ensat- 
vo las almas de aquellos miserables, que batallaban 
con la ansiedad de la muerte, y luego que á su legacía 
dio cumi)limiento, se ausentó de la tierra, dejando en 
prendas inundaciones celestiales, que bañaron el cora- 
zón del misionero. 

Era ya el tercer dia, y las avenidas subian por mo- 
mentos con nuevas corrientes, amenazando ruina á los 
países circunvecinos, Pero mandó Dios alas nubes 
que se retirasen, y cesaron poco á poco las aguas, re- 
cojiendo los rios sus madres al recinto de sus márge- 
nes, y dieron lugar á que entrasen los indios con caba- 
llos para libertar al padre y al indiezuelo su compañe- 
ro. No habia aun reconocido la pierna que atravesó la 
espina, divertido el ánimo en el socorro de las necesi- 
dades del prójimo: la cual se habia hinchado tan mons- 
truosamente, que su vista asombró á los unos y desma- 
yó á Ix)s otros. 

Pero uno de ellos, que debia de ser mas animoso y 
por ventura presumía de^ cirujano, se ofreció á sacar 
la espina, y queriendo atar al paciente para que 1a car- 
nicería no arrastrara peores consecuencias con algua 
movimiento, no lo permitió su invicta paciencia. Sa- 
cóle al fin la espina con un cuchillo, con desmayo de los 
presentes, pero sin un ligero suspiro del paciente para 
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alivio de su dolor. Proseguia, entretanto^ la peste 
con los acostumbrados estragos, y como de todas partes 
lo llamaban para bautizar iofieles, y bautizar cristianos, 
con un báculo en ]a mano, se puso en camino por bre- 
ñas, montes y pantanos, hasta que la vehemencia del 
dolor, rindió enteramente la naturaleza* Fué conducido 
á la Villa Kica, donde no bien convalecido, salió con el 
padre Tomás Fildi á eoniinuar sus espedíciones evan- 
gélicas hasta que, á fines de mil quinientos noventa y 
nueve, fueron llamados á la Asunción, donde los dejare- 
mos descansar de la fatiga de tan penosas excursio- 
nes. 
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El reino de Chile, no había, aun conseguido tener je- 
suitas que cultivasen el ánimos de sus habitadores con 
sus santos ministerios, y los entendimientos con las 
buenas letras. Las demás religiones, como mas anti- 
guas en tiempo, se adelantaron, entrando primero en 
aquellla feliz tierra de promisión, ellas solas, con el ce- 
lo de sus santísimos hijos, bastaban para beneficiar cam* 
So tan ameno y dilatado, porque siendo su fervor gran- 
e prometían mucho, y los chilenos podian esperar so- 
bre la lavoriosidad de obreros tan sobresalientes, cris- 
tiandad florida y dilatación gloriosa de nuestra Santa Fé 
entre los araucanos. 

No obstante^ de nuestros mayores fué prerogativa 

singular ser en todas partes deseados, esmerándose 

as personas mas santas y celosas en solicitarlos. Cua* 
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renta años Be cumplían en que la venerable Da. Cata- 
lina de Miranda, prodigio raro de santidad, que asom- 
bró á uno y á otro mundo con los arrobos de sus éx- 
tasis y rigores de penitencia, suplicaba incesantemente 
al Señor que no la sacara de este mundo, sin el consuelo 
de ver la Compania de Jesús en Chile. No tan antigua- 
mente, pero hacía años que limo, fray Fernando de 
Barrionuevo, inmortal gloria de la Religión Seráfica, 
instaba sobre lo mismo, obligando á Dios con súplicas, 
y á la Magestad Católica con ruegos, para que á sus 
ovejas concediera tan dignos pastores. 

Murió el celoso prelado, pero sus ruegos estuvieron 
muy vivos para impetrar del prudentísimo Rey de Es- 
paña, D. Felipe II, una cédula en que ordenaba se des - 
pachasen al Reino de Chile algunos jesuítas. Verdad 
es que esta real ordenanza no surtió el efecto preten- 
dido: ó porque en las causas de Dios, se procede len- 
tamente, ó por otro motivo mas decoroso, que borró la 
antigüedad de los tiempos. £s verosímil que esta gra- 
cia estaría aligada á número determinado deméritos: 
porque, las reliquias, son don muy grande y agregado 
de beneficios para las Repúblicas^ que no siempre se 
conceden gratuitamente, y á las veces, es preciso me- 
recerlas, con oraciones, sacrificios y penitencias. 

Estas ofrecía al Señor, el venerable padre Juan Se- 
bastian, jesuita peruano, para que su Divina Magestad 
eligiera obreros y ministros, según el destino de su Pro- 
videncia Soberana, para el cultivo del Reino Chileno. 
Y como Dios oye las ardientes súplicas, sus instan- 
tes y fervorosos ruegos, fueron el último complemento 
de méritos á que tenia obligada esta gracia. Pííra lo 
cual ordenó el Señor que el gobernalle de la Provincia 
peruana, cayera en sus manos, premio digno de sus he- 
roicas virtudes, y singular talento de su gobierno. 

Su principal cuidado fué el Reyno de Chile, para el 
cual señaló algunos sujetos llenos de celo y espíritu, 
dignos de la gloria de fundadores. Estos fueron los pa- 
dres Baltasar de Pinas, cabeza de todos, Luis de Valdi- 
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vk^ Hernando Aguilera, Jaan de OUvarez, Luis Estela 
y Gabriel de Vega, con dos hermano» coadjutores, Fa- 
bián Martínez y Miguel Telena. En el CaUao se em- 
barcaron, y tomaran puerto en Coquimbo, que perte- 
nece á Chile, después ae una desecha borrasca, que se- 
renó lina reliquia de San Matias, en obsequio de sus 
imitadores. Besaron devotamente las arenas de la playa, 
y, descalzos, pasaron en romería, al templo del glorioso 
San Francisco, distante dos leguas de la ribera, como lo 
prometieron en el mayor peligro de la tormenta. 

De Coquimbo, pasaron a Santiago de Chile, capital 
del reino, y hiallaron hospedaje en la religiosa candad 
de los reverendos padres predicaclores, que ofrecieron 
su casa para habitación, y la iglesia para los santos 
ejercicios, de confesar y predicar. En esta casa, de 
celestiales luces y sagrados incendios, que tan propios 
sonde los hijos del glorioso Santo Domingo, empezaroa 
los hijos de la Compañia^á derramar los rayos de la 
apostólica predicación, y las llamas de &u abrasada ca- 
ridad. El fi uto faé extraordinario y correspondiente al 
fervor de los misioneros, especialmente del padre y su- 
perior de todos, Baltasar de Pinas, el cual, como tan 
fervoroso y lleno de amor de Dios y del prójimo, tra- 
bajó mas que todos, dejando en machas partes peu- 
dientes los despojos deV vicio, y gloriosos trofeos de la 
virtud, y trocando la cabeza del reino, capital de in- 
fames abusos y prostituciones indecorosas,- eu ejemplar 
de cristiandad. De algunos consta, que desengaña- 
dos de la falencia mundana, hollaron riquezas y deleites^ 
y buscar olí asilo de salvación, en el retiro de los reli^ 
gioso^. 

Desde el principio se puso la mira en la diversidad, dé 
gremios que coücurrian en la ciudad, y porque no to- 
dos eran capaces de un mismo alimento, y los unos lo 
pedían grosero por su corto alcance, y los otros a&lo 
gustaban el sazonado por su delicadeza, se juzg¿ i>ece- 
sario compartir entre los sagrados dispensadores» los 
ministerios de la Compañía. Los padres» Baltasar áe Fi- 
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ñafi^, Olivares y Aguilera, se ocupaban glorioa^aiaente con 
los españoles, el padre Gabriel de Vega, tomó á su cargo 
los morenos : de los niños se encargó el padre Luid Es- 
tela, y el padre Luis de Valdivia, de los indios. 

Este con su grey, y el padre Vega, con los bozales, 
renovarpn los gloriosos empleos de San Francisco Ja- 
víery saliendo por las calles con cruces en las manos 
los domingos y fiestas, para juntar^ al son de campani- 
llas, sus gremios á la santa doctrina. Ejercicio lau- 
dable, siempre practicado con crecidos emolumentos de 
las almas, el cual en Chile fructificó á medida de los 
deseos. Porque los indios y angolas, cuya religión 
está engastada en exteriores ceremonias, acudían pron- 
tos al toque de la campanilla, y se ordenaban en fi- 
las para repetir, cantando, las oraciones que entonaban 
los devotos misioneros. Como estos las escuchaban con 
gusto, las aprendieron presto, y se habilitó en poco 
tiempo, número crecido dé ellos, para el santo bau- 
tismo. 

Con tan útiles ejercicios, se granjearon los Pa^ 
dres la voluntad de los ciudadanos, los cuales ador- 
naron una casa con división de capilla, aposentos y 
oficinas^ á donde se trasladaron los misioneros desde 
el convento de predicadores. En la nueva casa, todos 
los buscaban confiados, y á todos acudían prontos en 
sus necesidades: al enfermo con el remedio, al encar* 
celado con la limosna: al triste cjou el consuelo, y al 
desvalido con el patrocinio. Abriéronse aulas de lati- 
nidad y artes, clases no menos de letras^ que de toda 
virtud para los jóvenes, que vivían licenciosos por fal- 
ta de apremio. El padre Juan Olivares tomó á su 
cargo la gramática, y la filosofía el padre Luis de 
Valdivia, y como se enseñaban en el Reino las facul- 
tades mayores, se agregaron al curso, sobre muchos 
seglares de vivo ingenio, once religiosos de Santo Do^ 
mingo, seis de la religión seráfica, y algunos de la 
real militar orden de Nuestra Señora de la Merced,^ 
honrundo á nuestra provincia con ventajosos discípulos 
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en la niñez, para que en la varonil edad no olvidara los 
beneficios de favorecida, ni los borrara con la nota de 
ingrata. 

Ko satisfecho el padre Valdivia con la ocupación de 
la nueva cátedra, atendió al estudio de las lenguas 
chilena, alentíaca y milcaya, la primera común en el rei* 
no, y las dos últimas particulares de los Huarpes y 
Puelches, naciones bárbaras, que habitaban sobre las 
faldas de la cordillera nevada. En las tres ordenó 
artes vocabularios, catecismos y confesionarios, de- 
jando en estas obras su industrioso celo, perpetuo mo- 
numento que venera la posteridad, como testimonio irre- 
fragable de su desvelo por el bien y salvación de las 
^Imas. . 

Instruido con la penetración de estos idiomas, se apli- 
có con incansable tesón á la enseñanza de los indios: 
y como Dios le habia adornado con los dotes de huma- 
nidad, de atractivo, dulzura, y, sobre todo, de un Don 
de gentes que á todos arrastraba con afables modales, 
no es decible el fruto que hizo en ellos, y lo que les 
ganó las voluntades. Puédese decir de este gran 
siervo del Señor, que tenia en las manos sus corazo- 
nes para borrar de ellas los resabios de brutos idó- 
latras, y diseñar en su alma la imájen de hombres, her- 
moseada con los airosos coloridos de nuestra santa 
religión. 

Baste entre otros un caso memorable. Era costum- 
bre de los indios ya convertidos celebrar la fiesta del 
Corpus con borracheras y bailes á su usanza. Re- 
prehensible abuso, que en las mas de las solemnida- 
des introdujo la relajación, confundiendo la santidad 
de los divinos misterios con la profanidad de los gen- 
tílicos ritos. Tentáronse diferentes medios para des- 
terrar el abuso: pero el vulgo obstinado con el apre- 
mio sólo pensaba en promover su gentílica costumbre. 
Tuvo noticia del abuso el padre Valdivia, y sintiendo^ 
como era justo, el agravio de Cristo sacramentado, 
resolvió poner remedio. Para lo cual en las manos 
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tomó la santa cruz, y cuando los indios estaban mas 
empeñados en los brindis y danzas, se encaminó á 
ellos y postrándose de rodillas, empezó á entonar la 
oración del Padre nuestro. Cosa prodigiosa! al punto 
abandonaron las danzas, dejaron las botijas con sus 
brevajes, y empezaron á cantar la doctrina y caminaron 
en fifeguimiento del padre. n 

No una, sino muchas veces se vieron semejantes 
acciones repetidas: siendo ordinario en el padre, cuan- 
do salía de casa, ir rodeado de sus amados indios, y 
seguido de aquellos, que antes , eran lobos carniceros, 
y ya mansos corderos >oian los dulces silvos de su 
amado pastor. Sobre el seguro del amor grande que 
le tenian y confianza que le mostraban, les pudo ins- 
pirar una cristiandad arreglada, que comprueba algu- 
nos casos de singufor edificación. 

Sirva para ejemplar la castidad victoriosa de una 
india. Aficionósele cierto español y abandonando las 
obligaciones de su sangre y religión, la acometió con 
palabras cariñosas, y esperimentando ser inútiles estas, 
pasó á las amenazas. Como la india estaba altamente 
impresionada- de las máximas cristianas del padre, 
no la abandonaron los halagos^ ni la atemorizaron 
las amenazas. Cogióla á solas el pretendiente, ten- 
tando violentar su castidad; pero á todas sus trazas 
resistió, y para hacer el triunfo mas glorioso le hurtó 
al descuido la puerta y se huyó de sus manos, pidien. 
.do á gritos socorro contra este género de enemigos, 
que blasonan de fuertes á escondidas, y descubiertos 
muestran la flaqueza de sus ánimos. 

No fueran menos apreciables los frutos' de su pre- 
dicación entre los españoles. Convirtió muchos cen- 
ia eficacia de la divina palabra, y algunos mas desen- 
gañados abandonaron el mundo, y se»entraron cñ reli- 
gión. Es singular el caso de un moribundo, pecador 
obstinado, ciego y sobre todo desesperado, tan tenaz 
en perderse, que se enfurecía contra los que procu- 
raban su remedio. A este miserable atormentaba el 
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gusano roedor de su conciencia, y le parecía que im 
ejército de demonios, que eran sin dada sus pecados, 
le acometía, y acrecentaba el despecho de su coraron. 
Proponíale el padre Valdivia la misericordia de Dios, 
siempre pronta para estrechar al mas indigna pecador 
entre sus brazos: la sangre del Redentor ofrecida en 
satisfacción de las culpas: la intercesión poderosa de 
Maria, entonces con mas rázon Madre de pecadores, 
cuándo interviene rogando para alcanzar indulgencia 
de los pecados. 

Al principio estas razones no hicieron impresión 
en su obstinado corazón; pero repetidas una y varias 
veces ablandaron su dureza, y aquel que parece seca 
piedra, empezó á destilar aguas de ternura y devo- 
ción. "Es posible, decia, que para los excesos de mi 
malicia basten los excesos de la Divina Misericordia! 
Que para lavar las manchas de tantas culpas no 
falten aguas saludables en los Sacramentos". Decia 
estas palabras sumamente enternecido, derramando <^o« 
piosas lágrimas y con ellas en los ojos y muestras 
de gran arrepentimiento, se confe3ó de sus culpas y ' 
entre abrazos tiernos y dulces coloquios con Jesd^ 
crucificado^ expiró en los b tazos del padre Valdivia, 
y de sus manos, piadosamente, se puede esperar que 
su alma faé trasladada á las de su Criador. 

Al mismo tiempo los padres Gabriel de Vega y Her- 
nando de Aguilera, en el espacio de ano y medio, co- 
rrieron en misión las ciudades de la Concepción, Án- 
gel, Imperial, Osorno y Valdivia, con notable fruto 
de los indios y españoles, dejando eri todas partas 
tanto deseo de sí por la utilidad de sus ministerios^ 
que las ciudades quisieron detenerlos y fundar cole- 
gios para gozar con permanencia el fruto de traba- 
jos tan útiles. Pero les satisfacían, diciendo que eran 
enviados á evangelizar en todas partes el Reino de 
Dios, y no á establecer domicilio en alguna: á buscar 
almas perdidas, no esperando perezosos á que les ven- 
gan á las manos. Así corrieron de ciudad en ciudad 
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y de fuerte eji fuerte, los celosos misioneros con gran 
prosperidad de sucesos y espiritual emolumento de las 
a}mas, pero de la misma bonanza se levantó deshe- 
cha tormenta, que puso á pique el bajel de empleos 
tan gloriosos. 

Ciertos religiosos tocados de envidia y frenéticos 
de ambición, sin aplauso en los ministerios y en los 
sermones^ sin séquito, tocaron alarma contra los evan- 
gélicos predicadores, notando negras manchas en el 
sol de su doctrina, pasando de esta á su inculpable 
vida. Otro^ calumniaban como culpa, la reprehensión 
celosa del vicio, diciendo que infamaban públicamen- 
te los vicios. Cundia sensiblemente la peste de la in- 
famia de unos en otros, y aunque el tiro asestara á 
los jesuítas, el estrago sentia el cristianismo y fue- 
ra mas considerable, si el tribunal de la Santa Inqui»- 
sicion, interesado en la reforma de costumbres y pro- 
pagación de Santa Fé, no mediara con su autoridad, im- 
poniendo perpetuo silencio á los calumniadores y res- 
tableciendo á los jesuítas en los acostumbrados mi« 
nisteiios. 

En estos ejercicios se emplearon hasta el año de 
1598, fatalísimo para el r^ino Chileno por el alza- 
mieptp de los araucanos, escogidos del Cielo para cas- 
tigo y azote de los pecados. El Cielo adelantó profé=^ 
ticos anuncios de la fatalidad que amenazaba: pero el 
pecador se ensordeció dilatando su conversión, con 
largas intempestivas. El Illmo. D. Agustín Cisneros, 
obispo de la Imperial, pronosticó, anos ante, repeti- 
das veces, la espada desenvainada que estaba á pun- 
to de descargar el golpe contra los insolentes trans- 
gresores de los divinos preceptos. El padre Juan Se- 
bastian, provincial del Perií, de quien arriba se hizo 
mención, previo la fatalidad y asolación que próxima- 
mente amenazaba á las principales ciudades del reino. 
Así estaba détferminado en el consistorio de Dios; 
pero los mortales descreían las divinas predicaciones 
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y no asentían al castigó, por no abandonar la culpa, 
gue lo merecía. 

Keinaban entre los chilenos todos los vicios, y se 
desmandaban de ellos tan sin freno, que -el ímpetu de 
la pasión los arrebataba sin miramiento á los hombres 
y sin temor ni reparo á Dios. Los disturbios y di- 
sensiones, la codicia y lujuria, la crueldad y tiranía, 
malas raices de pésimos pecados, provocaban á Dios 
y exasperaban su justicia para el castigo. La mano 
vengadora que lo había de descargar era aquella mis- 
ma que levantó contra sí el español; conviene á saber: 
el Araucano gravemente ofendido con estorsiones y 
tiranías, con vejaciones y crueldades. 

El primer golpe descargó sobre el ínclito fundador de 
la ciudad de- Santa Cruz, D. Martin García Oñez de 
Loyola. Visitaba celoso las ciudades y tierras de su 
jurisdicción, con mas seguridad y confianza que per- 
mitían el tiempo y las ocultas acechanzas de Pelan- 
teró, cacique de los Purenes. La comitiva del gober- 
nador era de pocos reformados, y la del cacique Puren 
de doscientos, gente la mas lucida de sus tropas^ es- ' 
cogida para concluir una vilísima acción, níatando*tr.ai- 
doramente á uno de los mas prudentes y cristianos 
gobernadores que administraron el reino. En veinte 
y trcB de Diciembre sucedió la muerte del goberna- 
dor y sus compañeros, y en poco tiempo contó Pelan' 
tero increíble número de soldados, que bloquearon las 
ciudades y fuertes de Santa Cruz, Villa Rica, Valdivia, 
Chílan, Angol, Osorno y la Imperial. 

No seguiré todos los pasos del victorioso Avaucano, 
en las ciudades de los españoles: pera la Imperial 
está circunstanciada de particulares acaecimientos. Vi- 
vían sus habitadores muy sosegados, sobre el seguro 
de las paces y alianza que tenían con los araucanos. 
La ciudad, como no tenia guerra, ni aparente motivo 
de tenerla, estaba sin prevención de víveres para su 
mantenimiento, y á pocos dias de asedio se sintió aco- 
metida de hambre, enemigo mayor y mas temible que 
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el infiel que la tenia cercada. A este resistieron lo» 
imperiales con fortaleza: pero el hambre los sujetó ¿ 
bajera^ no vulgares, que hacia tolerable la falta y 
escasez de otruti y el temor de cautiverio si se rea* 
nian hI sitiador. 

Este los puso en angustias mas penosas cortando 
el ^g^a del Cauteii, que lamia la ciudad y bañaba 
sus calles por acequias que sangraban sus márgenes* 
Tres eran los enemigos que tenía á la vista: el per* 
tinaz araucano que la sifiaha, el hambre que con to- 
do acababa y piincipplniente con los hambrientos, y 
la sed que todo lo apuraba, y aun la misma toleran* 
cia de los sitiados. En tanto conflicto de cosas, un 
solo consuela les quedaba: una imagen de Nuestra 
Señora de las Nieves, dádiva del gran prelado, y obispo 
limo p. fray Antonio de San Agustiu. Imploraron su 
celestial patrocinio para que con remedio oportuno so- 
Goniera li extrema necesidad que padecían: sacáronla 
en procesión, y llegando á un pozo seco, levantaren t o- 
bre su brocal, trono para colocarla. Cosa prodigiosa! 
al punto se avivaron las venías de las aguas, que abas- 
tecieron la ciudad, hasta que los sitiados repararon las 
acequias contra los araucanos, y entínices con nuevo 
proditfio, se secaron las vr uas que milagrosamente abas* 
tecieron el | ozo, y á los ciudadanos. 

Pero como los imperiales no solo tfenian necesidad 
Ae agua, sino 'ambien de víveles la clementísima madre 
de afligidos, 1; s auxilió milagrosamente con una copio- 
«a lluvia de aves, cuyaespecie no hallegado á nuestra no- 
ticia, tan mansas y placenteras que se venian á manos de 
los hambrientos, Vencidos estos do^ enemigos, persevera- 
ba el tercero en freí uentar los asaltos, y aunque re<is* 
tian con valor los espafl les: en la misma opera- 
clon de pelear y vencer, se perdia el aliento para entrar 
en nuevo empeño con enemigo tan poderoso. Socorro 
no esperaban por no haber f>asado aviso del aprieto y 
cercanía del enemigo á la Concepción, de adonde úni« 
cauíente les pedia venir. 

26 
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A este fin de comunicar la noticia y solicitar socor- 
ro^ hizo una salida Francisco Gualdamás d^ la Vega con 
cincuenta soldados, pero sentidos de las espías casi pere- 
cieron á manos de loa araucanos; cercados por todas par- 
es de eneipigos: pero en su mayor conflicto imploraron 
el favor de Maria Santísima, prometiendo ir en romería 
con los pies descalzos, á visitar la milagrosa, imagen 
de Nuestra Señora de las Nieves. Al punto experimentó 
la eficacia de su poderosa intercepción: porque atemori- 
zados los araucanos abrieron sus filas, franquearon li- 
bre paso á los españoles para refugiarse á la ciudad, 
confesando después, que embarazados con la admiración^ 
cuyo motivo ignoraban, no tuvieron aliento para las ar- 
mas. 

No por eso levantaron el sitio : hicieron nuevas le- 
vas de gente y frecuentaron los asaltos con obstina- 
ción. Los sitiados, faltos de fuerzas para la resistencia 
y de municiones para remover enemigo tan obstinado, 
tenian toda su confianza en Maria Santísima, con la 
advocación de las Nieves. Ella tenia obligados á los im- 
periales con favores, y ellos la obligaban con obse- 
quios y votos. Lo cierto es que, ó por su natural 
conmiseración, ó por verse obligada de los imperiales, 
continuó los prodigios en defensa de sus alumnos. 
Porque en un asalto impetuoso de los enemigos, se 
dejó ver la celestial guerrera en el mismo hábito y 
traje que representaba su imagen de las Nieves, cer- 
cada de resplandores y acompañada de un venerable 
anciano, montado sobré un caballo blanco, amenazan- 
do á los sitiadores si se desmandaban contra los es- 
panoles. Con su presencia ahuyentólos enemigos, loa 
que desistieron, por entonces, del asalto de la Imperial. 

Un ano entero duró el cerco y otro tanto duró la 
aflicción y congoja de los sitiados, vivos á espenaaa 
de milagros y libres del cautiverio por la intercesión 
de su libertadora. Pero como siempre tenian á la vis- 
ta el enemigo y temian la última fatalidad, determi- 
naron embarcarse y salir por aguado la ciudad; para 
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lo cual armaron un barco de tablas, que franquearon 
los aflijidos vecinos para la embarcación, y faltando, 
les brea para la calafatnría, con lágrimas y ruegos, 
obligaron á su protectora para que supliera la falla. 
No se hizo sorda á sus súplicas la clementísima Ma- 
dre de piedades, y si en Canaá convirtió el agua en 
vino, en la Imperial convirtió dos botijas de vino en 
finísima brea, queí sirvió para perfecionar la em- 
barcación. 

En ella entraron todos los vecinos con su mi- 
lagrosa patrona, y enderezando á Valdivia (que ya 
estaba en poder del araucano) un temporal que se 
levantó los apartó de la ciudad enemiga y llevó á 
salvamento á la Concepción, puerto de refiígio y se- 
guridad para los imperiales, tan desgraciados por las 
calamidades que los afligieron, como favorecidos de la 
Soberana Emperatriz de Cielos y Tierra, que los hos- 
pedó benigna en la ciudad de su nombre. 

Las otras ciudades tuvieron suerte mas desgracia- 
da y en término mas breve, parte finalizaron en ma- 
nos de infieles, y parte se libraron con pérdida con- 
siderable de sus moradores. Todo era confusión, todo 
lástimas. El reino próximo á última ruina y asola- 
ción. En medio de tanto infortunio una cosa buena 
se experimentó en los que libraron con vida y evi- 
taron el cautiverio, y es que abrieron finalmente los ojos 
en vista del rigor de la Divina Justicia, que volvía 
por la causa de los oprimidos con el castigo de lo» 
opresores. 

En el tiempo del alzamiento trabajaron gloriosamen 
te los jesuítas: cesaron casi enteramente las misio- 
nes castrenses, porque los rebeldes no daban lugar á 
estas escursiones: pero al celo y fervor no faltó ocu- 
pación en las pocas ciudades que dejó libres el arau- 
cano. Cultivóse la juventud con las letras: catequi- 
záronse los indios que estaban de paz: promoviéron- 
se las congregaciones, y se ejercitaron los demás mi- 
nisterios con utilidad y fruto de los chilenos. 
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, SÜMAEIO 

Elogios de algunos varones Ilustres muertos en este tiempo. 
I. Moiexe en Chile el Hermano Di^gode Zala/.ar. — 11. El Padre Alonzo Bar- 
Eana pasa al Cuzco, y dá fin á sus dias. — fll. Muerte santa del Padre 
Juan Saloiú en la Asunción ^el Paraguay. — [V. Merecidos elogios de 
les Padres Hernando de Aguilera., y Baltazar de Pinas. 

El hermano D'ego López, antes Don Diego López 
de Silazar, ocupa el primer lugar entre loü varonea 
ilustres de la provincia del Paraguay. Nació este 
buen hermano en la Coacepcíon del reino de Chile, 
año de 15 >3, de padres igual ?nente nobles y ricos. 
Dotóle la mruraleza de sus mejores preciosiflades, de 
ingenio agudo > penetrativo, de ccrdura y discreción, 
de gracia y d(»naire, que hacía estimable su persona 
y le sublimaron del primer vuelo al lado de Don Alón» 
80 de Soto-Mfívor, marques de Villa Hermosa, go- 
bernador de Chile, á cuyo lado empezó á mirarle el 
reino con respeto, como arbitro de sus consejos y lia* 
vero de sus gracias, á la usanza del mundo que mas 
obsequia al medianero que suplica, que al Monarca 
que otorga. 

Cuando se vióSalazar tan atendido del mundo em. 
pezó á ser mandano, esperando sabir con el valimíeu- 
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to del Marqnés y lo eobresíiliente de sns prendas, á 
guisa de palaciego que codicia honras y a-pira á 
puf'Stos de estimación. En lo demás no vivía con 
total olvido de su alma, ponjue el temor na uto del 
Señor le daba algunos sofrenazos y le rebordaba la 
nobleza de los bienes eternos y el fin soberano de 
su creación. Entre tanto estaba comj entre dos aguas 
y queria hacer á dos manos, y por un lado, seguir el 
mundo, y por otro, no acababa de resolverse á abra- 
zar la divina inspiración. 

Pero como Dios le queria para sí y que se estre- 
chase con la cruz de su Hijo, le dio un toque fuerte 
y poderoso con que lo desprendió enteramente del 
mundo y le incilinó á seguir las banderas de Cristo 
en la Compañía. Murió una señora noble, rica, mo- 
za y hermosa en cuyas exequias pr^^-dicó el padre 
Luis de Valdivia, sobre la fa eiicia de las humrtnaGr 
prendas, qu'i hoy son flores hermo as y mafiíua se 
lnaríhi^an, Las pal ibra^i del sagrado orador penetra- 
ron alma de Don DIeg ^ y con el de engaño que te- 
nia en la vista, resolvió dar libelo de repudio á las 
vanas esperanzas del n.undo y seguir de cerca á Je- 
sús en su Compañíív: 

Echóse á los pies del padre Valdivia y le rogó con 
tiernas lágrimas lo adnp iese por hijo en su religión 
para servir en ella al S ñor y lograr las Inces del de. 
sengaño, que Dios le habla comunicado por medio de- 
sús palabras. Era ala shzou superior el padre Valdi- 
via, porqne el padre Babazar de Pinas se habia vuelto 
al Perú, y aun |ue co» oció qne la resoliiciou de Don 
Diego, tenia todas señal s de HÍncerídad y solidez que 
se podían desear, coo todo determinó hacerle merecer 
la gracia coa la dilación, y para hacerle mas digno y 
disponerle á recibir mayores gracias del Señor, el mis- 
mo padre Valdivia le pl tico los ejercicios de nuestro 
santo Padre, con tnn^o fervor y espíritu que D n Diego 
salió mas deseiignñado del mundo y mas resuelto á en- 
trar en la Compañía. 
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Desde este tiempo* entabló vida muy rígida y pení^ 
tente, procurando sugetar la carne al espíritu y en 
ciertos modos vengar en ella las vivezas pasadas. El ayu- 
no era continuo : sangrientas y prolijas las disciplinase 
ásperos y crueles los cilicios. La oración era fre- 
cuente en las iglesias de dia y en el retiro de su casa 
de noche. Y como esta mudanza era tan extraordina- 
ria y notoria, á todos edificaba el reposo santo desua 
acciones y el humilde hábito^ en que se trocaron la» 
sedas y galas con que antes se engalanaba por vani- 
dad, y bien parecer. Seis meses se ejercitó el preten- 
diente en este tenor de vida, con muchos emolumento» 
de su espíritu y edificación de la ciudad de Santiago 
de Chile, donde era tan conocido y estimado por su» 
amables prendas y privanza con el Marqués. 

Al cabo de ellos, el padre Luis de Valdivia lo despachó 
á Lima, ciudad de los Reyes, donde estaba el noviciado, 
para ser admitido en la Compania. Poco mas de ano le 
duró la vida, que acortaron sus penitencias. Y porque 
no quedó mas esperanza de recobrar la salud, que la 
que permitían los aires mas ben gnos de Chile, fué en- 
viado de Lima á Santiago, donde finó por Junio, el dia de 
San Pedro y San Pablo. El origen de su muerte, en 
lo natural, fué el rigor de su penitencia, y en lo sobre- 
natural, una razón muy temprana del fruto para el CielOj^ 
porque se dio tanta prisa en el camino de la perfec- 
ción y santidad, que en poco tiempo llenó muchos dia» 
de merecimientos. Espiró entre dulces abrazos y 
tiernos coloquios con Jesús Crucificado, con el consuelo 
de haber oido de sus labios en un éxtasis de amor, que 
era uno de los predestinados para la gloria. 

El hermano Diego de'Salazar, en pocos dias de Com- 
pañía llenó muchos de merecimientos para el Cielo y el 
{ladre Alonso Barzana en muchos de vida y de Compañía, 
leñó siglos y eternidades. Estaba ya muy cargado de 
anos, y, sobre los años, de molestísimos achaques, que se 
alcanzaban los unos á los otros, y todos conspiraban á. 
oprimir su trabajada y venerable ancianidad. Y como eL 
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Señor tanto avigoró en otro tiempo á este su siervo para 
los trabajos apostólicos y para llevar la gloria de su 
fé y nombre á nuevas gentes y naciones, por ahora se 
complacía en verle penar con tanta conformidad y re- 
signación en el potro de una cama, impedido de conti- 
nuar sus correrias evangélicas. 

Sin embargo, como á su espíritu no aprisionaban 
estas píguelas, tenia vuelos muy arrebatados: unas veces 
los llevaba á los ferocísimos ibizayarás: otras entre los 
indómitos frentones, y no pocas veces lo trasportaba 
entre los lules, tonocotes y otras naciones del Gran 
Chaco. Estos eran vuelos del espíritu, mientras la saluíl 
estaba quebrantada, y por momentos hacia perder la 
esperanza de conservar vida tan estimable, en cuya con- 
servación todos se interesaban: los infieles llamábanle 
apóstol, los cristianos director, medianero los pecadores: 
los justos ejemplo: consejero^ los externos, y los domésti- 
cos, amantísimo padre. 

Como el sentimiento era universal, se tomaron todas 
las precauciones que dicta un afecto sincero para con- 
servar la vida de este varón tan grande, y como en estas 
partes no hallaban médico ni medicinas, se juzgó con- 
veniente despacharle para el Perú, que habia sido el 
teatro de su glorioso apostolado. Pero como ya era 
llegada su hora y Dios habia determinado sacarle de 
esta vida para la eterna, ni con la mudanza de tempera- 
mento, ni con las medicinas que le aplicaron, pudo 
recobrarse en la ciudad del Cuzco, asiento de los empe- 
radores Incas. 

Pocos dias antes de su fallecimiento fué recreado su 
espíritu con una visita del Niño Dios, que se dignó hablar- 
le desde una pequeña imagen de bulto que el padre traia 
consigo, y era despertadora de tiernos afectos con que 
desahogaba su devoto corazón. Pero como el enferma 
se descuidase una noche de ponérsela junto ala cama, y 
se afligiese y^congojase el padre con la ausencia de su 
amado dueño, se levantó la pequefla imagen por los aires 
y enderezando á la cama del enfermo, con dulces y sua- 
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ves palabras le decía: "N > te fatiofues. Alnn«io, qne aqaí 
metieaesj contigo." Con eite f ivor del Señor quedó «a 
bendita siXm% bañada en celestiales dulzura:!, pr«cur8oras 
de la bitínaveuturanza para 1 1 cual le llamó el Señor á 
primero de Enero de 1598, á loa 71 aHoa de edad y 33 de 
Compañía. 

Nació este í?ran varón y siervo d J Señor, según unos 
en la cindad de Córdoba, y «eguu. otros, en Baeza, y al- 
gunos dicen que en Velez de iVlAlaira. «I año • e 15 J7; y 
como Dioslt^ había escogido iwra sí y para ¡nstruiñento 
4e su gloria, deáde los primeros años le incliuó á la virtud 
y le infuadióardiente deseo de la salvación de las almas 
y de entrar en la Compañía de Jesúj, religión que 
grandemente florece en esta apostólica prerogativa, que 
esel principal y mas glorioso cará.-ter de su instituto 
Pero como el cumplimiento .le sus dáseos se retardare' 
se ejercitó, entre tanto, en el empleo <le apostólico rail 
sionero.bajola dirercion del venerable pidre nuestro 
Juan de Avila, honor de la na io i españ »U, h iciéadose 
digno, con eut ts ejercicios prelirainareí, dü ser admitido 
en la Compañía de J^-ú^. enla cual entró el año de 1565 
trigésimo octivo de «u eda'l. * 

Ciomo era conocido su talento de misionero, y sn celo 
le arrebataba á laconvers on de las almas, corrió la ma- 
yor parte de Andalucía, evang^jizand.. el Reino de Dios, 
y convirtieud ) muchos pecad-res al camino de salvación. 

Pero, este ministerio que á muchos hizo célebres, no 
llenaba el corazón del padre Barzaiia, que anhelaba' por 
otro apo^olado mas glorioso, t-n la conversón de los in- 
fieles americanos. Para 1.. cual pidió y consignió pa'^ar 
al Perú el año de 1569, cuarto de su entrada en la Com- 
pañía. 

Luego fué destinado al ofi -io de misionero y predicó 
la palabra da Dios en la provincia de los oarociris 6 
quiiocires, que era de estension dilatada y se dividía 
en sesenta y siete poblaciunes. Pasó á Chucuiro y Oma- 
su.yos y penetró á la , elébre Laguna Ticicana, finiido 
asiento y fabuloso origen de las deidades peruanas: su^ 
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bió b1 famoso Lsgo de ParÍR) habitaclo délos uros, gentes 
mfelicísimaa y las mas pobres entre las mayores rique- 
zas del orbe. Evangelizó et Reino de Dios en Juli, po- 
blado de <Jiez y s^s mil vecinos, y fué el principal autor 
de aquellas floridas misiones, que se sclorian justamente 
de tener tal padre y tan santo fundidor. 

En Lima. Ciudad délos Reyes, en Val verde situaba en 
«1 valle de lea, en el ''uzeo, corte de los monarcas pe» 
ruanos en Arequipa y Potosí con todaíi sus vecindades 
y territorio^, predicó este apóstol la palabra de Dios, y 
convirtió muthos pecadores á penitencia, y gran número 
de infieles á la fó y conocimiento de Jesús Cristo. Y 
aunque no ha llegad > á nuestra noticia el determinado 
número de los pecadores que convinió: de los infieles 
que bautizó: de las confesiones que oyó y de los ídolos y 
adoratorios que arruinó, es fama qae la suma fué ere* 
cida á medida de su fervor y celo. 

Para que el padre Barzana con luyera obras de tanto 
agrado de Di ^s y bien de las almas, le enriqueció el 
Señor de sus dones y gracias, y le otorgó el don de len- 
guas. Supto con eminencia el dialecto Qni hua, el Ay- 
mará. el Tonocote, el Puquino. elSmaviron el Lule, el 
Querandi, el Natija, el Guaraní, el Queroquini y Abipon 
y en todos liizo arres, onlenó diccionai ios y trabajó ca- 
tecismos. Concedióle un don admirable de gentes que 
parece tenia en su m.Mno los corazones ^e todos para 
llevarlos á Dios y traerlos á su veidadí-ro conocimiento, 
y como sus ansias eran de pura gentilidad desamparada^ 
desea>»a multiplicarse en mucbos Barzanas para poder 
atenderá todos. 

Pues ¿lué diremos de las nobilísimas virtudes que en- 
noblecieron su alma y conque el Sen »r le adornó para 
hacerle ministro digno de sus gloria ? Su fé era tan viya^ 
que no ^e atrevía á cubrirse, por respeio á la Divina Ma- 
gostad que miraba pre-ente en todas partes, ¡^u esperanza 
tan firme, que solo y sin defensa alguna se entraba por 
naciones enemigas, confiando en la Divina proteccioa 
que le sacaría con bien de sus empresas. Su caridad era 
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muy ardiente y por eso sus contemporáneos lo llamaron 
con términos bien espresivos: de singolarisíma, de en- 
cendidísima, de ferventísima y máxima. 

Conservó toda su vida la entereza virginal, que con- 
sagró á la virgen de las vírgenes, Maria Santísima. 
Su pobreza fué estrechísima, y un ejemplar á todo reli- 
gioso de la que debe observar para cumplimiento de su 
voto. La comida, vestido, cama y habitación, no se ex- 
tendia á otra cosa, que á lo qae la naturaleza concede 
libremente á los míseros indios, y si en estos es necesi- 
dad la extrema pobreza connaturalizada con el uso y 
llevadera con la costumbre, en el padre Barzana era 
voluntario despego, y abandono de las cosas del mundo 
por gozar mas libremente de Dios^ que era toda su ri- 
queza, y. fuera de él no deseaba cosa ni bien alguno. 

En la obediencia fué perfectisimo, atendienda 
la señal de la voluntad del superior para ejecu- 
tarla. Solia decir, y con razón, que era muy indiscre- 
to aquel celo que no se dejaba regular por la obedien- 
cia dé cuantos desamparados hay de Oriente á Ponien- 
te y de Septentrión al Medio dia, pero que no quería 
sino lo que Dios le ordenaba por sus superiores. Y asf 
le sucedió que en una ocasión le llamaron diez y seis 
tolderías de indios para administrarles el santo bau* 
tismo, y siendo así que ya estaba cerca, y con la mies 
en las manos, retrocedió dejando la obra comenzada por 
llamarle el Superior para otra parte. 

Todas estas virtudes tenían fomento en la oración, 
oficina de la perfección mas acrisolada. En ella ocupa- 
ba todo el tiempo que le permitían sus precisas ocupa- 
ciones de ministerios. Y aunque entre los padres anti- 
guos fué fama constante que gozó altísimo don de 
contemplación, y que el Señor comunicó á su siervo 
celestiales favores y regalos, en doce anos ñié jsu 
oración lucha y victoria contra el enemigo común que 
se transformaba unas veces en sangrienta fiera, en 
otras en juguetonas figuras para arredrarla con espan- 
tos, y provocarle á risa intempestiva; pero el venerable^ 
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padre qne ya había perdido el horror á sus infernales re- 
tos, le hería con el báculo y apartaba de sí, con estas 
palabras: "Qué haces aquí maldita fiera?" 

El mismo privilegio gozaron sus devotos- que invoca- 
ron 8u nombre, cuando se veían peseguidós del demonio, 
y acometidos con tentaciones. Tuvo don de profecía y 
fueron manifestadas muchas cosas antes que sucedieran. 
Después de su muerte, se apareció muchas veces glorio- 
so, y obró Dios por su intercesión algunos milagros. Ea 
suma, Dios le enriqueció con las virtudes y gracias de 
un apóstol, haciéndolo grande en la tierra y glorioso en 
el Cielo. 

Al siguiente año de 1599 siguió al padre Alonso Bar- 
zana, su companero el padre Juan Saloni, sujeto escla-^ 
recido, lleno de Dios, y enteramente consagrado á la 
gentilidad americana. Su última enfermedad se originó 
de asistir á un moribundo, con el cual gastó dos horas 
tan olvidado de sí, y de un aguacero que le cayó en el 
camino que cuando concluyó la confesión se halló pe- 
netrado de frió, y luego se declaró mortal la enferme- 
dad. Pidió los últimos sacramentos de la iglesia, y re- 
cibió el Soberano Señor Sacramentado, se convirtió al 
padre Lorenzana con estas cláusulas bien espresívas de 
su futura dicha: "Yo he recibido en mi pecho á mi Se- 
ñor Jesucristo, y no tengo duda que me llevará á la 
prosesion de su gloria.' ' 

Se cree piadosamente que algún coro de bienaventu- 
rados espíritus le asistieron á la hora de la muerte: 
porque no mucho antes de espirar, con voz trémula que 
apenas se percibía, pidió á los circunstantes que inclina- 
sen sus cabezas para venerar á los celestiales huéspedes 
que venían á visitarle, y por los efectos de respeto y 
tierna devoción que experimentaban en sus corazones^ 
infirieron alguna especial asistencia del Cielo, adonde 
voló su bendita alma, llena de virtudes y de merecimien- 
tos. 

Su cuerpo, depositario de alma tan feliz, separó her- 
moso, habiendo sido en vida notablemente feo. Coma 
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era tan respetado :por sa santidad, y por los empleos ^e 
su apostolado, fáé aniversal el sentimiento y concurso á 
sus exequias, que el limo, sacerdote fray Fernando 
Trejo, obispo d^ Tucuman, que á la sazón se hallaba pre- 
sente, honró las exequias del difunto con tantas lágrimas, 
y sollozos, que en la vigilia y míjja 1»- embarazaron el 
uso de la lengua. £1 mismo fn^el panegirlta que predi- 
có en sus honras, y le dio á la muerte afreatOíja valla 
sobre aquellas palabras: Ubif^st mors Véct')via tua? 
ubi est mors slimulus tuns'/ esplayándose lai gamente^ 
sóbrelas virtudes heroicas del siervo de Dios, y tejiendo 
prolijo arancel de sus evangélicas correrlas. 

De estas nos ha quedado muy limitada noticia como 
sucecle en casi todas las antigüedades históricas. Su 
patria fué Granadela, lugar dd obispado de Lérida en 
el principado de Cataluña, y habiendo cursado faculta- 
des mayores en Valencia, á los diez y nueve anos de su 
edad, entró en la Compañía. En el noviciado se aplicó 
á los ejercicios de virtud, y se encendió en vivos deseos 
de la conversión de los infieles, y, como en otorgarle la 
licencia hubiese dificultad, impetró de Dios con * racio- 
nes y penitencias, que el padre G. Mercuriano, Gene- 
ral de la Compañía, le señalara para la provincia del 
Brasil. 

Luego fué enviado por campanero d*^! pafl e (laspar 
Lorenzr» Julio Brasilienze, sujeto recomendab e por sus 
virtudes, misiones y mulares de almas líouverti as. Su 
primera espedicion fué al Rio Real, donde fm^luron una 
reducción ó aldea, y la consagraron en honni de su pri- 
mer apóstol Santo Tomé, y baui izaron iiinntMo ( oiiside- 
rable de tupinambás y tobayarás, giites ag estes, in- 
fieles y rebeldes. Oirás dos aldeas levani^o/ : una 
consagrada á San Ignacio, obispo y mártir, en el país 
de Surubis, cacique alevo-o y artífice de .Sangrientos 
motines: la otra dedicad I al apóst«>í San P'blo, sobre 
el Rio Sergipe, hacíalas riber. s de mar. Ocho añ09 
se ejercitó en la conversión de los brasiüenses, antes 
de recibir las sagradas órdenes, y al cabo de ellos, fué 
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llamado para recibir el auprcmo sacerdociOi y poco dea- 
pues vi lio á esta p ovincia« dejando en todas partes ilus- 
tre testimonio áó haber sido consnmado jesuíta, devotf* 
almo sacerdote, y celoso misionero., 

£1 padre U ruando de Aguilera, era natnral del reino 
de Clile, á donde, ya jesuíta, pasó con el padre Baltasar 
de Piña^ eu compañía de loa primeros jesuitas que ilus- 
traron aquellas provincias con la Inz de la predica* 
cion. Peí o romo era de carácter humilde, ya no se aco- 
modabí á las honras, que le hacia la primer nobleza 
con quien estaba emparei.tadi» en el reino, al ano y me- 
dio se vo'viA al Perú^ donde acabó sus diasen el cole- 
gio del Cuz'*/» á los setenta y seis anos de vida, y cin- 
cuenta y 0( lio de Compañia. Esperamos que la provin- 
cia dol Peni honre á este sujeto y á ctros de nuestros 
primeros fundadores, con eí me eiido elogio. 

El vjnernble padre Baltasar de Pinas, es uno de los 
masecTjlire i 'oí varones qne han iluotrado nuestra pro- 
vinci i, y aunque poco tiempo la honró con su presencia, 
es acreedor de eterna memoria. Al año y medio se 
resritnyó ai Pe: ft. y el de 1611, el dia veinte y nueve 
de Jnio, le lamo el Stífior para sí, en el Colegio de Lima, 
cindatl de los reyes, á los ochenta y cuatro aííos de su 
edad. 

Kati.' e^fo gran varón en el principado de Cataluña, 
y pn i ' «ílii los p: ¡meros años, sin tropiezo ni quiebra, á 
los V iiífií <l; su edad entró en la compañia.Con la suavi- 
dad (le n '^i^i\\o y primeros fervores, se concilio el afec- 
to (le toi, .s, y Jáe mereció el cariño de nuestro padre San 
Ignn- ¡o q»'e aun vivia. Como el S< ñor lo habia dotad» de 
don muy partit nlar de gobierno, fué superior de varias 
casa i y eolegio , por espaeio de cuarenta años, con uni- 
versiil ; plnuso y satisfacción, y fué el primero quein- 
trodnj l:i Coiíípañiaen Cerdeña, en Quito y en Chile, 
dílaíaii'lo á co. ta de innumerables fatigas,la Compañía su 
madre, i nyo honor igualmente celó en sus acciones 
como il 1h piopía salvación. 

Hicici ou á esie ínclito jesuíta; muy esclarecido sus 
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virtudes verdaderamente religiosas. La humildad, base 
y fundamento del edificio espiritual, le hizo desconocer 
los grandes talentos de naturaleza y gracia que todos 
conocian y confesaban. Ninguna cosa era á su humil« 
de espíritu mas ofensivas ni menos tolerable, que el 
aplauso, huyendo constantemente de los festivos reci- 
bimientos, que en varias partes prevenían las ciudades 
á su santidad. Siempre fué justo apreciador de la cruz ; 
y, cuando en la expulsión délos nuestros en Zaragoza; 
le alcanzaron algunas piedras, recibió los golpes con 
serenidad de semblante y risueño agrado, por el amor 
que tenia á' los oprobios de la cruz. 

En la pobreza fué muy escrupuloso, reparando aun 
en aquellas menudencias que admite la tierna devoción, 
como en imágenes algo costosas, que no toleró su deli- 
cadeza; por no contravenir en nada á los ápices de la 
pobreza. En la obediencia fué puntualísimo y no pres- 
cribió contra la sumisión de obedecer, la cpstumbre 
de mandar por cuarenta años y se hizo mas reparable en 
su mas avanzada edad, que la señal sola de U voluntad 
del Superior, le bastaba para emprender cosas bien di- 
ficultosas, sin alegar excusas, ni representar dificulta- 
des. En el trato con Dios nuestro Señor era frecuente 
y fervoroso, y no pocas veces la fuerza del espíritu 
le arrastró tras sí el cuerpo y otras le hicieron com- 
pañía en las divinas alabanzas, los pajarillos y tór- 
tolas, los cuales no se apartaban de su lado hasta que les 
echaba su bendición. 

En esta fuente de la oración y trato familiar con 
Dios, bebia las luces y llamas que derramaba en sus 
oyentes cuando predicaba, derritiendo en tiernas lá- 
grimas á los pecadores mas obstinados. Cuando predi- 
có en Lima sobre la penitencia, ordinario asunto de 
sus sermones, decían unos que San Vicente Ferrer y 
San Bernardino de Sena, habian resucitado, otros, Jque 
el apóstol San Pablo, no reconociendo repugnancia en 
vistar de sus prodigiosas conversiones, que el Ferrer, 
el Sena y Pablo epilogaran en un solo Baltasar de Pi- 
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fias^ toda la grandeza de sus espíritus. Pero como es- 
te es tan grande y no cabe en la brevedad de mi es- 
tilo, remito al curioso lector á los autores de su vida, 
que tocan mas largamente las accione» de este gran 
varón. 
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AL LIBRO SEGUNDO 

DE ESTA HISTORIA 



NÚMERO PRIMERO (Página 313) 

Si Gonzalo Abren de algim modo fomentó el alza» 
miento de" los santafeciiios contra Garay, es inescusa- 
ble de haber iiimnido la n^.ta de ingrato y descono- 
cid(\ pniis W eást b:i nuiy obligaílo á Garay, y de él 
labia recibido algunos benefi ío.s: especialmente, se re* 
fiere que cuando Garay patjó á (^hiq ¡i^^ica para po- 
ner en estado á la hija del adelantado Zírate, á peti- 
ción del mismo Abreu, se detuvo Garav >eis meses en 
Tucnman para sujetar con cuarenta soldados que tenia, 
á los calchaquis. Lo cual hizo Gíiray con grandes 
trabajos y pelig»osdela vida, y le cobriroa tanto mié* 
do los calchaquis. que no se ^itrevian á aparecer en 
fiü presencia Pero como los indios tupiesen, que Ga- 
ray con los si;yos oslaban de pas^o, s()lian decir que 
yéndote Garay y sus ahumados volverían á las an* 
dadas. 

Ebto decian, porque Garay y los suyos usaban escu* 
piles blancos de algodón, pero con el uso e taban tan 
negros que parecían ahumados. Y Mucdió, que venido» 
los demás caciques, sólo quedó i no, el cual coa toda 
«u parcialidad ganó la eminencia de la sierra irapene* 
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trable á los españoles, y desde allí gritaba á Abren: 
''Qué pensáis Gobernador que han de quedar sin vengan- 
'* za las muchas muertes que nos habéis causado? Allá 
" lo verás después que se haya hido ese capitán y solda- 
^* dos ahumados que entraron en vuestra ayuda". Pues 
si Abren de algún modo fomentó la conjuración contra 
Garay, después de tanto como él le ayudó en la guerra 
contra los calchaquies, sobre las otras manchas que 
afearonsu gobierno,le podemos añadir la nota de ingrato. 
NÚMERO SEGUNDO (Página 320) 

El padre José Quiroga hablando del origen del nombre 
de Siete Corrientes dice: La ciudad de las Siete Cor- 
rientes tiene este nombre, no como creyeron algunos por 
juntarse allí en corta distancia muchos rios,sino por estar 
fundada en un plano alto que hace siete puntas que en- 
tran con sus ángulos de piedras en el rio Paraná, en las 
cuales puntas hay una corriente muy fuerte que imposi- 
bilita la subida á los barcos, que se acercan á ellas, y así 
para subir es necesario tomar el rumbo por medio de ella. 
NÚMERO TERCERO (Página 321) 

Para complemento de la materia, hacer creíble el caso 
de Etiguará, nos ha parecido insertar aquí la carta que 
tiene en suMonarquíaIndiana,Fray Juan de Torquemada, 
tercera parte, libro 15. capítulo 48, que escribió Fray 
Bernardo de Armenia desde el Rio de la Plata al doctor 
Juan BernalDiaz de Lugo, oidor del Reverendo Consejo 
de Indias, dice, pues, así la carta: 

^'Aunque Vmd. no tiene noticia de mí, de vista, ni de 
habla, constame que la tiene por relación del Licenciado 
Gudino, que reside en Sevilla : el cual sé que es muy 
servidor de Vmd., el tne dijo que Vmd. me mandaba 
le avisase las cosas que tocasen al servicio de Dios y de 
su Magestad. Yo señor soy el fraile de San Francisco 
de la Provincia de Andalucía, á quien nuestro General 
dio licencia, que pasase con cuatro compañeros al Rio 
de la Plata, y pasé con el socorro que vino á hacer 
Alonso Cabrera, veedor de su Magestad á los que que- 
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daban en el Rio de la Plata,despaes de la muerte de Don 
Pedro de Mendoza, y plugo á nuestro Señor que llega- 
mos hasta entrar por la boca del Rio de la Plata, y for- 
cejamos por tres veces por entrar, y fué tan recio el 
viento contrario, que dio con la nave cerca del puerto 
de Don Rodrigo, que ahora se llama el puerto de San 
Francisco; aunque hay otro que se dice Rio de San Fran- 
cisco, á donde parece que nuestro Señor milagrosamente 
nos trajo, porque hallé luego lenguas con quien pudiese 
hablar á los indios: y estos fueron tres cristianos que ha 
tiempo que estaban entre ellos y saben hablar su lengua 
como los mismos indios. 

Y juntamente con esta, otra mayor maravilla, y es que 
habrá cuatro anos, que se levantó un indio que en mas 
de doscientas leguas habló por espíritu de profesia, di- 
ciendo que vendrian presto verdaderos cristianos, y man- 
daba que no hicieran mal á ningún cristiano, mas que les 
hicieran mucho bien: y tanto era el bien qne haciau, que 
fie los hombres que escaparon huyendo del desbarato 
del Río de la Plata, supe que les barrían el camino por 
dó pasasen, y caminando los mandaba poner debajo de 
un árbol hechas enrramadas dó descansasen, y les ofre- 
cían muchas cosas de comer, y muchos plumajes y se 
tenían por Bienaventurados los indios que los tenían en 
sus Bullios ó chozas, y llamábase este indio Etiguará, el 
cual ordenó muchos cantares, que ahora los indios can* 
tan, en que hallo manda que se guarden los Mandamien- 
tos de Dios. Y mas que porque los indios usaban tener 
muchas mujeres, y casaban con primas y hermanas, in- 
diferentemente, mandaba lo que en este caso ordenan los 
cánones, que no tuviesen mas que una mujer, y no casa- 
sen con parientas, dentro del cuarto grado, de la misma 
manera que entre cristianos se tiene. 

Este indio se fué de esta tierra, y dejó discípulos, y 
como llegamos nosotros á esta sazón, fué tan grande el 
go?-o que con nuestra venida tuvieron, que no nos dejan 
reposar, ni apenas comer de los muchos que vienen á un 
recibir el bautismo. Y juntamente: hago luego sus casa- 
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mientos haciéndolos quedar con sola una mujer y lo que 
mas es de alabar á Nuestro Señor, que los mas viejos 
(que hay hombres de cien anos) vienen con mas fervor, 
y no solo esto, mas ellos mismos pedian publicamente la 
Fé Católica Son tan grandes maravillas las que Nues- 
tro Señor obra en ellos, que no las sabría decir ni basta- 
ría papel para las escribir. Por tanto por aquel amor que 
Jesucristo tuvo al género humano en querernos redimir 
en el precioso árbol de la Cruz: pues todos sus trabajaos 
fueron por salvar y redimir las ánimas: y aqui hay tan 
gran tesoro de ellas, que Vmd, tome esta empresa por 
suya, y hable á S,M. y á esos señores del Consejo para 
que favorezcan tan santa obra: y el favor ha de ser que 
nos envíen una docena de frailes de nuestra Orden de 
San Francisco, que sean escogidos, y los pida S. M. á la 
Provincia de Andalucia^ y á la de los Angeles, y que 
encargue S. M. á los provinciales^ que envíen frailes que 
oan como Apostóles, 

Ademas de esto, que Su Magestad envíe un factor 
suyo, que traiga labradores, que no son menester con- 
quistadoreS; porque es .gente recia, y si los lastimasen 
luego eran alzados: y es una gente tan animosa, que 
no dejarían hombre con vida, porque son grandes fleche- 
ros y traen unas pelotas, que con un hombre armado 
darán en tien^: porque es gente de grandes fuerzas y 
de grande estatura, que apenas veo hombre entre ellos que 
no sea grande. Y crea V. M., que la mala vida y mal 
ejemplo de los que acá viniesen por conquistadores, 
les haria menospreciar nuestra Santa Fé : porque viendo, 
que yo les hago guardar la ley de Dios á la letra, y la 
guardan con tanta voluntad, si viesen lo contrario en los 
que acá viniesen, dirían que éramos burladores, pues á 
ellos les mandábamos que guardasen la ley de Dios, y 
los cristianos viejos la quebrantaban. 

Y por esta causa, crea Vmd. que no está convertido 
todo el mundo, por ver la mala vida de los cristianos; 
vengan labradores y traigan mu Jio hierro y algún lienzo, 
ropa y ganado de vacas y ovejas, burdas y canas de 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQ IC 



— 421 — . ^ 

hallarán los que vinieren machas gallinas, pescado)^ 
escelentes, muchos puercos jabalíes, venados, muchad 
perdices y salud que se cansan los hombres de vivir. 
Pues tal tierra como esta no es razón de la dejar, ade- 
más de lo principal que hay en ella, que son muchas 
ánimas. A esta provincia le tengo puesto nombre la 
provincia de Jesús, en cuya virtud se conquista y se 
hacen las maravillas que Dios hará. Pluga á su Divina 
Piedad, por su preciosa sangre, con que nos redimió , de 
alumbrar á V. M. y á esos señores sus entendimientos, 
con que provean á tan santa obra : y á Su Magostad le 
ponga en corazón, que lo mande proveer. No escribo á 
S. M. hasta que V. M. ponga la mano en ello: porque 
confio en Nuestro Señor Dios, que poniendo V. M. la 
mano en caso de tanto servicio suyo, tendrá buen efecto. 
Nuestro SeSor la muy reverenda persona de V. M. guarde 
y conserve en su servicio. Fecha en el Puerto de San 
Francisco de la Provincia de Jesús, cerca del Puerto de 
D. Rodrigo, primero de Mayo, año del 1538. Humilde 
capellán de V. M. Fray Bernardo de Armenta, Comisario 
del Río de la Plata, fraile de San Francisco". Hasta aquí 
este insigne Francisco. 

NÚMERO CUARTO (Página 322) 

Llamamos predicadores primeros evangélicos á Fray 
Bernardo de Armenta y Fray Alonso Lebrón, no porque 
ellos fuesen los primeros ministros del Altísimo que 
pasaron á estas partes, pues en la armada de D. Pedro de 
Mendoza vinieron algunos religiosos franciscanos, y, 
con el veedor Cabrera, dos de Nuestra Señora de la 
Merced y algunos de San Gerónimo: sino porque ellos 
hicieron fruto considerable, y dilataron coa su predica- 
ción la Fé del Señor,y, así, aunque no fueron los primeros 
en tiempo, lo fueron en el fruto y en llevar los primeros el 
santo nombre del Señor á muchas parcialidades de indios. 
NiíMBRo QUINTO (Página 339) 

Como el limo, señor Victoria conocia la falta de obre- 
ros que habia en su obispado de Tucuman, despachó al 
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Bi^asil á su provisor don Francisco de Salcedo para 
que del provincial del Brasil solicitase algunos jesui- 
tas que viniesen á ayudarle en el cultivo de su Diócesis, 
y aunque se pasaron algunos anos, consiguió, finalmente, 
lo que pedia en cinco señalados obreros, los cuales tu- 
vieron la desgracia de caer en manos de Tomás Candich, 
señor de Mitiley, luterano de profesión. Véase el padre 
Pedro Lozano, tomo primero, libro primero capítulo vi. 
NUMERO SEXTO (Página 363) 

Como el puerto de Buenos Aires es la llave de estas 
Provincias, y se ha reconocido inclinación á tomarle pa- 
ra sí, nuestro Católico Monarca deseando conservarle 
en sus dominios, en cédula del diez y seis de Marzo de 
1663, extendió la jurisdicción de los gobernadores de 
Buenos Aires, para que puedan convocar del Paraguay 
y Tucuman, las milicias para defender el puerto en caso 
de iriupciones enemigas: ordenando á los gobernadores 
del Paraguay y Tucuman. que al primer aviso acu- 
dan personalmente con gente para defensa del puerto, 
KüMBRo SÉTIMO (Página 385) 

La licencia del señor gobernador Hernando de Zara- 
te es del tenor siguiente: D. Hernando de Zarate, caba- 
llero del hábito de Santiago, gobernador, lugar tenien- 
te de virey, capitán general de justicia mayor délas 
gobernnciones de Tucuman, Paraguay y Rio de la 
Plata, por su Magestad etc. — Por cuanto por el padre 
rector ae la compañía de Jesús, me ha sido hecha rela- 
ci<m que la predicación del sagrado evangelio, tiene ne- 
cesidad de fundar y poblar casa en la ciudad de la Asun- 
ción de lasProvincins del Paraguay: y para lo hacer es 
necesario tener licencia, pidióseme que mande dar, Y por 
mí visto, atento á que es de macha utilidad y provecho, 
y de ello se sirve Dios nuestro señor y su Magestad, 

Íior el mucho fruto que los padres de esta religión han 
lecho y hacen en toda esta provincia, y en todas las 
demás, que han residido y que por esperiencia he vis- 
to el cuidado y celo con que acuden á la conversión, y 
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tándole estos nuestros deseos, para que como superior 
les diese cumplimieuto. Llegó á esta ciudad para gran- 
de dicha nuestra, donde por espacio de cinco meses, ha 
predicado ^frecuentemente, catequizando, doctrinando á 
espanoles^é indios con grande consuejo y bien de las 
almas, alumbrándolas con la luz de la doqtrina saluda- 
ble para conseguir su salvación, y de nuestros indios 
encomendados, y ya nuestros hijos en la continuación 
de tan santa doctrina, van por el camino que deseamos 
— Lo cual visto por este Cabildo, nos hemos resuelto de 
comprar para la santa compañía un sitio, y enarbolar 
en él cruz, con alegría universal de la ciudad, y se 
han comenzado á abrir las zanjas para la Iglesia, y el 
padre rector dijo en él una misa cantada con toda so- 
lemnidad y concurso del pueblo — En este estado nos de- 
ja y se va á Tucuman, pero con promesa de que nos 
enviará los padres, para llevar adelante lo comenzado, 
y dar parte á V. P. de todo como superior que lo con- 
firme ó vea lo que fuere mas conveniente. 

Por esto acudimos á V.P, como fuente de quien ha de 
emanar el bien que esperamos después de Dios, y su- 
plicamos nos envié padres de esta bendita compañía, y 
al reverendo padre Rector le dé orden nos cumpla lo 
prometido, atendiendo V. P, á que la Religión de la com- 
pañía, tiene por fin acudir á los que tienen necesidad de 
su doctrina y ejemplo, y de este número somos noso- 
tros, y como necesitados de ella, la deseamos. Esta ciu- 
dad tiene cinco mil indios encomendados y de muclia 
capacidad para las cosas de Dios, y son muchos los ni- 
ños que se van criando, y para la comodidad de la casa 
de los religiosos, habíamos ofrecido estancias, é indios, 
que en ellas trabajen : pero no debe de convenir acep» 
tarlo por ahora, pues el padre Rector no lo ha admitido: 
mas siempre tenemos prontas las voluntades y haciendas 
al servicio de la santa compañía. Hasta aquí la carta 
del Cabildo de la ciudad de Santa-Fé para el Presi- 
dente provincial del Perú, 
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triz. de Salta, ,y de la in¿gea de. Nu^tca Señora 
del Rosario del Conv^ntq de Predicadores de la 
ciudad de CJ^rdob^.... ., .«^ 3^4 
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PARTE TERCERA 

I. Entrada de los primeros jesuítas á Tucuman. — ^11. 
Efecto de su fervorosa predicación. — III. Misión 
del padre Barzana á los nos Salado y Dulce. — , 
V. Tasan loa ()adrés á Córdoba en, compañía del 
Iltmo. 'Obispo.-^V. 'Llegan nuevos operarios por 
la via del Brasil. — VI. El padre Barzana y el pa- 
dre Ortega salen á misión por la Sierra de Cór- 
doba. — VII. Vuélvense los padres á Santiago y 
repartimiento que se hace de los misionero^. — VIII. 
Fruto que recogieron los primeros jesuítas en el 
Paraguay. ...••• • • 3 j8 

DECADA OCTAVA 

PARTE PRIMERA 

I. Juan Torres de Vera y Aragón, renuncia el adelan- 
tazgo del Rio de la Plata. — II. Rebélanse Mogos- 
nas y Frentones del Bermejo. — III. Entra á go- 
bernar la Provincia Hernando Arias de Saavecka: 
nobles cualidades ¿le este caballero. — IV, Dicho 
memorable suyo sobre la yerba del Paraguay, en 
cuya ocasión se trata de ella, de su beneficio y 
consumo. — V. Sucédelé en el gobierno D, Fer- 
nando de Zarate, y á esteD. Juan Ramírez de Ve- 
lasco.— VI. Viene á gobernar el Río de la Plata D. 
Diego Valdez de la Banda. — VII. Encuentros que 
tuvo con el obispo D. Tomás Vasquez de lA^nOf 
y muerte de ambos en Santa Fé. .^ ••.••••••• • 350 

PARTE SBaUNDA 

I. El Gobernador Velasco funda la ciudad de Todos 
Santos de la Rioja. — II. Tristan de Tejada pacifica 
los indios de Córdoba.— III. El capitán Fj-ancisco 
Argañarás levanta la ciudad de San Salvador de 
Jujuy.— IV. Fúndase la Villa de Madrid de las 
dos Juntas. — V. Gobierno feliz de D. Fernando, 
de Zarate.— VI. Es provisto al obispado de Tucu- 
man el limo. Fr. Fernando Trejo. — VII. Y al 
gobierno de la provincia D. Pedro Mercado Pe- - 
ftaloza. ..••••.•.....• • • • • 359 

PARTE TERCERA 

i. Escursiones apostólicas del padre Alonso Barzana.— 
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n. Llega del Perú el padre Juan Fonte, con el padre 
Pedro Aftasco. — III. Pasa este con el padre Bar- 
zana á la Concepción del Bermejo, y evangelizan 
en.sus vecindades. — IV. Llegan nuevos obreros y 
repartimiento que de ellos se hace. — V. Principio 
de la casa que es Colegio Máximo de la Provincia. 569 

PARTE CUARTA 

L En una epidemia que infestó la Provincia» cojen fruto 
copioso los misioneros guayreños. — II. Entra á los 
Ibirayas el Padre Ortega con peligro de la vida.— 

III. Misión de los padres Saloní y Lorenzana^ Rio 
Paraguay arriba. — IV. Visitas del Padre Romero, 
fructuosas á las almas. — V. Fúndase residencia en 
la Asunción. — VI. Los padres Saloni y Lorcnzana 
suben el Guayrá.— VII. El padre Juan Romero 
aprende milagrosamente la lengua guaraní y con- 
cluye su visita. — VIII. Continuación de los sucesos 
de Guayrá. — IX. Ejemplo raro de caridad y pa- 
ciencia del padre Ortega. •••...... ...•••• 377 

PARTE QUINTA 

I. Cuan deseados eran los de la compañía de Jesús. — 
II. Entran en el Reino Chileno los Jesuitas. — III. 
Ministerios que ejercían con españoles é indios. — 

IV. El Padre Luis de Valdivia utiliza mucho á los 
naturales.*-V. Ejemplo de castidad en una india 
que doctrinaba el padre Valdivia.— VL Conversión 
de un desesperado. — VII. Escursiones apostólicas. 
— VIII. Alzamiento de los Araucanos. — IX. Raros 
sucesos con que se libran los vecinos de la Imperial 393 

PARTE SESTA 

Elogios de algunos varones ilustres muertos en este 
tiempo. — I. Muere en Chile el hermano Diego de 
Zalazar. — II. El Padre Alonzo Barzana pasa al 
Cuzco, y da fin á sus días. — III. Muerte santa del 
Padre Juan Saloni en la Asunción del Paraguay. 
— IV. Merecidos elogios de los Padres Hernando 
de Aguilera y Baltasar de Piftas 404 

Adicioneá al Libro Segundo v . . . . . 416 
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